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    CAPITULO I


    


    “Juliette… Juliette… ¿Dónde estás? ¿Por qué me has dejado solo?”


    —¡Giovanni! —Grité. Cuando abrí los ojos, estaba tumbada en una cama, en una habitación que jamás había visto.


    Miré hacia todos los lados, pero no lo vi. Giovanni no estaba allí. Lo había soñado. Había escuchado su voz que me llamaba cuando desperté de golpe.


    Intenté incorporarme, tenía que ir a buscarlo. Pero no pude. Mi cuerpo no me acompañó. Carecía de fuerzas. El hambre luchaba en mi interior, ardiendo en lo más hondo de mí. No sabía cuánto llevaba dormida.


    La puerta se abrió, y entró Sigfrid, sosteniendo una bandeja con ambas manos, en ella había, una jarra y un vaso. Sangre. Pude olerla en cuanto entró.


    —¿Cómo estás bella durmiente? —Me preguntó sentándose junto a mí, hundiendo con su peso el lado de la cama.


    —¿Dónde…?


    —Estamos en la base de Gédéon. Nos hemos alojado en su casa. Cuando te sacamos de allí, regresamos aquí, a su base, para descansar y recuperarnos.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Una semana. No has despertado hasta ahora. Derian ha tenido que transferirte mi sangre, para no perderte. Has estado muy débil. He escuchado tus gritos y he subido a verte. Pensé que tendrías hambre, por eso te he traído esto. —Llenó el vaso con sangre de la jarra, y me lo acercó. Me lo bebí de un trago. Volví a dárselo y lo volvió a llenar.


    —La jarra. —le pedí. No podía estar bebiendo a vasos porque la sed de sangre me estaba consumiendo por dentro.


    —Juliette, debes beber poco a poco. Llevas una semana sin alimentarte…


    Antes de que terminara la frase me había abalanzado contra Sigfrid, colocándome encima de él, con los colmillos totalmente afuera y los ojos encendidos en llamas.


    —¡Está bien! Pero tranquilízate ¿quieres? —Me dijo Sigfrid. Inmediatamente, me levanté y cogí la jarra para beber directamente de ella. Esa sangre no era para nada agradable a mi gusto, supuse que sería de algún animal, pero era necesaria para volver a coger fuerzas.


    —¿Dónde está Giovanni?


    —Juliette… Giovanni ha muerto.


    —No, Sigfrid. Giovanni no ha muerto. ¿Dónde está su cuerpo? Debo recuperarlo para salvarlo. —Me levanté de la cama y me dirigí hacia la puerta.


    —Su cuerpo se quedó allí.


    —¡Maldita seas Sigfrid!¿Cómo pudisteis dejarlo allí? ¿Cómo?


    —¡Joder, Juliette! ¡Había muerto! ¡Giovanni está muerto!


    —No… no… eso no es posible… Tengo que salir de aquí. Tengo que ir a por él.


    —Juliette, primero recupérate ¿vale? Y luego yo personalmente te acompañaré allí. —Me contestó Sigfrid.


    Me quedé quieta mirándolo. Tenía razón. Me sentía muy débil aún, apenas podría volar hasta que no cogiera más fuerzas.


    —¿Por qué me has traído a la base de los licántropos? —le pregunté.


    —Por lo que te he dicho antes, y porque es el único lugar donde podíamos estar vigilados y protegidos durante el día. No encontramos rastro de Erwan, y no sabemos dónde puede estar, ni que puede estar planeando, así que tenemos que estar en alerta continua.


    —¿Querrás decir, donde yo pueda estar vigilada, no? —Sigfrid bajó la mirada. —¿Qué pensáis, que me voy a entregar al sol para arder en llamas?


    —Pensé que…


    —Sigfrid, cuando quiera acabar con mi vida, lo haré, y ni tú, ni nadie podrá detenerme. Que te quede claro


    —Como quieras. —Me miró y pude ver tristeza en su rostro. —Ahí te he dejado ropa que me ha dado Adrienne para ti. Te vendrá bien una ducha, te esperamos abajo. —Se levantó y se fue.


    Así hice. Cuando Sigfrid salió de la habitación me dirigí al lavabo y me metí en la ducha. Era un alivio sentir caer el agua caliente por mi cuerpo.


    Giovanni.


    No pude evitar ver su cuerpo inerte cuando cerré los ojos. ¿Cómo había podido pasar? Giovanni muerto. No, no podía ser. Era imposible. Lo sentía dentro de mí, aún. Mi vínculo con él, no había desaparecido.


    —--------------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Hacía más de un siglo que Juliette no volvía a Florencia. Se encontraba en el año 1690. Se había convertido en una vampira de 116 años, despiadada y sin ningún ápice de moral en su interior. Sólo quería alimentarse y matar. Era lo único que la mantenía “viva”.


    Después de todo lo ocurrido en su vida había vuelto a aquella ciudad que tanto le había dado y tanto le había quitado.


    La inmortalidad junto a Giovanni… la pérdida de su hijo…


    Había vivido la muerte de sus padres, de su hermano… de todos sus seres queridos. Había huido de Escocia, tras matar a Leonard. Acogida en el castillo de Markus durante un tiempo y luego vagabundeando por el mundo, sin rumbo ni destino.


    Era un alma perdida. Totalmente sola.


    Lo peor había sido asistir al funeral de sus padres, sin haberse podido despedir de ellos. Pero era imposible presentarse con la apariencia de veintiún años, después de haber transcurrido cuarenta desde que se marchó de Livorno. Los primeros años pudo volver a verlos, y explicarles que todo le iba muy bien, pero no podía seguir visitándolos según iban pasando los años, cuando todos envejecían menos ella. Así que pasó a comunicarse con cartas, hasta que ya tuvo que romper totalmente el vínculo familiar fingiendo su propia muerte en un accidente, y visitarlos a escondidas para saber que seguían bien y que no les faltaba nada.


    Aquel día en el cementerio, observó de lejos a su hermano Silvio. Era un hombre de casi sesenta años, que estaba enterrando a su padre. Suzanne estaba con él a su lado, tampoco había rastro de aquella joven que Juliette conoció. Junto a ellos había un hombre alto y apuesto, de unos treinta años, que le recordó a Silvio cuando era joven. Era su sobrino.


    Juliette, estaba escondida detrás de una lápida, observando de lejos. Hacía dos años que habían enterrado a su madre, y ahora tocaba dar sepultura a su padre. Su rostro estaba cubierto de lágrimas, rojas como rubíes, que reflejaban la pena que estaba sintiendo en esos momentos. No podía compartir ese dolor con su hermano y eso la estaba matando por dentro.


    Terminado el funeral, salió de allí, para partir hacia Florencia. Pero antes de irse, se volvió para mirar en dirección a unos árboles que había al final del cementerio. Le había parecido ver una sombra, moverse. Una sensación familiar le recorrió el cuerpo. ¿Era Giovanni? No, no podía ser él. ¿Por qué iba a venir ahora allí? ¿Por qué querría aparecer de nuevo en su vida?


    Descartó la idea y salió en dirección a la ciudad renacentista.


    —---------


    Salí de la ducha. Me sequé el cuerpo y me cepillé el pelo. Me puse la ropa que me había dejado Sigfrid, de Adrienne. Era un pantalón gris de chándal y una camiseta blanca de manga corta. No cogí la sudadera. Me calcé unas deportivas que casualmente eran de mi número y salí de la habitación.


    Todo estaba iluminado con luz tenue. Supuse que a los lobos también les molestaba la luz en exceso.


    Era un lugar acogedor. Había ventanas con cortinas; cuadros en las paredes… parecía un auténtico hogar.


    Cuando llegué al final de las escaleras vi a Markus. ¿Qué hacía él aquí también? Me pregunté.


    —¡Juliette! ¡Por fin! —Se acercó a mí y me abrazó—. ¿Cómo te encuentras?


    —Si te digo que como una mierda, ¿me creerás? —Le dije, pero en ese momento me quedé petrificada cuando vi a Lícide a su lado, frente a mí.


    —Lícide… —susurré al verla. Me recordó todo lo que había pasado en Egipto. Los neófitos; la lucha; el dios Seth. Giovanni.


    Estuve a punto de caer al suelo, cuando noté los fuertes brazos de Markus, sujetándome para impedir que cayera.


    Grité. Lloré. Exploté por completo. Todo lo que había en mi interior era Giovanni. Y ya no tenía nada. Ya no quería seguir viviendo.


    —Tranquilízate Juliette, por favor. —Me decía Markus mientras me sujetaba—. ¡Sigfrid! —escuché que gritaba.


    —¡Oh dios, Juliette! —Se acercó Sigfrid, corriendo hacia mí—. Ya está, por favor, cálmate.


    —Llevadla al sofá. Voy a hacer lo posible para que se calme. —Dijo Lícide.


    Markus me llevó hacia donde Lícide le había dicho y me dejó despacio. Noté la mano de Lícide que se posaba en mi frente. Y en ese momento, dejé de sentir dolor. Todo desapareció. Sólo sentía paz y tranquilidad. Cerré los ojos y respiré despacio. No quería volver a abrirlos. Quería quedarme allí, en la oscuridad, sola.


    —----------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    A finales del siglo XVII aquella ciudad seguía siendo un lugar fantástico, aunque a Juliette la sensación de felicidad que le había aportado aquella ciudad hace años, ahora estaba totalmente desaparecida en su interior.


    A pesar del aire frío que comenzaba a hacer en diciembre, la noche permitía caminar y disfrutar de un agradable paseo, en soledad. Los humanos no salían con temperaturas tan bajas a pasear y menos a esas horas de la noche. Juliette no tenía problemas con las temperaturas, su cuerpo ya estaba frío de por sí.


    Por suerte para ella, y por desgracia para los humanos, encontró a una pareja que avanzaba abrazada por las calles desiertas de aquella ciudad.


    Juliette sintió como sus colmillos salían de sus encías y como aquellos dos corazones humanos bombeaban una cálida y sabrosa sangre, de la que solo olerla se le hacía la boca agua.


    Se acercó sigilosamente y agarró por sorpresa al hombre mientras la acompañante profería un grito de auxilio. Inmediatamente y sin soltar al hombre, Juliette agarró el cuello de la mujer con una mano para ahogar su grito y clavó letalmente sus incisivos en el cuello de la humana. Todo aquel fluido mortal penetró en la garganta de Juliette transportándola al paraíso.


    Bebió hasta que el corazón de la joven dejó de palpitar y tiró el cadáver al suelo. Mientras, el hombre había estado viendo toda la escena pero tal y como Juliette lo tenía sujeto no podía ni moverse ni gritar, solo le había quedado esperar su turno. Y así fue, en cuanto la vampira acabó con la fémina, se dedicó completamente a su humano.


    Aquellos ojos de horror y miedo, le proporcionaban a Juliette una sensación de superioridad y de excitación. No podía evitar sentir júbilo al contemplar el pánico en los ojos de aquel débil humano mientras ella se acercaba despacio, con su barbilla cubierta de sangre, hacia su tierno cuello.


    Sintió como sus colmillos atravesaban la fina piel del humano y como éste gemía entre una sensación de dolor y placer. La cálida sangre penetraba en el interior de Juliette, a grandes sorbos, a causa del acelerado pulso del humano.


    Cuando escuchó que el corazón del hombre se detuvo, dejó de beber. Tiró el cadáver al suelo haciendo la misma operación que con su acompañante y observó los dos cuerpos inertes y pálidos como yacían en el suelo, frente a ella.


    —Supongo que estarás pensando en cómo deshacerte de esos cuerpos, ¿no? —Escuchó una voz al final del callejón donde estaba.


    Juliette se giró hacia dónde provenía la voz y pudo ver en la oscuridad una silueta alta y corpulenta. El olor no era de humano, sin duda aquel sonido grave de su voz y el halo frio a su alrededor era de un vampiro.


    Ignorando a aquel individuo y la pregunta que le había formulado, cogió los dos cuerpos y se los puso a la espalda mientras alzó el vuelo, para dirigirse hacia el rio Arno para deshacerse de los dos cadáveres.


    —---------


    —Juliette… mi bella Juliette… ¿Has olvidado ya todo lo que teníamos?


    —¡Giovanni! ¡Estoy aquí! —Grité.


    Estaba de nuevo en la misma cama donde había despertado antes. Había vuelto a verlo en mis sueños. Giovanni. Era imposible olvidar todo lo que teníamos, ¿por qué me preguntaba eso? ¿Por qué me martirizaban esas pesadillas?


    Me levanté y me vestí. Salí de la habitación cuando me encontré con Lícide.


    —Juliette.


    —Hola Lícide… yo… creo que me desmayé… y acabo de despertar en la misma habitación… y por lo que veo, sigo en el mismo sitio.


    —Juliette, han pasado dos semanas des del día en que despertaste. Volviste a caer inconsciente. Estamos todos muy preocupados por ti. ¿Cómo estás?


    —Mal, muy mal. Me siento débil. Lícide, necesito ir al lugar donde luchamos contra el dios Seth. Necesito ir a buscar a Giovanni


    —Sigfrid marchó hacía allí, el mismo día que despertaste. Cuando te desmayaste, nos dijo que deseabas ir a aquel lugar para buscar a Giovanni. Así que fue allí junto con Markus.


    —Sigfrid… ¿Dónde está? Necesito hablar con él, quiero saber si ha encontrado algo.


    —Espera Juliette… tienes que saber que no había nada. No encontró nada. Ningún rastro de Giovanni. Pensamos que al amanecer, pudo…


    —¡No! ¡No, Lícide!Giovanni está vivo. Lo sé. Lo siento aquí dentro. —Me llevé la mano al pecho, donde latía mi corazón.


    —Es inútil que te aferres a algo que te está matando, Juliette. Deberás empezar a asimilar que Giovanni no está. Será lo mejor para ti.


    —No pienso asimilar nada, Lícide. Si no me dices donde está Sigfrid, lo encontraré yo sola. —Me di media vuelta y comencé a caminar, alejándome de allí.


    Estuve dando vueltas por la base, pero no había rastro de Sigfrid ni de Markus. Sólo había licántropos por todas partes.


    Salí al exterior de la casa, para poder respirar mejor. Toda aquella situación me estaba ahogando eso sin mencionar el fétido olor de chucho. Por suerte el aire fresco de la noche, me devolvió el oxígeno que me había faltado hasta ahora. Aspiré el aroma del bosque. Todo aquel lugar era idílico. Rodeados de árboles, montañas, un río que podía escuchar a lo lejos… Un lugar muy bello si una tuviera ganas de vivir.


    Me senté en las escaleras de la entrada cuando escuché a alguien me hablaba.


    —Vaya, así que tú debes de ser Juliette ¿no? —Por el olor supe que era otro licántropo. Ni siquiera me molesté en mirarlo.


    —¿Y a ti que te importa?


    —Pues no mucho, la verdad. Sólo quería hablar de algo. Aquí me aburro tanto…


    —Pues ponte a cuatro patas, y sal a correr por las montañas. —Me levanté para adentrarme en el bosque. Estaba claro que hay no había manera de estar a solas. Sentí que me seguía, así que me giré y me encaré con él.


    —Mira, no se quien coño eres ni me importa, pero lo que no quiero es que me siga nadie, ¿me entiendes? ¿O te lo digo en el lenguaje de los chuchos? —Cuando lo tuve frente a mí y lo miré, pude ver que no era un licántropo cualquiera. Era el beta de la manada. Lucian. Casi dos metros de licántropo. Ojos negros, cabello negro. Mirada penetrante. Con una perilla igual de oscura que su cabello. Llevaba una camisa totalmente abierta, que dejaba ver un tatuaje en el centro de su pecho, del rostro de un lobo blanco con los ojos rojos. Una verdadera obra de arte.


    —¡Está bien!Ya me voy. Veo que las chupasangres también tienen el periodo —Se giró y comenzó a caminar de vuelta a la base.


    —¡Por lo menos no tengo que levantar la pata para mear, gilipollas! —le grité.


    Continué caminando en dirección al río. Cuando llegué me senté en la orilla y metí mis pies dentro del agua. Estaba totalmente helada, pero agradecí que me hiciera sentir alguna reacción en mi cuerpo.


    Por un momento me sentí relajada, hasta que noté una presencia a mi lado. Me giré y vi que junto a mí, una mujer envuelta en una cálida luz, me miraba.


    —Hola Juliette.


    —¿Quién eres? —Le pregunté. Tenía un rostro angelical, con unos ojos color cereza, que me miraban fijamente. Sus cabellos dorados y brillantes caían en cascada sobre sus hombros.


    —Soy Shioban. La Reina de las Hadas. —Una dulce sonrisa asomó en su perfecto rostro.


    —¿Hadas? No pensé que existían. —le dije.


    —Eres un vampiro y estás en una base de licántropos, ¿y no crees en las hadas? Muy mal por tu parte ¿no crees? —Me dijo Shioban.


    —A estas alturas, yo ya no creo en nada. —Le contesté.


    —Pues deberías creer en el amor que sientes aquí dentro hacia Giovanni.. —Me señaló con su dedo índice en el pecho.


    —¿Giovanni? ¿Qué sabes de él? ¿Sabes dónde está?


    —Por supuesto que sé dónde está. ¿Pero lo sabes tú? —Me preguntó el hada.


    —No, claro que no lo sé. Si no, no te lo hubiera preguntado. —Le respondí de manera borde.


    —Vigila tu comportamiento Juliette. No enfades nunca a un hada. Podría volverse en tu contra. —Me dijo alzándose en el aire. —Volveré cuando estés preparada para escuchar la verdad


    —¿Qué verdad? ¿Adónde vas? Vuelve por favor, necesito que me digas donde está Giovanni. ¡Por favor! ¡Vuelve! —Grité pero fue inútil, ya se había desvanecido.


    ¿Había estado soñando? ¿La Reina de las Hadas? ¿Y de qué verdad me hablaba? Me levanté para dirigirme a la base de nuevo, tenía que encontrar a Sigfrid y sobretodo tenía que preguntarle a Lícide sobre las hadas, seguro que ella me podía dar alguna explicación.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Una vez que ya se había desecho de los cadáveres, Juliette entró en la Galería degli Uffizi, por una de las ventanas que ella sabía que nunca cerraban.


    Había trabajado en aquel lugar durante años. Continuaba sin estar abierto a todo el público, pero aun así albergaba una de las colecciones de arte más admirable y famosa de todo el mundo, la de la Familia Médici.


    Aquel lugar le traía demasiados recuerdos, pero por suerte para ella, ahora no sentía absolutamente nada.


    Todo estaba en silencio. Paseó sala tras sala, piso sobre piso, hasta llegar a su sala favorita. Allí, delante de su obra favorita, se sentó y durante unos instantes sólo la observó. Captando todo su esplendor, sin pensar en nada más.


    Aquel cuadro le daba seguridad. Era lo único que le transmitía tranquilidad; calma; silencio y a la vez la llenaba de pasión; fantasía; romanticismo… Era un lienzo del pintor Sandro Botticelli, su gran pintor florentino. Titulada, El Nacimiento de Venus, era una obra bellísima del Renacimiento italiano. La reencarnación de la belleza absoluta, la diosa Venus.


    Juego de formas y colores, sumidas en un dulce paisaje, donde la gran diosa del amor, nacía de las aguas del mar, empujada por los dioses del viento, hacia la orilla, donde la diosa de la Primavera, Flora, la acogía con un manto de flores para tapar su desnudez.


    Adentrada en su fantasía fue interrumpida y devuelta a la realidad por el olor de alguien que se le acercaba.


    Juliette se levantó en seguida, sacando sus colmillos y preparándose para defenderse. ¿Quién diablos había entrado de noche en aquel edificio? A no ser, que fuera un…


    —No es Usted muy difícil de rastrear ¿lo sabía? —le dijo aquel vampiro, manteniendo la distancia que la separaba de ella. Juliette había cometido un gran fallo permitiendo que se le acercara lo suficiente. Había bajado la guardia y eso era algo que no podía permitirse. —Discúlpeme signorina, no pretendía asustarla. Y puede relajarse, no tengo intención de atacarle–.


    La voz del vampiro, producía eco en aquel desierto lugar, sin duda era la misma voz que había escuchado hacia tan solo unos minutos en aquel callejón.


    Cuando miró detenidamente a aquel individuo, vio la figura de un hombre muy atractivo. Era alto, de cabello ondulado, negro como el carbón. Unos ojos pardos, claros, de igual similitud a la miel recién sacada de una colmena, que la contemplaban con curiosidad. Iba vestido como un verdadero caballero renacentista. Chaqueta larga, pañuelo en el cuello blanco, pantalones de pana, negros y unas botas tan relucientes que podía una mirarse, viendo su reflejo en ellas.


    —No me ha asustado. Y no podía haberme atacado, porque le hubiera degollado yo primero. Y ¿Quién demonios es usted? ¿Por qué me está siguiendo?


    —Vaya, veo que la simpatía es su fuerte. Me gusta. —le dijo sonriéndole aquel vampiro, mostrándole unos dientes perfectamente alineados y tremendamente blancos. —Pero para ser vampira, no he visto que estuviera muy alerta a lo que pasaba a su alrededor. ¿Sabe que podía haberle clavado una estaca por detrás?


    —No sabía que tuviera que justificarme por estar distraída en mi mundo


    —Yo sólo le advierto para que esté más atenta en un futuro. —Le contestó el extraño.


    —¿Y entonces porque no lo ha hecho? —Le preguntó Juliette.


    —¿No he hecho el qué?


    —Clavarme la estaca. —Al decir eso, aquel individuo lanzó una sonora carcajada.


    —¿Por qué iba a clavarle una estaca? No tengo nada en contra suya. —Respondió el vampiro. —¿Supongo que se habrá encargado de aquellos dos pobres humanos, no?


    —Eso no es de tu incumbencia.


    —Deduzco que eso es un sí. Así que por lo que veo, no soy el único que le gusta pasear por esta Galería. Veo que le gusta esta obra de Botticelli, ¿Srta...?


    —Le he preguntado yo primero quien es. ¿Y porque me sigue?


    —Giulio Botticelli, signorina. —Juliette se quedó de piedra al escuchar su apellido —Y vengo cada noche a visitar la Galería, así que no ha sido mi intención seguirle, como cree usted. Es la única hora donde puedo hacerlo sin que nadie me moleste. Supongo que no es un delito ¿no?


    —¿Qué ha dicho? ¿Botticelli?


    —Sí, preciosa. Soy familia del creador de esta obra que tiene delante, para ser más concreto soy su hermano. —Le contestó, haciéndole una sutil reverencia.


    —--------


    —¿La Reina de las Hadas? ¿Dices que te ha visitado Shioban?


    —¡Por enésima vez, sí!Lícide, por favor, ¿vas a decirme algo más, aparte de repetir todo lo que yo te he dicho? —Le dije.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Por todos los dioses! ¡La reina de las hadas te ha visitado!. Lícide daba vueltas por el comedor repitiendo todo el rato lo mismo, mientras yo la observaba sentada en el sofá. Le había pedido un ordenador a Adrienne, la hermana gemela del Alfa de los licántropos y estaba consultando “hada” en google. No tenía ni idea de lo que podría encontrar allí, pero seguro que era algo más de lo que la bruja me estaba diciendo.


    —Escucha Juliette. Debes de tener mucho cuidado. Las hadas son una mezcla de demonios y ángeles. —Se agachó colocándose delante de mí. —No debes fiarte nunca de ellas, incluida Shioban, ella es la más peligrosa. —Por fin empezaba a largar por esa boquita.


    —¿Porque no debo fiarme? ¿Peligrosa? ¡Lícide, es un hada!Se supone que las hadas son buenas ¿no?


    —No Juliette. Eso es en las fábulas y en los cuentos. En la vida real no son buenas. Poseen la belleza de los ángeles, pero también la maldad de los demonios. Un hada puede conseguir que bailes hasta morir de cansancio… puede engañarte para que salgas al exterior en pleno día para que te reduzcas a cenizas… e incluso pueden decirte que cojas una estaca y te la claves tu misma, todo eso mientras te muestran su mejor sonrisa… son seres manipuladores


    —¡Vaya!No pensé que eran ese tipo de seres diabólicos. De hecho, no creía en ellas hasta que he visto hoy una. —En ese momento Sigfrid entró en el comedor seguido de Markus. Habían ido a alimentarse, fuera del territorio de los licántropos.


    —¡Juliette! ¡Has despertado! ¿Te encuentras mejor? —Me preguntó acercándose a mí y sentándose a mi lado.


    —Sigfrid, necesito que me expliques que has encontrado en Egipto


    Sigfrid levantó la mirada buscando a Markus y volvió a dirigirla hacia mí.


    —No hemos encontrado nada, Juliette. Nada. Allí solo había rastro de la lucha contra los neófitos y el edificio está totalmente destruido. No hemos encontrado ningún rastro de Giovanni. Su cuerpo debió de haberse consumido cuando amaneció, es la única explicación posible


    —¡No! Eso es imposible Sigfrid. Yo sigo sintiendo su vínculo. Lo sigo sintiendo, como si estuviera vivo


    —Juliette, todos lo vimos. No reaccionó con tu sangre. Su cuerpo estaba totalmente vacío. Estaba muerto. —me dijo Markus.


    —Pensad lo que queráis, yo sé que está vivo. Además, la reina de las hadas me dijo que siguiera creyendo en lo que sentía por Giovanni, y que cuando estuviera preparada me diría la verdad. Me dijo que ella sí sabía dónde estaba…


    —¿La reina de las hadas? ¿Qué cojones dices? ¿Estás desvariando? —Preguntó Gédéon haciéndonos saber que estaba allí.


    —Sí, la reina de las hadas. Me dijo que se llamaba Shioban. —le dije—. Y dudo que un hada mienta


    —No pueden mentirte, pero son especialistas en adornar la verdad. Son capaces de descubrir aquello que más deseas y utilizarlo contra ti. Hay que tener mucho cuidado con lo que se desea, su ayuda siempre irá disfrazada. Nunca te la ofrecerán, sin obtener algo a cambio. —Explicó Lícide mientras todos la observábamos.


    —No puedo creer que me estéis diciendo en serio esto de las hadas. —dijo el líder de los licántropos.


    —Dudo que Juliette esté mintiendo sobre algo así. —le dijo Sigfrid.


    —¿Tú también? ¡Vamos, venga! ¡Todos sabemos que Giovanni murió allí aquella noche, y ella sigue repitiendo que sigue vivo!Y ¿Ahora tenemos que creernos que ha hablado con un hada? —Cuando Gédéon terminó de decir la última palabra, yo ya estaba encima de él, sujetándolo del cuello y con la otra mano en su pecho.


    —Vuelve a mencionar a Giovanni, y te arranco el corazón. —Los ojos del licántropo se habían vuelto completamente rojos, y me miraban desafiándome, pero no se movió de su sitio.


    —¡Juliette, para por favor! me pidió Sigfrid.


    —Está bien, vampiresa. Prometo no volver a hablar de Giovanni, pero no lo hago por ti, ni porque me des miedo. Lo hago por Sigfrid. ¡Qué te quede claro! ¡Y en cuanto puedas, te quiero fuera de mi base!Ya veo que estás recuperada. Así que no veo porque debes seguir aquí. —Gédéon se levantó arreglándose la camiseta y el pantalón y salió de la sala.


    —¡Te has pasado Juliette! ¡Me cago en la puta!¿Qué pretendes enfrentándote al Alfa? ¿Quieres que iniciemos una pelea con los licántropos? ¡Estás como una puta cabra! me gritó Sigfrid.


    —Me la trae floja lo que el líder de los licántropos opine, me voy de aquí, y me voy ahora. —Salí del edificio, y alcé el vuelo. Volvería a mi apartamento. No tenía ninguna necesidad de seguir allí ni un minuto más.


    —--------
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    —Aún no tengo el placer de saber su nombre. —Le dijo Giulio a Juliette.


    —Juliette Bounarotti.


    —Pues encantado, Signorina Bounarotti. Como el gran maestro Miguel Ángel, ¿no es cierto? —Tendió su mano hacia la de ella para estrecharla.


    —Siento corregirle, pero el gran maestro Miguel Ángel, era Bounarroti, y no Bounarotti como yo, aunque no le culpo, nuestros apellidos son muy parecidos, y no todo el mundo posee tales conocimientos…. —Le dijo mientras veía como el vampiro volvía a poner la mano que ella no le había estrechado, junto a su cuerpo.


    —No tiene necesidad de ser tan desagradable conmigo. Yo no le he hecho nada. —le dijo Giulio.


    —Tampoco tengo la necesidad de ser agradable con Usted, así que si mejor me voy. —Se levantó para salir por una de las ventanas, pero antes de llegar a hacerlo escuchó como Giulio se dirigía de nuevo a ella.


    —¿Volveré a verla? —Juliette se giró ante aquella pregunta, y lo miró directamente a los ojos.


    —Espero que no. —Con esa tajante contestación Juliette alzó el vuelo desapareciendo en mitad de la noche.


    Mientras volaba hacia su escondite, no podía dejar de pensar en aquel extraño que acababa de conocer. Tenía algo que le recordó a Giovanni los primeros días de conocerlo. Era entre un halo de misterio y una sensación bondadosa, como si fuera un depredador mortal pero a la vez mantenía un comportamiento totalmente humano, acompañado por unos exquisitos modales.


    En parte deseaba volver a verlo para tener a alguien con quien hablar, alguien que pudiera entenderla por todo lo que estaba pasando, pero luego rechazó la idea en su cabeza, justificando que tener gente a su alrededor solo le produciría daño, y eso era algo que no estaba dispuesta a volver a sentir.


    Al llegar al viejo cementerio florentino, descendió y se acercó hacia el pequeño mausoleo donde había habilitado como refugio durante el día.


    Abrió la reja de hierro oxidado, y atravesó la entrada. El lugar era frio y oscuro, pero para ella era ideal para cubrirse de los rayos del sol. Movió la gran lapida de piedra que tenía uno de las sepulturas de aquella familia y se metió dentro, donde había vaciado los pocos huesos que quedaban del patriarca.


    Con una mano cerró la tapa, quedando en completa penumbra y soledad, y se entregó al descanso eterno, hasta un nuevo anochecer.


    Giulio había seguido a lo lejos a aquella joven vampira hasta aquel cementerio. Por sus movimientos y su casi exento instinto de supervivencia, había deducido que tendría poco más de un siglo.


    Había podido ver rabia y odio en aquellos maravillosos ojos color ámbar. Se había sentido reflejado en aquel rostro marcado por el dolor y la soledad cuando él había sentido lo mismo. Quería ayudarla y conseguiría que aquella vampira entrara en razón por lo menos para poder escucharlo, si seguía matando de aquella forma, no tardaría el Consejo de Vampiros, en ponerse en contacto con ella y castigarla severamente por su comportamiento animal.


    Él intentaría impedirlo, aunque con aquella temperamental criatura no le sería nada fácil.
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    Al abrir los ojos, Juliette vio que la tapa de la sepultura donde ella descansaba, estaba abierta. Inmediatamente de un salto, salió hacia el exterior de la fría piedra, quedándose helada al ver al extraño vampiro que conoció la noche anterior, ahora sentado frente a ella, con los brazos cruzados.


    —¿Qué diablos hace aquí? —Fue lo único que pudo salir de su boca antes de abalanzarse contra él con los colmillos hacia fuera.


    El cuerpo del vampiro se movió a una velocidad casi inapreciable para ella y Juliette se estampó contra la dura piedra del mausoleo. Cuando volvió a girarse hacia atrás, vio la figura de Giulio de pie, mirándola con cara de júbilo.


    —Veo que le falta algo de práctica. Podríamos empezar con el entrenamiento después de beber algo, ¿le parece bien? —Le dijo Giulio con una sonrisa en su rostro.


    —¿Debe de estar tomándome el pelo, verdad? ¿Tan difícil es hacer que se olvide por completo de mí? —Juliette se sentó en la piedra, donde casi antes había estado a punto de perder sus colmillos contra ella, y lo miró detenidamente.


    —¿Y qué pasaría si tuviera un gran interés en saber más de usted, signorina Juliette? ¿Tan desagradable va a ser siempre conmigo?


    —Tiene razón. Le pido disculpas por mi grosero comportamiento. Pero no estoy en mi mejor momento, y la verdad es que no tengo muchas ganas de entablar amistad con nadie. —le dijo Juliette, levantándose para acercarse hacia donde estaba él.


    —Bueno, pues le propongo que empecemos de nuevo ¿le parece bien? —Le sugirió Giulio.


    —De acuerdo. —Juliette le tendió la mano. Giulio cogió su mano y la movió suavemente. El contacto con su piel fue electrizante para Juliette, pero enseguida apartó a un lado cualquier sensación y agarró fuertemente la mano del vampiro acercándose más hacia él en un rápido movimiento para asestarle una patada en la entrepierna que Giulio de ninguna manera se esperaba.


    Cuando el vampiro se agachó ante el fuerte impacto, Juliette aprovechó para escapar rápidamente de aquel lugar, alzando el vuelo.


    Giulio se quedó petrificado ante el rápido movimiento de la joven, del cual no estaba preparado para nada, pensando que lo había pillado de sorpresa por completo, ante la estrategia de engaño que había logrado su oponente. Tenía que reconocer que aquella mujer no era de las más poderosas, pero sin duda era astuta y muy inteligente.


    Eso incrementó aún más si cabe, las ganas por conocerla mejor.


    Salió del mausoleo y alzó el vuelo para poder seguirla, estaba seguro que volvería a ir a la Galería degli Uffizi, y allí era el primer lugar donde la buscaría.


    No se equivocó para nada, en cuanto entró por una de las ventanas, olió el dulce aroma a rosas que desprendía aquella mujer. Sin duda Juliette estaba allí, y esta vez él estaría más atento a los movimientos de la vampira.


    —Vaya, veo que no ha abandonado su intento de seguirme. —Le dijo Juliette a Giulio cuando éste entró en la sala del pintor Sandro Botticelli.


    El vampiro pudo ver que ella estaba sentada en el mismo lugar que la noche anterior, frente aquel cuadro que su hermano había pintado.


    —Soy demasiado testarudo para abandonar algo que realmente encuentro fascinante y muy divertido. —sonrió Giulio, acercándose más hacia donde estaba ella.


    —Yo que Usted, no me acercaría más… la última vez no terminó demasiado bien. —Le dijo Juliette sin quitar los ojos del cuadro que tenía justo delante.


    —Por suerte, su fuerza no es tan poderosa como su afilada lengua. —Le contestó Giulio, captando por completo la atención de la joven con esa frase.


    —¿Mi afilada lengua? —se levantó y se acercó sigilosamente hacia él, casi sin tocar el suelo.


    —Perdone si la he ofendido, pero solo pretendo conocerla mejor, ¿tan difícil es? —Le dijo Giulio mirándola fijamente a los ojos.


    —Será bastante difícil, pero su educación y su comportamiento realmente señorial, suma bastantes puntos a su favor. —Estiró la mano de nuevo, ofreciéndosela a Giulio. Éste dudó un instante en extenderle la suya, pero sin quitar sus mirada parda de aquellos profundos ojos ámbar, al final lo hizo. Ambas manos se juntaron en un suave apretón.


    —Me llamo Juliette. Hacía mucho que no venía a esta ciudad, así que aquí estoy de nuevo, y lo primero que he hecho ha sido venir a esta Galería, necesitaba estar sola y visitar mi cuadro favorito. —le señaló Juliette con su mirada al cuadro que tenían delante.


    —Encantado Juliette. Yo me llamo Giulio. Llevo viviendo en esta ciudad muchos años, y me encanta venir por la noche a ver estas maravillosas obras de arte. No me gusta estar solo, pero siendo vampiro me temo que es lo que me toca. Y ahora ¿Es tan amable de acompañarme en un pequeño tour por la galería? —La sorprendió ofreciéndole el brazo, con una sonrisa deliciosamente encantadora.


    —Será todo un honor, Sr. Botticelli. —Sólo nombrar aquel apellido la hizo sonreír.


    —Llámame, Giulio. No soy tan mayor para que me llamen de Usted. —Le sonrió.


    —------


    —¡Maldita sea Adrienne!


    —¡Me lo prometiste!Me prometiste que nos iríamos juntos, solos. ¡Y aquí estamos, después de un mes!¿Y encima pretendes ir tras Juliette? ¿Es que tanto te afecta aún el vínculo con ella? —Le gritaba Adrienne a Sigfrid.


    —¡Sí, joder, sí! No puedo dejarla sola. Si supieras por un instante lo que está sintiendo, no me pedirías que nos fuéramos. —Le contestó el vampiro a la híbrida.


    —¿Y tú sí que lo sabes?


    —¡Pues sí! Sólo estoy sintiendo una parte del dolor que Juliette sufre, y te juro que es lo más horrible que me ha pasado en la vida. Apenas duermo, y casi no tengo ganas de alimentarme… así que me hago una idea de lo rota que tiene que sentirse Juliette en este momento, y no pienso dejarla sola


    —¡Muy bien!Ve tras ella y cuídala ¡porque es lo único que tendrás! Salió Adrienne de la habitación, dando un portazo.


    —¡Adrienne!


    Sigfrid se quedó mirando la puerta cerrada durante un segundo. Sentía que estaba perdiendo a Adrienne, pero no podía abandonar a Juliette en ese estado. Con todo lo que le había ocurrido era capaz de hacer una locura y acabar con su vida. No estaba dispuesto a quedarse allí de brazos cruzados. Ella había hecho mucho por él, en el pasado y no iba a abandonarla ahora.


    Adrienne era incapaz de comprenderlo. No creía que él ya no estaba enamorado de Juliette, y que sólo lo unía un cariño muy grande. Y él no podía hacérselo a entender de ninguna manera más de cuanto lo había intentado ya.


    —---------
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    —¿Cuánto hace que eres vampiro? —Le preguntó Juliette a aquel misterioso e insistente acompañante, con el que recorría la Galería en mitad de la noche.


    —Desde 1454. Yo tenía 25 años cuando fui creado.


    —¡236 años!Eres toda una antigüedad, ¿lo sabías? —Le sonrió Juliette, cuando pronunció esas palabras.


    —Si, bueno… digamos que ya estoy un poquito crecidito…. —le devolvió la sonrisa. —¿Y tú? ¿Cuánto hace que eres una hermosa vampira?


    —116 años.. —Tras pronunciarlo en voz alta, Juliette bajó su mirada hacia el suelo. Ya era difícil asimilar su vida, como para decirlo en voz alta.


    —¿Es difícil, verdad? Sobre todo al principio. Es muy difícil acostumbrarse a este estado de vida y más aún, sabiendo que tienes toda la eternidad por delante


    —Difícil, no, para mí es casi imposible


    —Nada es imposible en este mundo y menos siendo vampira, Juliette. Lo que debes hacer es intentar cambiar tus hábitos a la hora de alimentarte


    —¿A qué te refieres en cuanto a cambiar mis hábitos? —Preguntó Juliette sorprendida por las palabras de Giulio.


    —Me refiero a que no debes alimentarte como si fueras un animal salvaje.


    —¿Me estás sermoneando? —Le preguntó Juliette.


    —Sermoneando no, solo te estoy dando un consejo. Si sigues con ese comportamiento sólo pondrás en alerta al Consejo, y eso no será nada bueno para ti. Deberías de alimentarte sin matar ni asustar a ningún humano como haces


    —¡Tú no eres nadie para decirme lo que debo hacer!Hasta ahora he cuidado muy bien de mi misma, y me ha ido de maravilla en esta desgraciada vida eterna. —El tono de voz de Juliette iba subiendo por momentos. Sus ojos empezaron a enrojecer y sus colmillos luchaban por salir de sus encías, la rabia y la ira se estaban apoderando de ella en esos momentos.


    —Tranquilízate por favor, no pretendo decirte lo que debes o no debes hacer, solo estoy dándote un consejo de amigo, tómalo como tal. Déjame ayudarte Juliette. —Le dijo Giulio, utilizando un tono de voz suave para que Juliette volviera a calmarse y a tranquilizarse antes de salir otra vez huyendo de él.


    —Espera, ¿de verdad crees que quiero salvación?


    —Puedo hacer que te salves de ti misma. Toda esa ira y ese dolor que tienes dentro es tu mayor enemigo ahora mismo. —le dijo Giulio.


    —¡Pero yo no quiero salvarme! ¡Quiero matar! ¡Solo deseo matar!Poder sentir la sangre recorrer mi garganta y calmar esta sed que siento dentro de mí de manera incontrolable. Quiero ver sus caras cuando se dan cuenta de lo que soy realmente y ver el horror y el miedo en sus ojos al mirarme… ¡Eso es lo que quiero! —Le gritó Juliette mientras Giulio la observaba sin evitar sentir pena por ella.


    —Entonces márchate de esta ciudad, no quiero tener problemas con el Consejo por tus actos salvajes. —Aquel tono autoritario de Giulio no hizo más que encender a Juliette.


    —Ésta también es mi ciudad, y de aquí no me voy. —le retó Juliette.


    —Es una lástima que te estés castigando de esta manera Juliette. Si quisieras, yo podría ayudarte.


    —¡No quiero ayuda de nadie!Sé encargarme muy bien de mí. —le contestó la vampira.


    —Pues cuídate de que no tenga problemas con los ancianos del Consejo, porque seré yo quien se encargue de ti. —le contestó Giulio mientras se acercaba hacia uno de los ventanales abriéndolo para salir volando de la Galería.


    Tenía que poner espacio de por medio entre él y esa vampira, porque lo estaba sacando de sus casillas como hacía tiempo no conseguía nadie.


    —--------


    Cuando entré en mi apartamento, Nefer me recibió con un caluroso ronroneo. Me senté en el sofá y mi preciosa gata persa, saltó sobre mí. La abracé y la acaricié. La había echado de menos. Suerte que una vecina, la Sra. Cloris, se había encargado de ella durante este tiempo. Estaba perfecta. Vi que no le había faltado ni comida ni agua. Se lo agradecería a mi vecina en cuanto la viera.


    Todo estaba igual de cómo lo dejé. Miré a mí alrededor y no pude evitar pensar en Giovanni. En la noche que volvió a aparecer ante mí. En sus ojos, en su arrepentimiento… en la pasión de volverlo a amar de nuevo… de golpe, el sonido del móvil me devolvió a la soledad de mi apartamento.


    —Juliette, ¿estás en tu casa? Ahora voy hacia allí. —Era Sigfrid.


    —No debes venir, Sigfrid. No puedes dejar a Adrienne. Quédate allí por favor. Ya he perdido yo bastante, no quiero que tú pierdas lo mismo


    —Para mí, significas mucho Juliette. Y no pienso dejarte sola. Ahora nos vemos. —Colgó.


    —--------


    Gédéon subió enfadado a la planta de arriba y de un portazo se encerró en su habitación. Acababa de discutir con Juliette y aquella vampira le había hecho hervir la sangre. Era imposible razonar con aquella mujer, estaba totalmente fuera de sus cabales.


    En ese momento de irritación escuchó a alguien golpear su puerta con los nudillos. Por el olor sabía que era Alina, la preciosa humana que vivía con ellos en la base.


    —Adelante. —Dijo con el tono aún irritado.


    —¿Se puede? —Preguntó Alina mientras entraba despacio en la habitación del macho Alfa.


    —Por supuesto, princesa, pasa. —le dijo Gédéon. Sus ojos aún eran puro fuego.


    —¿Qué te ocurre? He escuchado como subías y dabas un portazo. —Aquella mujer lo miraba de una forma tan dulce que no pudo evitar el licántropo, sentir un pequeño cosquilleo en el pecho cuando miró aquellos ojos azules tan profundos.


    —Es que Juliette puede con mi paciencia. ¡He tenido que sacar fuerzas para no destrozarla en mi propia casa!La he echado de aquí, no quiero volver a verla. —mientras le explicaba lo ocurrido a Alina, hacia todo lo posible por controlarse y evitar su transformación. Aunque siempre era él quien lo dominaba, había momentos que era posible que su lado licántropo saliera sin su consentimiento. —Alina, será mejor que te vayas, estoy demasiado alterado y no quisiera hacerte daño.


    —No lo harás, Gédéon. Jamás me has hecho nada, no entiendo porque es diferente ahora.


    —Porque estoy empezando a verte como algo más. —le dijo mirándola directamente a los ojos.


    —Define algo más. —Le sugirió Alina, mientras daba un paso hacia delante reduciendo la distancia entre ambos.


    —Mejor será que dejemos esta conversación para otro momento. Me siento demasiado excitado para adentrarme en algo tan personal contigo. —Le soltó Gédéon dando un paso hacia atrás para volver a poner la misma distancia que antes entre ambos.


    Eso sirvió para que Alina abandonara ningún intento más y darse media vuelta para irse de la habitación.


    —Espera Alina, no te vayas. —Le rogó Gédéon sin moverse de su sitio. Alina se giró hacia él y lo miró.


    —¿Qué te pasa Gédéon? Desde que llegasteis de la batalla contra los neófitos, apenas has cruzado dos palabras conmigo. Te fuiste con la promesa de volver y de acabar la conversación que teníamos pendiente, pero no veo que tengas ninguna intención de hacerlo.


    —No lo sé, Alina. No lo sé —Gédéon se sentó en la cama y apoyó sus codos en las rodillas, enterrando su rostro entre sus manos.


    —No lo entiendo ¿he hecho algo malo? Porque si es así te pido disculpas…


    —¡No! ¡No Alina!Tú no has hecho nada malo ¡por dios!¿Por qué dices eso? —Se levantó y de un rápido movimiento se situó justo delante de la humana. —He estado pensando en todo lo que me dijiste —comenzó a sincerarse con ella —me refiero sobre lo que sientes por mí y… no sé cómo enfrentarme a esto. Te juro por todo lo más sagrado, que has despertado en mí un sentimiento maravilloso. Nunca antes lo había sentido por ninguna mujer… ni siquiera por Yvonne. —Le confesó mientras la miraba fijamente. —Pero también te digo que tengo mucho miedo de hacerte daño, Alina


    Escuchar su nombre tan dulcemente pronunciado de los labios de Gédéon, despertó en Alina unas ganas incontrolables de besarlo, pero se contuvo porque no quería que Gédéon la rechazara.


    —No me harás daño, Géd. Nunca me lo has hecho


    —Pero nunca antes había sentido esta atracción por ti. Temo perder el control y herirte. ¡Eres una humana! ¡Por todos los dioses! ¡Y yo soy un licántropo!


    —Ya sé lo que soy y lo que tú eres, pero sigo sin entender el porqué de tu miedo


    —¡Joder Alina! ¡Te deseo demasiado y no sé si podré controlar mi fuerza cuando esté contigo! el rostro de la joven se enrojeció —Siempre he estado con licántropas, nunca con ninguna humana. ¿Y si te muerdo? ¿Y si te aprieto demasiado? ¡Podría romperte las costillas con solo abrazarte!


    —Pues no lo sabremos nunca si no lo intentamos. —Se acercó más hacia él. Levantó una mano y acarició el largo cabello de Gédéon. —Yo no tengo miedo Géd, no lo tengas tú.


    —Ojalá fuera tan fácil, pequeña. —Bajó su cara hacia ella y le besó suavemente en los labios. Aquel dulce contacto reavivó toda la excitación que había intentado contener antes, solo que ahora no era por el enfado ni por el enfrentamiento con Juliette, sino por lo que aquella joven le provocaba.


    —Dios mio, Alina… —extendió sus manos para agarrar a Alina por sus caderas y acercarla más hacia él. La humana suspiró cuando sintió el cuerpo de Gédéon amoldarse completamente al de ella.


    En ese momento Gédéon, volvió a besar a la joven, pero esta vez lo hizo con desesperación. Sus labios se apretaron a los de ella y su lengua se introdujo en el interior de la boca de Alina buscando aquella cálida lengua como si la vida le fuera en ello.


    La necesitaba como nunca. Quería hacerla suya en ese momento. Sus manos subían y bajaban acariciando las curvas de la joven que temblaba de excitación entre sus brazos. Sentía la agitada respiración de Alina y también podía oler la excitación entre los muslos de la joven. Eso le hizo gruñir mientras la seguía besando apasionadamente. Apretó sus manos en el terso culo de Alina hasta que la escuchó gritar.


    Se apartó rápidamente de ella y se miró las manos. Habían salido sus garras completamente, no había rastro de sus dedos humanos.


    —Oh dios… perdóname Alina… por favor perdóname…


    —Está bien, no te preocupes Géd. Bajaré a curarme —Pero cuando la joven se giró para poder mirarse en el espejo vio como Gédéon había atravesado el pantalón tejano que llevaba, y como salía la roja sangre de la joven por los arañazos que le había hecho.


    —Joder Alina… ¿qué te hecho? —Se agachó para mirar la herida más de cerca y vio que había atravesado la tela del pantalón y arañado la piel de Alina. Por suerte la herida no era profunda pero por desgracia confirmaba lo que Gédéon temía, que no podía controlar su lado licántropo cuando estuviera con ella.


    —Géd, déjalo, de verdad… estoy bien, no te preocupes. —Hizo que se incorporara hasta quedarse de nuevo frente a ella —Mírame Géd. —Pero él no la obedecía. —No es nada. Solo ha sido un arañazo. Me lo curaré y no pasará nada ¿de acuerdo?


    —Vale. —Contestó Gédéon para que Alina se fuera tranquila, pero realmente él no lo estaba para nada.


    —Voy a cambiarme antes de bajar. Luego nos vemos. —La joven le besó en los labios y se marchó.


    Cuando Alina salió de la habitación, Gédéon se metió en el baño. Se quitó la ropa y encendió el agua de la ducha. Se acercó al espejo y se quedó durante un rato mirándose en él. ¿De verdad pensaba que iba a poder estar con Alina sin hacerle daño?


    Recordó la sangre en la piel de la joven y como había atravesado con sus garras el pantalón. Pensar que podía hacerle el más mínimo daño a Alina, le hizo estremecerse por dentro con una sensación de pánico. No podía suceder nada más entre ellos dos, y para evitar lastimarla estaba dispuesto a poner distancia entre ambos. Si se quedaba allí con ella, tarde o temprano acabaría haciéndole daño y no podía permitírselo.


    Aunque su dolor fuera mayor al abandonarla, era lo que debía hacer.


    —----------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Al anochecer Juliette volvió a ir a la Galería, entrando en la misma sala donde las dos noches anteriores se encontró con Giulio, pero esa noche no había rastro de él.


    Era 5 de diciembre, su cumpleaños, y ese día en especial se sentía peor que nunca. No sabía porque pero necesitaba verlo.


    Esperó durante dos horas pero no apareció. Al final, desistiendo en su intento por encontrarse con él, se levantó para marcharse, pero antes de llegar al ventanal, vio como la silueta de Giulio se acercaba, descendiendo hasta entrar en la sala de la Galería donde estaba Juliette.


    —Has venido. —Le dijo Juliette.


    —Como cada noche, ya te lo dije. ¿Y tú, que haces aquí?


    —¿Sabes? Hoy es mi cumpleaños. —Le dijo Juliette sin apartar la vista del suelo, esquivando por completo darle ninguna respuesta a su pregunta.


    —¡Vaya! ¡Felicidades!Reconozco que siempre me han gustado los cumpleaños, sobre todo cuando éramos pequeños mis hermanos y yo. —Le respondió alegremente Giulio. Tras pronunciar aquellas palabras, en seguida captó el malestar que le provocaba a Juliette hablar de cumplir años. Tras aquella facción de tristeza, aquella mujer tenía la belleza de una diosa.


    —Sí, supongo que después de cumplir casi un millón de años, al final le coges cariño ¿no? —Contestó Juliette tras un breve silencio.


    Giulio no pudo evitar acercarse a ella y cogerle suavemente de la barbilla para levantarle el rostro y poder mirarla a los ojos.


    —Juliette, tenemos que cambiar nuestra manera de ajustarnos al tiempo. Somos vampiros y eso no lo puedes cambiar. Piensa en ello como en un gran regalo que se te ha dado. Tendrías que alegrarte y celebrar que eres libre, en cuanto a toda la Humanidad, me refiero


    —Ya veo que a ti te encanta ser vampiro


    —No es que me encante, pero es lo que somos, Juliette. ¿Tú qué quieres? ¿Qué le pides tú, a la vida?


    —Yo quiero morir


    —Lo dudo


    —¿Lo dudas?


    —Sí. Si quisieras morir, ya lo habrías hecho. Si quieres morir, si lo deseas de verdad, podría acabar con tu vida ahora mismo si tú me lo pidieras. —con un rápido movimiento se colocó a su espalda. —Si de verdad piensas que tu vida ya no tiene sentido, pídemelo. —Estaba tan cerca de ella, que Juliette podía sentir el cálido aliento de Giulio en su nuca. Lentamente la fue rodeando hasta ponerse de nuevo frente a ella.


    —Odio vivir así. Sólo tengo ganas de acabar con todo esto. No quiero seguir viviendo sola. Cada día me despierto con la necesidad de poner fin a todo esto. ¡Es demasiado difícil! le dijo Juliette sin poder evitar que una lágrima deslizara por su mejilla.


    Giulio deslizó su dedo para limpiársela, transmitiéndole una ola de calor dentro de todo aquel frío que la rodeaba.


    —Escucha, sé cómo te sientes. Yo mismo deseé lo mismo que tú deseas, una o dos veces a lo largo de mis dos siglos. ¿Pero sabes una cosa? —La vampira lo miró y se encontró con aquellos ojos pardos que la miraban con intensidad. —Juliette, hay todo un mundo entero allí fuera, esperando por ti. Por mí. Un mundo lleno de cosas maravillosas; de lugares por conocer; de música; de arte… todo. Y tú, podrás tener lo que desees. Eres fuerte y poderosa. Eres inmortal. Sólo tienes que pensar en algo que desees, y lo tendrás


    —Lo que deseo es imposible tener. —Ella siguió navegando en aquellos ojos tan profundos.


    —Nada es imposible. No sé lo que te habrá ocurrido en tu vida mortal o en esta vida inmortal, pero sea lo que sea, debes dejarlo atrás y empezar a vivir. —Giulio le sujetó el rostro con ambas manos hasta que quedaron completamente uno frente al otro. —Escucha Juliette, toda historia tiene un final. Pero en la vida, cada final es un nuevo comienzo


    Juliette no podía apartar su mirada de aquellos ojos. Tenía una mirada bondadosa. La estaba mirando con una calidez que hacía tiempo que no sentía.


    —¿Me lo enseñarías tú? —Le preguntó tímidamente Juliette. Se sentía como una niña necesitada de cariño… de un abrazo… de consuelo y Giulio estaba dispuesto a dárselo.


    —--------


    Jerusalén. Año 1187


    —Méderic no entiendo nada de lo que está pasando ¿puedes, por favor, para un momento y explicármelo? —Preguntó Giovanni.


    Méderic, antiguo vampiro, hijo de Hugo de Payns, miembro de los Caballeros del Temple y creador de Giovanni, se dirigía hacia las montañas sagradas, donde la Gran Montaña Gris se alzaba majestuosa entre aquel paisaje. Aquel lugar era realmente escalofriante, lleno de fábulas y leyendas, estaba situado en la isla Zante, dentro del archipiélago conocido como las Islas Jónicas en Grecia.


    —Vamos a ver a Shioban. Ella es la única que puede ayudarnos. —Le dijo Méderic a Giovanni, sin detener la marcha.


    —¿Shioban? ¿Quién diablos es?


    —Es la reina de las hadas


    —¿Hadas? ¿Qué me estás contando Méderic? ¿Existen las hadas?


    —Escucha Giovanni. —Méderic se detuvo y se giró hacia él. —Pase lo que pase mantén la boca cerrada. Seré yo quien hable. Tenemos que conseguir que nos ayude y no va a ser fácil. Las hadas son seres realmente encantadores pero pueden llegar a ser muy peligrosos.


    —¿Vas a pedirle que nos ayude contra los musulmanes?


    —Así es hermano. Todo esto se nos está yendo de las manos y no podemos permitir que muera más gente inocente


    —¿Y para qué es entonces el grial. —le preguntó Giovanni sosteniendo en alto la bolsa de tela que llevaba.


    —Un hada nunca te ayudará sin obtener algo a cambio. Toda magia tiene un precio y esto servirá para conseguir lo que queremos. Vamos, sígueme.


    Se adentraron en el interior de la montaña a través de un pasadizo secreto.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —Por supuesto que te lo mostraré… te mostraré todo lo que nos espera ahí fuera. Sólo tienes que confiar en mí. —le dijo Giulio a Juliette.


    —Tendrás que tener paciencia. Me cuesta mucho confiar en alguien. —le sonrió tímidamente Juliette.


    —Tendré toda la paciencia del mundo si me regalas una sonrisa así todos los días. —le cogió la mano suavemente —Ven, te enseñaré algo. —comenzó a andar con Juliette agarrada a su mano dirigiéndose a la siguiente sala—. Mira. —le dijo cuándo se detuvo frente a un cuadro.


    Juliette miró aquel cuadro al que se refería Giulio. “Virgen con el niño y ángel” leyó.


    —Representa a la virgen con su hijo. Lo pintó mi hermano cuando comenzó a trabajar con el maestro Fra Filippo Lippi, un pintor del quatroccento bastante conocido y querido. Él le transmitió a mi hermano la fuerza para empezar a pintar, pero sobretodo, la fe en él mismo. Si mi hermano no hubiera tenido fe en él, no hubiera sido tan gran pintor como llegó a ser. Eso es lo que tienes que tener Juliette, fe en ti misma.


    Los ojos de Giulio la atravesaron tras aquellas palabras. Aquel hombre conseguía darle la fuerza de la que Juliette carecía por completo.


    —Esa virgen representada ahí —siguió explicándole Giuli. —es la viva imagen de mi madre, Smeralda. Era una mujer bellísima, y muy buena. Nos quiso más que a su propia vida y nos cuidó hasta el mismo día que abandonó este mundo. Por desgracia para nosotros, mi padre siempre estaba trabajando fuera y fue nuestro hermano mayor, Giovanni quien cuidó de nosotros.


    “Que nombre más apropiado” pensó Juliette. Pero se obtuvo de hacer ningún comentario mientras seguía escuchando la historia de Giulio.


    —Giovanni fue también quien le puso el apodo de Botticelli a mi hermano, (tonelete) en italiano, porque Sandro siempre había sido un niño muy gordito. —Una hermosa sonrisa asomó en aquel pálido rostro de Giulio.


    —Entonces ¿Botticelli no es vuestro apellido?


    —No, en realidad se llamaba Alessandro di Mariano di Vanni di Amedeo Filipepi


    —¡Vaya! ¡Qué apellido más largo!¿Así que tengo delante a Giulio di Mariano di Vanni di Amedeo Filipepi, no?


    —Bueno, preciosa, para ser más concisos Marqués Giulio di Mariano di Vanni di Amedeo Filipepi, a sus pies. —Y volvió a hacer una reverencia a Juliette, mientras se llevaba su mano a los labios para besarla.


    —¿Marqués?


    —Si, mi dulce Juliette. Soy Marqués. Compré el título hace años, y destiné parte de mis riquezas a estas magnificas tierras. Soy uno de los mecenas más importantes de la actualidad, pero no tanto como los grandes Médici


    —Es todo un placer conocer a un marqués renacentista. Eres toda una caja de sorpresas....


    —Y aún tengo muchas más escondidas, pero no te las mostraré aún, no ser que pierdas interés en mí. —le guiñó un ojo. —Pero mejor… prosigamos con el cuadro. —Le dijo mostrando un cierto nerviosismo ante la mirada de Juliette. Sin duda aquella vampira despertaba el él sentimientos que creía que tenía enterrados. —Como puedes ver la figura regordeta del niño, es un vivo autorretrato de mi hermano. Como te he dicho antes Sandro siempre había sido muy rellenito, prácticamente desde que nació… y ahora toca mi protagonismo. Esa figura del ángel, mirando hacia nosotros, soy yo. Mi hermano me plasmó en su primer cuadro.


    —¿Tus cabellos eran más claros?


    —Sí, de jovencito tenía los cabellos dorados, casi como los tuyos. Pero según fui creciendo se fueron oscureciendo


    —¿Estabais muy unidos? —Le preguntó Juliette. Giulio le estaba pareciendo una persona muy interesante en todos los aspectos.


    —Por desgracia las obligaciones de los jóvenes en aquella época, eran inescrutables. Así que tuve que partir con tan sólo once años, a combatir contra Milán, en la alianza con Venecia. Pero al final, Francesco Sforza, consiguió el puesto como Duque de Milán en 1450, gran amigo de Cosme de Médici, quien dirigía políticamente Florencia, así que acabó aliándose con Milán, y eso permitió que yo volviera a casa de nuevo, con la edad de dieciséis años…


    —…Cuando llegué a casa, mi hermano Sandro tenía 5 añitos. Quise recompensar todo ese tiempo que no había podido estar junto a él. Ayudaba a mis padres en las tareas de la casa y del campo, pero en cuanto podía me escapaba para ver a Sandro y pasar un rato con él. Me transmitía paz y felicidad. Era la viva imagen de la alegría, siempre sonriendo con esos mofletes regordetes. —Juliette no podía apartar la mirada de aquel hombre que tanto se estaba abriendo a ella. Envidiaba el poder abrirse con tanta facilidad a un extraño como estaba haciéndolo Giulio. Este se dio cuenta en la forma que lo miraba.


    —Pero cambiemos de tema, no quiero aburrirte.


    —No, para nada me aburres. Es maravilloso escucharte hablar. Hacía tiempo que no tenía el placer de escuchar hablar a nadie así. La última vez que pude disfrutar de una buena compañía, fue hace mucho y me llevo a ello unas circunstancias demasiado horribles, como para tenerlo en buen recuerdo. —Le dijo Juliette acordándose del vikingo Markus.


    —Pues ahora prefiero escucharte yo a ti. Es tu turno. ¿Dónde naciste?


    —Mi vida no es tan fascinante como la tuya


    —Pero estoy seguro que me encantará escucharla. —Le dijo Giulio.


    —Nací en Livorno. Tenía un hermano, Silvio. Trabajaba junto con mi padre en la construcción. Mi madre, Paula, era la que estaba en casa y cuidaba de todos nosotros. También era una mujer muy bella. Dulce y cariñosa. Siempre podía contar con ella. —Hizo una pausa en su relato. Le estaba resultando más difícil de lo que pensaba.


    —Continúa por favor. —le pidió Giulio.


    —Me encantaba ir a la escuela. Sobretodo estudiar Arte. Mi profesor el sr. Nicolás me transmitió la pasión por el arte desde bien pequeña. Él fue quien me dio la oportunidad de trabajar y de venir aquí a Florencia. Sin él, no hubiera logrado salir de aquel pequeño pueblo de pescadores.


    —¿Viniste a Florencia a trabajar?


    —Sí, a la edad de veinte años. Comencé a trabajar en esta Galería cuando aún estaba en obras. Abrían sus puertas para públicos determinados, pero aun así, siempre había mucho trabajo por hacer. Estaba realmente encantada. Venir a esta ciudad siempre había sido mi sueño, y por fin lo cumplí. —Sus ojos se entristecieron cuando pronunció aquellas palabras. En realidad cumplió su sueño, pero no pudo disfrutarlo por mucho tiempo, su hijo y la persona que ella amaba, la habían abandonado.


    —Y si cumpliste tu sueño, como bien dices, ¿Por qué veo esa tristeza en tus ojos?


    —Es una larga historia... —se levantó, pero Giulio le agarró la mano.


    —Lo estás haciendo muy bien Juliette, no te vayas. —La miró acercándose más a ella.


    —Mejor será que lo dejemos por hoy. —Poniendo distancia entre los dos.


    —Está bien, no pretendo obligarte a nada que tú no desees. ¿Tienes un lugar mejor donde alojarte que no sea aquel triste mausoleo? —Le preguntó Giulio.


    —Pues no. Es el único sitio que encontré donde puedo estar segura durante el día.


    —Permíteme invitarte a mi casa.


    —No creo que sea buena idea. —le dijo Juliette. Deseaba salir de allí corriendo, pero la soledad en su interior la llevaba a aceptar la invitación de Giulio.


    —Por favor. Concédeme el enorme placer de aceptar mi invitación.


    —Acepto. —dijo al final.


    —¡Bravo! ¡Vamos entonces!. Giulio se giró para avanzar hacia el final del pasillo cuando Juliette lo interrumpió.


    —Pero… ¿no vamos volando? —preguntó tímidamente Juliette.


    —No querida. Mi carruaje nos está esperando. —Le sonrió y continuó con su marcha.


    Avanzaron por los pasillos hasta llegar a las escaleras que bajaban hacia la recepción. Cuando llegaron abajo, una preciosa carroza los esperaba. Un hombre, con un gorro de copa, bajó de la montura para abrir la portezuela al marqués y a su acompañante.


    —Buenas noches, Marqués. —Le saludó el hombre nada más acercarse a él.


    —Buenas noches Thierry. Le presento a la Señorita Juliette Bounarotti. A partir de hoy será nuestra invitada en la mansión


    —Un honor, Mi Lady. —Respondió el hombre inclinándose para hacerle una reverencia a Juliette —Si me permite, Marqués. —El hombre le abrió la puerta para que pudieran entrar en el carruaje.


    —Gracias Thierry. —le dijo Giulio antes de subir.


    —Siempre a su servicio, marqués. —Respondió el hombre inclinándose para hacer una reverencia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO III


    


    Aún recuerdo cuando miraba el mundo a través de los ojos de una niña… poco a poco esos sentimientos fueron empañados por todo lo que sé ahora, viviendo en este cruel mundo real…


    Recuerdo el sol, siempre caliente en mi espalda… sus rayos bañando mis cabellos… y ahora me siento fría… todo a mi alrededor es frío…


    —Me odio por respirar sin ti, Giovanni… te necesito… —aquellas palabras salieron de mi boca sin poder detenerlas.


    Estaba sentada en mi sofá, acariciando a Nefer, cuando Sigfrid llegó.


    —¡Juliette! —Abrió las puertas de la terraza y entró en el interior de mi apartamento. Se acercó a mí, y me abrazó fuertemente.


    No pude evitar derramar unas lágrimas que había intentado contener en mi soledad, pero al sentir el fuerte abrazo de Sigfrid, me derrumbé.


    —No llores preciosa… ya estoy aquí —escuchaba que me susurraba esas dulces palabras, pero por mucho que me intentara consolar, en mi interior todo estaba desierto.


    Me sentía atada a cada extremo por mi cadena de temores. Una cadena forjada con dolor y sufrimiento, oxidada por mis lágrimas. Me sentía atrapada… perdida… como si estuviera persiguiendo un final que jamás encontraría…


    —Juliette, ¿estás bien? —Escuché la voz de Sigfrid.


    —Sí, no te preocupes, solo necesitaba desahogarme. Llevo demasiado tiempo intentando asimilar todo lo ocurrido pero no soy capaz de encontrar ninguna respuesta


    —¿Te refieres a Giovanni?


    —Sí. Sigfrid. Sé que Giovanni sigue vivo. Lo siento aquí dentro. Es imposible ignorar el vínculo que me mantiene atada a él. Es como si yo me fuera para siempre, y tú siguieras sintiéndome aquí dentro. —Le puse la mano en el pecho para señalarle donde estaba su corazón. —Sé que es difícil de entender…


    —Te entiendo Juliette. Juro que te entiendo, por eso estoy aquí, para ayudarte a encontrarlo. Si ese maldito bastardo está en algún lugar ahí fuera, vamos a dar con él, y por cierto, prometo patearle el culo en cuanto lo vea. —sonrió Sigfrid.


    —Gracias.


    —¿Por lo de patearle el culo o por lo de encontrarlo? —Siempre conseguía sacarme una sonrisa con sus ocurrentes frases. —En serio, Juliette, no tienes por qué dármelas.


    —¿Pero por dónde podemos empezar? Ya habéis ido Markus y tú al lugar donde destruimos al dios Seth y no había ningún rastro para seguir. ¿Qué podemos hacer? Además estamos solos y no sabemos dónde puede estar. Oh dios Sigfrid, no sé por dónde empezar, todo esto es tan difícil


    —Bueno… antes de nada, espero que tu actitud tan pesimista cambie un poquito porque si no lo llevamos crudo, y por otro lado ¿quién ha dicho que íbamos a hacerlo solos? —Sigfrid se giró hacia la terraza donde en aquel momento descendían Markus y Lícide.


    —¡Aquí está el mejor rastreador de todo el mundo!. Gritó Markus simulando a un superhéroe de las películas.


    —Si tenemos que confiar en tu instinto rastreador, lo llevamos claro —sonrió Lícide mientras se acercaba a mí para darme un cálido abrazo. —¿Cómo estas Juliette?


    —Muy contenta de teneros aquí conmigo.


    —No creerías que íbamos a quedarnos en aquel lugar apestado de lobos ¿no? —sonrió Markus. —Así que ¿por dónde empezamos?


    —-------


    Zante, 1187


    Islas Jónicas, Grecia


    —Vaya… vaya… ¿a quién tenemos el gusto de recibir? —Una elegante mujer de cabellos dorados y de belleza sobrehumana los recibió nada más entrar en aquella habitación.


    Méderic y Giovanni se habían adentrado en las entrañas de aquel místico lugar.


    Había escuchado muchas leyendas sobre aquella Montaña, pero Giovanni nunca imaginó que justo en aquel lugar, encontraría el Reino de las Hadas.


    Un lugar paradisiaco… lleno de cosas preciosas. Árboles frutales, flores exóticas y de vivos colores; ríos de agua transparente y sobre todo lleno de bellísimas scumias, (hadas femeninas) que correteaban, bailaban, reían… mientras los dos vampiros se abrían paso hacia el castillo de la Reina Shioban.


    Aquel lugar era verdaderamente hermoso. Un sol radiante se alzaba en lo alto de aquel cielo azul, sin provocarles ningún daño. Era una sensación maravillosa sentir la cálida caricia de aquel astro, pudiendo recordar cuando era humano.


    Dos kunuvos (hadas masculinas), abrieron la puerta y con una reverencia les invitaron a pasar hacia el interior del castillo.


    La estancia estaba totalmente iluminada, y llena de más seres místicos revoloteando a su alrededor, mientras seguían a uno de los kunuvos que les guiaba hacia la sala del trono.


    —Aquí es. —Les dijo el kunuvo cuando llegaron a una gran puerta. La abrió y les invitó a pasar al interior. Allí les esperaba Shioban, la reina de las Hadas.


    —Bienvenidos a mi humilde reino. —Les dijo Shioban cuando Méderic y Giovanni entraron.


    —Encantados de ser recibidos por su alteza… mi nombre es…


    —Méderic. Lo sé. Y este joven que te acompaña es Giovanni. —Le interrumpió Shioban.


    —Encantado, su Majestad. —Le saludó Giovanni, olvidando por completo todo lo que su creador le había dicho.


    Cuando clavó su mirada en aquellos ojos tan maravillosos de Shioban, no pudo evitar caer en una especie de influjo. Aquella mujer era lo más bello y encantador que jamás había visto.


    Sus cabellos eran dorados como el más preciado oro. Su piel casi transparente, brillaba bajo las luces de aquel lugar. Su voz era encantadora, penetrando en el interior de Giovanni como si de una caricia se tratara, provocándole un calor abrasador.


    Aquellos ojos color cereza que lo miraban con curiosidad y aquella luz que la envolvía, todo en ella era increíble. Una figura totalmente celestial.


    —Y bien… ¿qué os trae a mi reino? —Preguntó Shioban sin apartar la mirada de Giovanni.


    —Majestad, hemos venido a pedirle su ayuda. Los musulmanes se multiplican y cada vez vienen tropas más numerosas y poderosas que las anteriores y nuestros hombres cada vez están más débiles… es imposible seguir defendiendo la ciudad Sagrada de Jerusalén. —le explicó Méderic.


    —¿Y qué es lo que deseáis exactamente?


    —Que nos ayude a detenerlos


    —¿Detenerlos o acabar con ellos? ¿Cuál es exactamente tu petición, Méderic? —Preguntó Shioban.


    —Acabar con todos ellos, alteza. —Respondió Méderic.


    —¿Y cómo es que un vampiro tan poderoso como tú no ha podido acabar con esos entrometidos invasores?


    —No podría hacerlo sin mostrar lo que soy realmente. Mi padre y todos los miembros de la Orden del Temple, no lo entenderían jamás. —Respondió el poderoso vampiro.


    —Pero Giovanni si lo ha hecho, e incluso ahora es como tú.


    —Pero él es diferente. Él es mi hermano y ha sabido entenderme siempre. Pero mi padre… es imposible que llegue a entenderlo nunca. Me vería como una abominación contra sus creencias religiosas y no quiero arriesgarme a que lo descubran. Es por eso que venimos a pedirle que nos ayude, Majestad.


    —¿Y que recibo yo a cambio de ayudaros? —Preguntó la reina de las hadas, poniéndose de pie y avanzando lentamente hacia donde estaban los dos vampiros.


    Méderic hizo una señal a Giovanni y éste sacó de la bolsa de tela que llevaba, el Santo Grial. La sagrada copa tan respetada por los cristianos y a la vez, tan deseada, brilló con intensidad bajo aquel halo de luz que desprendía Shioban, como si de una estrella se tratara.


    —El Santo Grial. —Susurró Shioban cuando vio aquella reliquia en las manos de Giovanni.


    —Es todo lo que puedo ofrecerle. Sé que en vuestras manos estará protegido de cualquier persona que quiera hacer el mal con su poder


    —¿Y qué te dice que no pueda utilizarlo para hacer el mal? —Preguntó la reina.


    —Porque vos sois inteligente y sabéis que su poder es más fuerte si se utiliza para el bien. —Le contestó Méderic.


    —Está bien. Así será. —Dijo Shioban mientras cogía la copa sagrada de las manos de Giovanni.


    Cuando la mano de la reina tocó la de Giovanni, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al vampiro. Una imagen le vino inmediatamente a su subconsciente, viéndose a sí mismo, en aquel lugar, desnudo en el lecho junto a la reina de las hadas.


    En seguida esa imagen desapareció cuando dejó de sentir la piel de Shioban, devolviéndolo a la realidad. La reina de las Hadas lo miró mostrándole una sonrisa pícara. Aquello provocó que aquel calor que sintió en el interior nada más verla, se reavivase.


    —Podéis marcharos. Será como habéis deseado


    —Sí Majestad. —dijo Méderic haciendo una reverencia —Muchas gracias


    —Espero volver a verte pronto, Giovanni. —Dijo Shioban haciendo que los dos vampiros se miraran.


    —Será un placer, Majestad. —Giovanni le hizo otra reverencia a la reina y se marchó detrás de Méderic.


    La reina se quedó sentada en su trono, viendo cómo se marchaban. Tenía la certeza de que tardaría mucho en volver a verlo, pero que cuando lo hiciera obtendría algo a cambio de gran valor para ella, poseer al vampiro que tanto le había atraído en cuanto lo vio entrar en aquella sala.


    Jamás había ansiado tanto algo como ansiaba a Giovanni.


    —---------


    Alina entró en su habitación y cerró la puerta despacio. Se quitó el pantalón y fue hacia el lavabo para limpiarse la sangre, antes de bajar a la sala de curas.


    Cogería lo necesario y volvería a su habitación para curarse. No quería que nadie se enterara de lo ocurrido con Gédéon.


    Aunque a ella le daba exactamente igual lo que la gente pudiera pensar, lo hacía por él. No quería que lo miraran o lo juzgaran, haciendo que Gédéon se sintiera peor de lo que ya se sentía.


    Cuando se miró la herida vio que no era apenas profunda pero aun así requería un par de puntos.


    No había sentido miedo en ningún momento. Ella confiaba plenamente en Gédéon. El problema era que él no confiaba en sí mismo y eso era algo que ella debía cambiar. Tenía que hacerle recuperar su confianza, pero lo tendría muy difícil, porque él estaba totalmente cerrado a intentarlo.


    Se puso otros pantalones y bajó a la planta de abajo donde estaba la sala de curas. Entró y vio que no había nadie, así que se acercó al armario y cogió gasas, yodo y un par de puntos de esos que se pegan, pero cuando se giró para salir, se encontró con Derian que estaba mirándola desde la puerta.


    —¡Joder Derian! ¡Me has asustado!


    —¿Qué haces aquí, bichillo? —Le preguntó el licántropo. —¿Y dónde vas con todo eso?


    —Es que me he cortado y ahora iba a curármelo


    —Pues déjame que te lo cure, ahora mismo no tengo nada que hacer.


    —No te preocupes Derian, no es nada, solo un pequeño corte sin importancia. —le contestó Alina poniéndose bastante nerviosa.


    —Pues para no ser nada, tienes bastante sangre. —Le dijo Derian haciéndole una señal con la cabeza hacia su trasero.


    Alina echó la mano hacia atrás para tocarse donde Gédéon le había arañado y notó la sangre que había empapado el pantalón. “Mierda” pensó.


    —Vamos, no seas tonta y déjame echarle un vistazo a esa herida —insistió Derian.


    —No te molestes Derian, de verdad


    —¿Es que te da vergüenza que te vea el culo? Te recuerdo que te he cambiado un montón de veces el pañal cuando eras un bebé, claro está que ya no lo eres. —Sonrió Derian mientras se ponía unos guantes de látex. —Súbete a la camilla y bájate el pantalón.


    Alina se rindió y se acercó a la camilla. Se bajó el pantalón y se tumbó boca abajo para que Derian le pudiera curar.


    —Veamos que tenemos aquí… ¡Oh dios mio!Alina, ¿quién cojones te ha hecho esto? —– Nadie. Me he caído. —Intentó mentir la joven.


    —¡Y una mierda!¿Intentas tomarme el pelo? Sé diferenciar un arañazo de uno de los nuestros con los ojos cerrados. Dime quien ha sido y me encargaré que Gédéon lo castigue.


    —¡No por favor Derian! ¡No se lo digas a nadie! —Le rogó la joven.


    —¿Pero porque no? Si alguien te ha hecho esto, hay que informar al líder. Él se encargará de darle su merecido al desgraciado que te haya puesto la mano encima. Alina dime quien ha sido. —La joven cerró los ojos y una lágrima salió, deslizándose lentamente por su sonrojada mejilla.


    —Ha sido… ha sido Gédéon


    —¿Cómo?


    —¡Pero te juro que no ha sido a propósito! ¡Gédéon no quería hacerme daño! ¡Fue un accidente!.. él no quería… ¡dios santo!Esto es muy embarazoso… escucha Derian. —Se incorporó sentándose de lado en la camilla a pesar de que le dolía la herida. —Nos besamos… y Gédéon… bueno… no pudo controlarse y entonces…


    —¿Qué os besasteis? ¿Pero en que cojones estaba pensando Gédéon para besarte? ¿Qué diablos pasa entre vosotros?


    —Derian, no lo culpes a él, también estaba yo allí…


    —Sí, ¡pero él es el líder! ¡Joder! ¡Él es un licántropo y tú eres una humana!


    —¡Ya lo sé! ¡Maldita sea!¿Por qué tenéis que estar siempre recodándomelo? ¡Bastante me jode a mí, como para que encima me lo recalquéis continuamente!Escucha Derian, yo amo a Gédéon. Lo he amado siempre y la noche que Adrienne se transformó en hibrida, se lo confesé todo… El día que os fuisteis a la lucha contra los neófitos, entró en mi habitación a despedirse y me besó por primera vez. Pero desde que volvisteis no había vuelto a hablar conmigo. Me ha estado esquivando durante todo este mes, así que hoy he ido a su habitación y le he preguntado que le pasaba conmigo. Me ha dicho que teme hacerme daño y cuando nos hemos besado… sus garras… él… me ha hecho esto


    —¡Pues claro que ha hecho esto! ¡Y más que te podía haber hecho!¿En qué cojones estaba pensando? Te hará daño cada vez que lo intente, Alina. ¡Somos licántropos y no podemos evitarlo!Está en nuestra naturaleza. Por eso solo nos apareamos con hembras de nuestra especie. Para nosotros es imposible mantener relaciones con humanos, acabaríamos haciéndoles daño. No sé cómo Gédéon ha podido llegar tan lejos contigo.


    —Derian, él también se siente atraído por mí. Me lo ha dicho


    —Alina, esto vuestro no puede ser. Va totalmente en contra de nuestras reglas. Gédéon debería ser el primero en dar ejemplo y su actitud en todo esto me ha decepcionado bastante.


    —El amor no puede controlarlo nadie. —Le dijo Alina.


    —Pero la vida de un humano, sí. —le respondió Derian.


    —---------


    Zante 1187


    Islas Jónicas, Grecia


    —¡Te dije que evitaras hablar con Shioban! ¡Y vas encima y la tocas!¿En qué diablos pensabas? —Gritó Méderic a Giovanni en cuanto estuvieron en el exterior de la Montaña Gris.


    —¿Qué pasa con que haya hablado? Y además solo me ha tocado un poco la mano. —Le dijo Giovanni ocultándole la visión que había tenido al producirse el contacto con Shioban.


    —¡Tú no sabes lo que un hada puede hacer!


    —Se supone que son seres buenos ¿no? —Dijo Giovanni.


    —Pueden llegar a ser realmente diabólicos, Giovanni. Así que espero por tu bien que no se haya encaprichado de ti.


    —¿Encaprichado? ¿A qué te refieres? —Preguntó Giovanni.


    —Me refiero a que como Shioban haya sentido una atracción hacia ti, será difícil evitar que acabe poseyéndote


    —----------


    —Pues para empezar, necesitamos contactar de nuevo con la reina de las Hadas. Es ella quien tiene las respuestas que necesito. —Dije mientras Sigfrid, Markus y Lícide me miraban.


    —Pero no sabemos dónde puede estar ¿no? —Preguntó Markus a Lícide.


    —Yo desde luego que no tengo ni idea, pero sé de algo que nos puede ayudar. Recuerdo, que en el Monasterio Sagrado donde mi padre me mandó a prepararme como Sacerdotisa, había un libro sagrado, llamado el libro del Oráculo. Estoy segura que en él, podremos encontrar algo que nos ayude a saber dónde está Shioban. —explicó Lícide.


    —Pues debemos partir cuanto antes. —Dijo Markus mientras se levantaba del sofá.


    —Vale, ¿y donde coño se supone que vamos? —preguntó Sigfrid.


    —A una isla situada al suroeste del Océano Indico. —Contestó Lícide, pero prosiguió al ver la cara de póker que se nos puso a los tres. —Actualmente es conocida como las Islas Mauricio, pero antiguamente solo era un trozo de tierra cerca de Madagascar. Allí se alza el Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas.


    —Pues a meter la crema bronceadora en la mochila y el bañador, chicos, porque tengo entendido que hay unas playas paradisiacas… —dijo Sigfrid y todos comenzamos a reírnos ante aquella ocurrencia.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Cuando el carruaje se detuvo, Juliette se asomó por la portezuela para mirar donde estaban, y todo lo que vio fue un inmenso palacio.


    A pesar de encontrarse en pleno siglo del barroco, aquel edificio mantenía la estética del Renacimiento italiano. Estaba ubicado en el centro de una amplia parcela vallada, y se alzaba majestuoso, rodeado de exóticos jardines y preciosas esculturas de mármol. Juliette hubiera deseado poderlo admirar a plena luz del día, porque aquel lugar tendría que ser maravilloso de observar bajo los rayos del sol.


    —Me permite, signorina. —Giulio había salido del carruaje sin que Juliette se hubiera dado cuenta y le estaba ofreciendo la mano para que bajara.


    Ella se la tendió sin poder apartar la vista de aquel magnifico lugar.


    —¿Te gusta? —Le preguntó Giulio.


    —Es realmente maravilloso. ¡Y es enorme!. Cuando miró a Giulio, éste le mostraba una sonrisa realmente encantadora.


    —Tu sí que eres maravillosa, Juliette. —Le confesó dejando a la vampira sin palabras. —Tienes la belleza de una diosa.


    —Giulio…


    —Lo sé… perdona, pero no he podido contener mis palabras, al ver tu rostro tan iluminado mientras observabas mi palacio. Es difícil ver en ti una chispa, una ilusión… y no quería pasarlo por alto.


    —No tienes que pedirme perdón. Yo sólo… me refiero…


    —No hace falta que me digas nada. No pretendo incomodarte, sobre todo cuando acabas de llegar —sonrió. —Sé que tu corazón está ocupado, lo único que siento es que ese amor te ha hecho mucho daño y aún te lo está haciendo. Sólo quiero que seas feliz, e intentaré todo lo que esté en mi mano para conseguirlo, si tú me lo permites, por supuesto. —Juliette asintió ante aquellas tiernas palabras, pero no le devolvió la mirada.


    Avanzó hacia la entrada del palacio donde les esperaba un mayordomo, con la puerta abierta.


    Cuando entraron, Juliette pudo observar un largo pasillo, totalmente iluminado con candelabros dorados y paredes ornamentadas de estatuas y cuadros. Aquel lugar parecía un museo.


    —Ven, te acompañaré a tus aposentos. —Le tendió de nuevo la mano Giulio y Juliette la aceptó. De nuevo sintió una cálida sensación al tocar la piel del vampiro.


    Caminaron por el interminable pasillo hasta llegar a una puerta de bronce con escenas talladas en relieve de la diosa Afrodita (Venus) junto al dios Zeus. Juliette alzó la mano y acarició aquel relieve cuidadosamente, como si fuera a romperlo si apretaba más fuerte.


    —Es la diosa Afrodita junto a su padre Zeus. Según la antigua mitología griega, fue engendrada por Zeus y la diosa Dione. En esta escena, Zeus le revela, que él es su verdadero padre. —le explicó Giulio.


    —Es realmente precioso….


    —Pues déjame mostrarte tu habitación… espero que también te guste.


    Abrió las puertas y Juliette sintió como si entrara en el monte Olimpo. Pudo ver a su derecha, una majestuosa cama con un cabezal grueso, dorado como los rayos del sol, envolviéndola un dosel casi transparente. Un acolchado diván descansaba delante del lecho y al otro lado un tocador de madera maciza, exquisitamente barnizado, con un gran espejo. Toda la estancia estaba iluminada con la tenue luz de las velas y por el suave fuego de una chimenea de mármol blanco como la nieve.


    —¡Santo cielo! ¡Esto es increíble!


    —Te mereces esto, y mucho más, mi princesa. —Aquella palabra la devolvió del paraíso donde se sentía hasta el mismísimo infierno.


    —¡No me llames nunca más así! —Le gritó Juliette a Giulio, sorprendiéndolo de manera inesperada.


    —Perdona… no sabía que… no era mi intención… —Giulio no sabía ni que decir ante la reacción de Juliette.


    —Giovanni me llamaba así, y no quiero volverlo a escuchar.


    —¿Giovanni? —Le preguntó Giulio arriesgándose de nuevo a que Juliette huyera de él.


    —Él es quien me transformó en lo que ahora soy


    —¿Aún te une el vínculo de sangre o aún es amor lo que sientes por él?


    —A él sólo me une el odio


    —--------


    —¡No va a matarme, joder!Confío plenamente en Gédéon y voy a hacer que él también confíe en él. —Le dijo Alina a Derian.


    —No es cuestión de confianza, Alina, es cuestión de instintos. Y nosotros no podemos controlarlo cuando se trata de humanos


    —Pero nunca nadie de este clan me ha hecho daño. Siempre me habéis tratado como uno de vosotros


    —¡Joder Alina! ¡O no lo entiendes o no quieres entenderlo! ¡Nunca antes te ha follado ningún licántropo! ¡Joder!. En ese momento Derian se dio cuenta de que lo que le había dicho e intentó explicárselo. —Cuando nos excitamos, entramos en un inicio de la transformación, aunque a veces no llegamos a completarla. Por lo tanto nuestros cuerpos cambian, y de igual manera nuestra fuerza y control, por eso nos apareamos con nuestra especie, que son las únicas hembras que pueden mantener relaciones sexuales con nosotros


    —Pero…


    —Alina, créeme. Gédéon te haría daño si lo hiciera contigo. Esto sólo ha sido una diminuta demostración. —Le dijo señalándole la herida —Debes olvidarte de él. Lo vuestro no puede ser


    Alina se calló y volvió a ponerse boca abajo. Mientras Derian le curaba la herida, no podía dejar de darle vueltas a todo lo que acababa de contarle el licántropo. Jamás podría estar con Gédéon. Se negaba a asumirlo.


    Estaba dispuesta a intentar lo que fuera para conseguir estar con él. Iba a demostrarles que estaban todos equivocados.


    —---------


    Isla Mauricio


    Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas


    —¡¿Qué cojones está pasando?!. Escuché que gritaba Sigfrid. Descendí a su lado y noté una presión fuerte por todo mi cuerpo. Apenas podía moverme y mis manos empezaron a arder.


    —¡Por el sagrado Thor! ¡Me estoy quemando!. Gritaba Markus a mi lado.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —Les dije mientras intentaba alzar de nuevo el vuelo para salir de aquella isla.


    Llegamos a Madagascar, a 800 kilómetros de las Islas Mauricio donde nos habíamos desplazado para poder visitar el monasterio de las Sacerdotisas que mencionó Lícide. Mis manos empezaban a recuperarse, miré hacia al lado y me acerqué a Sigfrid para ver cómo se encontraba. Su rostro estaba totalmente calcinado, era una imagen devastadora. Markus se acercó a mí.


    —¿Qué ha diablos ha pasado? —Me preguntó.


    —No tengo ni idea Markus, solo sé que aquella isla ha intentado destruirnos.


    —Es un lugar sagrado… —escuchamos que decía Lícide.


    —¿Cómo? —Le pregunté mientras me acercaba a ella. Se había sentado en una de las rocas frente al océano sin apartar la vista del horizonte.


    —Nosotros somos demonios para la isla. No nos permite entrar. —Susurró mientras vi como descendían lágrimas de sangre por sus mejillas.


    —¿A qué te refieres con que somos demonios? —Me agaché a su lado y vi que estaba como en una especie de shock. —Lícide, oye… ¿me escuchas?


    —Somos demonios… seres impuros… la isla no nos acepta… —aquellas palabras fluían de la boca de Lícide como si estuviera rezando.


    —¿Qué coño le pasa? ¿Los vampiros pueden sufrir infartos? ¡Porque esta tía me está acojonando!. Escuché que decía Sigfrid a mi espalda.


    —No ha sufrido ningún infarto, estúpido. Se ha dado cuenta que no puede pisar suelo sagrado porque es mitad vampira. —Contestó Markus.


    —¿Entonces no podemos entrar en la isla? —Preguntó Sigfrid.


    —Ya ves lo que nos ha pasado. Un minuto más y nos hubiéramos calcinado por completo. —Dijo Markus.


    —Ei, Lícide… ¿estás bien? —Me asustaba verla tan fuera de sí. En parte la entendía porque su mitad bruja quería entrar de nuevo en aquel Sagrado Monasterio, pero había sido rechazada por su otra mitad, la de vampiro. —Lícide, ¿me escuchas?


    —Sí Juliette. Te escucho. Lo siento mucho, no pensé que esto podía ocurrir… yo no pensé…


    —Ei… ya está, no es tu culpa. No lo sabíamos. Tampoco habíamos pensado que esto podía pasar.


    —Yo sí lo sabía, pero me negaba a verlo desde el otro lado. No pensé que aquella tierra sagrada me rechazaría…


    —Bueno, pues no pienses más en ello. Tendremos que buscar otra solución para llegar a aquel lugar. —le dije.


    —No hay ninguna Juliette. Nosotros no podemos entrar en territorio sagrado. —me respondió.


    —Debe de haber alguien que sí pueda, Lícide. Necesitamos encontrar ese libro. Lícide, lo necesito.


    —Yo no puedo hacer nada, Juliette. ¡Somos demonios!Solo la gente pura puede entrar en aquel lugar.


    —¿Gente pura? ¿Te refieres a vírgenes? —Preguntó Markus.


    —Sí, vírgenes y humanos. —respondió Lícide.


    —¿Y quién cojones es virgen hoy en día? —saltó Sigfrid.


    —Bueno supongo que tampoco es tan difícil. Podemos someter con nuestro poder a cualquier humano. Solo hay que localizar a alguno que sea puro. —Dije dirigiéndome a Lícide.


    —No servirá Juliette. No pueden estar bajo ningún influjo nuestro. En cuanto pisara la isla, moriría.


    —¡Joder! ¡Justo cuando empezábamos a tener un rumbo, se nos tuerce todo!. Dijo Markus.


    Tras aquella respuesta de Lícide, me había quedado sin soluciones. De pie, quieta, mirando hacia el océano infinito, trataba de buscar alguna salida a todo este odioso laberinto.


    Necesitaba con urgencia aquel sagrado libro. Si de verdad tenía respuestas de dónde poder encontrar a Shioban, era urgente poder llegar a él. Pero ¿Quién podría entrar en la isla por nosotros? ¿Alguien virgen? ¿Un humano? ¿En quién podría confiar para que entrara en aquel monasterio?


    —--------


    —Géd ¿querías verme? —Le preguntó Alina cuando entró en el despacho del líder. Gédéon estaba sentado en su mesa, y frente a él, estaba Lucian. Ambos levantaron la vista de la mesa, donde observaban unos papeles, cuando Alina entró.


    —Sí, pasa por favor. Lucian, luego continuamos ¿de acuerdo?


    —Sí, mi señor —Lucian se levantó y salió del despacho cerrando la puerta tras él.


    —Siéntate, Alina. —Le pidió el macho Alfa.


    —Mejor me quedo de pie. —Se señaló Alina con la mano su parte trasera dañada.


    —Perdona, no me he dado cuenta, ¿te duele mucho? —se levantó Gédéon de la silla pero antes de avanzar hacia ella, se detuvo.


    —Un poco, pero no tiene importancia. —Le respondió Alina.


    —Sí la tiene. —Contestó Gédéon de manera rotunda.


    —¡No!No la tiene. Tiene la importancia que nosotros le queramos dar. Y yo, no le doy ninguna.


    —¡Pues yo si se la doy! ¡He podido matarte Alina!¿Es que no quieres verlo?


    —¡No quiero verlo, ni lo voy a ver, Géd!. Alina comenzó a avanzar hacia él, pero Gédéon levantó la mano poniéndola frente a ella, para que se detuviera.


    —No des un paso más, por favor… necesito que me escuches


    —Pero Géd…


    —Escúchame Alina, por favor


    —Está bien. Pero cuando acabes me escucharás tú a mí


    —De acuerdo —asintió Gédéon. —Escúchame, he estado pensando mucho acerca de lo ocurrido en mi habitación… como líder de este clan, debo dar ejemplo a mis hombres y acatar las reglas. Y hoy he quebrantado una de ellas: hacer daño a un humano.


    —Pero…


    —No me interrumpas, Alina, por favor.


    —Está bien


    —Así que como ejemplo, debo recibir un castigo. He hablado con Lucian, y le he explicado lo que ha ocurrido…. —Los ojos de Alina se abrieron de par en par. —…y hemos acordado que mi castigo sea marcharme de aquí durante un tiempo, y ceder mi liderazgo al macho beta de la manada. El será quien ocupe mi lugar durante el tiempo que esté fuera exiliado


    —¡No puedes estar hablando en serio!


    —Si lo estoy Alina, y la decisión ya está tomada. Mañana abandonaré la base


    —¿Y se puede saber de cuánto tiempo estamos hablando?


    —Un año… dos quizás…


    —¡Tú estás mal de la cabeza! ¡Gédéon no ha pasado nada! ¡Estoy perfectamente bien!¿Cómo es posible que te autocastigues de esta forma?


    —No me autocastigo Alina, es solo que he quebrantado las reglas del clan, y tengo que acatar las consecuencias


    —¡Pero tú eres el líder! ¡Y yo no soy una humana cualquiera! ¡Maldita sea, soy Alina!


    —Con más razón aún… eres la pequeña Alina… y no me perdonaré nunca haberte hecho daño


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO IV


    


    —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó Markus.


    —Recuerdo un conjuro que utilizábamos para saber quién era un ser puro, pero cambiando algunas palabras quizás pueda guiarme a alguien que pueda ayudarnos… —comenzó a explicarnos Lícide.


    —¡Buff!Pues si lo haces estoy seguro que no encontraremos a nadie. ¡Madre mía!¿Un ser puro? ¿Y en estos tiempos que corren?


    —¡Sigfrid!Intenta ser un poco positivo, ahora no necesitamos tu sarcasmo. —le dijo Markus.


    —Si no es pesimismo, ¡es realismo!Aunque también acaba en “ismo”, no es lo mismo. ¡Joder que rima me ha salido!. Sigfrid seguía a lo suyo mientras yo me acercaba a Lícide que ya había empezado a decir el conjuro.


    —Thenkemais au si kalon deuro… thenkemais au si kalon deuro… ¡bael umbrine!/span>. —Cuando terminó de pronunciar aquellas extrañas palabras, un halo de luz se alzó frente a ella, mostrando una imagen un tanto borrosa al principio, pero según Lícide continuaba repitiendo aquellas palabras, la imagen se volvía más nítida.


    —Wuauuu! ¡Qué pasada!Ahora sé porque en los monasterios no tenéis tele


    —¡Cállate Sigfrid! —Le dijimos Markus y yo a la vez.


    —Oye, eso parece la base de Gédéon… —dijo Sigfrid ya más serio. —Y esa es… ¿esa es Alina?


    —Sí, eso parece. La imagen que muestra el conjuro es aquella humana que vive con los licántropos. —Dijo Lícide.


    El rostro de la joven humana quedó completamente reflejado, ante nuestras miradas. Podíamos ver lo que estaba haciendo en aquel momento, como se movía, como hablaba, aunque no escuchábamos su voz. Podíamos verla hablando con Gédéon, los dos solos en lo que parecía el despacho del líder, y por sus rostros no parecían muy contentos.


    —¿No se le puede dar volumen a esto? —Preguntó Sigfrid.


    —Tío, ¿pero qué te crees, que estás en el cine? —Dijo Markus.


    —Joder, ¡es que no me entero de lo que están hablando!


    —Para ser hombre eres muy cotilla, ¿no? —Reímos todos.


    —---------


    —Gédéon no puedes irte. —Le decía Alina al líder de los licantropos con lágrimas en los ojos.


    —No puedes pedirme algo así. Ya está todo decidido. Es mi castigo. —respondió rotundamente Gédéon.


    —Pero yo te amo Géd. No puedo estar sin ti… por favor no me dejes… —se abalanzó hacía él abrazándolo fuertemente.


    —Oh dios Alina… no sabes lo que me cuesta separarme de ti… pero debo hacerlo… —Gédéon respondió al abrazo de la joven, apretándola entre sus fuertes brazos. Besó la coronilla de Alina, oliendo su dulce perfume y sintiendo el calor de su cuerpo junto a él. Sin evitarlo comenzó a excitarse, con solo abrazarla, y cuando lo notó se apartó de ella bruscamente —Te suplico que me perdones, pero no puedo permitirme hacerte daño de nuevo.


    —Estoy dispuesta a todo Géd. No me importa lo que ocurra… yo sólo necesito estar contigo… Gédéon quiero sentirme amada por ti…


    —¡Yo te amo Alina! ¡Maldita sea! ¡Te amo!Por eso tengo que alejarme de ti. No quiero hacerte daño…entiéndeme por favor… lo siento Alina, pero mañana me iré…


    —¿Y luego qué? Cuando vuelvas dentro de dos años… ¿ya te habrás olvidado de mí? ¿Ya no sentirás nada por mí? ¿Lo olvidarás todo?


    —Yo…


    —¿Por eso te vas? ¿Para intentar olvidarte de mí? ¿Para dejarme de querer? ¡Esto es absurdo Géd!Cuando regreses, volverá a estar el mismo problema, porque yo seguiré estando aquí ¿no has pensado eso? —se quedó callada mientras observaba el rostro inexpresivo del líder. —¡Oh dios!No piensas volver, ¿verdad?


    —Alina… déjame que te lo explique…


    —Mejor no me expliques nada. Ya veo que tienes todo decidido, pero no te preocupes, no tienes que irte tú, porque la que se va soy yo. ¡No quiero estar en un lugar donde no puedo descubrir el amor!Aquí siempre estaré rodeada de licántropos y siempre será igual conmigo, así que me voy de aquí. —salió del despacho dando un portazo y dejando al Macho Alfa totalmente petrificado.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Cuando Giulio la dejó sola en sus aposentos, Juliette solo pudo pensar en Giovanni. Se había sentido culpable de haberle hablado así a Giulio, pero solo el recuerdo, hacia el que había sido el amor de su vida, le había hecho revivir todo el dolor y el odio que sentía por él.


    Giulio había sido un hombre encantador. Se estaba portando con ella, como nunca antes nadie lo había hecho. Toda esta situación la tenía muy confundida. No quería hacerle daño a aquel hombre, pero aquel frío corazón era imposible que volviera a sentir el calor del amor.


    Miró hacia la cama, y vio el fabuloso vestido que le habían traído de parte de Giulio. Le habían pedido que se vistiera y que bajara al vestidor donde él la estaría esperando.


    Se acercó hacia el vestido y lo cogió entre sus manos. Era una verdadera obra de arte. Un rígido corsé, con ricos bordados florales, realizados con hilo de plata y oro, seguido de una gran falda que parecía no tener fin.


    —¿Me permite signorina? —Juliette escuchó la voz de una joven al otro lado de la puerta.


    —Sí, por favor. Pase. —Le contestó Juliette.


    —El marqués me ha pedido que suba a ayudarla a vestirse, si no le importa, me gustaría poder cumplir el deseo de mi señor. —Le dijo la joven, desde la puerta de la habitación.


    —Será un placer que me ayudes, porque nunca me he puesto nada así y la verdad no sé cómo. —Le sonrió Juliette mientras la joven se acercaba a ella. —¿Cuál es tu nombre?


    —Me llamo Nadége, señora.


    —¿Nadége? No lo había escuchado nunca ¿De dónde eres?


    —De Rusia, mi señora.


    —¡Vaya!¿Cuánto hace que sirves al marqués?


    —Pues desde que era pequeña, fue él quien me liberó de la esclavitud. El señor marqués ha sido muy bueno conmigo siempre. Aquí he tenido siempre un hogar y todo cuanto he necesitado. Ya está señora.


    Cuando Juliette se acercó al espejo, no pudo creer que se trataba de su persona, enfundada en ese maravilloso vestido de colores plateados, resaltados únicamente con los detalles del hilo dorado, y sus cabellos recogidos, con adornos florales… Toda una autentica visión celestial. Jamás se había sentido tan bella como en aquel momento se estaba sintiendo.


    —Muchísimas gracias Nadége. Has hecho un trabajo extraordinario. —Le dijo Juliette.


    —No me las de, Señora. Es usted realmente bella, no ha sido nada difícil resaltar su belleza con este precioso vestido. Si me disculpa, ¿puedo retirarme?


    —Si, Nadége. Puedes irte.


    Juliette se quedó sentada frente al tocador, observándose detenidamente en el espejo. Aquel corsé, realzaba su pecho, obligándolo a sobresalir por encima, de forma sugerente. Todo cuanto veía reflejado en aquel espejo, la hacía sonreír de felicidad, como hacía mucho que no hacía. Pero ante tanta excitación, sintió un deseo irrefrenable de beber sangre. Sentía el hambre, comenzado a arder en su interior, y por un momento pensó en sacarse todo lo que llevaba puesto y salir volando hacia el exterior en busca de alimento. Pero pensó un segundo en todo el trabajo que aquella chica había realizado en ella y cuanto esfuerzo había hecho Giulio por cederle una nueva oportunidad en un mundo tan oscuro como el de ella. Así que se levantó y salió de la habitación.


    Bajó las escaleras de mármol, encontrándose con Giulio al final de la escalinata.


    —Oh dios mio… estás… estás realmente maravillosa, Juliette. —le tendió una mano para coger la de Juliette y besarla suavemente.


    —Gracias Giulio. El vestido es realmente espectacular. Nunca antes había tenido la ocasión de llevar algo así.


    —A partir de ahora podrás llevar lujosos vestidos cada vez que lo desees, Juliette. Puedes tener todo lo que quieras… tenemos el poder mi pequeña vampira. —Le ofreció el brazo para que Juliette se aferrara a él, y juntos salieron hacia el exterior del palacio donde su carruaje los esperaba.


    —¿Dónde vamos? —Preguntó la joven.


    —A un baile. Primer paso, hay que integrarse en la sociedad. Parecer uno de ellos, es el paso más importante que tienes que dar.


    —Pero Giulio, necesito alimentarme, y rodearme de humanos puede ser demasiado tentador. —Se sinceró Juliette.


    —No te preocupes, yo te enseñaré como hacerlo, sin arrebatar ninguna vida. Con nuestro poder y nuestra belleza, es fácil seducir a humanos y alimentarnos de ellos sin hacerles daño. Déjame enseñarte cómo hacerlo, y verás cómo poco a poco lo conseguirás.


    —--------


    —Entonces, eso demuestra que Alina es virgen ¿no? —preguntó Sigfrid. —Un verdadero tesoro esa chica… ¡madre mia!


    —Sigfrid, ¡por favor!¿Puedes controlar tus hormonas un rato? ¡Me está entrando dolor de cabeza con solo escucharte, y eso que a los vampiros no nos duele nunca nada! dijo Markus.


    —Debemos volver a la base de los licantropos y pedirle a Alina que nos ayude. —Dije, pero enseguida noté las frías miradas de los tres sobre mí.


    —No creo que Gédéon quiera que pongas un pie de nuevo en su base. —Me dijo Markus.


    —¡Me la suda lo que quiera ese lobo! ¡Pienso ir allí y traerme a esa humana!


    —De eso nada Juliette. Gédéon es mi amigo y no voy a permitir ningún enfrentamiento entre vosotros dos, si puedo evitarlo. Iré yo y me traeré a Alina, confía en mí. —Me dijo Sigfrid.


    —Está bien, ¿pero cómo la convencerás? —Le pregunté. —Si Gédéon se entera que el motivo es ayudarme a mí, no lo permitirá


    —Bueno, conozco a Gédéon hace mucho, intentaré hablarlo con él, no te preocupes, en el fondo tiene muy buen corazón


    —Eso espero. —Dije.


    —Yo voy contigo. —Dijo Markus. —Vosotras quedaros aquí, no tardaremos mucho en volver.


    —Perfecto. Tened cuidado. —Les dijo Lícide mientras le daba un beso a Markus. Observamos como ascendían hacia el cielo en dirección a Florencia, a la base de los licantropos.


    —---------


    Alina subió llorando a su habitación. Se sentía vacía, y muy dolida. Gédéon estaba dispuesto a irse, a dejar la base por ella. Le había dicho que la amaba ¿Pero cómo podía amarla alguien y hacerle tanto daño a la vez? ¿Así era el amor? ¿Así se sentía cuando se amaba?


    Cogió una maleta del armario y comenzó a meter su ropa y sus cosas personales. No sabía a donde iba a irse pero no estaba dispuesta a permanecer en la base ni un segundo más.


    —Alina… —escuchó la voz de Gédéon dentro de la habitación. Había estado tan metida en sus pensamientos que no había escuchado entrar al líder.


    —¿Qué quieres? —Le preguntó sin dejar de meter cosas en la maleta. Pero unas fuertes manos la agarraron fuertemente girándola hacia él.


    —No puedes marcharte de aquí ¿A dónde vas a ir? Allí fuera todo es muy peligroso…


    —No te preocupes por mí. Sé cuidar de mi misma. Estoy muy bien entrenada por ti.


    —Pero…


    —¡Pero nada, Gédéon!Estoy cansada de todo esto. ¡Quiero ser feliz!Quiero sentir el amor… la pasión en mi cuerpo… —unos labios le impidieron seguir hablando. Gédéon la apretaba fuertemente hacia él besándola como nunca antes lo había hecho. El cuerpo de Alina se derretía por completo entre aquellos fuertes brazos. Lo besaba con pasión, con desesperación, pensando que de un momento a otro se separaría de ella de nuevo. Pero ese momento no llegó. Gédéon solo se separó lentamente de ella, para sacarse la camiseta que llevaba puesta, dejando su torso desnudo. Sus fuertes manos descendieron hacia el filo de la camiseta de Alina, e hizo lo mismo con ella, dejándola en sujetador. Gédéon cogió sutilmente la goma elástica del pantalón que llevaba Alina y comenzó a deslizarlo hacia abajo por aquellas preciosas piernas. Con solo ver la piel desnuda de Alina, una fuerte erección comenzó a molestarle dentro de sus pantalones. Le sacó los pantalones, mientras la joven levantaba los pies y fue ascendiendo por sus piernas dejando un rastro de tiernos besos. Sentir aquellos labios por sus piernas, producían en Alina un calor abrasador por todo su cuerpo.


    Gédéon se detuvo en el vientre plano de Alina, y con su lengua lo lamió, acariciando el brillante piercing que llevaba la joven en el ombligo.


    Un gemido salió de la boca de Alina, al sentir la lengua de Gédéon en su cuerpo, haciendo que el líder soltara un profundo gruñido al escucharla. Estaba luchando por mantener bajo control sus instintos pero le estaba resultando muy difícil no poseerla salvajemente en ese momento.


    Volvió a ascender hasta quedar de nuevo frente a Alina y volvió a capturar sus labios, sedientos de ella, mientras acariciaba los voluptuosos pechos de la joven.


    —--------


    —Siempre te he escuchado hablar del Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas, ¿pero qué hacías allí exactamente. —le pregunté a Lícide, cuando estuvimos a solas.


    —En la antigüedad, los sacerdotes heredábamos ese oficio de nuestros padres. Por eso mi padre me envió a ese monasterio, para seguir con lo que él había estado haciendo durante muchos años. Allí nos enseñaban a canalizar nuestro poder, pero también teníamos otra función primordial, custodiar al Oráculo.


    —¿Oráculo? ¿Qué es?


    —Dependiendo del lugar y la orden de sacerdocio a la que se pertenezca, un oráculo puede ser una estatua sagrada, o bien una persona. En nuestro caso, era una joven humana, pura, custodiada en aquel templo desde que nació. A través de ella, podíamos saber todo lo que iba a ocurrir. En determinados días durante toda su vida, tenía el poder de la adivinación.


    —¿No tenía ese poder siempre?


    —No, no era un poder que pudiera utilizarlo cada vez que ella lo deseaba. Ese poder venía a ella, inesperadamente, durante toda su vida, pero en contadas ocasiones. Comenzaba a la edad de veintiún años, y ya no paraba hasta que moría.


    —¿Entonces no se convertía en inmortal?


    —No, era humana durante toda su vida.


    —¿No podía salir nunca? ¿Ni recibir visitas?


    —Sólo una vez en su vida, traían a un sacerdote de tierras lejanas, para asegurarnos que no podría crear ningún vínculo emocional con ella. Ese mismo día, el sacerdote abandonaba el monasterio.


    —¿Y para qué lo traían?


    —Para procrear. Debíamos asegurarnos que el Oráculo, quedara embarazada para traer al mundo, la sucesora de su poder.


    —¿Y qué pasaba si nacía un niño?


    —Pues era entregado a los sacerdotes para ser criado como siervo bajo las órdenes del faraón. Entonces repetíamos la misma operación, trayendo de nuevo al sacerdote para volver a engendrar un hijo con el Oráculo.


    —¿Toda su vida esclavizada, obligada a tener hijos hasta que naciera una niña? Me parece de lo peor que he escuchado nunca.


    —La verdad es que visto desde fuera, era eso en realidad. Hasta que un día aquel joven sacerdote regresó para asegurarse que había cumplido con su misión, y se enteró que había nacido otro niño varón. Ya era el tercero, y no podía permitir que se llevaran de nuevo a otro hijo suyo a condenarlo a la vida de siervo. Así que lo cogió, saltándose su deber y su sacerdocio, y se lo llevó del monasterio. Aquel joven se había enamorado del Oráculo y no estaba dispuesto a verla sufrir más…


    …Aquel mismo día, el Oráculo se quitó la vida y no volvimos a saber del Sacerdote ni de su hijo. Desde entonces, el Monasterio ya no fue lo mismo. Únicamente mantuvo el poder a través del libro del Oráculo, pero sin una joven sibila, es imposible volver a tener aquel poder de nuevo.


    —Pobrecita… que historia más triste… Entonces ¿Y si aquel niño, tuvo descendencia? ¿Y si nació una niña con el paso de las generaciones? —Le pregunté.


    —Pues esa niña será el Oráculo. Pero eso es algo imposible. Quizás aquel niño murió sin dejar descendencia y aunque lo hubiera hecho, y a través de las generaciones hubieran canalizado ese don, hoy en día, sería imposible localizar al Oráculo.


    —¿Y cómo se podría descubrir si alguna joven fuera ese Oráculo?


    —Sólo se sabría si esa joven cogiera el libro del Oráculo. En ese momento, quedaría marcada con la flor sagrada del Oráculo. —Prosiguió Lícide. —Es una especie de tatuaje, para que me entiendas. A la edad de veintiún años, hacíamos el ritual Sagrado, entregándole en mano el sagrado libro. Inmediatamente la marca de la Flor Sagrada del Oráculo, aparecía en su hombro derecho, marcándola como el actual Oráculo. Y desde aquel día la cuidábamos y la servíamos durante toda su vida.


    —---------


    —¡Vaya por donde, la garrapata ha vuelto!¿Qué coño hacéis aquí? —Recibió Gael la visita de Sigfrid y Markus a la base.


    —¡Me cago en la puta con el Lassie de los cojones!Desde luego que a verte a ti, no, te lo aseguro, pero bueno no te pongas triste, luego si quieres te saco a pasear ¿vale?


    —¡Y encima con espadas, wuauuu!¿Ahora que sois chupaninjas? —Gael seguía provocando.


    —¡¡Tú sí que eres un chuparabos! Y sobre las espadas, no quieras saber lo que puedo hacer con ella. —Respondió Sigfrid.


    —Muy gracioso, chupasangre ¿qué cojones queréis? —Volvió a insistir el licántropo.


    —Necesitamos ver a Alina ¿Sabes dónde está?


    —¿Para qué quieres ver a la humana? ¿Es que no hay sangre suficiente por ahí afuera que te arriesgas a buscarla aquí?


    —¡No es por eso gilipollas!¿Dónde está? Es muy importante, y por tu bien, será muy peligroso si Gédéon se entera de que has interferido en esta misión. —Le soltó Sigfrid para que Gael les dijera dónde estaba Alina.


    —Hace un momento estaba con Gédéon en su despacho… —no le dejaron terminar la frase. En una décima de segundo, Markus y Sigfrid se habían trasladado al despacho del líder, y abrían la puerta apresuradamente.


    —¡El Lassie ese es tonto de cojones! soltó una carcajada Sigfrid. —¿Gédéon? ¿Alina? —Preguntó cuándo entraron en el despacho del líder.


    —Aquí no hay nadie. Espera un segundo, puedo escuchar algo.


    —Creo que yo también —Sigfrid se centró en sus sentidos y pudo escuchar la respiración agitada de Alina junto con los gruñidos de Gédéon en la planta de arriba. —Cómo no nos demo prisa, de santa va a tener poco…


    —¡Ya te digo!Con esos gemidos dudo que estén jugando a las cartas. —Dijo Markus.


    —¡Me cago en la puta! ¡Para una virgen que encontramos y Gédéon tiene sus zarpas puestas en ella! soltó Sigfrid, mientras subía prácticamente sin tocar el suelo, a la planta superior con Markus tras él.


    —---------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Bajaron del carruaje, y atravesaron la puerta custodiada por dos centinelas. Era el palacio de los Duques de Pontassieve, un lugar lleno de encanto y elegancia, donde distinguidos señores acompañados por sus flamantes señoras, reían y conversaban animadamente.


    Giulio entró llevando a Juliette cogida de su brazo, con la cabeza alzada y mostrando una encantadora sonrisa, que aparecía con mucha facilidad en aquel rostro tan agraciado. Juliette lo observaba, como se movía y se desenvolvía entre toda la sociedad, como si de un humano se tratara. Presentaba a Juliette, como un familiar lejano suyo, y todo el mundo la recibía y la saludaba, cubriéndola de halagos y de gestos de simpatía.


    —Giulio, tengo que alimentarme, ya. Entre el corsé apretado y sentir tantos corazones bombeando sangre a mi alrededor, no voy a poder controlarme mucho má. —le susurró Juliette.


    —Tus deseos son órdenes para mí, mi preciosa Juliette. Acompáñame. —Salieron al exterior, donde una sucesión de espléndidos jardines, los esperaban. Caminaron hacia la fresca noche, cuando se encontraron con dos damas que conversaban apaciblemente en un lugar más apartado. Giulio miró a Juliette y dirigió su vista hacia la pareja de mujeres, para que ella las viera.


    —Buenas noches, mis bellas damas. —Se presentó Giulio cuando se acercaron a ellas.


    —Buenas noches marqués. —Le saludaron, desde luego que no cabía duda que conocían a Giulio. —Es todo un placer verle por aquí.


    —El placer es mío, de poderlas encontrar aquí. Me gustaría presentarles, a mi prima Juliette. Ha venido a visitarme y quiero mostrarle todo cuanto esté en mi mano para que pueda deslumbrarse de las bellezas que me rodean, y no hablo de las flores, precisamente. —Juliette notó como los corazones de las dos damas, aceleraban los latidos cuando Giulio les hablaba. No era muy difícil notar la excitación de ambas mujeres ante los cumplidos del marqués. —Si son tan amables de acompañarnos en nuestro pequeño paseo por estos bellos jardines, sería un placer para nosotros disfrutar de tan agraciada compañía. —les ofreció a cada una, un brazo para que se acercaran a él, y con una sonrisa aceptaron encantadas. Los cuatro avanzaron hacia el interior de los jardines, donde había unos bancos de piedra y donde la vegetación serviría de perfecta aliada. Se sentaron, Giulio en el centro de ambas damas y Juliette al lado de una de ellas.


    Giulio se acercó al cuello de una de ellas, regalándole unos pequeños besos mientras la dama reía y le acariciaba el cabello. Juliette los observaba, mientras la otra dama que tenía al lado también lo hacía. No pudo evitar sentir una oleada de calor, al ver como Giulio besaba la piel de aquella mujer.


    Sintió el olor de la sangre. Sabía que Giulio estaba bebiendo de la mujer en ese momento. ¿Cómo lo había hecho? Giovanni le había enseñado, pero siempre había sido más rudo en los modales ya que la mayoría de sus víctimas eran delincuentes indeseables con los que no había que mostrar ninguna delicadeza. Pero Giulio se había acercado tan sutilmente a la mujer que solo se podía escuchar un pequeño gemido salir de su boca.


    Cuando Giulio acabó, cerró los orificios con su lengua, para no dejar rastro ninguno y aprovechando la sensación de embriaguez que tenía la dama, se giró hacia la que estaba entre Juliette y él.


    Hizo el mismo movimiento con ella, besándola suavemente en la mejilla, en los labios, y bajando hacia su cuello. Siguió besándola hasta llegar a su escote. La mano la deslizaba sustituyendo sus labios, acariciando suavemente la piel de la mujer. Giulio levantó la vista y sonrió a Juliette. Ella aprovechó para hacer el mismo movimiento que Giulio estaba haciendo y se acercó sutilmente al cuello de la dama. Sus incisivos rasgaron la suave piel, que tenía un dulce aroma a lavanda, y sintió la sangre caliente entrar en su boca. Su lengua notaba el sabor tan delicioso de la sangre mientras el latido del corazón bombeaba aquel delicioso elixir hacia su garganta. Giulio se apartó de la dama, para observar como Juliette se alimentaba.


    —Ya está bien Juliette. —le dijo cuando sintió el corazón de la mujer debilitarse demasiado. Pero Juliette no se detenía. —Para Juliette. Ya es suficiente. —Se inclinó a su oído y le susurró. Inmediatamente Juliette abrió los ojos y se separó lentamente de su víctima. Le lamió los orificios como Giovanni le había enseñado para ocultar su rastro y se lamió los labios saboreando hasta la última gota de sangre que quedaba en ellos.


    —Perfecto, Juliette. Lo has hecho muy bien. —Le sonrió a la joven mientras se levantaba del lado de las mujeres. —Si nos disculpan, mi prima y yo iremos dentro. Esta canción que están tocando los músicos es fabulosa para bailar.


    —Ha sido un honor disfrutar de su compañía esta noche. —Le dijo una de las damas, como si nada acabara de ocurrir. Giulio besó las manos de las dos mujeres y le ofreció el brazo a Juliette.


    —Estoy muy orgulloso de ti. —Le dijo mientras se alejaban de las dos damiselas.


    —Yo también lo estoy de mí misma. Me he podido controlar bastante bien.


    —Te has controlado formidablemente, Juliette.


    —No sabía que se podía alimentar con tanta sutileza. —Le dijo Juliette.


    —Mi preciosa vampira, nosotros somos los reyes de la sutileza, no lo olvides nunca. —Le sonrió y juntos se adentraron al interior del elegante baile.


    —----------


    —¡Gédéon! gritó Sigfrid cuando entró en la habitación de Alina abriendo la puerta de par en par.


    —¿Qué cojones…? —Preguntó Gédéon cuando vio aparecer a los dos vampiros en la habitación de Alina, interrumpiéndolos de esa manera.


    —¡Gédéon para! ¡No puedes montártelo con ella!


    —¡Joder Sigfrid! ¡Qué poco sutil eres, hijo! —Le gritó Markus.


    —Dime que no acabas de decir, lo que acabo de escuchar. —Le dijo Gédéon mientras se separaba de Alina y le pasaba una chaqueta por los hombros para taparla. El rostro de la joven estaba totalmente sonrojado, por la pasión de Gédéon y por la situación tan embarazosa por la que estaba pasando.


    —Perdona Gédéon. Me ha salido demasiado vulgar, pero es cierto. Necesitamos a Alina y la necesitamos virgen. —Le comentó Sigfrid, pensando que había sido más sutil esta vez.


    —Ahora sí que lo has arreglado, tío —dijo Markus intentando controlar una sonrisa para no avergonzar más a Alina de lo que ya estaba.


    —¿Pero de qué cojones estás hablando? ¡Acabas de entrar como un loco, gritando y despotricando gilipolleces en mi casa! ¡Cómo no me expliques que está pasando aquí, te juro que te arranco el corazón con mis manos!¿Y qué cojones hacéis con esas espadas? —Le gritó Gédéon.


    —Bajemos abajo mejor para hablarlo todo, así Alina podrá vestirse. —Sugirió Markus.


    —Está bien, vayamos a mi despacho. —Cogió la camiseta Gédéon y salió por la puerta siguiendo a los vampiros. —¡Espero que tengas una buena historia para contarme porque me tienes jodidamente cabreado, capullo!


    —---------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Juliette estaba disfrutando como nunca, bailando en aquella enorme pista de baile, rodeada por gente extremadamente elegante. Todo aquello parecía un sueño. Los ojos pardos de Giulio la miraban fijamente, deleitándola con una sonrisa realmente sexy. Los movimientos gráciles del vampiro y la forma en que la dirigía sobre sus pasos, era en conjunto algo maravilloso. Aquel hombre era excepcional.


    —Si lo deseas podemos retirarnos ya. —Le dijo Giulio.


    —Sería una buena idea. Si no te importa, te espero en el carruaje mientras te despides. Estoy demasiado abrumada como para tener que despedirme de tanta gente. —le sugirió Juliette.


    —De acuerdo, como desees. Espérame con Thierry, no tardaré. —Le besó gentilmente la mano y se dirigió hacia un grupo de gente que había al final de la sala.


    Juliette salió al exterior, y estiró su cuerpo sutilmente sin parecer demasiado vulgar. Entre tanto corsé y tanto baile, tenía el cuerpo demasiado tenso.


    Vio el carruaje de Giulio y a Thierry, montado encima, esperando fielmente, pero justo cuando iba a dirigirse hacia él, un olor de sangre la invadió por completo.


    Sus instintos se alertaron y siguiendo el rastro de aquel maravilloso olor, la llevó a otro de los carruajes detrás del gran palacio, donde el chofer se estaba envolviendo la mano con un pañuelo blanco.


    —¿Qué le ha ocurrido? —Le preguntó Juliette cuando se acercó a aquel hombre, sorprendiéndolo con su sigilo.


    —Nada señorita. Es solo un pequeño corte. ¿Puedo ayudarla en algo?


    —Ya creo que sí. —Inmediatamente se abalanzó hacia él con una fuerza incontrolable. Todo su instinto salvaje la dominaba por completo. No pensó en Giulio ni en la repercusión que podía tener, sólo ansiaba la sangre.


    Cuando se sació por completo de aquel humano, hasta arrebatarle la vida, miró hacia todos los lados e inició el vuelo hacia las montañas toscanas para deshacerse del cadáver. Se arrepentía de lo que acababa de hacer, pero había sido imposible controlarse al oler la sangre de aquel humano. La cuestión era que lo que acababa de hacer iba a decepcionar mucho a Giulio.


    —--------


    —¿Cómo? ¿Y todo esto, por ayudar a la vampira esa que está como una puta cabra? ¡Tú estás loco si piensas que voy a dejar que Alina vaya a ayudarla!. Gédéon había escuchado toda la historia contada por Sigfrid y Markus, sentado en su mesa del despacho, y la reacción era la que habían previsto.


    —Escucha Gédéon, es la única solución que tenemos. La necesitamos. —Le dijo Markus.


    —¡Me suda lo que necesitéis! ¡Alina no va a salir de aquí!. Contestó rotundamente el líder de los licantropos.


    —Eso lo decidiré yo en todo caso —contestó Alina desde la puerta del despacho.


    —Tú no sabes lo que están diciendo —se dirigió Gédéon a la joven.


    —He escuchado todo lo que te han contado y quiero ayudar a Juliette. —Respondió Alina, sorprendiendo a todos con su decisión —Si es la solución de que Juliette pueda saber que le ha pasado a Giovanni, haré lo que esté en mi mano, para ayudarle a conseguirlo.


    —Gracias Alina. —Le dijo Markus.


    —Está bien, ya que no hay otro remedio… pero yo voy con vosotros. —Les interrumpió Gédéon—. No pienso dejarte sola. —Se dirigió a Alina.


    —No sé si eso será posible… en el monasterio donde Alina debe ir, no está permitida la entrada a los seres no-muerto. —le dijo Sigfrid a Gédéon.


    —¡Eso lo será tu puta madre! ¡Porque yo soy un licántropo, y estoy muy vivo! ¡Yo no soy ningún cadáver chupasangre como tú!Así que no creo que tenga ningún problema en entrar a aquel lugar.


    —¡Te has pasado tío! ¡Eso me ha dolido! —Le dijo Sigfrid.


    —No me hagas pensar en que te has pasado tú, porque no he olvidado que te has ido de aquí dejando tirada a mi hermana, Sigfrid. Tenemos una conversación pendiente. —Sigfrid tragó saliva al escuchar las palabras de su amigo. Tenía toda la razón, pero era algo que no entenderían nunca por mucho que intentara explicarlo.


    —¡Pues si tú vas, yo me apunto! —Les interrumpió Lucian.


    —¡Vaya! ¡Esto empieza a parecer una excursión!¿Alguien más se apunta? ¿Quizás mi amigo Lassie, al que tenéis vigilando la entrada? —Preguntó Sigfrid con sarcasmo.


    —¿Estás seguro? —Le preguntó Gédéon al macho beta de la manada.


    —Nunca he estado más seguro. Te seguiré donde vayas, hermano. —Le respondió dándole la mano a Gédéon.


    —Perfecto entonces ¿podemos irnos ya? —preguntó Markus —Juliette y Lícide nos están esperando.


    —Vamos. —Dijo Lucian.


    —Ir saliendo vosotros, en seguida vamos Alina y yo. —Les dijo Gédéon.


    —¿Estás segura que quieres ir? No tienes ninguna obligación con los vampiros


    —No es ninguna obligación Géd, pero si yo estuviera en su lugar, haría todo lo que estuviese en mis manos para saber que habría sucedido contigo. Ella lo quiere de verdad, Géd, y necesita saber que le ha pasado a Giovanni. Necesita respuestas y yo puedo ayudarla.


    —Pero si veo que puedes estar en peligro, regresarás conmigo, ¿de acuerdo? —Se acercó más a ella y le cogió el rostro entre sus manos. —Además, tenemos algo pendiente tu y yo…


    —Sí, pero recuerda que me necesitan virgen…. —Sonrió Alina.


    —Hay muchas maneras de darte placer sin tocar tu virginidad, preciosa. —le susurró Gédéon al oído, provocándole un escalofrío por toda su piel.


    —Te tomo la palabra. —Le respondió Alina dándole un tierno beso en los labios. Gédéon la cogió de la mano y salieron juntos hacia el exterior del edificio donde les esperaban Lucian, Markus y Sigfrid.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO V


    


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —Thierry ¿Dónde está la señorita Juliette? —Le preguntó Giulio a su chófer cuando salió de palacio.


    —No lo sé, mi señor. No la he visto. —Ante aquella respuesta Giulio presintió que algo iba mal.


    —Vete a casa, yo iré cuando encuentre a Juliette. —le ordenó Giulio.


    —Puedo ir con usted, mi señor. Juntos podremos encontrarla antes


    —No lo creo Thierry, yo sé dónde está. Mejor será que vaya yo solo, espérame en casa. —Y salió volando en dirección a la Galería d’Uffizi, estando seguro de que la encontraría allí.


    Cuando llegó, entró por el gran ventanal que daba a la sala de su hermano Botticelli, y la vio sentada frente al cuadro. Se acercó a ella, y vio cómo su rostro estaba lleno de lágrimas rojas y brillantes, como el mismísimo rubí.


    —Lo siento Giulio. —Le dijo nada más sentir su presencia.


    —¿Qué has hecho Juliette?


    —Yo… no pude controlarme… sentí la sangre y tuve que alimentarme. ¡Acabé con su vida, Giulio! ¡Fue imposible detenerme!. Comenzó a llorar mientras Giulio se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Ella respondió su abrazo, enterrando su rostro en el fuerte pecho del vampiro.


    —Perdóname Giulio…


    —No te preocupes pequeña. Sé que es difícil. Yo pasé por esto por lo que estás pasando hace mucho tiempo… y te entiendo. Sólo el hecho de que estés arrepentida, es un gran paso, mi niña. —Apretó fuertemente aquella joven entre sus brazos sintiendo una sensación indescriptible cuando lo hizo. No quería separarse de ella nunca, y conseguiría que aquella mujer se volviera fuerte y poderosa. No quería verla vulnerable ni débil. Ella era mucho más que todo eso y tendría que mostrárselo.


    Juliette levantó su rostro y miró a Giulio. Él le sonrió y le acarició la mejilla suavemente.


    —Volvamos a casa. —le pidió la joven.


    —Volvamos a casa —repitió Giulio mientras se levantaba despacio con Juliette aún entre sus brazos. Salieron por el gran ventanal hacia el cielo florentino y se dirigieron al palacio del marqués.


    —---------


    —¡De qué nos ha ido!Unos minutos más y de virgen le queda poco. —le dijo Sigfrid a Markus.


    —¿Así que Alina tiene que entrar en ese Monasterio que decís, para consultar un libro sagrado y averiguar dónde está la Reina de las hadas? —Preguntó Lucian.


    —Sip! le contestó Sigfrid sentándose en los escalones de la entrada mientras esperaban a Gédéon y Alina. Habían ido a avisar a Gael para que se ocupara de la base mientras estaban fuera.


    —¡Joder, pensé por un momento que me estabais tomando el pelo!Si parece el argumento de un libro


    —No, es todo tal y como lo has escuchado. Juliette necesita saber dónde está Shioban, la reina de las Hadas para preguntarle todo lo que pueda saber sobre lo sucedido con Giovanni. —Le explicó Markus. —Pero estoy de acuerdo contigo que sería un buen argumento para un libro.


    —¿Y para qué son esas espadas? —Preguntó Lucian mirando las armas que llevaban Markus y Sigfrid a las espaldas.


    —He pensado que es mejor llevar una buena defensa. No viene demás ser precavido. —Contestó Markus.


    —Chicos, os dejo un segundo, ahora vuelvo. —Les dijo Sigfrid. Tenía que ir a ver a Adrienne. No había vuelto a saber nada de ella, y la echaba mucho de menos.


    —No está. —le dijo Lucian.


    —¿No está Adrienne? —Se giró Sigfrid en mitad del camino para preguntarle.


    —No. Se fue ayer, después que te marcharas


    —¿Sabes adonde?


    —No lo sé. No hemos vuelto a saber de ella y Gédéon está muy preocupado. —Sigfrid se acordó de la actitud de Gédéon antes.


    —¿Y porque cojones no me ha llamado nadie para decírmelo?


    —Porque según Gédéon, tú eres el culpable que su hermana se haya ido, así que dudo mucho que te llamara para informarte. —Le dijo Lucian.


    —--------


    —¿Qué quieres? —Le preguntó una voz, proveniente de la tenebrosa oscuridad de aquel lugar.


    Cuando Adrienne entró allí, no sabía lo que iba a encontrarse, pero de lo que sí estaba segura era que iba a hacer todo lo posible por evitar que Juliette encontrara aquello que buscaba.


    —He venido a pedirte ayuda. Dicen que eres el único que puede ayudarme. —Contestó Adrienne. Aquel lugar era siniestro. Delante de ella había una especie de santuario budista, con objetos y símbolos extraños. Del techo colgaban restos de animales, el suelo estaba cubierto con manchas secas de sangre… todo el ambiente estaba lleno de un olor putrefacto, haciendo que a Adrienne le costara respirar.


    —¿Ayuda? ¿Qué tipo de ayuda? —Le preguntó Djannat. Aquella voz avanzó hacia ella. La poca luz que había en aquella estancia le permitió ver al ser que le había estado hablando hasta ahora. No supo cómo podía pronunciar ninguna palabra, puesto que sus labios estaban cosidos. Djannat, era uno de los demonios del inframundo, llamados esmordais. Eran fieles siervos de Leda, la reina de los infiernos, un ser temido por todos los seres de la tierra. Nadie se atrevía a pedir ayuda a ningún ser demoníaco, pero Adrienne no tenía otro camino por donde lograr su venganza.


    —Necesito acabar con un vampiro


    —¿Y para eso vienes a mí? —Le preguntó el esmordai. —A un vampiro se le puede matar muy fácilmente y sobretodo con toda tu fuerza, pequeña. Puedo sentir un enorme poder dentro de ti, posees la fuerza de un híbrido. Mitad vampiro, mitad licántropo.


    —Sé que es fácil matar a un vampiro, pero esta no es una vampira cualquiera


    —Veamos en que puedo ayudarte entonces… ¿tienes algo que sea de ella?


    —Sí, esta ropa, era de ella. —le tendió las ropas sucias y rotas que llevaba Juliette cuando se enfrentaron al dios Seth y a su ejército de neófitos.


    —Esto me servirá. —El esmordai la cogió y se la llevó hacia una mesa donde había una gran bandeja dorada. La tendió encima y en un cuenco derramó varias semillas, unas hojas secas que extrajo de otro cuenco y luego con un chuchillo se cortó la palma de la mano, derramando su propia sangre sobre la ropa de Juliette. —Esta vampira, tiene una gran fuerza a su lado que la protege. —dijo el demonio.


    —Debe de ser la bruja. —Le contestó Adrienne.


    —¿Una bruja? ¿Cuándo pensabas decírmelo, estúpida? —Se giró hacia ella colocándose delante de Adrienne.


    —No pensé que interfiriera en el conjuro. —Le respondió Adrienne bastante asustada. Aquel ser le provocaba terror. Su rostro totalmente blanco, con unos ojos negros profundos, y dos cuernos saliéndole de la frente, era la imagen más horrible que había visto nunca. Lo más inquietante era escuchar su voz, sin verle mover aquellos labios totalmente sellados.


    —¡Pues claro que interfiere!Nos tenemos que encargar de la bruja primero, si quieres llegar a esa vampira.


    —¿Lícide? No, ella no tiene culpa de nada. —A Adrienne le movían los celos y la rabia de que Sigfrid la hubiera abandonado para ir a ayudar a Juliette, pero no estaba dispuesta a que sufriera nadie más.


    —Demasiado tarde… ya está todo empezado y Djannat, nunca se echa atrás. —Le respondió el esmordai.


    —---------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Giulio estaba en la biblioteca, sentado en una butaca frente a la chimenea, miraba un libro que tenía entre las manos pero sin leerlo. Era incapaz de centrar sus pensamientos en otra cosa que no fuera Juliette. Justo en ese momento, el perfume de rosas de ella invadió en su espacio. Cuando miró hacia la puerta la vio, allí de pie, mirándolo. Se había quitado el vestido que llevaba esa noche, y ahora aparecía ante él, con un camisón largo, blanco y el cabello suelto.


    Cuando Giulio la miró, un gran escalofrío lo recorrió de arriba abajo, y tuvo que controlarse para no acercarse a ella y besarla. Toda aquella imagen ante él, era realmente espléndida.


    —Perdona, pero no podía dormir ¿interrumpo? —Se acercó dónde estaba Giulio.


    —No, claro que no. Pasa por favor. —Dejó el libro junto a la copa de brandy que tenía en la mesita al lado suyo, y observó como Juliette se acercaba, y se arrodillaba hasta quedar completamente frente a él.


    —Giulio, perdóname por lo que he hecho esta noche.


    —No tienes que disculparte más Juliette. Ya está bien. No te preocupes.. —Intentaba controlarse todo lo posible cuando notó las manos de la joven posarse en sus rodillas.


    —Intentaré controlarme la próxima vez. Pero por favor no me dejes sola, nunca más. —Juliette se acercó más a él. Se sentía muy atraída por Giulio. Él le daba protección y cariño, y eso era lo que Juliette necesitaba desde hacía mucho tiempo.


    Giulio sentía la excitación de Juliette a través del sudor de su piel, empapando ligeramente la tela del camisón… entre aquellos muslos… y aquellos ojos ámbar que lo miraban con deseo. Tuvo que coger fuerzas para poder levantarse antes de caer en la tentación de besar aquellos labios tan sensuales.


    —No te preocupes Juliette. No te dejaré sola nunca más. —Se separó de ella, dejando a Juliette arrodillada frente a la butaca vacía. Giulio se dirigió hacia la estantería al final de la biblioteca, donde dejó el libro que estaba leyendo. —Si me disculpas, yo me retiro a descansar. Esta noche ha sido muy larga, y tú deberías dormir un poco. Pronto amanecerá.


    —Giulio… —intentó acercarse a él, pero la interrumpió dirigiéndose a la puerta de la biblioteca antes de que ella terminara la frase.


    —Buenas noches, preciosa. Intenta descansar, mañana comenzaremos con el entrenamiento. —Giulio salió de la biblioteca dejando a Juliette de pie frente a la puerta. Había sentido la excitación de Giulio, pero él se había controlado y no había mostrado ninguna flaqueza. Se preguntaba porque había reaccionado así con ella. ¿Porque había rehuido de ella? ¿No se sentía atraído lo suficiente hacia Juliette?


    —-------


    Conversaba con Lícide cuando me sonó el móvil. Era Sigfrid.


    —Juliette, ¿Dónde cojones estáis? No hay forma de localizaros.


    —Estamos en Antananarivo, dentro de la selva. —le contesté. Nos habíamos traslado allí para podernos refugiar cuando llegara el amanecer.


    —¿Y porque no podemos encontraros? —Me preguntó Sigfrid.


    —Debe de ser por el hechizo de protección que ha hecho Lícide. Espera un segundo le diré que lo baje y así podréis localizarnos. —Le dije —Lícide debes deshacer el hechizo de protección. Sigfrid y Markus vienen y no pueden encontrarnos.


    —Espero que se den prisa. Será muy peligroso exponernos aunque sea un segundo. —Me contestó Lícide bastante preocupada. Hacia un momento había sentido una sensación extraña, como si alguien nos estuviera localizando, concretamente “el mal”, me dijo. Así que creó un hechizo de protección para impedir que nos pudieran localizar. Lícide no estaba segura de quien trataba de saber sobre nuestro paradero, pero de lo que si estaba segura era de que nada bueno nos acechaba.


    Por fin Sigfrid y Markus llegaron.


    —Lícide, ¿Por qué has hecho un hechizo? ¿Ha pasado algo? —Le preguntó Markus cuando se acercó a nosotras. Les dejé a solas y fui hacia donde estaba Sigfrid. Necesitaba saber que había pasado con Alina.


    —¿No ha habido suerte? —Le pregunté cuando me acerqué a Sigfrid.


    —Sí, Alina ha aceptado a ayudarte, pero hay una condición —me interrumpió antes de que me hiciera demasiadas ilusiones. —Gédéon y Lucian también vienen, y en el momento que Alina corra peligro se la llevaran de vuelta a la base.


    —¡Joder!¿Y porque coño tienen que venir ellos? —Le pregunté.


    —Ha cambiado todo un poquito en la base desde que nos fuimos, Juliette. —Me dijo Markus con un tono bastante serio mientras se acercaba. Le miré a los ojos y él dirigió su mirada a Sigfrid.


    —¿Sigfrid que ha ocurrido? —Le pregunté acercándome a él.


    —Adrienne se ha marchado. No saben nada de ella, ni adonde ha podido ir. —Me contestó.


    —Lo siento Sigfrid. —Me acerqué a él, abrazándolo. Me sentía culpable porque él estuviera ayudándome en toda esta aventura y a la vez estuviera pagando un alto precio en su relación con la híbrida.


    —¿Por qué no vas a buscarla? Intenta recuperarla Sigfrid. No quiero que la pierdas y menos por mi culpa. —Le dije.


    —Juliette, estaré contigo hasta que sepamos que ha ocurrido con ese capullo. Te aseguro que Adrienne seguirá estando allí, y que cuando todo esto acabe, viviremos felices y comeremos perdices. —Me sonrió mientras me daba un beso en la mejilla.


    —Está bien. ¿Cuándo vendrán entonces?


    —Han cogido el avión. Aún tardarán unas horas. Debemos descansar un poco antes de que regresen. —Me dijo Sigfrid.


    —¿No han querido volar los lobitos con vosotros? —Le pregunté riéndome.


    —No, por lo visto no les gustábamos como azafatas. —Me contestó Sigfrid riéndose también.


    Lícide y yo habíamos encontrado una cueva para refugiarnos hasta que anocheciera. Alzó una barrera protectora a la entrada para que pudiéramos descansar tranquilos sin peligro de que nadie ni nada entrara mientras dormíamos.


    Yo me sentía un poco débil, llevaba horas sin alimentarme, así que Sigfrid me ofreció su sangre para calmar mi sed y recuperar fuerzas. Al otro lado sentimos como Markus hacía lo mismo con Lícide, sólo que ellos lo hacían de un modo más íntimo.


    —---------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Giulio entró en su habitación y cerró la puerta. Se sirvió una copa de brandy y se sentó frente a la ventana. Intentó respirar profundamente mientras volvía a sentir como sus colmillos se retraían hacia sus encías de nuevo. Había salido de la biblioteca, en cuanto sintió el cuerpo de Juliette cerca de él. No sabía cómo había podido controlarse ante tal tentación, pero en el fondo sabía que era lo mejor.


    Ahora Juliette era una persona vulnerable, y lo que menos necesitaba era entregarse a él. No era su intención hacerle daño y no quería que ella se sintiera culpable cuando lo hiciera.


    Sabía que Juliette seguía amando a ese tal Giovanni que tanto daño le había hecho, y por mucho que se entregara a Giulio, jamás lo borraría de su mente ni de su corazón, Aquel vampiro no estaba dispuesto a poseer a una mujer que amaba a otro hombre. Eso no entraba en su sentido de moralidad.


    Utilizaría toda aquella pasión y odio que tenía aquella joven, para hacer de ella una magnifica guerrera. Tenía que entrenarla para que llegara a ser una vampira poderosa. Y cuando realmente estuviera preparada, le pediría que se fuera.


    Juliette subió a su habitación. Pasó por delante de la de Giulio y sintió deseos de entrar.


    Había notado la atracción que Giulio sentía por ella, pero por algún motivo, él se había controlado. Así que pensó que no estaría bien ser tan insistente esta noche. Entró en sus aposentos e intentó dormir. Mañana le había dicho Giulio que entrenarían así que supuso que necesitaría todo el descanso posible.


    —---------


    —Podríamos ir entrenando con las espadas mientras llegan ¿no? —Sonrió Sigfrid lanzando golpes al aire con su espada.


    —Como quieras, pero no te será nada fácil. —Le dijo Markus respondiendo al duelo.


    —Por cierto, ¿dónde las habéis conseguido? —dijo Lícide señalando las armas que Markus había dejado en el suelo.


    —Hemos hecho una parada antes de llegar a la base de los licántropos. Sigfrid conocía a un tipo que nos ha suministrado lo que necesitábamos. He pensado que sería mejor ser previsor en este viaje, y por lo que me has contado, no me he equivocado


    —No sabemos a lo que nos podemos enfrentar, pero espero que no tengamos que utilizarlas. —Respondió Lícide. —Las armas no son lo mío.


    —Si quieres puedo enseñarte. —Le contesté.


    —Mejor no. Confío en mi magia, además lo que nos acecha no creo que pueda combatirse con armas. —Me respondió Lícide.


    —No te preocupes cariño, juntos podremos enfrentarnos a lo que sea. —Le dijo Markus.


    —Eso espero Markus. Eso espero… —contestó Lícide. En el fondo sabía que ella había sentido algo más y que no había querido decírmelo. Sea lo que fuera, no sería suficiente para detenerme ante mi propósito.


    —Muy bien, pues, ¿Quién es el primero? —Preguntó Sigfrid haciendo el tonto.


    —Yo, si no le importa a Markus. —Le respondí.


    —Por mi perfecto. Esperaré mi turno. —Dijo Markus mientras se sentaba junto a Lícide.


    —Adelante mi pequeña samurái. —Me provocó Sigfrid. Pero antes de que terminara de colocarse, yo ya estaba empuñando mi espada y lanzando un ataque sobre él. Sigfrid se defendió bien, pero no fue suficiente para mí. En dos movimientos más, lo tenía tendido bajo mi pie y con la espada a cinco metros de él.


    —¡Joder Juliette!No sabía que supieras manejar la espada así. —Me dijo Sigfrid levantando la mano en señal de rendición.


    —No sabes muchas cosas de mí, Sigfrid. —le dije sonriendo y ofreciéndole la mano para que se levantara. —Es tu turno, Markus.


    —Será un placer luchar con una adversaria de tantísimo nivel. —Me dijo Markus mientras se acercaba a mí, con su espada en mano.


    Fue un duro rival, pero mi preparación superaba con creces la suya. Después de golpear su espada en repetidas ocasiones, y de combatir en un largo duelo, pude derrotar al vikingo.


    —Vaya Juliette, desde luego que no me lo esperaba de ti. Eres una caja llena de sorpresas. —Me sonrió Markus mientras me ofrecía su espada como símbolo de victoria. —¿Por cierto donde aprendiste a manejar la espada?


    —Fue hace mucho tiempo. Un vampiro, llamado Giulio. Lo conocí en el 1690, en Florencia. Fue quien me enseñó el arte de la espada y también a pelear y a saber defenderme. —No quise explicar mucho más de él. La verdad es que me dolió mucho recordarlo.


    —Esto se pone más interesante que veros con las espadas. —Dijo Lícide. —¿Y dónde está ese tal Giulio?


    —¿Cómo que no nos has hablado nunca de él? —me preguntó Sigfrid.


    —Pues porque no me apetece nada hablar de él. Hizo algo que me dolió mucho y me sentí traicionada. —No pude evitar estremecerme al recordarlo. Amaba a Giovanni con toda mi alma, pero Giulio había sabido enseñarme la auténtica felicidad a su lado. Aun me dolía al pensar como me mintió.


    —---------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Al anochecer, Juliette se despertó. Habían dejado una jarra de cristal con sangre en su mesita junto a la cama. Se incorporó un poco y se sirvió una copa. Cuando la bebió notó que tenía un sabor dulce, era tremendamente deliciosa. Volvió a llenarse la copa y se levantó hacia el diván donde Nadége le había dejado la ropa. Era un pantalón que le llegaba hasta la rodilla y una camisa de lino blanco. Por lo menos era ropa cómoda para poderse mover con facilidad, porque si tenía que entrenarse con un corsé, hubiera sido una misión imposible.


    Se vistió y bajó a la planta de abajo, donde Giulio la esperaba sentado en una gran mesa con una copa de sangre delante en la mano. Llevaba colocada una servilleta de tela blanca en el cuello para no manchar su camisa, un gesto que le pareció divertido a Juliette cuando lo vio.


    —Buenas noches, preciosa. —Le sonrió des del otro lado de la gran mesa. —¿Has tenido suficiente con la sangre que te he mando subir?


    —Si, muchas gracias. Me dijiste que íbamos a entrenar ¿no?


    —Así es ¿Has recuperado fuerzas? —Le preguntó mientras se levantaba y se quitaba la servilleta del cuello. Juliette vio que llevaba la misma ropa que ella, así que supuso que la que llevaba ella puesta pertenecía a Giulio. Lo único que a él, le quedaban mejor. Sus fuertes muslos se marcaban debajo de aquellos pantalones y la camisa blanca, abierta hasta el pecho, dejaba ver sus fuertes músculos. Realmente aquella ropa le quedaba genial a ese hombre. —Estás estupenda con esa ropa, aunque prefiero verte embutida en un corsé. —Le sonrió mientras pasaba a su lado. Mientras lo seguía hacia la cocina, por donde salieron al exterior del patio, observó sus movimientos al andar. El cuerpo de Giulio era todo un capricho divino. El vampiro levantó sus manos hacia su cabello y con una cinta se los anudó.


    Cuando se giró hacia ella, pudo ver su rostro totalmente despejado. Aquel peinado le favorecía bastante. Parecía más atractivo aún, cosa que era bastante difícil.


    —¿Por dónde deseas empezar? —Le preguntó Giulio mientras se daba cuenta en la manera que ella lo estaba mirando. Intentó no hacer caso a aquellos ojos ámbar recorriendo su cuerpo, porque si no, le resultaría bastante difícil concentrarse en el entrenamiento con una erección dentro de sus pantalones.


    —No lo sé. Tú eres el maestro. —Le contestó Juliette.


    —Pues empezaremos por atacarme. Anda, muéstrame lo que sabes hacer. Aún recuerdo cuando casi te comes la piedra de aquel mausoleo. —Sonrió Giulio.


    —¡Que gracioso!Te recuerdo también, que mi rodilla consiguió darte.


    —Sí, yo también lo recuerdo muy bien, por eso quiero saber que puedes hacer en distancias largas, que es donde tienes el problema. Necesitas ser más rápida en tus desplazamientos. —Cuando acabó la frase vio como Juliette se había movido hacia él, pero Giulio consiguió moverse antes de que ella llegara. —¿Ves? Te lo dije. Necesitas moverte más depris. —le dijo desde la otra punta del patio. —Inténtalo otra vez. Tienes que llegar antes que yo me mueva.


    Juliette lo intentó en repetidas ocasiones pero era imposible conseguir llegar a él, antes de que se desplazara de nuevo.


    —Es imposible Giulio, eres más rápido que yo. —En ese momento, Giulio se puso tras ella y la agarró fuertemente por los brazos desde atrás.


    —No debes rendirte nunca.


    —Me haces daño.


    —Si fuera tu enemigo, te habría matado ahora mismo. —le dijo mientras la soltaba. —No puedes permitirte flaquear, Juliette


    —Hasta ahora me he cuidado muy bien. —Le dijo un tanto molesta apartándose de Giulio.


    —Que no te hayan matado no significa que hayas cuidado bien de ti misma.


    —¿Ah no? ¿Entonces qué significa?


    —Significa que nadie ha tenido la necesidad de hacerlo. Si no, ya estarías muerta. Hay muchos seres poderosos y malignos allí fuera. Y no te hablo solo de vampiros. Hay licántropos, demonios, espíritus malignos sedientos de sangre… y debes estar preparada para todo esto Juliette. Tienes que ser más fuerte que todos. Dentro de ti hay mucho más de lo que tú misma conoces, y debes sacarlo hacía fuera. Utiliza todo ese odio que te corroe por dentro. —Como si hubiera apretado un interruptor, Juliette saltó sobre él, estampándolo contra el suelo y quedando a horcajadas encima de Giulio.


    —¡Perfecto pequeña!. Soltó una carcajada al ver que había funcionado. Aquella vampira tenía demasiada fuerza oculta en su interior y estaba empezando a utilizarla. —¡Me rindo! —Levantó Giulio los brazos claudicando.


    Juliette sonrió victoriosa y se acercó hacía Giulio para besarlo. Tenerlo así debajo de ella era demasiado tentador. Pero Giulio la cogió por la cintura antes de que se acercara más y con un rápido movimiento, la tendió sobre el suelo, levantándose rápidamente para apartarse de ella.


    —Lo siento… no pensé que te molestaría.


    —Y no me molesta preciosa. Al contrario, para mí es halagador, sólo que no creo que sea lo correcto. —Le dijo Giulio ofreciéndole la mano para ayudarla a levantarse.


    —¿Lo correcto? No te entiendo. —Se levantó Juliette del suelo sin aceptar la ayuda de Giulio.


    —Mira, Juliette. Deseo besarte más que nada en este mundo, te lo prometo. Eres realmente bella y más que tentadora para mí, y es inevitable no sentirme atraído por tu persona, pero no quiero ser sólo una vía de escape para ti. Estás equivocada si piensas que todo esto que tienes dentro, desaparecerá porque me acueste contigo. Intenta utilizar este odio que sientes hacia Giovanni, para canalizarlo y transformarlo en poder y fuerza. —Juliette lo observaba detenidamente. En el fondo sabía que Giulio tenía razón, pero no podía evitar sentir rabia y decepción ante la negativa tan sincera de aquel vampiro.


    Aquel hombre era un auténtico caballero, de los que jamás pensó que existían, pero lo que no sabía Giulio era que aquellas palabras no habían hecho más que acrecentar el deseo que sentía por él. Y eso era algo imposible de controlar.


    —--------


    —¿Te imaginas como sería montárselo con una vampira? —Le preguntó Lucian a Gédéon mientras iban en el avión de camino a Madagascar donde estaban esperándolos los vampiros.


    —¿A qué cojones viene esa pregunta? —Le preguntó Gédéon sin alzar demasiado la voz, ya que Alina descansaba sobre su hombro. La humana había caído rendida después de varias horas de vuelo.


    —Pues eso, que tengo curiosidad de cómo sería montárselo con una chupasangre. —Le contestó Lucian. Desde que había visto a Juliette no había podido evitar sentirse atraído por aquella belleza de mujer.


    —¡Y yo que coño sé!No me he liado nunca con ninguna, además no entra dentro de mis gustos sexuales, ¡qué asco por dios!


    —Tampoco creo que sea tan asqueroso, seguro que lo de chupar se les da bien. —Lucian soltó una carcajada.


    —Sí, sobretodo morderte la polla, se les tiene que dar de vicio, ¡no te jode! —Le contestó Gédéon. Alina se movió un poco y él le pasó la mano por su cabello. Se sentía tan a gusto teniéndola allí junto a él, sintiéndola tan cerca de su cuerpo y abrazándola. Pero parece ser que el capullo de su amigo no quería dejarlo tranquilo.


    —Pues yo lo he pensado alguna vez. Además si tu hermana lo ha hecho no creo que sea tan malo, ¿no?


    —¿Porque no te vas a la mierda? Has tenido que recordarme precisamente que a mi hermana se la ha tirado el chupasangre de Sigfrid, ¡me cago en la puta Lucian! ¿Quieres dejar el puto tema ya? Me estás revolviendo el estómago. ¿Además a que viene tanto interés? La verdad es que solo conozco a Juliette y tengo que confesarte que no me la pone dura para nada esa tía


    —Pues será a ti, porque a mí…


    —¡Joder tío! ¡Venga ya!¿Me estás diciendo que te mola la psicótica esa? ¡Tú estás fatal de la olla!A ti las alturas te están sentado mal. —Le dijo Gédéon. No acababa de entender lo que Lucian le estaba contando.


    —¿Y qué quieres que haga? ¡Si se me pone dura en cuanto la veo!Yo que culpa tengo.


    —Pues cepíllate a una del clan y desahógate macho, pero a la chupasangre no, ¡por dios!Me entra de todo solo de pensarlo.


    —¡Que exagerado eres, capullo!. No pudo evitar reírse al ver la cara de asco que ponía su líder.


    —¿Entonces te la vas a cepillar? Porque me parece a mí que lo vas a tener un poco jodido, la vampira esa solo piensa en el cadáver de su novio. —Le dijo Gédéon.


    —Bueno, si la ayudo a intentar averiguar algo sobre que le ha podido ocurrir a su amorcito, y le dejo que llore en mi hombro, quizás vea que soy un buen tipo ¿no?


    —Sí, claro. Como que Juliette es el tipo de mujer que llora en tu hombro y luego se deja que te la tires, ¡lo llevas crudo tío!No he visto tía con más cojones que ella, así que mantén tu fe, porque me parece que es lo único que vas a conseguir.


    —Eso ya lo veremos. —Le dijo Lucian. Haría todo lo posible por acercarse a ella, seguro que cuando viera la clase de hombre que era, no podría pasarlo por alto mucho tiempo.


    —---------


    —Ah… —el humano gemía al sentir los labios de Vittoria en su cuello. Para el hombre que tenía entre sus brazos, era una sensación embriagadora y placentera, lo que le provocaba la vampira mientras se alimentaba de él. A pesar de la música alta del local, él sentía como si solo estuvieran ellos dos.


    Vittoria había sido creada por Hakon, el gobernador de los vampiros en Rusia.


    Esa noche había salido para alimentarse. No le tocaba patrullar así que se pasó por el localвечность (Eternity) que pertenecía a una franquicia de clubs comprados por vampiros, donde podían refugiarse y alimentarse discretamente. Tenían varios pubs situados en múltiples ciudades de todo el mundo.


    Hacía poco habían tenido que trasladarse a Egipto, donde habían combatido junto con los licántropos, contra un ejército de vampiros neófitos dirigidos y creados por Erwan, un vampiro antiguo y traidor a su especie.


    Desde aquel día, se había sentido como una mierda. Toda aquella sangre y destrucción la había conducido de nuevo a sus más oscuros secretos. Sólo Lug la había visto llorar mientras miraba aquellas colosales pirámides y desde entonces el vampiro no había dejado de preguntarle insistentemente que le había ocurrido. Ella había intentado esquivarlo desde entonces, pero él siempre se las arreglaba para encontrarla.


    —¿Supongo que habrás saciado tu sed? Por la cara del humano diría que también has saciado otros placeres. —Se encontró a Lug cuando Vittoria salió del baño de los hombres.


    —Digamos que ha quedado satisfecho, y yo también. —Le contestó provocadoramente mientras se pasaba la lengua por los labios apurando hasta el más pequeño rastro de sangre. —¿Y tú? ¿Estás patrullando o solo vienes a darme el coñazo? —Le preguntó.


    —Esta noche están de guardia Berdic y Denís, así que yo estoy libre. —Le contestó Lug. —¿Puedo invitarte a una copa?


    —Ya sabes que los vampiros no podemos emborracharnos así que no te servirá si piensas abusar de mí luego


    —No tengo ninguna intención de hacerlo, sólo quería charlar contigo un rato. Llevas casi todo un mes dándome esquinazo. —le dijo Lug.


    Vittoria no tuvo más remedio que aceptar. Lug tenía razón, había estado esquivándolo demasiado tiempo y eso era aún más sospechoso puesto que siempre se habían llevado muy bien. De hecho ella estaba obsesionada por aquel vampiro. Siempre había conseguido todo cuanto había deseado, sobretodo en cuanto a hombres y vampiros se refiere, pero Lug había sido siempre arena de otro costal. Nunca había cedido a sus provocaciones, y nunca le había mostrado debilidad ninguna. Había llegado a pensar que estaba hecho de piedra porque era imposible no mostrar nunca ninguna flaqueza aunque fueran vampiros.


    —De acuerdo, una copa y me voy. —le contestó Vittoria sentándose en uno de los sofás del reservado de Eternity.


    —¿Vas a explicarme que te pasa? —Le preguntó Lug sin andarse con rodeos.


    —Ya sabía yo que todo esto escondía otro fin. —Le contestó Vittoria levantándose.


    —No, espera. —le ordenó Lug cogiéndola del brazo. —Por favor. —Le insistió al mirarla a los ojos. —Si quieres no hablaremos del tema, pero quédate.


    Era la primera vez que veía ternura en los ojos de Lug. Aquella sensación fue totalmente nueva para Vittoria. Los ojos azules de Lug, fijos en ella, y aquella mano agarrando firmemente su brazo, fue algo indescriptible.


    —-------


    


    


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Esta vez cuando Giulio fue hacia ella, lo estaba esperando. Se adelantó a los movimientos que antes la habían cogido por sorpresa, contraatacándolo, pero Giulio siempre tenía nuevos movimientos que la pillaban desprevenida. Antes de que se diera cuenta, se puso detrás de ella, inmovilizándola por los brazos. Juliette sintió una energía recorrer todo su cuerpo, cuando de golpe, se agachó girando sobre ella misma, para poder desprenderse el abrazo de Giulio. Pero este volvió a cogerla de improviso, aplastándola con el volumen de su fuerte cuerpo contra la pared, quedándose a escasos centímetros de su boca.


    Sentía su respiración agitada sobre ella y por un momento se alegró de haberle quitado el aliento con su ataque.


    Juliette lo miró fijamente mientras el cuerpo de Giulio pasó de estar totalmente rígido a estar relajado junto al de ella. Pero seguía sin apartarse, así que Juliette aprovechó la ocasión. Pasó los brazos por su cuello, para acercarse aún más a él. Con un fuerte movimiento, cambió de posición, y ahora ella, era la que lo tenía atrapado contra la pared, con su cuerpo totalmente ceñido al suyo. Giulio sonrió pícaramente, mientras deslizaba sus manos por ambos lados del cuerpo de la vampira, acariciándola. Juliette sintió el triunfo, al tenerlo completamente a su antojo, notando como el cuerpo de Giulio respondía a la excitación.


    —Juliette, supongo que ahora es el momento que te enseñe algo más. —Le susurró al oído haciendo que la joven temblara como la gelatina.


    —¿Ah sí? ¿Y qué vas a enseñarme ahora? —Le dijo Juliette sensualmente, mirándolo de manera victoriosa. Por fin iba a besarla, pensó.


    —Nunca subestimes a tu adversario, por mucha debilidad que te muestre. —Aquella frase la dejó perpleja pero más la dejó cuando Giulio la empujó hacia atrás, saltando hacia arriba y colocándose de nuevo detrás de Juliette. Sin esperárselo, Giulio le asestó un fuerte golpe, estampándola contra la pared.


    —Nunca se considera una buena lucha si no hay dolor. —Le dijo Giulio mientras miraba hacia donde estaba Juliette. Ella no se había movido de su sitio y aún seguía de espaldas a él.


    —Sí, maestro. —Le contestó Juliette intentando no mostrarse muy enfadada para que Giulio no viera que le había molestado más que no la besara, que el golpe que le había dado.


    —Bien, eso es todo. Se acabó por hoy. —Le dijo Giulio dejándola sola, mientras entraba en la cocina.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO VI


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    


    Después del ataque por sorpresa de Giulio, Juliette se retiró enfadada hacia su habitación. Por un momento pensó que iba a besarla, pero desde luego que aquel hombre no tenía intención ninguna de hacerlo. Sólo le preocupaba el entrenamiento. Cuando no acudían a ridículos bailes, la entrenaba sin parar en el patio de atrás de palacio. Ya estaba cansada de todo eso. Mañana cuando despertara, iba a hablar con él. Necesita irse de allí antes de acabar completamente loca.


    Giulio se sentó en una silla de la cocina, intentando controlar su agitada respiración y su duro miembro, luchando por liberarse.


    —¿Está bien mi señor? —Nadége apareció inoportunamente en la cocina justo cuando Giulio necesitaba estar solo.


    —Estoy bien, Nadége. Puedes retirarte.


    —Pero señor…


    —Por favor, vete. Déjame solo. —Le pidió Giulio. Si aquella joven se acercaba más a él, era capaz de descargar toda la excitación que tenía en aquel momento con ella, y era lo último que deseaba.


    Juliette lo había sacado de su concentración, aplastando aquel sugerente cuerpo contra el suyo. Deseó arrancarle aquella camisa de algodón y poseerla salvajemente en el suelo del patio, pero tenía que hacer todo lo posible por controlarse, no podía ceder con todo lo que había conseguido hasta ahora. Era necesario que se mantuviera firme.


    Subió a su habitación y se vistió elegantemente. Necesitaba salir de aquel lugar donde solo podía oler el aroma de rosas de Juliette por todas las estancias, y se adentró en la noche. La sangre era lo único que podía mantenerlo bajo control. Estar cerca de Juliette lo estaba matando.


    Fue a visitar a la condesa de Mantua. Una joven viuda de la que en más de una ocasión había disfrutado de su sensual compañía.


    —Buenas noches, marqués


    —Buenas noches, Henry. ¿Está la condesa?


    —Sí, mi señor. En seguida le aviso que está Usted aquí. Permiso.


    Giulio esperó en la sala hasta que el mayordomo de la condesa regresó con noticias.


    —La condesa lo espera en sus aposentos, si es tan amable. —Le hizo un gesto para que Giulio lo siguiera.


    —No hace falta Henry, conozco muy bien el lugar. —Se adelantó escaleras arriba hasta llegar a la habitación de Britanny.


    —Reconozco que me ha sorprendido gratamente tu visita, Giulio. No esperaba volver a verte. Se dice que estás muy ocupado últimamente.


    —Mi preciosa condesita… es imposible que pueda olvidarme de ti. —Le dijo Giulio mientras se acercaba a la cama, donde la condesa lo esperaba totalmente desnuda.


    Se quitó la ropa y cubrió el cuerpo de la mujer con el suyo, besándola con pasión. Ni mucho menos sentía nada por ella, ni siquiera parecido a lo que Juliette le hacía sentir, pero era lo único que tenía para desahogarse y desde luego que lo necesitaba con urgencia.


    Estas últimas semanas con Juliette habían sido todo un sacrificio para él, y cuanto más desahogado estuviera, en todos los sentidos, menor sería la tentación de poseer a la vampira.

  


  
    —Nada de lo que ahora pase, recordarás. —Le susurró mirándola fijamente.


    Cuando introdujo su duro miembro dentro del cuerpo de Britanny una oleada de calor se encendió, poseyéndolo salvajemente. La embistió fuertemente una y otra vez, mientras escuchaba los gemidos escandalosos de la condesa debajo de él.


    Sus colmillos salieron hacia el exterior, buscando con desesperación el cuello de aquella mujer. En seguida sus instintos se apaciguaron cuando la dulce sangre de Britanny penetró en su cuerpo. La sed fue apagándose según iba bebiendo mientras explotaba en el interior de la condesa, vaciándose por completo dentro de ella.


    Lamió los orificios, para no dejar ninguna marca en tal delicada piel y se tumbó bocarriba respirando agitadamente.


    Britanny se acercó más a él, pasándole un brazo por aquel fuerte cuerpo que tenía el marqués. A ella le encantaba recibirlo cada vez que venía, aunque luego recordaba vagamente el porqué de su visita.


    Al cabo de una media hora, Giulio se levantó y se vistió. Besó suavemente la mejilla de la condesa, que yacía en la cama completamente dormida, y salió del edificio.


    —-------


    —¿Puedo pasar, señor? —Preguntó Lug desde la puerta del despacho de Hakon.


    Hakon era el gobernador de vampiros en Rusia, y Lug siempre había sido su mano derecha.


    —Por supuesto Lug, adelante. —Lug entró dentro del despacho y se acercó a la mesa donde Hakon estaba sentado. Era un vampiro de rasgos duros. Llevaba el cabello totalmente afeitado, enormes bíceps y un rostro que mostraba siempre un semblante serio. Llevaba una camisa blanca, que le quedaba bastante ajustada, marcando todos los músculos de su cuerpo. —¿En qué puedo ayudarte, muchacho?


    —Necesito preguntarle algo, señor. Pero es muy personal. —Le contestó Lug mientras se sentaba frente a Hakon, después de que éste le invitara a hacerlo con un gesto.


    —Bueno, pues pregunta y veré que puedo hacer. —Le dijo Hakon, reclinándose en su silla para escucharlo.


    —Es sobre Vittoria. Ya sé que usted la creó, que desde entonces le ha servido fielmente, y que la considera como una hija, pero necesito saber que le ocurrió en el pasado. Antes de ser convertida en vampira.


    —¿Y porque quieres saberlo? Eso pertenece a la intimidad de Vittoria. No creo que sea de tu incumbencia tener esa información. —Le contestó Hakon más serio que nunca. Era una imagen que a Lug le acojonó de verdad.


    Sabía de la fuerza de Hakon y sobretodo la sobreprotección que sentía por Vittoria, pero Lug realmente no sabía que sentía por esa vampira. Cuando había estado con ella en el bar Eternity, había sentido algo en su interior que hacía mucho que no sentía, pero no descifraba el que.


    Sabía que necesitaba estar con ella, era una sensación de protección infinita hacia aquella vampira y que nadie lo hacía sentirse tan vivo como ella. Solo quería ayudarla a sentirse feliz y sabía que algo de su pasado le impedía que lo fuera. Así que después de dejarla en su habitación, se armó de valor y fue al único que sabía todo de Vittoria.


    —No lo sé. Pero lo que sí puedo decirle es que quiero verla feliz. Quiero verla sonreír y sé que hay algo que se lo impide. Algo que revivió aquella noche en Egipt. —le contestó Lug


    —¿Ella no te lo ha contado? —Preguntó Hakon.


    —No quiere hablar del tema.


    —Entonces no creo que sea yo quien deba decírtelo, ¿no crees. —le dijo el gobernador. —Deberás esperar a que sea ella quien decida cuando contártelo, si es que quiere hacerlo algún día.


    —¿Fue duro verdad?


    —¿El qué?


    —Lo que le ocurrió. —le dijo Lug.


    Hakon desvió la mirada.


    —Aquella noche en Egipto, vi sus lágrimas. Sus ojos eran pozos de dolor. Sea lo que sea que le pasó fue duro, muy duro.


    —Lo fue. —Contestó rotundamente Hakon. —Ahora si me disculpas, necesito acabar estos documentos para enviarlos al Consejo.


    —Sí señor. Gracias. —Lug salió del despacho. Se dirigió a la sala de descanso donde escuchó que Ivar hablaba con Denis.


    —¡Fue alucinante tío! ¡Todas las tías chorreaban al ver a Berdic entrar!No sé cómo coño se lo monta pero siempre se acaba follando de cinco a seis tías por noche, ¡es mi puto héroe! —Le decía Denís a Ivar mientras Berdic recostado en el sofá, sonreía orgulloso de aquellas palabras.


    —Vaya… de cinco a seis tías por noche… eso sí que es todo un récord. —Se mofó Lug mientras entraba en la sala, sorprendiendo a los tres vampiros. —Ya veo que no pierdes el tiempo en tus guardias.


    —La verdad es que sé entretenerme muy bien. —Sonrió Berdic, pero apenas le dio tiempo a disfrutar de su sonrisa, porque de una zancada Lug se había movido donde estaba él y lo había levantado del sofá hacía arriba, agarrándolo por el cuello.


    —¿Qué cojones haces Lug? —Le preguntó Denis poniéndose a su lado. Lug apretaba tanto el cuello de Berdic que era imposible que hablara ni siquiera para quejarse.


    Lug era un vampiro muy poderoso, más antiguo que cualquiera de los que había en aquella sala y esta noche estaba tremendamente enfadado. Se sentía muy impotente por no poder ayudar a Vittoria y lo estaba pagando con su compañero.


    Al escuchar a Denís se dio cuenta de lo que estaba haciendo y lo soltó, cayendo éste al sofá.


    —Espero que sea la última vez que abandonas tu guardia para montártelo con nadie, Berdic. ¿Queda claro? —Le gritó Lug mientras Berdic recuperaba el aliento.


    —Si, queda claro. —Le contestó, mientras lo miraba con odio.


    —Ya podéis iros a descansar. Está amaneciendo y no quiero ver ni un alma por aquí. —Ordenó Lug mientras veía como abandonaban la sala los tres vampiros.


    Se dejó caer en el sofá, resoplando. No tenía que haber actuado así con Berdic, pero la adrenalina que llevaba en su interior lo estaba matando.


    Tenía que conseguir ayudar a Vittoria, o acabaría lamentándolo al final.


    —-------


    Bip, bip…


    —Es Gédéon. Ya han aterrizado y vienen hacía aquí. Voy a mandarle las coordenadas para que sepan dónde estamos. —Dijo Sigfrid mientras movía sus dedos sobre la pantalla de su móvil.


    En ese momento Lícide comenzó a tambalearse de un lado a otro.


    —¡Lícide! gritó Markus al cogerla entre sus brazos justo antes de que cayera al suelo. La nariz de la bruja estaba sangrando. —¡Oh dios mio!¿Lícide? ¿Me escuchas? —Golpeaba suavemente la mejilla de Lícide intentando que reaccionara, pero no había suerte. Seguía como en una especie de trance.


    —¿Qué le está pasando, Markus? —Le pregunté acercándome a ella para observarla bien.


    Sus ojos se habían vuelto completamente blancos. Su cuerpo se convulsionaba entre los brazos de Markus, que intentaban sujetarla fuertemente.


    —¡Joder! ¡Joder!¿Qué cojones hacemos ahora? —Sigfrid se movía detrás de nosotros desesperado.


    —Algo le está haciendo esto, estoy seguro de ello. Pero no sé qué. —Dijo Markus mientras seguía intentando reanimarla. —Dios, Lícide no me hagas esto, por favor… vuelve a mí…


    —En su bolso, tiene su libro de magia, quizás allí podamos averiguar algo de lo que le está pasando —dije mientras me acercaba donde teníamos las bolsas con la ropa y demás pertenencias.


    Me puse a mirarlo nerviosa, pasando las hojas una por una intentando leer algo que nos sirviera de ayuda. Mientras escuchaba a Markus que hacía todo lo posible por que Lícide reaccionara.


    —Sigfrid, tráeme agua. —Le pidió Markus.


    —Markus ¿tiene alguna señal en las manos? —Le pregunté desde la entrada de la cueva con el libro en mis manos.


    —¿Señal? ¿A qué te refieres? —Me preguntó.


    —Algo que resalte en su piel. Algún dibujo. ¡Joder, Markus, una señal de algo! le dije mientras me acercaba a mirar también.


    —¿Puede ser esto? —me preguntó enseñándome la palma de la mano derecha de Lícide.


    —Eso es una especie de triangulo, ¿no? —Dijo Sigfrid.


    —¡Sí! ¡Eso es!Mira, aquí pone que cuando la mano de la bruja queda marcada con una señal, significa que alguien está intentando…. ¡Oh dios! no podía continuar leyendo.


    —¿Intentando qué Juliette? —Me gritó Markus.


    —Intentando destruirla… —continuó leyendo Sigfrid donde yo no había podido continuar.


    —¿Cómo? ¿Destruirla? ¿Pero por qué? ¿Quién querría destruir a Lícide? —Markus efectuaba las preguntas en voz alta que yo me hacía en esos momentos. No sabíamos qué, ni quién querría acabar con Lícide, pero de lo que si estaba segura era de que teníamos que hacer algo. —Sigue leyendo a lo mejor pone algo más.


    Sigfrid me cogió el libro de las manos y continuó leyendo.


    —Pone que en la antigüedad, unos demonios llamados sucumtos, conocidos también como los Cazadores de Brujos… eran invocados por esmordais, demonios siervos de Leda, la reina de los Infiernos, para acabar con poderosos brujos...


    …Utilizaban la fuerza de los espíritus demoniacos para deshacerse de los antiguos druidas, con hechizos de destrucción. Cuando efectuaban estos conjuros, inmediatamente una marca aparecía en la mano del druida, absorbiendo todo el poder de éste. Cuando se convertía en un insignificante y débil humano, después de arrebatarle toda su magia, su corazón estallaba, provocándole la muerte más dolorosa.


    —Dios mio… —aquellas palabras retumbaban en mi cabeza. ¿Cómo podía estar pasándole esto a Lícide? ¿Por qué habían invocado a un Sucumto para que acabara con ella? ¿Y quién deseaba su muerte?


    —---------


    


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —Hoy entrenaremos con la espada. —Le dijo Giulio a Juliette, reunidos otra vez en el patio de atrás de su mansión. —Esta espada se llama Hallstatt (espada corta utilizada en época romana). Hay dos tipos, la gálica y el gladius romano, y éste es el segundo. Tiene una empuñadura esférica. Un arma destinada a enfrentarse en todos los campos de Europa, utilizada en cientos de batallas...


    —¿Ahora también tengo que estudiar historia? —Le preguntó Juliette aburrida de tanta explicación.


    —Ya que tienes tantas ganas de pasar a la práctica, te dejaré que utilices esta Shiavona (espada italiana parecida al estoque). A ver qué puedes hacer con ella.


    —No creo que sea tan difícil. —Le dijo Juliette blandiendo la espada y señalándole con ella. —Vamos, ¡en guardia! le sonrió la vampira. Pero la sonrisa le duró poco, porque con un par de estoques, Giulio había tumbado a Juliette en el suelo bocarriba y le había quitado la espada con un ligero movimiento.


    —Como ves, es un poco más difícil de lo que imaginabas, preciosa. —Le dijo Giulio mofándose de ella. Eso la enfadó aún más y volvió a levantarse. Giulio le dio la espada de nuevo.


    Esta vez Juliette intentó fijarse en los movimientos que Giulio iba realizando y ella le respondía igual. Estuvieron toda la noche entrenando, hasta que Nadége les interrumpió.


    —Mi señor, ¿les traigo algo de beber? —Les preguntó la joven.


    —Si, por favor. Llévelo al comedor, en seguida vamos. —Le contestó Giulio.


    Juliette estaba agotada con tanto entrenamiento de espada, pero había avanzado muchísimo.


    —Aprendes muy rápido. —Le dijo Giulio mientras recogía las espadas y las colocaba en el cobertizo.


    —La verdad es que lo he encontrado apasionante. —Respondió Juliette.


    —He de reconocer que luces verdaderamente seductora con el estoque en la mano.


    La joven sonrió ante tal cumplido y juntos entraron en el comedor donde Nadége les había servido unas copas con sangre.


    —¿De verdad te parezco seductora? —Le preguntó Juliette.


    —No es que lo parezcas, es que sin duda, lo eres. —Le contestó Giulio mientras daba un sorbo a su bebida. El tono de sus ojos esclareció al consumir la sangre. Ya lo había observado todo este tiempo, pero ahora lo había podido ver mejor bajo la iluminación de las velas.


    —Tienes unos ojos bellísimos, Giulio. —El vampiro levantó la vista de la copa hacia Juliette y la fijó durante unos segundos. Ella pudo leer la pasión en ellos, pero inexplicablemente tal y como la había visto aparecer, la vio desaparecer.


    —Gracias por el cumplido. Los tuyos también son muy bellos. —Pero volvió a aparecer de nuevo en su rostro aquel semblante serio propio de él.


    —--------


    —¿Pone algo de cómo detener el hechizo? —Le pregunté a Sigfrid que seguía teniendo el libro de Lícide entre sus manos.


    —No —me contestó.


    —¿Entonces cómo podemos parar esto? ¿Cómo se puede combatir este conjuro? —Preguntó Markus, sosteniendo entre sus brazos aún a Lícide. Había dejado de convulsionarse, pero todavía le sangraba la nariz y los ojos seguían estando blancos.


    —Me temo que no hay nada que hacer, Markus. Aquí pone que cuando un Sucumto es invocado para acabar con la vida de un brujo, no hay nada que pueda impedirlo. Sólo la fuerza de los dioses sería lo único para aferrarnos. —Dijo Sigfrid mirando hacia el cielo.


    —¡Dios mio Lícide! ¡Por favor cariño no me dejes! —Le decía Markus a la mujer que yacía en sus brazos.


    —¿Y si le damos sangre? Ella es mitad vampira, quizás sea su salvación. No es cien por cien bruja —era imposible no tener una solución para poder salvarla. No se me ocurría otra cosa, quizás al ser mitad vampira podía haber una pequeña esperanza.


    Markus sacó sus colmillos y se mordió la muñeca, para acercarla a la boca de Lícide. Le separó los labios y le puso la sangre en la boca para que pudiera entrar dentro.


    De repente las convulsiones comenzaron de nuevo, pero esta vez más fuertes que antes y acompañadas por una especie de baba blanca que salía de su boca.


    —¡Dios santo! ¡Markus, no le des más sangre! ¡La está matando! —Le grité. No podía apartar la mirada de Lícide. Sus movimientos eran cada vez más seguidos. Parecía que todo su cuerpo estuviera en una especie de transición demoniaca, como las películas donde hacían un exorcismo y el cuerpo de la persona poseída se convulsionaba de manera sobrecogedora. Pues eso era lo que veía en Lícide, un cuerpo poseído por el mismísimo demonio.


    —¡Esperad!Aquí pone que si se intenta combatir con las fuerzas demoniacas, adelanta aún más el proceso del conjuro. —Sigfrid seguía leyéndonos. Era imposible pensar que Lícide se nos estaba muriendo sin poder hacer nosotros nada al respecto.


    —¡Por Thor y todos los dioses del Olimpo! ¡Salvadla! ¡Por favor, salvadla! Markus gritaba desesperadamente mirando al cielo, con el cuerpo casi inerte de Lícide abrazado a él.


    Un rayo atravesó el cielo, cayendo justo entre Markus y yo. Di un salto hacia atrás cayendo de culo mientras Markus me miraba con los ojos como platos.


    —¿Qué coño…? —preguntaba mientras intentaba levantarme, pero antes de conseguirlo, otro rayo cruzó por delante mio cayendo sobre el suelo, haciendo que las hojas comenzaran a arder.


    —¡Markus! grité. El vikingo se había levantado con el cuerpo de Lícide entre sus brazos y se dirigía hacia donde estaba yo, esquivando el fuego. Sigfrid se juntó con nosotros y los tres miramos aquella hoguera que prendía como el mismísimo infierno que aquellos rayos habían encendido y que no sabíamos de donde narices habían salido.


    El fuego se iba propagando cada vez más. Ninguno de los tres nos atrevíamos a intentar apagarlo. Era un arma mortal para nosotros.


    Justo en ese momento, una espuma blanca comenzó a cubrir todo el fuego. La hoguera se fue apagando y tras todo aquel humo blanco, apareció Lucian, el macho beta de los licántropos, con un pequeño extintor en la mano.


    —¿No sabéis que no se puede hacer barbacoas en la selva, chupasangres?


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Giulio esquivó una daga que Juliette le había lanzado, pero no fue lo suficientemente rápido y la daga le rozó la mejilla, produciéndole un pequeño corte. La sangre comenzó a brotar.


    El vampiro la miró y pudo ver a Juliette al final del patio, respirando agitadamente, y con una fuerza inmensurable en sus ojos. Se estaba convirtiendo en un auténtico rival. Crecía en sus entrenamientos cada día y había aprendido a manejar todo tipo de armas.


    —Lo siento. —Le dijo Juliette acercándose a él.


    —No te preocupes, no moriré. —Le dijo Giulio sonriéndole.


    Giulio aprovechó la ocasión para lanzarse sobre ella pero Juliette reaccionó lo bastante rápido para esquivar su golpe y saltar por encima. Girando en una pirueta, cayó justo detrás de él, asestándole una patada que lo lanzó con fuerza contra la pila de troncos que había junto al cobertizo. Antes de que pudiera levantarse, Juliette ya estaba junto a él, cogiéndolo y lanzándolo de nuevo contra la pared del otro lado. Giulio pudo incorporarse y esquivar el puñetazo que de nuevo le asestaba Juliette, agarrándole la mano y retorciéndole el brazo hacia atrás.


    Escuchó un ligero gruñido de rabia pero aun así la siguió apretando hacia él, para que no pudiera moverse. Juliette le asestó un cabezazo, rompiéndole el tabique nasal y cuando logró que la soltara, se giró hacia él y le propinó varios puñetazos en el estómago, cada vez más fuertes, sin ningún miramiento, hasta que Giulio cayó de rodillas frente a ella. Levantó la vista para mirarla y ella le asestó un rodillazo en la cabeza tirándolo al suelo bocarriba.


    Tendido en el suelo, con el rostro completamente empapado en sangre, se sentía orgulloso de Juliette. Tuvo que reconocer que la vampira que tenía delante, le había dado una buena paliza.


    En el combate cuerpo a cuerpo era casi indestructible. Había conseguido crear una máquina perfecta para matar. Pero lo más importante que le había enseñado había sido a utilizar su fuerza en la lucha por el bien.


    Durante esas semanas la había enseñado a alimentarse sin matar y sobretodo se había encargado de que no fuera nunca más aquel ser vulnerable que había conocido. Ahora era fuerte y poderosa y sabía que aunque estuviera sola, podría cuidar de sí misma perfectamente.


    —Has estado formidable. Eres toda una guerrera. —Le dijo Giulio mientras se levantaba y se dirigía hacia una jarra de sangre que había dispuesto Nadége en el patio. En cuanto bebió su piel comenzó a regenerarse y su rostro volvió a estar perfecto como antes.


    —Me has enseñado muy bien. —contestó Juliette limpiándose la sangre de sus manos en agua.


    —Digamos que has sido una alumna muy aventajada.


    —Entonces ¿ya hemos acabado con el entrenamiento?


    —Sí. Me había propuesto hacer de ti una vampira implacable y lo he conseguido. —Colocándose la camisa lo más decente que pudo. —Ahora mi delicada flor, toca arreglarnos, y adentrarnos entre la humanidad, como seres civilizados. Pasaré a buscarte por tu habitación en una hora. —Giulio salió del patio y subió hacia sus aposentos. Nadége le había preparado un baño.


    Sumergió su cuerpo en la cálida agua y se acomodó durante unos minutos, relajando sus músculos.


    —¿Le ayudo con el baño, señor? —Nadége entró en ese momento.


    —No es necesario, gracias. —Pero a pesar de su respuesta la joven se acercó a él y cogió un paño, sumergiéndolo en la tina.


    —Déjeme ayudarle. —Sacó el paño húmedo y comenzó a frotar la piel de Giulio. Éste sentía como la respiración de la joven humana se aceleraba, y como el corazón comenzaba a latir más deprisa. Notaba como el virginal sexo de la joven se humedecía y como sus brillantes ojos paseaban una abrasadora mirada por el fuerte cuerpo de Giulio.


    Desde hacía tiempo había notado que la joven estaba enamorada de él, pero Giulio no era el tipo de hombre que se aprovechaba de ninguna joven. La intentaba excluir de toda obligación posible sobre su persona, pero ella siempre insistía en acercarse lo máximo a él.


    —Ya está bien, Nadége. Ya acabo yo solo. Gracias por todo. —Tuvo que acabar con aquella situación. No podía permitir que la joven siguiera tocándolo de esa manera. —Ves a ayudar a Juliette a vestirse.


    —Como desee, mi señor. —Le hizo una reverencia y salió de la habitación, dejándolo solo de nuevo.


    Recordó el día que la vio en la calle, bajo las órdenes de un depravado ser, en las calles frías de Moscú. Iba con un fino vestido, que apenas cubría su pequeño cuerpecito de 5 años, y no pudo evitar sentir las oscuras intenciones de aquel hombre hacia aquella niña indefensa. Sin pensarlo lo acechó en un callejón y le arrancó la vida, salvando a aquella pequeña de un terrible futuro. La acogió en su casa, criándola y educándola hasta entonces. Había hecho de ella una joven maravillosa, y lo que menos pensaba era en acabar con su inocencia.


    Salió de la tina, y comenzó a vestirse. Se acercó a un cajón y sacó un pequeño cofre de madera. Lo abrió y observó aquel magnifico collar. Era un regalo para Juliette, pero hasta ahora no se había atrevido a entregárselo por miedo a que ella lo viera como algo más personal. Por nada del mundo quería asustarla con sus intenciones. Pero esta noche era perfecta para entregárselo.


    —--------


    —¡Me cago en la puta Gédéon!¿Por qué cojones no habéis llegado antes? —Gritó Sigfrid mientras Gédéon, Lucian y Alina se acercaban a donde estábamos.


    —¡Eh, tío!¿Qué culpa tengo yo de que el piloto se tire a la azafata en lugar de pilotar el avión? —Dijo Gédéon.


    —¿En serio? ¿Se la estaba tirando? —preguntó Alina.


    —¡Vaya!Menudos gritos metía la tía. —Contestó Lucian. —Eso de ser licántropo es lo que tiene, un oído fino… aparte de muchas otras cosas más… —me sonrió Lucian, pero se detuvo de golpe al ver a Lícide. —¿Qué le pasa? —Preguntó.


    —Un demonio cazador de brujos, ha sido invocado para acabar con su vida. —Le contestó Sigfrid.


    —¿Cómo? ¿Qué cojones me estás contando de cazadores de brujos? —Preguntó Gédéon.


    —¿Pero eso existe? —Preguntó Lucian.


    —Si existe gilipollas, y la está matando. —le contesté con toda la mala ostia que tenía acumulada. Lucian clavó sus ojos negros en mí y por un instante pensé que iba a saltar para golpearme, pero se contuvo apretando la mandíbula fuertemente.


    —¿No se puede hacer nada? —Preguntó Alina agachándose donde estaba Lícide para tomarle el pulso.


    —No. Si tratamos de curarla, el hechizo que se ha lanzado contra ella, acelerará sus efectos.


    —No tiene casi pulso. Tienes las pupilas totalmente blancas. Es como si todo su cuerpo se estuviera deteriorando. —Dijo Alina mientras la inspeccionaba. Como ella había trabajado en la clínica de la base de los licantropos, entendía bastante de medicina como para hacer un examen médico. De todas formas nos estaba diciendo algo que ya sabíamos. Lícide se estaba muriendo.


    —¿Y todo ese fuego? —Preguntó Lucian.


    —No sabemos de dónde ha salido. Estábamos intentando averiguar lo que le ocurría a Lícide y de golpe han caído dos rayos del cielo y ha comenzado a arder todo el follaje. —Le contestó Sigfrid.


    —Que cosas más raras suceden estéis donde estéis. Yo alucino con vosotros. Pensaba que los vampiros eran más aburridos pero veo que sois toda una diversión. —Dijo Gédéon.


    —¿Ah sí? ¿Me puedes decir quien cojones se divierte con todo esto? ¿Ves a alguien partiéndose la caja? —Le pregunté. Tenía rabia acumulada dentro por lo que estaba pasando a mi amiga y encima los chuchos no dejaban de tocar las narices con sus comentarios.


    —¡Acabamos de salvaros la vida!Así que podrías ser un poquito más agradecida ¿no crees? —Me dijo Gédéon encarándose hacia mí.


    —Que yo sepa, no estábamos bajo ningún peligro. —Le contesté sin dejar que me achantara de ninguna manera aquel licántropo.


    —¡Creo que ya es suficiente! ¡Todo tiene un límite! me gritó Gédéon con un pésimo intento de atemorizarme.


    —¡Pues vigila de no cruzar tú el tuyo, chucho! le respondí.


    —¡Vale ya! ¡Se acabó!. Gritó Markus levantándose hacia nosotros, dejando el cuerpo de Lícide en el suelo. —¡Estoy harto de escucharos siempre con lo mismo, y ya está bien!¿No? Juliette, han venido aquí a ayudarte a encontrar alguna pista sobre Giovanni —me miró con los ojos inyectados en sangre. —Y tú, Gédéon, controla tus impulsos de machito alfa porque aquí no los necesitas —se giró para mirar al licántropo —Lícide se está muriendo y no hay nada que pueda hacer, así que por favor respetar estos momentos que para mí están siendo los peores de mi vida. —Ambos asentimos con la cabeza. Markus tenía razón. Su mujer se estaba muriendo entre sus brazos sin poder hacer nada para evitarlo.


    Yo más que nadie sabía por lo que Markus estaba pasando, así que me aparté de donde estaban todos y senté en el suelo. Ya era duro perder a alguien siendo mortal, pero peor era perder a la persona que amas siendo inmortal. Eso era algo que no se lo deseaba a nadie. Sentirse sola en la eternidad.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —¿Puedo pasar? —Preguntó Giulio golpeando la puerta de la habitación de Juliette. Estaba abierta y vio desde la entrada a Juliette sentada en el borde de la cama.


    Llevaba otro lujoso vestido de los que Giulio le había regalado, y estaba realmente bellísima.


    —Adelante. —Le respondió Juliette sin levantar la vista del suelo.


    —¿Qué te pasa preciosa? ¿Te has alimentado?


    —Giulio no quiero más sangre en copas. Quiero saborearla directamente de un humano. Sentirla caliente.


    —Esta noche te acompañaré a alimentarte entonces. Últimamente estás mostrando mucho autocontrol y creo que ya estás preparada. Pero antes déjame que te regale esto. —Sacó un precioso collar de piedras preciosas, de colores llamativos y brillantes y lo sostuvo en la mano para que lo viera. —¿me permites?


    —Oh Giulio, ¡es precioso! ¡Por supuesto!. Se giró levantándose el cabello para que se lo pusiera. Cuando lo hizo, Juliette se acercó al espejo para mirarse. —¡Es realmente increíble!Muchísimas gracias. —Ante el entusiasmo Juliette se acercó y abrazó a Giulio besándole suavemente en los labios. Aquel gesto lo pilló totalmente por sorpresa—. Oh… perdóname. —Se disculpó Juliette.


    —No pasa nada, no te preocupes. ¿Estás lista para irnos? —Juliette notó como el rostro de Giulio había cambiado después de besarlo.


    —Sí, estoy lista.


    —Pues vamos, el carruaje nos espera. Esta noche la condesa de Mantua, Britanny, celebra una fiesta y no podemos faltar


    —Giulio, de eso quería hablarte, ¿es necesario seguir asistiendo a tantas fiestas? Me refiero a que estoy más preparada para alimentarme y en los entrenamientos estoy progresando bastante, ¿no crees?


    —Lo sé, Juliette, pero cuanto más te pongas a prueba, más descubrirás el autocontrol que necesitas. De todas formas, si lo deseas, puedes seguir una semana más conmigo y podrás irte.


    Aquella frase pilló por sorpresa a Juliette. ¿Irse? ¿Le había dicho que podía irse? En realidad era lo que quería haberle comentado ella, pero el decírselo él, la había sorprendido inesperadamente. Entonces, ¿qué pasaría con ellos dos?


    Llegaron a la mansión de la condesa y los recibió personalmente en la entrada. Era una mujer muy bella. De cabellos negros y ojos de igual color, pero no menos interesantes. Mostraba una amplia sonrisa pero se iluminó aún más cuando vio a Giulio.


    —Es todo un placer recibirlo, Marqués di Vanni. Y esta dama que lo acompaña ¿es su prima? —La mirada de la condesa recorrió de arriba abajo el cuerpo de Juliette.


    —Si, mi condesa. Ella es Juliette, mi prima. Ha venido a visitarme por un tiempo, pero en breve partirá de nuevo. —Respondió Giulio. Aquella idea no dejaba de incomodar a Juliette. Parecía que Giulio estaba deseando deshacerse de ella.


    —Encantada. —Le dijo Juliette.


    —Igualmente y bienvenida. Adelante entonces, el gran salón les espera. —Giulio se acercó a la condesa y besó dulcemente su mejilla. Ella le devolvió el beso con una gran sonrisa. Aquel gesto provocó en Juliette un ataque de celos, sobre todo al sentir el perfume de aquella mujer. Olía a una mezcla de flores silvestres y perfume de pino, un olor que le era bastante familiar al haberlo olido en la piel de Giulio. Entonces supo donde calmaba las pasiones su gran anfitrión.


    Por un momento deseó poder arrancar la preciosa cabeza de aquella humana pero se contuvo todo lo que pudo y siguió a Giulio hacia el interior del salón.


    Este sintió la tensión de Juliette, pero pensó que era por la sed que sentía la joven y no por los celos que la poseían.


    —Ten paciencia Juliette. Pronto la condesa me llamará a su habitación y podrás venir conmigo para alimentarte de ella.


    —¿Alimentarme de la condesa? ¿Bromeas? —Le preguntó con un tono bastante hostil.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan selectiva? —Le preguntó curioso Giulio ante la reacción de Juliette.


    —Desde que sé que es esa mujer la que disfruta de tus placeres. —Le contestó Juliette dejando a Giulio de piedra—. No hace falta que digas nada, he sentido su olor en tu piel. Apesta a pinos. —le dijo de forma despectiva.


    —Bueno pues te pierdes un gran festín. Es una mujer encantadora, y además su sangre es realmente deliciosa. —Le dijo maliciosamente Giulio, intentando no demostrar debilidad ante Juliette.


    Haciendo que ella lo odiara, sería la forma más fácil para que Juliette se fuera de su casa. Porque dios sabía que para él sería un enorme sacrificio decirle que saliera de su vida.


    —Deberás encontrar otra fuente para alimentarte esta noche sin mí, yo estaré bastante ocupado con Britanny.


    —Está bien, no te preocupes, ve con tu condesita. —Juliette dio media vuelta y atravesó la pista de baile, hasta salir de nuevo al exterior de la mansión. Iba a buscar su propio alimento y no necesitaba para nada a aquel estúpido y estirado vampiro.


    Giulio se quedó mirando como Juliette se alejaba de él. Sintió un fuerte remordimiento por solo hacerle sentir una pizca de dolor a aquella joven. No quería para nada ser como Giovanni. Pero intentó apaciguar aquel remordimiento pensando que él lo hacía por su bien y que aquello era lo mejor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO VII


    


    


    Ante toda aquella tensión escuchamos el móvil de Sigfrid. Era Adrienne quien lo llamaba.


    —Sigfrid. —Escuchó la débil voz de Adrienne al otro lado.


    —¿Adrienne? ¿Eres tú? ¿Estás bien? —Noté como el cuerpo de Sigfrid se tensaba al escuchar la voz de la mujer que amaba.


    —Sí, soy yo. —contestó Adrienne.


    —¡Dios mio Adrienne! ¡Llevo llamándote desde hace dos días y no había manera de que me contestaras!¿Dónde estás? —Le dijo Sigfrid. Gédéon se acercó a él en cuanto escuchó el nombre de su hermana.


    —¿Cómo está mi hermana? . —Le preguntó el líder de los licántropos.


    —Escucha Sigfrid, Lícide está en peligro. —Le dijo Adrienne.


    —Ya lo sé. Está bajo el hechizo de un demonio, se está muriendo, pero… ¿Cómo coño sabes tú eso? —le preguntó Sigfrid mirando a Gédéon.


    —Oh dios Sigfrid… perdóname… yo…


    —Tú ¿qué? ¿Qué coño pasa Adrienne? ¿Cómo sabes que Lícide está en peligro? ¿Y dónde coño estas? —Preguntaba Sigfrid insistentemente. Su cuerpo temblaba mientras esperaba la respuesta de Adrienne. No sabía cómo narices la hibrida estaba enterada de lo que ocurría con la bruja, pero tenía un ligero presentimiento de que nada bueno encontraría en su respuesta.


    Gédéon estaba cerca de Sigfrid, para escuchar lo que decía su hermana. Miraba a Sigfrid sin poder apartar la vista del rostro del vampiro que palidecía más de lo que ya estaba.


    —¡Adrienne contesta! —Le gritó Sigfrid impaciente al ver que Adrienne no hablaba. —¿Qué está pasando?


    —Yo… no quería… no era mi intención que muriera nadie más… Yo solo quería que Juliette…


    —¡Adrienne!¿Qué has hecho? Dime ¿qué has hecho? —A Sigfrid le costaba mantener la mano alzada con el móvil. Sentía temblores por todo su cuerpo al escuchar las escasas palabras de Adrienne al otro lado de la línea. Le dio a la tecla de manos libres y dejó que Gédéon cogiera el móvil. Sigfrid se pasó las manos por la cabeza afeitada y suspiró mientras miraba al licántropo.


    Me acerqué más hacia donde estaban y Alina hizo lo mismo. Lucian también se acercó mirando a Gédéon con cara de sorpresa. En ese momento escuché la voz de Adrienne por el altavoz.


    —Yo solo quería que Juliette sufriera. No quería que saliera nadie más herido.


    —¿Cómo? ¿Yo? ¿Qué coño está diciendo ésta, Sigfrid?. —Grité mientras todos me miraban.


    —Adrienne ha hecho algo y no sé el qué, pero me parece que ella es la culpable de lo que le pasa a Lícide. —Contestó Gédéon en lugar de Sigfrid, que estaba como en una especie de shock.


    —¿Qué coño dices Adrienne? ¿A qué te refieres a que yo sufriera? —Le grité al móvil.


    —Tú me has robado a Sigfrid. ¡Maldita seas Juliette! ¡Te has llevado lo que más quiero en el mundo! me gritó Adrienne al otro lado del móvil.


    —Adrienne, ¡te juro que como Lícide muera, te arrancaré yo misma el corazón de tus entrañas! Gédéon me miró pero no se atrevió a decirme nada.


    —Adrienne, soy Lucian. Por favor, explícanos que ha pasado. —Sentí a Lucian a mi lado, parecía ser el único que mantenía el tipo. Sentí como me pasaba el brazo por la cintura. No sé si era todo lo que tenía acumulado, todo lo que estaba pasando con Lícide o lo que acababa de oír de Adrienne, pero sentir el fuerte brazo de Lucian en mi cuerpo me hizo sentir confortable. Me sentí cómoda. Era un gran apoyo para mí. Me acerqué más a él y noté como me apretaba hacia su duro cuerpo.


    —He acudido a un demonio esmordai. Le he pedido que me ayudara a destruir a Juliette. —Levanté la vista hacia Sigfrid y éste me miró. “Esmordai” movió los labios para pronunciar ese nombre que habíamos leído en el libro de Lícide. Sigfrid tenía los ojos brillantes como si estuviera a punto de llorar.


    —Pero al realizar el hechizo vio que una protección poderosa la envolvía y era imposible llevarlo a cabo. —continuaba diciendo Adrienne. —Le dije que podía ser Lícide, una bruja que acompañaba a Juliette y entonces fue cuando me dijo que primero debía acabar con la bruja. ¡Le pedí que no lo hiciera! ¡Lo juro! pero me dijo que era demasiado tarde. Así que salí corriendo de allí y cogí el móvil para avisar a Sigfrid.


    —¿Y que se supone que debemos hacer ahora, Adrienne? ¿Por qué cojones has hecho esto? —Le gritó Gédéon casi fuera de sí. —¡Me cago en la puta, hermana!¿De qué coño ha servido todo lo que te he enseñado estos años? ¿Por qué cojones has recurrido a un demonio?


    —Lo siento Géd. Me moría de celos. Sigfrid me había dejado por Juliette y yo… yo estaba llena de rabia —contestó Adrienne.


    —¡Yo no te abandoné! ¡Maldita seas Adrienne! ¡Te pedí que vinieras conmigo y fuiste tú la que me dejó! ¡Te dije que tenía que ayudar a Juliette! ¡Ella es mi amiga y tenía que ayudarla, joder! ¡Yo te amaba!. Sigfrid comenzó a gritar. Lucian me soltó para acercarse a él y pasarle los brazos dándole un fuerte abrazo. En cuanto Lucian se separó de mí, me sentí de nuevo sola, fría… no quería aceptarlo pero echaba de menos tener al licántropo cerca. Me había quedado allí plantada, pensando y asimilando lo que acababa de explicar Adrienne. Parecía todo tan surrealista. Al final, pude reaccionar.


    —Adrienne, más vale que no te encuentre, porque juro que te mataré. —Fue lo único que salió por mi boca.


    Inmediatamente me alejé de todos y me adentré en la selva. Necesitaba estar sola. Un sentimiento de culpabilidad inundaba mi pecho. Todo esto estaba sucediendo por mí. Por celos. Celos que Adrienne sentía, porque Sigfrid había decidido venir a ayudarme. Ayudarme a saber que había ocurrido con Giovanni.


    Todo era mi culpa. Yo era la culpable de que Lícide estuviera a un paso de la muerte.


    Me arrodillé en el suelo y me puse a llorar desesperadamente. Mis manos cubrían mi rostro, humedeciéndose con lágrimas de sangre.


    Levanté la cabeza hacia el cielo y grité. Un alarido desgarrador salió de mi garganta. Cientos de pájaros salieron volando de sus escondites hacia el cielo nocturno; sentía animales correr lejos de mí, asustados… y yo caí de rodillas al suelo.


    Crucé mis brazos abrazando mi cuerpo y me acurruqué en el suelo, llorando desconsoladamente.


    —------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —¡Condesita que apesta a pinos! —¡desde luego que gusto más extraño que tiene este hombre!¿Sangre deliciosa? ¡Pues que le aproveche! ¡No lo necesito para nada! ¡Es un estirado y un creído!Se cree que todo gira en torno a él, ¡pues está equivocado!. Juliette no podía parar de despotricar sobre Giulio. Estaba muy furiosa por la actitud del vampiro al no ocultar su romance con la condesa frente a ella y encima presumir de ello. Estos días atrás no le había demostrado que Giulio fuera de ese tipo de hombres, ¿entonces porque se comportaba con ella así, ahora?


    —Veo que el baile no está siendo de su agrado. —Le interrumpió un joven. —No hace falta ser muy listo para saber que está bastante enfadada con alguien ¿me equivoco? —Juliette vio la ocasión perfecta para poderse alimentar esa noche.


    —No se equivoca en nada. Un marqués demasiado altivo y pedante, nada destacable en esta sociedad de hoy en día. —Juliette. —Le tendió la mano para presentarse. Aquel joven la cogió y la besó sutilmente.


    —Edith. Todo un placer. —Se presentó el joven.


    —¿Querría acompañarme a dar un paseo por este lugar? Nunca antes he estado aquí y temo perderme.


    —No se preocupe mi lady, yo la acompañaré a donde me pida. —Sonrió y le ofreció el brazo para que la acompañara.


    Cuando se alejaron del edificio y de los carruajes que a la entrada esperaban a sus señores de la alta sociedad, Juliette se detuvo, acercándose a Edith.


    —No recordarás haberme conocido ni recordarás nada de lo que ahora ocurra. —Fue muy fácil para la vampira poder interferir en la débil mente de aquel joven. Impaciente, se acercó a su cuello y clavó sus incisivos, bebiendo su sangre hasta saciarse. Cuando sintió que su latido se debilitaba, tal y como le había enseñado Giulio, paró y con suave movimiento ayudó al joven a sentarse en el suelo para evitar que se desmayara. Se distanció de él, dejándolo ligeramente aturdido y caminó de nuevo hacia la mansión de la “apestosa” condesita. Esperaba que Giulio hubiera acabado ya también para marcharse a casa.


    Cuando se acercaba a la puerta, reconoció la figura de Giulio. Estaba esperándola.


    —¿Cómo ha ido? —Le preguntó educadamente el vampiro.


    —Supongo que no mejor que a ti. El mio solo incluía sangre, el sexo no entraba en el lote. —Le contestó Juliette de manera vulgar.


    —¡Vaya!No me esperaba tal respuesta viniendo de una señorita con un vestido tan lujoso y una pieza de joyería tan cara en su cuerpo. —Juliette cogió el collar, tirando de él fuertemente y se lo arrancó del cuello.


    —¡Esto es solo superficial! ¡Puedes regalárselo a tu condesa!. Se lo tiró a la cara. Giulio lo atrapó en un rápido movimiento impidiendo que las piedras preciosas salieran volando.


    —¡No sé porque estás tan enfadada Juliette, yo no te he hecho nada!


    —¡Por eso estoy enfadada precisamente! ¡Porque no me has hecho nada! ¡Nada!. Salió corriendo, poniendo distancia entre ellos dos y cuando estuvo sola alzó el vuelo hacia el cementerio donde había estado ocultándose, antes de conocer a Giulio.


    —--------


    Estaba todavía tumbada en el suelo, abrazándome fuertemente cuando escuché unos pasos acercándose a mí despacio.


    —Juliette… —escuché a Lucian que me llamaba.


    No quise moverme de donde estaba. Me sentía totalmente destrozada por dentro. Todo lo que estaba pasando era culpa mía. Solo mía.


    —Juliette no es por tu culpa todo esto que está pasando. —Como si me hubiera leído el pensamiento se agachó donde yo estaba, tumbándose a mi lado.


    Abrí los ojos y vi su rostro, con esa perilla negra como el carbón y esos ojos profundos que me miraban.


    —Déjame sola. —Le pedí y volví a cerrar los ojos.


    —No sirve de nada que te autocastigues de esta forma. Tus amigos te necesitan. Sigfrid está hecho polvo también. —De nuevo sentí su voz que me hablaba.


    —Todo es por mi culpa. —Repetí. Parecía que era lo único que podía salir de mi boca. Eso y que iba a matar a Adrienne en cuanto me cruzara con ella. Iba a verla sufrir hasta que implorara perdón y suplicara por su vida. Entonces sería cuando le arrancaría el corazón y me lo comería mientras sus ojos estuvieran abiertos.


    —Ven, te ayudaré a levantarte. —Se acercó a mí y me puso las manos en mis brazos para levantarme. No digo que no sintiera alivio con el tacto caliente de Lucian en mi cuerpo, pero por otro lado no soportaba la idea de que me gustase que me tocara un licántropo.


    Me levanté a la misma vez que él, observando como una ligera sonrisa asomaba en sus labios.


    —Quítame las manos de encima chucho si las quieres seguir manteniendo unidas a tu cuerpo.


    —Solo quería ayudarte.


    —Pues espero por tu bien que no vuelvas a hacerlo más. —le dije amenazándole con mi dedo índice cerca de su cara.


    —¿Me estás amenazando? —Me preguntó Lucian mientras pasaba su lengua por mi dedo. Sentí el calor en mi piel y vi como sus ojos se iluminaban como si hubiera logrado incomodarme. En un rápido movimiento, levanté la mano y la dirigí fuertemente a su cara propinándole un guantazo que le giró la cara por completo.


    —¿He sido suficiente clara ahora, perrito?


    Lucian reaccionó y me agarró fuertemente por los dos brazos apretándome contra él.


    —¿Te crees tan poderosa como para decirme y hacerme lo que te venga en gana? —Me preguntó Lucian acercando su rostro peligrosamente al mío. Podía haberle dado una patada en los huevos pero quería saber a dónde estaba dispuesto a llegar el macho beta.


    —Lo suficiente como para cortarte las pelotas y hacértelas comer, sí. —En cuanto acabé la frase, Lucian capturó salvajemente mis labios con su boca. Me besó con un deseo animal mientras apretaba mi cuerpo más contra el suyo.


    Intenté no corresponder al beso, pero al sentir la cálida lengua de Lucian entre mis labios, abrí la boca para sentir como entraba dentro de mí. Tenía que reconocer que aquel lobo besaba como los dioses. Gracias a dios, reaccioné, separándome de él inmediatamente, y poniendo distancia entre los dos.


    —¿Esto es algo que hacéis a menudo los licántropos o es que te mola jugar con la muerte? —Le pregunté.


    Lucian sonrió y se dio media vuelta para comenzar a caminar hacia donde estaban todos.


    —Será mejor que vayamos. Y recuerda, que cuando todo esto acabe, tenemos una conversación pendiente, pequeña chupasangre


    —--------


    —Vittoria, vístete. Esta noche nos toca guardia. —Le dijo Lug cuando abrió la puerta de la habitación de la vampira.


    Allí estaba ella tumbada en la cama con una camiseta de manga corta y unas pequeñas braguitas que apenas le cubría el culo. Ella lo miró y siguió leyendo el libro que tenía entre las manos.


    —¿Estás sorda? Que te vistas, que tenemos que irnos. —Lug utilizó el tono autoritario con el que se dirigía al resto de los vampiros del clan y que siempre le funcionaba, pero por lo visto no surgía ningún efecto en Vittoria.


    —¡Vittoria! volvió a insistirle esta vez con un grito.


    —¿Quieres dejar de tocarme los cojones, Lug? Te he escuchado a la primera. Es solo que estoy terminando de leer este capítulo que me queda. —Le dijo Vittoria sin levantar la vista del libro.


    Lug echaba humo al ver lo relajada que estaba Vittoria, allí tumbada en bragas, hablándole tan tranquilamente mientras seguía leyendo. No sabía que le molestaba más, la forma en que ella estaba pasando de su culo o la sensación que le provocaba en sus pantalones el verla casi desnuda tumbada en la cama.


    —Te espero afuera mientras te vistes. —Le dijo Lug mientras salía de la habitación.


    En otro momento hubiera sido presa fácil de alguna broma provocadora de Vittoria, pero desde hacía días que no bromeaba con él como lo hacía antes.


    Cada día que pasaba la veía más lejana. Como si no se tratara de la chica con la que él tanto se divertía y que tanto le hacía reír con sus provocaciones. Tenía que reconocer que la echaba mucho de menos.


    Por eso esa noche se había inventado una guardia falsa para poder estar con ella a solas, sin los oídos de todos los de la base a su alrededor.


    Quería que lo tomara en serio y solo le quedaba esperar que esta noche funcionara su plan.


    —---------


    


    


    


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Pasaron varios días hasta que Juliette apareció en el palacio de Giulio. Él estaba en su habitación cuando sintió a Juliette.


    —Ya veo que la señorita Juliette se ha dignado a aparecer. —Le dijo Giulio en cuanto la vampira entró. Se levantó y se acercó donde ella estaba.


    —Te pido disculpas por el comportamiento que tuve la noche del baile. No era mi intención hablarte así Giulio, pero estaba muy molesta


    —¿Dónde has estado estos días? No habrás cometido ninguna locura ¿no?


    —No te preocupes, me he alimentado pero lo he hecho como me has enseñado. No he matado a nadie


    —¿Qué te pasó Juliette? No entiendo porque actuaste así conmigo. —Le dijo Giulio mientras le cogía la mano a la joven.


    —Sentí celos de ella.


    —¿De Britanny? ¡Por favor!¿Celos de qué? Tú eres mil veces más bella que ella.


    —No es por la belleza de aquella mujer. Siento celos porque es ella la que ha disfrutado de tus besos… de tus caricias… de tu cuerpo… y yo… yo no puedo hacerlo. —Le respondió Juliette mirándolo.


    Aquellas palabras pillaron a Giulio desprevenido. Aquella mujer se estaba sincerando con él de manera tan transparente que él no pudo evitar acercarse a ella y besarla con toda la pasión que había estado intentado controlar.


    Aquellos labios tan deseados por fin se posaron en los de Juliette. La joven le devolvió el beso sintiendo como los brazos de Giulio la rodeaban acercándola a él. Una corriente de energía recorrió todo su cuerpo cuando la lengua de Giulio entró en su boca, acariciando su lengua de manera tan sensual. Un escalofrío invadió a Juliette de arriba abajo mientras sentía el fuerte cuerpo de Giulio fundiéndose con el suyo.


    Giulio no pudo contener más la necesidad de besarla. Había estado luchando contra su deseo durante mucho tiempo y ya no podía más. Necesitaba besarla, sentirla cerca de él, poseerla…


    Sin dejar de besarla, la acercó hacia la cama y la tumbó bocarriba, mientras él la cubría con su cuerpo. Con sólo besarla y sentir el cálido aliento de Juliette en su boca y aquel cuerpo lleno de curvas contra el suyo, no pudo controlar una fuerte erección. Juliette le sacó la camisa por la cabeza, dejando el torso de Giulio totalmente expuesto a sus caricias. Aquella suave piel del vampiro era todo un descubrimiento para ella. Acercó sus manos hacia aquel musculoso cuerpo y comenzó a acariciarlo mientras su mirada se encontraba con los ojos pardos de Giulio.


    —Te deseo tanto…. —Le dijo Giulio mientras sentía las manos de Juliette en su cuerpo.


    —Hazme tuya…. —Le susurró. Giulio desabrochó los cordones del corsé que llevaba Juliette puesto, y se lo quitó. Después le sacó la falda, dejando aquel hermoso cuerpo completamente desnudo ante él. Aquella imagen era de una auténtica diosa.


    —Oh dios Juliette… . —No podía apartar los ojos de aquella piel tan magnifica. De aquellos senos tan perfectos. Todo en ella era perfección.


    Deseoso de hacerla suya, se sacó los pantalones, desnudándose por completo y volvió a tumbarla suavemente en la cama, colocándose encima de ella.


    Sus labios volvieron a encontrarse, para fundirse en un apasionado beso, donde sus lenguas bailaban sin parar con auténtica pasión y frenesí. Las manos de Giulio recorrían el cuerpo de la vampira, con una desesperación y una necesidad de ella incontrolable.


    Juliette abrió sus piernas, para sentir como el duro miembro de Giulio encajaba entre sus muslos. Estaba completamente húmeda, y deseosa de sentirlo dentro de él. Con sus manos agarró el trasero del vampiro empujándolo hacia ella.


    Giulio bajó una mano hacia su miembro excitado y lo condujo hacia el sexo de Juliette. En un único movimiento penetró en el húmedo interior de la vampira, soltando un gemido profundo al sentir como lo acogía su apretado sexo. Continuó empujando más hacia el interior hasta penetrarla completamente.


    Ya estaba dentro de ella. Dentro de su Juliette. Y ahora nada iba a detenerlo.


    Le hizo el amor con una pasión incontrolable. La besaba, la acariciaba, la lamía… mientras no dejaba de penetrarla una y otra vez. Juliette gritaba de pasión mientras sentía a Giulio dentro de ella, embistiéndola con fuerza, pero con lentos movimientos.


    Los gemidos de Juliette eran silenciados con la lengua de Giulio, donde se perdían en el cálido aliento de su boca.


    Una energía comenzó a descender por la espalda de Juliette hasta estallar en un enorme orgasmo, seguido por el de Giulio. Éste la apretó más contra él, hundiéndose completamente en su interior mientras vaciaba su semilla por completo. Un grito salió de la boca de la joven, cuando Giulio la siguió penetrando fuertemente mientras el orgasmo seguía recorriendo todo su cuerpo, parecía que no iba a acabar nunca.


    —Oh dios mio… —gimió Giulio cuando dejó caer todo su peso sobre el cuerpo de Juliette.


    Después de aquel éxtasis ambos permanecieron en la misma posición, sin moverse, abrazándose fuertemente. Para Juliette había sido una de las experiencias más maravillosas en su vida. Sólo había estado con Giovanni en la intimidad, y este momento con Giulio había sido maravilloso. La había devuelto de nuevo a la vida.


    —Giulio… ha sido increíble. —le susurró al oído mientras aún seguía sintiéndolo dentro de ella. Comenzó a besarle la oreja dulcemente, mientras sus manos acariciaban la musculosa espalda del vampiro. Sentía el latido acelerado de Giulio, retumbando en su pecho.


    Giulio la abrazaba fuertemente hacía él. No quería separarse de ella nunca. No pensaba salir de su cuerpo, si ello significa dejar de sentirla tan cerca de él. La amaba con locura. Amaba con todo su corazón a aquella mujer que tenía debajo de él, acogiéndolo en su interior.


    Levantó el rostro hacia el de ella, y volvió a capturar aquellos labios tan sensuales, besándolos con pasión, mientras comenzaba a embestirla de nuevo. Deseaba volver a hacerle el amor otra vez. Giró sobre la cama, hasta quedarse debajo de ella. Necesitaba sentirla encima de él, mientras la penetraba de nuevo, levantando sus caderas una y otra vez, contra aquel húmedo sexo.


    Juliette se movía, profundizando la penetración encima de Giulio, mientras las manos de él acariciaban sus pechos.


    Era increíble sentirla a horcajadas sobre él, acogiéndolo con tanta pasión en su interior. Sintió como Juliette aceleraba sus movimientos hasta que lo llevó al más profundo éxtasis. Ella dejó caer su cuerpo encima de él y éste la acogió en un fuerte abrazo.


    Durante este segundo orgasmo, había sentido como salían sus incisivos hacia afuera, pero controló la necesidad de beber de Juliette. Se sentía incapaz de crear un vínculo con ella sin que se lo pidiera y sin saber verdaderamente lo que sentía por él.


    De lo que sí estaba completamente seguro era lo increíble que era amarla de aquella manera. En aquel momento era completamente suya. Suya.


    —--------


    —Juliette. —Dijo Sigfrid en cuanto me vio llegar. Se acercó a mí y me abrazó fuertemente. —Lo siento.


    —Yo soy la que lo siente, Sigfrid. Todo esto es por mi culpa. Perdóname. —Le dije mientras le devolvía el abrazo. —Cuanto lo siento… si hubieras ido con ella en lugar de venir conmigo todo esto no habría pasado.


    —Ya te dije que no iba a dejarte sola nunca. Amas a Giovanni más que a tu vida, y necesitas saber que ha pasado con él. ¡Es Adrienne la que se ha comportado como una niña!


    —¡Joder, joder! —solo podía gritar. Me sentía impotente. Todo esto estaba yendo demasiado lejos. Lícide a punto de morir en manos de un conjuro demoniaco y todo ¿por un ataque de cuernos?


    Entré en la cueva y allí estaba Markus con Lícide. El vampiro acunaba a su mujer entre sus brazos, mientras la besaba en la frente y acariciaba sus cabellos una y otra vez. Se me partía el alma verlo sufrir así, pero no podía ayudarlo en nada.


    —Entonces ¿no hay nada que podamos hacer? —Me preguntó Alina acercándose a mí.


    —Ojalá pudiéramos hacer algo, pero no es así. No está en nuestras manos el poder salvarla. —Le contesté mientras salía de la cueva dejando a Markus con Lícide a solas. Por lo menos que pudiera disfrutar de su compañía en la intimidad lo que le quedaba de vida.


    Me senté en el suelo a la entrada de la cueva. Alina hizo lo mismo junto a mí.


    —Por cierto, Alina, no he tenido oportunidad de agradecerte que hayas venido a ayudarme. Para mí significa mucho, no sé cómo puedo devolverte este favor. —Le dije a la humana.


    —Bueno, aún no he hecho nada, pero sí que hay algo que podrías hacer por mí. —Me dijo.


    —Pídeme lo que quieras.


    —Intenta llevarte bien con Gédéon. Por lo menos respetaros, aunque no seáis los mejores amigos del mundo, intentad no estar peleando siempre, por favor. —Eso que me pedía era verdaderamente difícil, porque aquel lobo me sacaba de mis casillas, pero haría todo lo que estuviera en mis manos para intentarlo.


    —De acuerdo, pero también deberás decírselo a él. No puedo hacerlo si él me va a estar tocando las narices todo el rato. —Le dije.


    —No te preocupes, ya se lo he dicho


    Al otro lado vi a Gédéon mirándome, de pie junto a Lucian y Sigfrid. Vi como asentía con la cabeza. Se supone que había estado escuchando mi conversación con Alina, y era una forma de confirmar lo que yo había pedido. Así que lo miré e hice el mismo gesto hacía él. Intentaríamos comportarnos, pero no aseguraba que fuera a salir bien.


    —¿Entonces qué debemos hacer ahora? —me preguntó Alina.


    —No tengo ni idea. Supongo que esperar a que…


    —Muera. —Terminó Alina.


    —Sí.


    —¿Y no hay nada en ese libro que pueda ayudar? —Me preguntó señalando el libro de Lícide. —Es un libro antiguo de magia. —Me sorprendió que supiera lo que era. El libro tenía la parte exterior forrada con papel azul y no ponía ninguna letra afuera que dijera “manual de brujería” ni nada parecido. Solo lo sabía yo, porque Lícide me había hablado de él siempre, y Markus porque vivía con ella.


    —¿Cómo sabes que es sobre brujería? —Le pregunté.


    —No lo sé. —Me miró más extrañada de lo que yo lo estaba. —Ha sido como una especie de presentimiento.


    —Pues nena has dado en el clavo. Es el libro de Brujería de Lícide. Y no hemos encontrado nada para deshacer el conjuro. —Le dije mientras le pasaba el libro.


    Alina lo abrió, mirando hoja por hoja todo lo que ponía, hasta que con un dedo me señaló una página.


    —Mira, lee aquí. —Me dijo. Me acerqué más a ella, y leí. Era como una anotación escrita a mano.


    —Si vita sinit te, effundam sanguinem et dicere nomen tuum. —Leí en voz alta.


    —Si la vida te abandona, derrama tu sangre y di su nombre. —Tradujo Alina cuando yo terminé de leer. —¿Su nombre? ¿A quién se referirá?


    —No tengo ni la menor idea. Pero quizás Markus sepa algo. —Le dije mientras me levantaba.


    Ambas entramos en la cueva para poderle preguntar a Markus sobre lo que habíamos encontrado.


    —Markus, mira esto. —Le enseñé el libro para que leyera la frase y viera como estaba escrita con tinta en el lateral de una página. —¿Sabes quién pudo escribirlo o a quien se puede referir? —Le pregunté.


    —No lo sé, no tengo ni idea, pero esa letra no es de Lícide… espera —Markus me cogió el libro y se lo acercó hacia la nariz. Cerró los ojos y aspiró profundamente. —Tiene el mismo olor que la tinta del conjuro que le dejó su padre para destruir al dios Seth. Y por lo que veo se trata de la misma letra. Está escrito por su padre.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Durante más de cinco horas Giulio la estuvo poseyendo de mil maneras diferentes. Recorría su cuerpo con su lengua… besaba sus pechos… acariciaba sus interminables curvas, y la llevó al orgasmo en numerosas ocasiones.


    —Si no existieras, hubiera hecho lo posible por inventarte. —le susurraba Giulio mientras ella yacía abrazada a él. Ambos cuerpos entrelazados íntimamente sobre el lecho del vampiro, descansando de tan apasionado momento.


    —Tú y tus bellas palabras son música para mis oídos… —se incorporó Juliette apoyándose en un brazo mientras observaba a Giulio. —Tú haces que quiera ser mejor persona.


    —Ya lo eres sin mí, Juliette. —Le besó dulcemente Giulio el brazo.


    —No, todo es gracias a ti. Me has hecho vivir y sentir algo muy especial que ya no existía dentro de mí… —Al escuchar aquellas tiernas palabras de Juliette, Giulio se acercó a ella y la besó en los labios.


    Poco a poco fue colocándose de nuevo encima de ella. Juliette sintió de nuevo el miembro duro de Giulio entre sus muslos. Aquel hombre parecía no tener fin.


    Su pecho subía y bajaba por la respiración acelerada, al sentirlo de nuevo encima de ella. Sintió la lengua de Giulio entrar suavemente en su boca, llenándola de dulzura y calidez, transmitiendo pasión por todo su cuerpo.


    Giulio continuó besando su cuello, sus pechos, deteniéndose para lamerlos una y otra vez para sentir los pezones duros de Juliette entre sus dientes. Continuó deslizándose por su vientre, mientras su lengua recorría aquella suave piel, hasta llegar a su húmedo sexo.


    Con sus manos abrió delicadamente aquella flor, suave y deliciosa, e introdujo su lengua, haciendo que Juliette arqueara su espalda por el placer que Giulio le estaba provocando. Lamió su sexo una y otra vez, recorriéndolo con su lengua de arriba abajo sin detenerse y acelerando sus movimientos cuando Juliette acompañaba con aquel ritmo el vaivén de sus caderas hasta alcanzar el más dulce de los orgasmos.


    —Ven…. —le susurró Juliette todavía sintiendo la oleada de placer recorrer todo su cuerpo, pero ansiaba sentirlo dentro de ella.


    Giulio ascendió por aquel divino y perfecto cuerpo hasta instalarse en el interior de sus muslos, donde introdujo su polla hasta al fondo en una única embestida. Juliette levantó sus piernas, profundizando la penetración de Giulio, mientras éste la embestía sin parar, hasta alcanzar su propio éxtasis, y derramándose en el interior de la vampira, gritando su nombre.


    Cayó rendido y saciado sobre el cuerpo de Juliette mientras ella lo acogía entre sus brazos. Acarició sus suaves cabellos y lo apretó contra su cuerpo. El rostro de Giulio reposaba en el cuello de Juliette aspirando aquel profundo aroma a rosas que tanto lo excitaba.


    ¿Cómo sería su sangre? Se preguntó. Había vuelto a estar a punto de perder los papeles y morderla entre aquellos delicados muslos, pero tuvo que convencerse de que aquello no era lo correcto.


    Juliette aún seguía siendo vulnerable en su interior y él no se permitiría aprovecharse de tal situación. Una cosa era el sexo, y otra muy distinta era su corazón.


    Por ahora había conseguido lo primero pero para lo segundo debía esperar aún.


    —--------


    —¿Sabes a quién se puede referir cuando dice “di su nombre”? —Le pregunté a Markus sujetando el libro entre mis manos.


    —¿A su padre tal vez? —Preguntó Alina.


    —No creo, entonces tendría que haber puesto “di mi nombre”, ¿no? —Le dije.


    Aun tratábamos de descifrar la frase que habíamos encontrado en el libro de brujería de Lícide.


    —Tienes razón. Pero entonces ¿a quién debe llamar? ¿Y si tenemos la solución aquí mismo para poder salvarla? Piensa Markus, piensa. —Decía Markus en voz alta, dándose golpes en la frente.


    —¿Y su madre? ¿Qué hay de su madre? —Le pregunté a Markus. —Lícide nos contó que era una diosa ¿no? ¿Y si es a su madre a quien tiene que llamar?


    —No sé Juliette. Pero supongo que no perdemos nada por intentarlo. Lícide cada vez está más débil, y no creo que le quede mucho tiempo de vida. —Me dijo Markus acercándose a Lícide y sacando su daga de la funda que siempre llevaba sujeta a la cintura.


    —¿Sabes cómo se llama su madre? —Preguntó Alina.


    —Sí. Se llama Aradia. —Contestó Markus.


    —¿Estás seguro? —Le volvió a preguntar Alina. Vi como su cara había cambiado por completo. Mostraba un brillo diferente en los ojos al escuchar aquel nombre.


    —¿Sabes quién es? —Le pregunté.


    —Sí, se la conoce como la primera Bruja. Hija de Diana y Dionisio, nacida como diosa. Fue enviada por su madre a la tierra con forma mortal con el propósito de enseñar el arte de la brujería. Vivió entre los pobres y les enseñó los misterios y las artes secretas con las cuales podrían librarse de la esclavitud a la que los ricos los tenían sometidos. Consiguió enseñar a los que serían los primeros magos en la tierra. Cuando


    Aradia cumplió con su misión, regresó dejando instrucciones para llamarla en caso de necesitarla.


    —Joder… ¿Cómo sabes todo eso? —Le pregunté.


    —Si te digo la verdad, no tengo ni idea. —Me contestó.


    Markus y yo nos miramos mientras Alina nos miraba con cara de sorpresa sin saber bien porque nos había contado todo eso y como era posible que ella tuviera conocimiento de esa historia.


    —Bueno, sea lo que sea, debemos hacer el ritual para intentar salvar a Lícide. —Le dije a Markus.


    —Está bien. —Se agachó junto a Lícide y despacio pasó su daga por la palma de la mano de la bruja haciendo un pequeño corte. La sangre de Lícide comenzó a salir y gota tras gota fueron cayendo al suelo.


    —Aradia, yo te llamo. Ven a la sangre de tu hija quien necesita de tu divina presencia para mantener su aliento. —Dijo Alina, sorprendiéndonos una vez más, diciendo las palabras que se supone que eran las correctas para llamar a la diosa.


    Pero sea como fuera, funcionó. Inmediatamente una luz cegadora apareció en el interior de la cueva donde nos encontrábamos los tres junto con el cuerpo de Lícide.


    Sigfrid, Gédéon y Lucian entraron corriendo al ver la luz en el interior para ver que estaba pasando. Pero antes de que dijeran nada, les hice un gesto para que se quedaran quietos y no abrieran la boca.


    Cuando volví a mirar hacia donde estaba Lícide, una mujer alta con los cabellos cobrizos de igual color que los de Lícide, aparecía ante nosotros. Con un cuerpo escultural, lleno de curvas, cubierto con un vestido largo hasta los pies de color rojo y un cinturón de piedras brillantes alrededor de su fina cintura. Sus ojos eran totalmente dorados, como los que Lícide tenía después de realizar el ritual de sangre con Markus. Tenía una expresión de tristeza mientras observaba el cuerpo de Lícide tendido en el suelo. Alzó la mano con la palma hacia arriba, y apareció una especie de esfera luminosa que giraba rápidamente sin parar.


    —Hija ven a mí... te entrego el aliento divino que siempre te ha pertenecido. —su voz era celestial. Como si miles de cascabeles sonaran suavemente a la vez bajo el mar… era realmente espectacular con la dulzura con la que hablaba.


    Después de pronunciar aquellas palabras, lanzó la bola brillante hacia el cuerpo de Lícide. Ninguno de nosotros se atrevió a decir nada, pero un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al ver como la bola impactaba en el cuerpo casi inerte de Lícide.


    Sentí la tensión también en el cuerpo de Markus y en todos los demás, mientras observábamos con atención lo que iba a pasar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO VIII


    


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    


    —¿Dónde vamos a ir esta noche? —Le preguntó Juliette mientras seguía abrazada a aquel cuerpo tan fuerte y musculoso de Giulio mientras él le acariciaba el pelo.


    —Esta noche hay un baile de máscaras en la Villa del marqués de Módena. —Le respondió Giulio. Ella levantó su rostro hacia él para mirarlo.


    —¿De máscaras?


    —Sí, ya sabes que es algo muy usual aquí en Italia. ¿Deseas ir? Si no, siempre podemos quedarnos encerrados en mi habitación… —la besó dulcemente en los labios.


    —Es muy tentador, pero será mejor que salgamos de aquí a que nos dé un poco el aire. Estoy agotada, además necesito alimentarme. —Le sonrió, besando la nariz de Giulio en un tierno gesto.


    —Bueno entonces significa que tengo levantarme, ¿no?


    —Sí, creo que sí. —Sonrió de nuevo Juliette mientras miraba como Giulio hacía un gran esfuerzo por incorporarse de la cama.


    —Perfecto entonces. He dejado un vestido nuevo en tu habitación. Nos vemos abajo dentro de un rato, ¿de acuerdo? Voy a ver a Thierry para que prepare el carruaje. —le dio un tierno beso antes de levantarse.


    Juliette lo contemplaba desde la cama, cubierta con las suaves sabanas su cuerpo. Giulio era un hombre espectacular. Aquel cuerpo escultural y musculoso, acogía la ropa como si de un guante se tratara. Sus cabellos negros caían sobre su rostro mientras se agachaba para subirse los pantalones.


    —Como sigas mirándome así, no vamos a ir a ningún sitio…. —le dijo Giulio. La había sorprendido contemplándolo.


    —¡No!Mejor ve con Thierry, yo ahora mismo iré a mi habitación a vestirme. —le sonrió Juliette.


    —Le diré a Nadége que suba a ayudarte. —se acercó a la cama y la besó de nuevo. Sólo Dios sabía cuánto le costaba separarse de ella ahora que la había poseído. —Nos vemos dentro de un rato.


    Juliette entró en su habitación. Nadége la estaba esperando de pie junto al tocador, con el vestido entre las manos.


    —¡Dios mio! ¡Es precioso!. Juliette se acercó dónde estaba la joven con el vestido y cogió la falda entre sus manos mientras Nadége lo sujetaba por el corsé. Era increíble ver el gusto tan exquisito que tenía Giulio para la ropa. Aquel vestido con tonos granates y dorados era una auténtica maravilla. Junto a la cama había un par de zapatos a juego con el granate del vestido y una máscara dorada.


    —Giulio es increíble. —dijo Juliette en voz alta mientras se desnudaba para ponerse el vestido.


    —Si lo es, signorina. El señor Marqués es todo cuanto una mujer puede desear. —Comentó Nadége mientras ayudaba a Juliette con los cordones del corsé. —¿Cómo deseará llevar los cabellos, en un recogido? —Le preguntó la joven mientras la vampira se sentaba en el tocador frente al espejo.


    —Prefiero llevarlo suelto esta noche. —Nadége le cepilló el pelo varias veces, ya que lo llevaba bastante enmarañado después del apasionante encuentro con Giulio.


    —--------


    Lo que ocurrió fue impresionante.


    La bola de energía luminosa que había lanzado la diosa Aradia sobre el cuerpo casi inerte de Lícide, explotó, rodeando todo el cuerpo de la bruja con un halo de luz incandescente, imposible de contemplar.


    Me tapé los ojos y pero aún seguía penetrando aquella luz en mis retinas. Justo en ese momento cuando pensé que iba a quedarme ciega, todo se apagó. Volvimos a estar a oscuras en el interior de aquella cueva, menos Aradia, que aún seguía resplandeciendo como un espíritu de la luz, con aquella elegante y divina presencia.


    —Hija. —Le llamó a Lícide mientras tendía su mano hacia el cuerpo de la bruja que yacía en el suelo.


    Cuando vi como Lícide abría los ojos y extendía su mano hacia la diosa, todo mi cuerpo fue presa de la confusión y del pánico


    Aradia la ayudó a levantarse y la estrechó fuertemente entre sus brazos, mientras cerraba los ojos en un gesto instintivo puramente maternal.


    Apenas podía moverme de donde estaba pero sí pude dirigir mi mirada hacia Markus. Sus ojos estaban abiertos como platos, y no sé ni cómo podía mantenerse en pie con tanto aplomo, porque yo creía que iba a caerme de un momento a otro ante tanta emoción.


    —Debes venir conmigo. —Le dijo la diosa Aradia a Lícide. —Ya no perteneces a este lugar.


    Cuando escuché aquellas palabras estuve a punto de decirle cuatro cosas a aquella diosa, pero lógicamente mantuve mi boca cerrada.


    —Madre, necesito despedirme. —Dijo Lícide. Su voz había cambiado. Ya no era la misma voz que tenía siempre sino que era idéntica a la de su madre.


    —Está bien. —Le dijo Aradia mientras Lícide se separaba de ella para volverse hacia nosotros.


    —Markus. —Dijo Lícide acercándose a él. —Mi amor… —cuando estuvo lo suficientemente cerca, Markus la rodeó con sus brazos mientras besaba sus cabellos.


    —Oh dios mio… mi vida… pensé que te perdía. —Le decía Markus mientras la abrazaba.


    —Mi madre me ha devuelto la vida, cariño, pero ya no soy como antes. —Escuché que le decía Lícide.


    —¿Cómo? ¿A qué te refieres? —Le preguntaba Markus separándose de ella para poderla mirar.


    —Mi amor… ahora soy una diosa. —Le dijo Lícide mientras acariciaba la cara de Markus con su mano.


    Cuando hizo ese movimiento, una luz celestial de igual intensidad que la que tenía la diosa Aradia, apareció en su mano, rozando la piel del vampiro. Markus cerró los ojos al contacto de Lícide y una lágrima descendió por la mejilla, dejando un hilo de sangre—. Debes dejarme ir, mi vida.


    —Lícide, no, por favor… no me hagas esto… yo te necesito… —Le decía Markus mientras la miraba con tristeza.


    Se me partía el alma escuchar aquellas palabras pronunciadas con tanto dolor y desesperación. Despedirse del ser que más amas, es lo más cruel que hay en el mundo.


    Aquel momento me llevó al instante en que el cuerpo inerte de Giovanni yacía entre mis brazos. Una sacudida de amargura y sufrimiento inundó todo mi ser.


    —Lo siento Markus, debes entenderlo mi amor, debo marcharme. —Lícide se desprendió del abrazo de Markus y se giró hacia mí.


    Cuando se movió y un soplo de aire fresco me envolvió, transmitiéndome una sensación de paz que hacía mucho que no había vuelto a sentir cuando se acercó a mí.


    —Juliette, prométeme que cuidarás de él. —Me señaló a Markus con un gesto de su cara hacia él.


    —Lo prometo. —Le dije mientras le tendía mi mano hacia la suya que me ofrecía en ese momento.


    No puedo describir lo que ese contacto me hizo sentir, pero fue como si una ráfaga de energía recorriera todo mi cuerpo, penetrando en mi pecho. Juro que pude ver miles de chispitas brillantes alrededor de Lícide y mío.


    Pestañeé dos veces más para ver si estaba soñando o era real, pero ya no había rastro de aquellas luces doradas a mí alrededor. Solo sentía el cálido tacto de la mano de Lícide sobre la mía.


    —Sé que conseguirás tu propósito. Solo espero que puedas volverte a reunir con Giovanni. Cuídate mucho y recuerda que estaré siempre a tu lado. —Fueron las últimas palabras que escuché de Lícide.


    Su cuerpo se evaporó junto con el de Aradia y toda la luz y paz que habían transmitido se evaporó con ellas.


    —------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —Háblame de él. —Le pidió Giulio a Juliette, sentado junto a ella dentro del carruaje mientras se dirigían al palacio del marqués de Módena. Ella le estaba besando en el cuello, dulcemente mientras él le acariciaba los cabellos.


    —¿De quién? —Preguntó Juliette.


    —De Giovanni.


    —No puedo. —Juliette se separó de él. Su rostro cambió por completo al escuchar aquel nombre.


    —Si puedes. Quizás sea la mejor manera de pasar página a ese pasado que te atormenta tanto, Juliette. —Giulio se acercó más a ella.


    Después de haber estado con él en la intimidad y ahora escuchar de nuevo el nombre de Giovanni, sensaciones contradictorias llevaban a Juliette en ese momento a un laberinto de confusión.


    —¿Qué quieres saber? —Le preguntó Juliette.


    —¿Que te hizo para que sientas tanto odio hacia él? ¿Qué te pasó para que solo la oscuridad haya sido tu amiga durante este tiempo?


    —Me abandonó. Me creó y después me abandonó. Estuve vagando sola durante semanas, hasta que sentí que un ser crecía dentro de mí. Me había quedado embarazada de él la noche antes de que me diera el regalo inmortal.


    —Oh dios mio Juliette… —Giulio no podía creer lo que estaba escuchando.


    —Intenté seguir adelante con aquel embarazo. Quería a mi bebé como nada en este mundo, pero mi cuerpo estaba débil. Había sucumbido a la falta de alimentación y aunque intentaba recuperar fuerzas, toda la sangre que conseguía era para mi bebé. Mi cuerpo cada vez se debilitaba más hasta que una noche lo perdí.... —Juliette miraba por la ventana del carruaje mientras seguía relatándole a Giulio su historia.


    —Una noche caí inconsciente en un sueño profundo que duró tres días, y cuando desperté ya no lo sentía dentro. Su corazón se había detenido. Mi bebé también me había abandonado. —Mientras Juliette volvía a revivir aquel sufrido pasado, lágrimas sangrientas recorrían sus mejillas.


    Giulio la abrazó fuertemente sintiendo aquel dolor tan enorme que estaba compartiendo aquella joven con él. No pensaba que había sido todo tan trágico en su vida, pero ahora por fin entendía por todo lo que Juliette había tenido que pasar.


    —¿Y qué pasó con Giovanni entonces? ¿Nunca volvió?


    —No he vuelto a verlo. Pero a veces tengo la sensación de sentirlo cerca, como si estuviera siguiéndome. —Giulio la miró fijamente. Al escuchar las sospechas de Juliette aseguraron las suyas. Hacía días que había sentido algo extraño alrededor de ellos. Como si algo estuviera acechándolos desde las sombras.


    —¿Él no sabe nada de lo que te ocurrió?


    —No. Y no quiero que lo sepa nunca. Aunque dudo que vuelva a verlo alguna vez. —Le contestó Juliette.


    Giulio le tendió un pañuelo de algodón con el que Juliette se limpió las lágrimas. Cuando terminó Juliette vio como aquel delicado pañuelo blanco se había vuelto completamente del color de la sangre—. Lo siento… —miró a Giulio mientras le mostraba señalaba el pañuelo que tenía entre las manos.


    —No te preocupes, Nadége se encargará.


    —¿Cómo es que ellos saben lo que eres? ¿Lo que somos? —Le preguntó Juliette.


    —Lo saben desde siempre.


    —¿Y no desconfías de que puedan exponernos?


    —He vivido mucho para saber en quien confiar. Y Thierry y Nadége están conmigo desde que ambos eran pequeños. Me han servido fielmente y jamás desconfiaría de su lealtad.


    —Te envidio Giulio. Siempre tienes alguien al lado en quien confiar. Nunca estás solo.


    —Te equivocas, Juliette. La sensación de soledad no se va aunque estés rodeado de un centenar de personas. La soledad siempre la llevas aquí dentro, pero hay que luchar contra ella, no puedes dejar que te gane la batalla en tu interior.


    —---------


    —¿Porque no me ha avisado Hakon que me tocaba guardia esta noche. —le preguntó Vittoria a Lug mientras visitaban unos almacenes en un polígono industrial abandonado a las afueras de la ciudad de Smolensk, una ciudad cerca de donde los vampiros tenían su base.


    Lug se dirigía con Vittoria para llevar a cabo su plan cuando una llamada de Ivar les interrumpió, enviándolos a un nuevo destino.


    —Porque soy yo quien dirige las guardias. Ese es mi trabajo. —le contestó Lug.


    —¿Y por qué coño hemos venido aquí? —Le volvió a preguntar Vittoria.


    —Ivar ha interceptado una llamada a la policía informando que han hallado un cadáver que ha sido completamente drenado, sin rastro de sangre en su cuerpo. Así que tenemos que encargarnos antes de que venga la pasma. Ya sabes cómo va esto Vittoria, ¿Por qué coño preguntas?


    —Vale, vale… solo quería saber que era tan importante como para joderme mi tarde tranquila de descanso, eso es todo. —Le contestó Vittoria atravesando la puerta que Lug sostenía abierta.


    El lugar estaba desierto, solo el olor a muerte inundaba la estancia. Siguiendo el rastro del olor llegaron al cadáver. Una chica humana, de unos veinte años, que había sido desangrada hasta la muerte.


    —¡Joder!¿Quién ha podido cometer este fallo? —Preguntó Vittoria agachándose para mirarla de cerca. —Fíjate, mira las marcas.


    —No hace falta ver las marcas para saber que ha sido un vampiro. —Lug se acercó al cuello de la chica y aspiró profundamente. —Y por lo visto ha sido un vampiro joven. ¿Puedes olerlo?


    —Huelo a vampiro, pero no sé si es joven. —Le dijo Vittoria.


    —Es la saliva. Por la mordedura tan torpe y la saliva que ha segregado alrededor y que aún está impregnada de veneno, que ha dejado al alimentarse, se puede deducir que el vampiro ha sido creado no hace mucho. —le dijo Lug.


    —¿Y porque su creador no se ha ocupado de él? —Preguntó la vampira.


    Los vampiros cuando son creados, pasan a formar parte total de su creador. Él tiene la responsabilidad de enseñarlo a alimentarse y a ser discreto durante la transición. Sobre todo al principio, que lo único que se quiere es satisfacer el hambre tan terrible que se siente al despertar.


    Ese fue el propósito de Erwan cuando creó al ejército de neófitos, enseñarlos a matar para convertirse en animales en lugar de vampiros civilizados.


    Así que cualquier fallo o indicio de descontrol pasa a manos del Consejo de Vampiros, la justicia vampírica, y castigado con la muerte.


    Gracias a estas normas y leyes, los vampiros han convivido con la Humanidad desde hace siglos.


    —Tal vez se arrepintió de haberlo creado y lo abandonó. Ha habido muchos casos de este tipo. —Contestó Lug.


    —¿Entonces hay que informar al Consejo? Esto va en contra de nuestras reglas. Cada creador debe de ser responsable de sus acciones. —Le dijo Vittoria.


    —No hasta que no sepamos de quien se trata. —Le contestó Lug. —Vamos, debemos deshacernos del cadáver antes de que llegue la policía y tenemos que informar a Hakon.


    —--------


    Aún no había asimilado que Lícide se hubiera convertido en una diosa.


    Con el hechizo del Sucumto, demonio cazador de brujos, Lícide había perdido toda su magia y toda la sangre de vampiro, convirtiéndose en una humana.


    Pero al realizar el conjuro con su sangre, hicimos aparecer a su madre, la diosa Aradia, quien a su vez había reclamado a su hija, llevándosela con ella.


    Ante su partida, Sigfrid y yo nos habíamos quedado destrozados, pero mucho peor lo estaba Markus.


    —¿Qué coño ha pasado Juliette? —Me preguntó Sigfrid.


    —No lo sé, te juro que no lo sé. —Le dije mientras me acercaba a Markus.


    Permanecía quieto, de rodillas en el suelo y tenía su rostro enterrado entre sus manos. Le hice un gesto a Sigfrid para que salieran todos y poderme quedar a solas con Markus.


    —Ei… oye… Markus. —le dije mientras intentaba abrazarlo.


    Yo era grande pero me era imposible rodear el cuerpo musculoso de Markus con mis brazos. Así que opté por arrodillarme frente a él y cogerle de las manos.


    Cuando vi su rostro no pude evitar llorar. Sus ojos eran como dos lagos profundos sumergidos en la oscuridad. No había rastro de aquel azul claro tan esperanzador que tenía. Ahora eran todo dolor. Dolor y desesperación.


    —Markus… sé por lo que estás pasando…


    —No, Juliette, no lo sabes. —Me contestó mientras clavaba aquella mirada desgarradora sobre mí. —Te juro que aún tengo dudas de que hubiera sido mejor ¿No tenerla a mi lado porque está muerta o que sea una diosa a la que no podré volver a ver?


    —No digas eso. Si estuviera muerta sería mucho peor, Markus. De esta forma por lo menos sabemos que sigue con nosotros en alguna parte. —Le dije, pero mis propias palabras sonaban vacías para mí. Intentaba consolar a Markus de algo que ni yo misma entendía.


    —Juliette, déjame solo por favor. —Me pidió Markus. Entrelacé mis manos con las suyas y las llevé a mis labios para darle un cálido beso.


    Definitivamente no podía hacer nada por él. Era tan desolador verlo así que mi propia rabia e impotencia se encendió dentro de mí, provocándome un calor insoportable.


    En cuanto salí al exterior de la cueva, Sigfrid y Alina se acercaron a mí para preguntarme por Markus.


    Apenas salían las palabras de mi boca, me sentía desolada, triste, débil… todo estaba siendo una especie de pesadilla de la cual no podía despertar.


    —Volvemos a casa. —Le dije a Sigfrid.


    —¿Cómo? ¡No podemos hacer eso, no podemos volver así sin más!. Me gritó.


    —¿Y qué quieres? ¿Eh? ¿Quieres que muera más gente? ¡Porque te juro que yo no estoy dispuesta a perder a nadie más! ¡Dios!¿Por qué? ¿Por qué tiene que pasarme todo esto a mí?


    Estaba en un punto que todo para mí había perdido valor. Todo, menos los amigos y seres queridos que había ido perdiendo durante toda mi existencia inmortal. Cada vez era más insoportable decir adiós.


    —De eso nada. No nos vamos a rendir ahora, Juliette. —Me dijo Sigfrid. —Gédéon, Lucian, coged a Alina y lleváosla al Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas. Tenéis que encontrar ese libro y traerlo. Necesitamos luchar por el propósito que nos ha traído hasta aquí.


    —Ya no vale la pena Sigfrid. —Le dije.


    —¡Te equivocas!– contestó Lucian. —Recuerda siempre que todo lo que nos puede devolver la ilusión, merece la pena en esta puta vida—. Desde luego que con aquella respuesta nos sorprendió a todos, a mí la primera. —Primero tenemos que conseguir un transporte para llegar a la Isla. Vamos, os acompañaré hasta el puerto. —Le dijo Lucian a Gédéon.


    —¿No vendrás con nosotros? —Le preguntó Gédéon.


    —No, me quedo con Juliette. —Lo miré cuando Lucian pronunció aquellas palabras. Una sensación rara me recorrió cuando mis ojos se encontraron con los suyos. —Vamos, antes de que se nos haga más tarde. —Le dijo Lucian a Gédéon mientras se agachaba a coger varias cosas y meterlas en la mochila.


    —Intentaremos traerte ese libro. —Me dijo Gédéon mientras se colocaba la mochila en la espalda. Asentí con mi cabeza a las palabras que el líder de los licantropos me había dicho.


    —Espera Lucian, ven. —El licántropo se acercó hasta donde yo estaba. —Debes ir con ellos. —Le dije.


    —Prefiero quedarme contigo. —Me dijo Lucian con un tono serio.


    —Y yo prefiero que vayas con ellos. No sabemos lo que pueden encontrarse en esa isla, y si le pasara algo a alguno de ellos no me lo perdonaría en la vida, y tú tampoco lo harías así que por favor, ve con ellos. —Le pedí.


    —¿Quieres decir que yo podré cuidar de ellos? ¿Confías en mí? —Me sonrió Lucian.


    —Sí, no tengo ni la menor duda. Y estaré más tranquila sabiendo que vas con ellos. —Le di un beso en la mejilla. —Gracias.


    —Volveremos con el libro. Te lo prometo. —Me devolvió el beso pero en los labios.


    No vi lógico reaccionar de manera violenta hacia él en aquel momento, todo lo contrario, le agradecí enormemente aquel gesto.


    Después de despedirnos, Gédéon, Lucian y Alina se metieron en el coche que habían alquilado en el aeropuerto al llegar a la Isla de Madagascar, y pusieron rumbo al puerto donde conseguirían un barco para llegar a la isla Mauricio donde se encontraba el libro sagrado del Oráculo.


    Deseé con todo mi corazón que aquellas palabras que me había dicho Lucian se hicieran realidad.


    —--------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Cuando Giulio bajó con Juliette del carruaje, sintió algo extraño cerca. Cerró los ojos y aspiró el aroma que lo envolvía. No supo exactamente donde, pero sabía que allí había otro vampiro acechándolos desde la oscuridad, y por las sospechas de Juliette, supuso que ese vampiro era Giovanni.


    —Juliette entra dentro. En seguida voy yo.


    —Pero Giulio…


    —Entra por favor. No tardaré, te lo prometo. —La besó suavemente en los labios y se separó de ella, adentrándose en la noche. Juliette se quedó muy preocupada ante la actitud de Giulio, pero obedeciéndolo, entró dentro del lugar donde se celebraba el baile de máscaras.


    Siguiendo su instinto, Giulio se acercó siguiendo el rastro de aquel vampiro. Sin pensárselo dos veces se lanzó encima de él, propinándole una serie de golpes tan rápidos y fuertes, que ni siquiera el otro vampiro pudo detener. Una de las veces su adversario se deshizo del ataque, esquivando uno de los puñetazos que Giulio le lanzaba, para saltar por encima de él y separarse.


    Giulio se giró en un rápido movimiento, trasladándose de nuevo delante de su adversario y asestándole una fuerte patada que lo lanzó hacia el otro extremo de la calle. Cuando el vampiro estaba aún en el suelo, Giulio saltó encima de él, aplastándolo con todo su peso.


    La imagen del Giulio era realmente amenazadora, con sus colmillos completamente fuera y sus ojos inyectados en fuego, levantó la mano para asestarle el último golpe cuando escuchó un grito salir de la garganta de su adversario.


    —¡No lo hagas! ¡Soy Giovanni!


    —¡Ya sé quién eres! ¡Qué crees que me impide no haberte matado ya!¿Qué pretendes acechando a Juliette? ¿Qué quieres de ella?


    —¡Solo quiero saber que está bien!


    —¿Ahora te preocupa saber cómo está? ¿Después de abandonarla?


    —Por favor, suéltame y te lo explicaré todo. —Le pidió Giovanni.


    —¿Qué te hace pensar que quiero escucharte? Dame una sola razón por la que no deba matarte ahora mismo. —Le gritó Giulio conteniendo las ganas de acabar con la vida de aquel vampiro que tanto daño había hecho a su Juliette.


    —Yo la sigo queriendo. Llevo años siguiéndola para asegurarme que se encuentra bien.


    —¡Eso no es una razón para evitar que acabe contigo, maldito bastardo!


    —Van a venir a atacarla. Debo avisarla. —le dijo Giovanni.


    —¿Atacarla? ¿Quién? —Preguntó Giulio.


    —El séquito de Leonard. Un vampiro original al que Juliette mató.


    —¿Leonard? ¿Un vampiro original? ¿De qué diablos me estás hablando? —Giulio cada vez estaba más impaciente por acabar con la vida de Giovanni, pero al escuchar que Juliette estaba en peligro, analizó la situación, y muy a pesar suyo, se separó de Giovanni dejando que éste se sentara en el suelo para recuperar el aliento.


    —¡Dios santo!Eres demasiado fuerte para mí ¿Cuántos siglos tienes? —Le preguntó Giovanni.


    —Eso es algo que no te incumbe. Escupe por esa boquita todo lo que concierne a Juliette y evita los detalles de tu amarga existencia. —Le ordenó Giulio, observándolo de pie.


    —Hará varios siglos, Leonard un vampiro original acabó con la vida de mi creador, Méderic. —comenzó a explicarse Giovanni.


    —¿Méderic ha muerto? —Preguntó Giulio exaltado. —No puede ser…


    —Si puede ser. Leonard junto con su séquito de vampiros lo mataron. Yo no estaba allí, en aquel momento pero tampoco pude vengar su muerte y acabar con Leonard. Él era un original y sin las armas sagradas era imposible acabar con él.


    —Ve al grano


    —Pero si pude vengarme, acabando con la vida de su mujer. Desde aquel día Leonard inició una persecución contra mí. —siguió explicándole Giovanni. —Un día mientras seguía en Livorno, en casa de Juliette, mi amigo Erbin me avisó de que Leonard seguía mi rastro y que no tardaría en encontrarme. Si me encontraba a mí, de lógica que iba a averiguar sobre la existencia de Juliette, la humana de la que me había enamorado. Por miedo a su venganza, me separé de ella, con todo el dolor del mundo. Durante cuatro años no pude hacer otra cosa que huir y huir….


    —Sigue.


    —Lo único que podía hacer para asegurarle algo más de protección a Juliette era convertirla en vampira. Con más fuerza y velocidad, podría llegar a escapar cuando el séquito de Leonard la localizara. Pero aun así, seguía estando en peligro. Así que tuve que abandonarla de nuevo para impedir que siguiendo mi rastro, dieran con ella


    —¿Así que has condenado a Juliette a esta vida de tinieblas, por una venganza tuya? ¿Cómo se puede ser tan hijo de puta? —Le pregunto Giulio sintiendo un odio dentro de él que apenas podía controlar.


    —¡Yo la amaba! ¡Y la sigo amando! —Le contestó Giovanni.


    —¿Tú no tienes ni puta idea de lo que es el amor? ¡Eres un desgraciado! ¡No mereces ni siquiera que Juliette te odie! ¡No te mereces ni eso!. Hasta él mismo se sorprendía del vocabulario que aquel hombre le estaba haciendo utilizar. Toda la rabia y la impotencia de no poder apaciguar el dolor de Juliette lo estaba envenenando.


    —Veo que no soy el único que la ama… —Le soltó Giovanni, pero se cayó de golpe al ver el rostro asesino de Giulio mirándolo.


    —¿Qué pasó con ese vampiro original al que Juliette mató?. —Le preguntó Giulio.


    —Aquel vampiro logró encontrarse con ella un día. Fue pura casualidad, pero se la llevó a su casa. —continuó Giovanni narrando lo sucedido. —Mandó un mensajero amenazándome, para que me reuniera con él, puesto que tenía a Juliette. No tuve más remedio que ir. Pero cuando llegué, me enteré que Juliette había acabado con la vida de Leonard. Ella fue quien lo mató, y después logró escapar. Desde entonces, el séquito de Leonard ha intentado darle alcance, pero ella ha ido moviéndose de un lugar a otro, y ha sido imposible que la localizaran. Pero aquí lleva demasiado tiempo y han conseguido dar con ella. El otro día los vi merodear por la Galería donde ella trabajaba, supongo que el rastro de ella será más fuerte allí.


    —¿Dónde están ahora? —Le preguntó Giulio mientras miraba a un lado y a otro intentando captar algún indicio de que estaban cerca en ese momento.


    —Ahora no lo sé. Pero no andarán muy lejos. Por eso vengo a avisarla. Debe de irse de aquí. —Le dijo Giovanni.


    —De eso nada. —Contestó rotundamente Giulio. —Primero de todo, tú, no te acercarás a Juliette nunca más. Y segundo, seremos nosotros quienes acabemos con ese séquito, como tú dices, antes de que se atrevan siquiera a tocarle uno de sus preciosos cabellos.


    —Tú no eres nadie para pedirme que no me acerque a ella. —Le contestó Giovanni.


    —No te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando. Y si eres listo sabrás que es lo que te conviene si no quieres acabar perdiendo tu bonita cabeza. —Le amenazó Giulio. Giovanni lo miró durante un segundo, pero lo justo para saber que Giulio no estaba presumiendo de nada que no pudiera hacer. Delante de él, tenía un poderoso vampiro. No sabía exactamente cuántos siglos tenía pero la fuerza y la velocidad de aquel vampiro eran realmente espectaculares.


    Lo que Giovanni no sabía era que él mismo, le sacaba tres siglos de antigüedad, pero aun así seguía siendo inferior a Giulio.


    —-------


    —¿Cómo llevas la investigación, Sullivan? —Le preguntó Sadoc, el gobernador de los vampiros en América a uno de los vampiros de su clan.


    Sullivan era uno de los vampiros más eficientes con los que podía contar Sadoc. Un joven de cabello oscuro y ojos verdes, entregado por completo al oficio de salvaguardar la humanidad y a los de su especie.


    Sullivan estaba investigando el hallazgo de un cadáver que habían encontrado esa noche mientras estaban de guardia Evander y él. Habían hallado el cadáver totalmente desangrado y con grandes heridas en el cuello, con un inconfundible olor a vampiro en él.


    Habían informado a Sadoc nada más llegar y ahora Sullivan intentaba averiguar algo más junto con Beyno, en la sala de los ordenadores.


    Era el lugar desde donde hacían todo el seguimiento de vigilancia. Tenían cámaras instaladas en ciudades de toda América abarcando un radio de miles de quilómetros. Desde la central, Beyno, un guapo vampiro de piel tostada y grandes ojos grises, se encargaba de pinchar la radio a la policía y a otros organismos gubernamentales para interceder a la más mínima sospecha de que sucediera algo en manos de algún vampiro.


    —Aún no tenemos pruebas señor. Hemos perdido su rastro en el estado de Virginia. —le contestó Sullivan.


    —¿Virginia? ¿Qué parte de Virginia? —Preguntó Sadoc mientras miraba las pantallas de la sala.


    —En el condado de Farmville. —contestó Sullivan.


    —Allí fue donde hayamos el cadáver de aquel chico también la semana pasada ¿no? —Dijo Beyno.


    —Sí, pero ese chico no fue asesinado por un vampiro. —Contestó Sullivan. —Por lo menos no hayamos ningún olor de vampiro en el cadáver.


    —Se desangró por las heridas abiertas en la carótida, pero aún quedaba sangre en el cuerpo cuando le hicimos la autopsia. Si hubiera sido un vampiro lo hubiera vaciado. —explicó Evander que había entrado en la sala.


    —Quizás estemos equivocados. —Les interrumpió Sadoc. —Porque hay algo que no acaba de encajar en todo esto.


    —¿A qué se refiere, señor? —Le preguntó Evander.


    —Me refiero a que han sido varios hallazgos de cadáveres desangrados estos últimos días, y en ninguno hemos detectado el olor de vampiro a excepción de éste último. —Contestó Sadoc sin quitar la vista de las pantallas. —Pero por el tipo de victimas diría que se trata de la misma persona o por lo menos humanos mandados por la misma persona.


    —¿Tiene idea de quién ha podido ser? —preguntó Sullivan.


    —Sea quien sea, me temo que alguien está mandándonos un mensaje. —respondió contundentemente Sadoc mirando a Sullivan. —Y tenemos que averiguar quién.


    —Me reuniré con Cyrano y repasaremos las autopsias de los últimos días a ver si encontramos algo en común. —Dijo Evander.


    —Mantennos informados. —Le ordenó Sadoc.


    —Sí señor. —Le dijo Evander y abandonó la sala.


    —Tiene que haber algo… —dijo Sadoc acercándose al ordenador. —Amplia aquí. —Señaló con el dedo donde se veía una vista panorámica de Farmville.


    Beyno movió el ratón y clicó haciendo zoom directamente sobre la imagen del condado.


    —Espera. Muévelo a la derecha.. —Dijo Sadoc mientras observaba detenidamente la pantalla.


    Sullivan se acercó más para ver qué es lo que Sadoc podía estar buscando. En ese momento vio algo que se le podía haber pasado por alto.


    —Ahí está. —dijo el gobernador clavando la vista en la imagen—. Sullivan, acércate esta noche por allí a ver que encuentras. Llévate a Cyrano y a Alexia. —le ordenó Sadoc.


    —Cyrano me ha revelado de la guardia, señor. Y Alexia está en su día de descanso. Pero puedo ir solo, señor. —le contestó Sullivan.


    —Está bien, pero solo haz un reconocimiento por la zona. Sí ves algo, no te metas tú solo. Regresa a la base o pide refuerzos, ¿de acuerdo? —Le ordenó Sadoc.


    —Sí, señor. —Sullivan salió de la sala hacia su habitación. Se cambiaría de ropa y cogería armas para la visita a Farmville de esta noche.


    Sadoc volvió a mirar la pantalla. Aquel yacimiento de minerales abandonado había tenido mucho movimiento para estar cerrado. Desde la vista del satélite se podía ver dos coches a la entrada de la mina de hierro y carbón abandonada.


    Algo sospechoso había en esa actividad y tenían que asegurarse.


    


    

  



  

    CAPITULO IX


    


    —Ya he acabado con la bruja. —Le dijo el demonio Sucumto cuando entró en la guarida de Djannat.


    El demonio esmordai, Djannat, fiel servidor de Leda, la reina de los infiernos, le había encargado al Cazador de Brujos que se deshiciera de la bruja Lícide.


    La híbrida Adrienne, le había encargado matar a Juliette, pero al realizar el conjuro vio que una fuerza sobrenatural la protegía. Debía liberarse de esa carga si quería deshacerse de la vampira.


    Por eso había invocado al Sucumto, un demonio cazador de brujos, para que se encargara de la bruja. Y según las noticias que le traía, lo había conseguido. Así que ya tenía el terreno libre para seguir con su propósito.


    —Perfecto. —Le contestó Djannat. Se acercó donde tenía la ropa de Juliette que le había entregado Adrienne y continuó con el hechizo.


    —Amuntus lemosius viper…. —Comenzó a decir Djannat mientras con sus manos removía la ropa usada por Juliette.


    El demonio Sucumto esperaba junto a él, para que pudiera confirmarle que todo estaba correcto.


    —¡No! ¡No! ¡Has fallado! —Le gritó Djannat cuando no pudo completar de nuevo el conjuro. —¡Maldito incompetente! ¡Te dije que mataras a la bruja!


    —Y lo he hecho señor. No queda rastro de la bruja. —Le contestó el Sucumto. A pesar de sacarle metro y medio más en altura, y triplicando el peso de Djannat, el demonio cazador de brujos le contestaba como si fuera un niño pequeño atemorizado a punto de recibir un castigo.


    —¿Ah sí? Pues si te has deshecho de la bruja, ¿porque sigo sintiendo que la vampira sigue estando protegida por fuerzas superiores? —Le dijo Djannat. —¿No crees que algo falla aquí?


    —Pero señor… yo…. —Se intentó justificar el demonio, pero antes de terminar la frase, Djannat le lanzó un rayo de fuego que transformó al demonio Sucumto en cenizas.


    —¡Sucumtos!. Gritó Djannat alzando los brazos para invocar a otro cazador de brujos.


    —Sí, mi señor. —Respondió el demonio Sucumto, apareciendo ante él.


    —Ve a acabar lo que el incompetente de tu hermano no ha podido conseguir. Asegúrate que no hay ninguna bruja donde está la vampira. —le ordenó Djannat.


    —--------


    De nuevo Sigfrid y yo solos y Markus en el interior de la cueva aún. No quería salir y cada vez se consumía más en su propio dolor.


    —¿Qué podemos hacer Juliette? —Me preguntó Sigfrid.


    —No lo sé Sigfrid. Estoy tan confusa como tú. Lícide se ha ido, Markus no levanta cabeza y los licantropos se han llevado a Alina al monasterio. Así que no tengo ni la más remota idea de lo que podemos hacer aquí tu y yo.


    Y encima me sentía rara de cojones. Era como si algo dentro de mí estuviera cambiando. A pesar de toda la tristeza por haber perdido a Lícide, y la incertidumbre de todo lo que nos rodeaba con el tema demonios y conjuros… me sentía con una fuerza interior extraña. Era como si me hubiera enchufado a la corriente y estuviera recargando la batería. No sé. Algo un tanto incierto.


    —No me creo aun lo que ha hecho Adrienne.


    —Ni yo, Sigfrid, ni yo. —le dije mirándolo. —Pero ha hecho mucho daño y te juro que por mucho que ames a esa mujer acabaré con su existencia en cuanto tenga oportunidad. Lo siento pero así será. —le dije.


    Sigfrid sabía cómo me las jugaba así que no tenía ninguna duda de que acabaría con la vida de esa hibrida en cualquier momento.


    —Necesito hablar con ella antes. —Me dijo, aunque más que decir fue una petición.


    —Te dejaré hablar con ella, antes de arrancarle el corazón, no te preocupes.


    Justo en ese momento, ante nosotros, apareció de la nada un ser realmente diabólico.


    Su cuerpo estaba cubierto como una especie de coraza metálica. Unos cuernos grandes salían de su cabeza hacia arriba. Sus manos eran zarpas y su rostro era lo más terrorífico que había visto nunca. Como una especie de calavera viviente.


    Mirando aquello que tenía justo delante de mí, me hizo preguntarme si de verdad me había vuelto completamente loca. Por lo menos me lo planteé de manera más seria, porque dadas las circunstancias anteriores no había tenido la necesidad de preguntármelo. ¿Estoy loca o esto está sucediendo de verdad?


    De un golpe me tiró hacia atrás, haciendo que me golpeara contra un árbol y cayendo al suelo de culo.


    Markus salió de la cueva justo en el momento que ese ente demoníaco le lanzaba un destello que lo llevó hasta la otra punta del descampado.


    Sigfrid parecía estar en estado de shock ante aquella criatura que tenía justo delante. Antes de que Sigfrid pudiera reaccionar, el demonio le golpeó tan fuerte que sentí como los huesos del cuerpo de Sigfrid se rompían, cayendo al suelo con el fuerte impacto.


    —¡Sigfrid! —Grité y sin saber cómo, levanté mis manos en dirección a aquella especie de engendro diabólico y un rayo de color púrpura salió de mi cuerpo. Desde mi pecho notaba la energía correr por mis brazos hasta sentir la fuerza en la palma de las manos. Cuando levanté las manos aquel rayo salió disparado hacia el cuerpo del demonio.


    El demonio parecía tan sorprendido como yo, cuando el impacto lo echó hacia atrás cayendo de espaldas con un inmenso agujero en su pecho.


    Sin pensar en nada más, ni siquiera en lo que acababa de suceder, me acerqué corriendo hacia Sigfrid.


    —¡Oh dios mio, Sigfrid!¿Me oyes? Estoy aquí, estoy aquí. —le cogí la cabeza mientras le pasaba la mano por el cuerpo para ver el estado en el que estaba.


    —¡Joder Juliette! ¡Cómo me duele! ¡Puto bicho psicópata!¿De dónde coño ha salido eso? ¿Dónde está? ¡Tenemos que salir de aquí!


    —Tú estate quieto donde estás. Y sobre el bicho, me parece que me lo he cargado. —Le dije. —Voy a comprobarlo.


    —-------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    —Ahora debo ir con Juliette. Nos veremos dentro de dos horas en el puente Vecchio. Iremos a dar caza a esos indeseables. —Giulio dejó a Giovanni allí de pie, mientras éste lo observaba alejarse.


    Giulio regresó al baile de máscaras. Entró en el edificio y miró durante unos segundos a su alrededor, observando la multitud de mujeres, todas ellas con lujosos vestidos e intrigantes máscaras, pero ninguna le provocaba tal reacción como lo hacía Juliette. Allí al final de la sala, estaba ella, bailando con un joven enmascarado. Solo observar sus movimientos, su cabello suelto deslizándose por su espalda… aquella embriagadora sonrisa… se le ponía dura al instante.


    ¿Qué tenía aquella mujer que tanto lo llenaba? ¿Cómo era posible sentir algo tan fuerte por alguien? En todos sus años de vida tanto mortal como inmortal, jamás había sentido esa incontrolable pasión por alguien. ¿Era eso el amor? ¿Llegaría a corresponderle Juliette algún día como él necesitaba?


    —¿Me permite que le robe a mi musa? —Le preguntó al joven mirándolo a los ojos utilizando su dominio, mientras cogía suavemente a Juliette por la cintura, acercándola hacia él. El joven le sonrió y se separó discretamente de allí.


    —¿Dónde has estado? —Le preguntó Juliette. —¿Qué has hecho? ¿Acaso te has bañado en perfume? —Juliette sintió un fuerte olor a perfume en la piel de Giulio.


    —Bueno no exactamente, pero casi. Es que me había olvidado de perfumarme esta noche, y quería estar perfecto para ti. —Le sonrió a Juliette mientras danzaba con ella por la pista de baile. Había tenido que rociarse casi todo el bote de perfume encima para evitar que Juliette captara el olor de Giovanni en sus ropas.


    —Pues me temo que te has pasado un poquito, Casanova. —le devolvió la sonrisa mientras giraba sin parar llevada por Giulio.


    Durante el baile, sus ojos se miraban fijamente, los cuerpos se juntaban sensualmente al compás de la música.


    Juliette se acercó más a él, para sentir los músculos de Giulio cerca de su cuerpo. Le rozaba provocativamente, sintiendo inmediatamente la respuesta del vampiro a través de sus pantalones. Juliette jugaba con él, hasta que Giulio tomó la iniciativa. Se acercó a su cuello y le pasó la lengua, mientras una de sus manos bajaba por su espalda hacia su cintura y la apretaba aún más a él, excitándola al máximo.


    Giulio ascendió por su cuello hasta llegar a su barbilla, donde la mordisqueó suavemente. Siguió ascendiendo hasta llegar a sus labios, pero antes de capturarlos ella apartó su rostro, mirándolo descaradamente y sonriendo ante la sorpresa del vampiro.


    —Siempre te ha gustado bailar cerca del peligro ¿verdad. —le preguntó Giulio.


    —Sobre todo si tú eres el peligro… —Le contestó Juliette. Se acercó lentamente hacia los labios de Giulio de nuevo, pero cuando Giulio quiso intentar besarla de nuevo, se separó de él.


    —Creo que no deberíamos dar este espectáculo, se supone que soy de la familia. —Le dijo Juliette.


    —¿Te gusta ponerme la miel en los labios para luego quitármela. —le preguntó Giulio.


    —Yo no he puesto ninguna miel en tus labios, querido. —Le dijo Juliette provocándolo.


    —Toda tú eres la miel, cariño. —Aquel susurro de Giulio en el oído de Juliette hizo que se estremeciera, sintiendo un calor invadir todo su cuerpo. Giulio sentía la humedad entre los muslos de Juliette, y quiso poseerla allí mismo.


    —¿Por qué no nos vamos a casa? —Le preguntó Juliette mientras besaba sutilmente el cuello de Giulio. Éste apenas podía controlar la erección que tenía.


    —Me temo que no me va a dar tiempo a llegar a casa, ven. —La cogió de la cintura y se la llevó escaleras arriba hasta una de las habitaciones. Nada más cerrar la puerta, Giulio la aplastó contra la pared, levantándole la falda, mientras con su boca devoraba la de Juliette. Con sus manos, acarició los suaves muslos de Juliette hasta llegar a ese húmedo sexo, deseoso de acogerlo de nuevo en su interior.


    Introdujo un dedo en el interior haciendo que Juliette gimiera en su boca al sentirlo dentro, mientras con el dedo pulgar acariciaba su clítoris. Juliette bajó sus manos con desesperación, para poder desabrochar el nudo de los pantalones de Giulio. Cuando los bajó, su miembro quedó totalmente liberado, colocándolo donde antes estaban sus dedos.


    Giulio la penetró fuertemente, mientras Juliette colocaba las piernas alrededor de su cintura. Su cabeza golpeaba la pared a cada embestida que Giulio le propinaba. Toda la suavidad y sutileza de aquel hombre había desaparecido por completo, ahora la estaba poseyendo como un salvaje.


    Mientras Giulio la hacía suya, ella no pudo evitar sentir como sus colmillos salían, rompiendo con fuerza sus encías, sedientos de sangre. La sangre de Giulio.


    Sin pensarlo, los clavó en la piel de su cuello, sintiendo en su boca la dulce sangre del hombre que la estaba poseyendo. Gemía fuertemente al sentir aquel liquido dulce en su ser y como el vampiro la estaba llevando al más poderoso éxtasis.


    Cuando Giulio sintió los colmillos de Juliette atravesar su piel, aceleró sus embestidas hasta que sintió como Juliette llegaba al orgasmo. Entonces fue cuando se corrió dentro de ella, vaciándose por completo mientras luchaba por no atravesar la piel de Juliette con sus incisivos.


    Ella siguió abrazada a Giulio, mientras él salía de ella, y le colocaba de nuevo la falda en su sitio. Juliette le pasó la lengua por los orificios que le había hecho en el cuello, sintiendo como Giulio se tensaba.


    —¿Qué te pasa? —Le preguntó Juliette ante la reacción del vampiro —Pensé que te había gustado.


    —¿Qué si me ha gustado? ¡Por supuesto que sí Juliette!Lo que pasa es que…


    —No esperabas que te mordiera. Perdona si te ha molestado. No ha sido mi intención.


    —Juliette por dios, no puedes pedirme disculpas por algo así.. —Le dijo el vampiro.


    —Pues por tu reacción diría que sí. —Contestó Juliette.


    —De verdad, preciosa. No me ha molestado, es solo que no me lo esperaba. —Le contestó Giulio.


    Él había deseado hacerlo también pero ello conllevaba a algo más serio entre ellos dos. Algo de lo que posiblemente Juliette no estuviera preparada.


    —Entonces ¿por qué no has bebido de mí? —Preguntó Juliette.


    —Yo…. —Giulio se quedó sin palabras.


    No sabía cómo decírselo a Juliette. Si él lo hacía, el vínculo con Giovanni desaparecería por completo. ¿Estaba ella preparada para dar ese paso?


    —Veo que ya me has respondido. —Le dijo Juliette. —Te veo en casa. —Salió de la habitación, dando un portazo y dejando a Giulio allí de pie sin haberle dado tiempo a explicarse.


    Deseó ir tras ella, pero el tiempo se le había echado encima y pensó en la misión que tenía pendiente con Giovanni.


    —--------


    Me dirigí despacio hacia donde yacía el demonio del inframundo. No sabía si lo había matado o no pero debía comprobarlo. Cuando me acerqué no me quedó ninguna duda. A través del gran agujero en su cuerpo, podía ver el suelo. Un charco de sangre putrefacta lo rodeaba. Estaba muerto. Su cuerpo se había se había convertido como en una dura piedra caliza y las cuencas de sus ojos estaban vacías. Era como si se hubiera consumido por completo todo su ser y solo hubiera quedado la cascara.


    —¡Por todos los Santos!¿Tú has hecho esto, Juliette? —Me preguntó Markus desde atrás.


    Me giré y le miré. Me había quedado sin palabras cuando había visto el estado del demonio. Intentaba asimilar que era yo la que había hecho eso.


    —Juliette…. —Me decía Markus mientras se acercaba a mí. Levantó las manos y se acercó poco a poco, mirándome como si estuviera frente a un animal salvaje al que había que domesticar. Mientras caminaba hacia mí, seguía pronunciando mi nombre.


    Me preguntaba porque estaba haciendo eso. No entendía porque se acercaba a mí con tanto cuidado.


    —¡La hostia! esta vez era Sigfrid quien hablaba. —Tu cara… —escuchaba que decía. —¿Qué le pasa a tus ojos?


    “¿Mis ojos? ¿Por qué me preguntaba eso?” pensaba. Aún no podía articular ninguna palabra. Es como si me hubiera quedado muda de golpe. Todo mi cuerpo vibraba como en una especie de sacudida. Me miré las manos, y los brazos al sentir un cosquilleo que me recorría por todo mi interior, pero no veía nada fuera de lo normal.


    En ese momento noté las manos de Markus sobre las mías, y bajándolas hacia abajo.


    —¿Te encuentras bien? ¿Juliette, sabes quién soy? —Me preguntó Markus.


    —¿Por qué cojones me preguntas eso? ¡Claro que sé quién eres!¿Qué os pasa a vosotros dos? ¿Os acordáis acaso de lo que acaba de suceder? —Les grité mirando a los dos.


    Al final habían podido salir las palabras de mi garganta, al ver la actitud que estaban teniendo esos dos conmigo me había sacado de mis casillas.


    —¡Gracias a Dios! ¡Sigue siendo la misma Juliette!. Dijo Sigfrid acercándose a mí, esta vez sin tanta cautela.


    —¿Se puede saber por qué coño estáis actuando así conmigo? ¡Joder!¿Habéis visto lo que acabo de hacer? —Levanté otra vez las manos y las volví a mirar ante la atenta mirada de Markus.


    ¿Cómo había podido salir ese rayo de mis manos? ¿Qué demonios estaba pasando?


    —Lícide te ha dado su poder. —Escuché que decía Markus.


    —¿Cómo? —Le pregunté. Por supuesto que lo había escuchado a la perfección, pero no había entendido el concepto de la frase en sí y necesitaba que me lo explicara.


    —¡Cuando te dio la mano! ¡Fue cuando te dio la mano!. Gritó Markus como si hubiera hallado la respuesta que él mismo se estaba haciendo.


    —¿Cuándo me dio la mano, qué? —Le pregunté.


    —Antes de irse, te tendió su mano y tú la cogiste. Fue entonces cuando te pasó sus poderes. Lo he entendido cuando he visto el mismo dorado que tenía Lícide, en tus ojos. —Me explicó Markus.


    —Markus, háblame en cristiano, por favor. —Le pedí.


    —Que ahora eres mitad bruja, mitad vampira—.


    —¡Coño! ¡Qué fuerte!¿Has escuchado Juliette? ¡Dios mio! ¡Ahora eres bruja! ¡Joder!. Escuché que me decía Sigfrid.


    —No lo entiendo… no me dijo nada de que me hubiera pasado ningún poder… ¿y por qué a mí? ¿Por qué yo?


    —Porque sabía que los demonios esmordais acabarían viniendo a por ti, enviados por Adrienne, y sabía que necesitarías algo más que ayuda para acabar con ellos. —Me dijo Markus.


    Me quedé pensando en todo lo ocurrido. Rebobiné hacia atrás en el tiempo, para ver el momento en que Lícide me dio la mano. El momento en que mi cuerpo reaccionaba de una manera extraña como si me cargara de una energía mágica y aquellas lucecitas doradas a nuestro alrededor.


    Entonces fue cuando pensé que realmente podía estar sucediendo como decía Markus. Lícide me había traspasado su magia a través de su mano antes de irse.


    No acababa de creerme que hubiera acabado con un demonio, pero mucho menos me creía que ahora tuviera poderes.


    —-------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Giulio acudió a la cita con Giovanni tal y como habían acordado dos horas antes. Esa noche pensaba zanjar aquella situación de una vez por todas, y rezaba para contener sus ganas de acabar con la vida con el hombre que tanto daño le había hecho a Juliette.


    Cuando llegó al puente Vecchio, vio a Giovanni.


    —Bien, ¿dónde crees que pueden estar. —le preguntó Giulio a Giovanni cuando se acercó dónde estaba él.


    —Creo que están en los jardines de Bóboli. Es donde han ido a alimentarse estas noches pasadas. —le contestó Giovanni.


    —Pues vamos entonces. —le dijo Giulio.


    Cuando descendieron a la entrada de los jardines, Giulio sintió la presencia de seis vampiros más. Eran fuertes, pero no tanto como él, pensó.


    —Son muy fuertes. Llevo siglos tras ellos dándoles caza para evitar que lleguen a Juliette, pero esta vez son más poderosos que nunca. —Dijo Giovanni.


    —No creo que sea ningún problema. —Le dijo Giulio sin intentar presumir. Es solo que se sentía más que suficiente para acabar con los seis, sin la ayuda del detestable que tenía al lado. —¿Dices que has estado dándoles caza?


    —Sí. Desde que me fui la última vez de Florencia, cuando la transformé, no me he separado de donde ella ha estado ni un solo día. Cada vez que se acercaba alguno para darle caza a Juliette, yo acababa con él.


    —¿Y dónde estabas cuando Juliette actuaba tan peligrosamente? El consejo ha estado a un paso de actuar. Tuve que ser yo quien diera la cara por ella ante el Consejo e impedir que fuera castigada por su comportamiento tan expuesto.


    —En el último ataque sufrí grandes heridas y tuve que retirarme para recuperarme. Entonces fue cuando le perdí el rastro y me costó mucho volverla a encontrar. Cuando lo hice, vi que estaba bajo tu protección… —bajó el rostro hacia el suelo. —He visto que la haces muy feliz, te lo agradezco de corazón. —Se sinceró Giovanni.


    —Lo he hecho por ella. Se merece ser feliz.


    —Pues lo es, y mucho. Sólo hay que ver como se le iluminan los ojos cuando te mira. Sé que está enamorada de ti. —Giulio no pudo evitar un ligero estremecimiento al escuchar aquellas palabras de boca del hombre que tanto había amado Juliette.


    ¿Sería verdad lo que le estaba diciendo? ¿Estaba Juliette enamorada de él? Pero aun así, ¿Por qué sentía tanto remordimiento en su interior al ver el rostro abatido de aquel hombre?


    —¿Si la sigues amando porque no has vuelto a su vida de nuevo? —Le preguntó Giulio por fin. Llevaba toda la noche haciéndose la misma pregunta.


    —Porque sé que conmigo solo le espera infelicidad. Yo no podré hacerla feliz nunca. Siempre estaré condenado al castigo por el dolor que le he llegado a causar durante toda su vida. No quiero que sufra nunca más. La amo demasiado para verla infeliz. —le soltó Giovanni.


    —Ella te odia, pero te sigue amando. Es algo que aún no ha sido capaz de reconocer. —Le confesó Giulio con todo el dolor del mundo al pronunciar aquella verdad.


    —Espero que pueda olvidarme algún día, pero para eso necesita romper el vínculo de sangre que le une a mí.


    Giulio se giró hacía Giovanni y lo miró fijamente. Esperaba equivocarse en lo que Giovanni le estaba sugiriendo con esas palabras.


    —¿Qué estás insinuando? —Le preguntó Giulio.


    —Que rompas el vínculo que le une a mí, con tu sangre. Debes vincularla a ti, para que ya nada la ate a mí. Prométemelo por favor.. —le pidió Giovanni.


    —¡No puedes pedirme eso! ¡Yo no soy esa clase de hombre!


    —¿Y si fuera ella quien te lo pidiera? —Le preguntó Giovanni.


    —¡No!Digo sí… no sé. ¡Dios!Esto es demasiado embarazoso… ella nunca me pediría eso, porque necesita seguir atada a ti, de alguna forma. Muy en el fondo, lo necesita. —le digo Giulio a pesar de que le dolía pronunciar aquellas palabras.


    —Pues sé tú quien lo haga Giulio. Debes hacerlo. Piensa en su felicidad. Tú puedes darle lo que nunca ha podido tener. —Le dijo Giovanni.


    Giulio se quedó pensativo ante la propuesta de Giovanni. No supo que responder a aquella proposición, pero sería algo que tendría que meditar muy bien antes de decidir nada.


    En ese momento oyó como los seis vampiros se alimentaban de unos humanos que habían conseguido sorprender. Pensó que era el mejor momento para atacarlos, ya que estaban absortos con la ingesta de sangre y eran más vulnerables que nunca.


    —Aprovechemos que están alimentándose para atacarles. —Le dijo Giulio a Giovanni, interrumpiendo la incómoda conversación que tenían.


    —--------


    —¿Y ahora que se supone que debo hacer? ¡Yo no sé nada de magia! —Les dije a Sigfrid y a Markus.


    —Pues tendremos que consultar el libro de Lícide, que ahora es tuyo, a ver qué puedes aprender. —me dijo Markus mientras buscaba el libro en la cueva.


    —Joder, joder… ¡esto es demasiado para mí!Yo no sé si podré utilizar este poder.


    —Primero, y antes de nada, procura mantener las manos hacia el suelo, no quiero acabar con un rayo de esos en mi cuerpo. —Me pidió Sigfrid. —Y lo segundo, vamos a hacer lo que dice Markus. Echaremos un vistazo al libro y veremos a ver que dice.


    —Sigfrid, no creo que esto sea como en el colegio, que por mucho que estudie lo que pone, apruebe el curso. —Le dije.


    —Bueno, pues entonces tendremos que utilizar chuletas como los jóvenes de hoy en día, ¿no? —Me sonrió Sigfrid.


    —Mira, ven. —Dijo Markus mientras salía con el libro en la mano. —Aquí sigue hablando de los demonios esmordais. Se supone que este que ha venido era uno de ellos ¿no?


    —No parece que sea ese el que nos ha atacado. Era diferente. —Le dije mientras mirábamos un dibujo de un demonio esmordai. Era una especie de criatura de piel blanca, con unos ojos negros profundos y dos cuernos saliendo de su frente. Un detalle que me aterrorizó fue ver como tenía la boca cosida manteniendo los labios sellados.


    —Sigue mirando a ver si vemos algún dibujo que se parezca a lo que nos ha atacado. —Le dijo Sigfrid.


    —Espera, era así. Como éste. —Le dije señalando el dibujo.


    —Demonio Sucumto. Cazador de Brujos. —Leyó Markus.


    No cabía duda que se trataba de un Sucumto. Aquel aspecto tan aterrador con esa especie de armadura y esa cornamenta saliendo de su cabeza como si fuera un toro, eran inconfundibles. Aquello que les había atacado y ella había destruido con la magia, era un Sucumto.


    —Aquí pone que son servidores de los demonios esmordais, quienes los convocan para destruir a los brujos. La manera de destruirlos es a través de magia poderosa. Inmediatamente son consumidos y convertidos en piedra.


    —Entonces habrá venido a asegurarse que Lícide esté muerta. —Dije.


    —Sí, pero se ha llevado la sorpresa de que ahora eres tú la bruja. —Contestó Markus.


    —Entonces, ¿Por qué no te ha hecho lo mismo a ti que a Lícide? —Preguntó Sigfrid.


    —Porque seguramente la magia de Juliette no se ha activado del todo hasta que se ha defendido del Sucumto. —Dijo Markus.


    —¿Y si al matar a éste ahora vienen más? —Le pregunté. Una sensación de pánico se apoderó de mí. —Si vienen más, yo no sé si podré volver a utilizar el poder como antes. ¡No tengo ni idea de que como he hecho eso! —Le dije a Markus mientras le enseñaba mis manos.


    —¡Juliette, baja las manos por favor! ¡Qué me acojonas cada vez que las levantas!Considérate una especie de arma mortal andante ¿vale? ¡Así que mantén las manos hacia abajo! dijo Sigfrid.


    —Iremos por partes. Lo primero que hay que hacer, es conjurar un hechizo de protección. Si averiguan que eres bruja, pueden hacerte el mismo conjuro que a Lícide y acabar con tu vida. Y segundo, tendrás que empezar a entrenarte en el arte de la Magia, querida. —Propuso Markus.


    No estaba del todo segura, pero supongo que no era tan mala idea. Por lo menos, si sabía cómo se hacía, podría utilizarlo cuando lo volviera a necesitar ¿no?


    —¿Te acuerdas de algo que hayas hecho en especial para que saliera ese rayo? —Me preguntó Markus.


    —No me acuerdo exactamente, Markus. Sé que he visto como lanzaba a Sigfrid contra el suelo y de la misma rabia, he sentido una energía recorrer mi cuerpo, mis brazos hasta llegar a mis manos. Era como si me ardieran y tuviera que deshacerme de ese calor, así que he levantado las manos hacía el demonio y el rayo ha salido solo. —Les dije.


    —Vale, está bien. Tienes que volver a sentir rabia. —Dijo Markus. —Para que tu cuerpo reaccione de nuevo con la magia.


    —¿Y qué propones listo? ¿Qué le demos una paliza para que se caliente? —Le preguntó Sigfrid a Markus.


    —Sigfrid yo estoy igual que tú, joder, no tengo ni idea de qué hacer. Sólo intento reconstruir los hechos de antes, para que Juliette responda a sus actos. —Respondió Markus.


    —¿Y si no le sale nunca más? —Continuaba Sigfrid.


    —¡Y yo que sé! ¡Me preguntas a mí como si yo lo supiera! —Respondía Markus.


    El ambiente se empezaba a calentar y yo sentía como la energía volvía a aparecer en mi interior.


    —Chicos. —les dije.


    —¡Pues tú sabrás más que yo! ¡Tú eres el que tenías una novia bruja! —Seguían discutiendo.


    —¿Y por tener una novia bruja, se supone que yo debo de saber todo sobre la magia. —le reprochaba Markus.


    —Chicos… —pero seguían tan enfrascados en su pelea que parecían no escucharme. —¡Chicos! les grité para que me atendieran de una vez. —¡Joder! ¡Lo estoy sintiendo otra vez!


    —Concéntrate en un punto, Juliette e intenta lanzar tu energía hacia él. —Me dijo Markus.


    Pero estaba tan nerviosa que solo pude buscar el apoyo de Sigfrid con la mirada.


    —¡Joder, a mí no!. Me gritó Sigfrid, pero antes de que pudiera apartar la mirada de él, un rayo púrpura como el de antes salió disparado de mis manos en dirección al vampiro.


    Menos mal que Sigfrid había saltado hacía un lado en el momento que vio mis ojos clavarse en él, porque si no, lo hubiera atravesado como había hecho con el demonio esmordai.


    —¡Dios Sigfrid!¿Estás bien? —Le pregunté acercándome a él corriendo.


    —No tan bien como esos árboles. —Me giré y vi que había atravesado con el rayo a varios árboles. Uno tras otro caían sobre el suelo provocando una polvareda impresionante.


    —Perdóname Sigfrid. Lo siento mucho… perdóname. —Le decía mientras lo abrazaba fuertemente.


    —Tranquila cielo, gracias a dios no ha pasado nada. Pero recordadme que a partir de ahora, evite la magia. —Nos reímos los tres.


    —-------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Avanzaban hacia el grupo de vampiros, cuando uno de ellos levantó la vista de su presa y se separó rápidamente para contraatacar. Giovanni cayó encima del vampiro, agarrándolo por los brazos, y mostrando sus colmillos. De un mordisco desgarró el cuello del vampiro, haciendo que se desangrara por completo, mientras arrancaba de cuajo el corazón, consiguiendo que se convirtiera en una bola de fuego. Se apartó en seguida para atacar al siguiente vampiro que se acercaba a él.


    Giulio saltó hacia los otros cuatro que quedaban. Después de varios golpes, dos de ellos cayeron rodando al suelo aterrizando a sus pies, donde charcos de sangre y miembros descuartizados se separaban de sus cuerpos, mientras los otros dos ya no tenían la parte necesaria para pensar, convirtiéndose los cuerpos en fuego y luego en ceniza.


    Giulio se arrodilló dónde estaban los dos cuerpos mutilados y agarró a uno por la garganta, mientras con la rodilla aplastaba el cuerpo del otro.


    —¿Quién os ha mandado? —Giulio sentía curiosidad por saber quién era el que se estaba preocupando de mandar continuamente a vampiros tras Juliette.


    —Su majestad.


    —¿Qué majestad? —Preguntó Giulio apretando más el cuello del vampiro. Cuando empezó a sentir como crujían los huesos del vampiro, aflojó la presión que estaba ejerciendo.


    —¿Scarlett? —Preguntó Giovanni mientras se acercaba hacia donde estaba Giulio y los dos vampiros que quedaban, después de haberse deshecho de su segundo atacante.


    —¿Y qué tiene que ver Scarlett en todo esto? —Volvió a preguntar Giulio.


    —Es la hermana de Leonard.


    —¡Cielo Santo! ¡No sabía que fuera la hermana! ¡Entonces debemos dar parte al Consejo!Es imposible que ellos estén permitiendo este comportamiento de alguien tan importante. —Dijo Giulio.


    —No, de eso nada. No podemos poner en conocimiento lo sucedido. El Consejo juzgaría a Juliette si supieran que ella mató a un original.


    —Tienes razón. No sería bueno para Juliette. —le dijo Giulio a Giovanni. —Entonces, quiero que entregues un mensaje a la reina. —Se dirigió Giulio al vampiro que tenía agarrado por el cuello. —Dile que ya no está sola, y que se olvide por completo de Juliette ¿me has entendido? —Giulio soltó al vampiro, para que Giovanni lo sostuviera antes de que se pudiera ir, entonces se volvió hacia el otro que tenía sujeto con la rodilla y le arrancó la cabeza con las dos manos. El cuerpo del vampiro comenzó a arder hasta que se consumió por completo. Giulio se giró hacia el vampiro que Giovanni sujetaba, para darle un último mensaje antes de liberarlo.


    —Asegúrate de que le llegue el mensaje a la reina. Si no lo haces te esperará el mismo final que a tu amigo. —Giulio le hizo un gesto a Giovanni para que lo soltara y el vampiro salió volando de aquel lugar.


    —Bueno, pues ya hemos terminado —dijo Giovanni.


    —Por ahora. —contestó Giulio. —Debo irme. Juliette está sola en casa. —le dijo a Giovanni sin mirarlo a la cara.


    —Yo también me voy. Piensa en lo que te he dicho. —Giulio levantó la vista para protestar pero al ver el rostro tan triste de Giovanni, se contuvo.


    —Lo pensaré. —Le respondió mirándolo.


    Giovanni antes de alzar el vuelo, se acercó de nuevo para decirle una última cosa.


    —Cuida de ella siempre, por favor. Y haz que sea feliz. —tras despedirse Giovanni se alejó volando de allí.


    Giulio se quedó pensativo mientras observaba la silueta de Giovanni alejarse. Se sentía peor que nunca. Pensó en cómo había amado a Juliette aquella noche antes de salir de casa y como aquel hombre que se acababa de ir seguía completamente enamorado de Juliette, castigándose día tras día pero aun así siempre pendiente de ella desde las sombras.


    


    


  



  
    CAPITULO X


    


    Gédéon y Alina acompañados por Lucian llegaron al amanecer, al puerto de Brickaville, en la Isla de Madagascar.


    Bajaron del coche y se dirigieron al muelle. Se acercaron a un hombre que había allí, amarrando una embarcación que acababa de llegar.


    —Perdone, señor, ¿hay alguna forma de alquilar una lancha de esas. —le preguntó Gédéon.


    —Por supuesto, yo soy el encargado. ¿Cuál quieren? —Le dijo el hombre amablemente.


    —Esa. —Le contestó Lucian señalando una lancha que casualmente tenía el nombre de JULIETTE, pintado en un lateral.


    —Buena elección caballero. Mi Juliette es la mejor lancha que tengo. Es fuerte, rápida, pero eso sí, hay que tratarla con mucha sutileza. Es como una mujer —le contestó el hombre guiñándole el ojo y sonriéndole.


    “Igualita a una que conozco yo” pensó Lucian divisando el rostro de Juliette en su cabeza, mientras sonreía.


    —Vale, esa misma—. Dijo Gédéon, poniendo los ojos en blanco. “Éste cada vez está peor” pensó de Lucian. —La necesitamos para un par de días, ¿Cuánto? —Le preguntó Gédéon.


    —Serán quinientos ariarys (moneda oficial de la isla). —Le contestó el hombre mientras veía como Gédéon sacaba el dinero y le daba la cantidad que había pedido. “Si lo sé, les pido más” pensó el hombre al ver que fácilmente habían aceptado el alto precio.


    —Sube cariño. —Le pidió Gédéon a Alina mientras le daba la mano para subir a la lancha motora. Lucian cogió las bolsas del coche y regresó a la embarcación donde Gédéon y Alina ya estaban sentados.


    —Será mejor que regreses. —Le pidió Gédéon a Lucian, mientras cogía las mochilas que le pasaba el licántropo.


    —¿Cómo? —Preguntó Lucian sorprendido.


    —Que será mejor que regreses con Juliette. —le dijo el Macho Alfa.


    —Pero…


    —Lucian, sé que deseas estar con Juliette en estos momentos. No te preocupes por nosotros, no creo que en el Monasterio Sagrado nos esperen un ejército de soldados equipados con AK47, ¿no? —Le dijo Gédéon sonriéndole y tendiéndole la mano.


    —Gracias hermano. —Le agarró fuertemente la mano y se separó de la lancha—. Tened mucho cuidado, ¿vale?


    —Lo tendremos, no te preocupes. Cualquier novedad, nos llamamos. —le dijo Gédéon mientras arrancaba la lancha.


    Lucian se quedó mirando cómo se alejaban del muelle.


    Cuando estuvieron a una distancia que apenas los podía divisar, se giró y se metió en el coche. Arrancó y puso rumbo hacia donde estaba la vampira que le había robado por completo la razón.


    —-------


    Juliette pasado


    Florencia (Año 1690)


    Una de las principales reglas en el mundo vampírico, es la imposibilidad que tiene cualquier vampiro de romper el vínculo con su creador. Sólo es posible romperlo, si otro vampiro más poderoso efectúa el ritual de sangre con ese vampiro. Inmediatamente el vínculo se rompe y se crea uno con el nuevo creador.


    —¿Qué pasa? Ya veo que sólo me querías para satisfacer tus necesidades, ¿me equivoco? —Giulio se quedó sorprendido por la actitud de Juliette.


    —Sabes que yo no soy así, Juliette. —Le contestó Giulio aún desnudo tumbado en la cama. Se sentía muy dolido ante aquellas duras palabras que le estaba soltando la vampira.


    —¿Ah no? ¿Y cómo eres? Porque yo aún no tengo ni la menor idea. Pensaba que sentías algo más por mí


    —Y lo siento… es solo que…


    —Es solo que has volcado sobre mi todo tu trauma de hermano mayor frustrado ¿no? Has querido hacer el papel de hermano que una vez no pudiste hacer con Sandro. —Le reprochó duramente Juliette.


    —¡Estas siendo muy injusta conmigo! —Le gritó Giulio.


    Y ella lo sabía perfectamente, pero sentía tanta rabia dentro de su cuerpo que había encontrado la única manera de devolvérsela.


    —Eso no es nada en comparación con lo que tú me has hecho sentir hace un momento. ¿Sabes qué? ¡Me he sentido utilizada!He intentado abrirme a ti y ¿me rechazas? ¿Sabes lo que me ha costado tomar esta maldita decisión? Dártelo todo, Giulio. Estaba preparada para crear un vínculo contigo.


    “No, no lo estás, crees que sí, pero no lo estás.” pensó Giulio.


    El vampiro la observaba mientras Juliette se movía hacia un lado y otro, hablando de sus sentimientos.


    Había rechazado la sangre de Juliette.


    Mientras hacían el amor, le había pedido que bebiera de ella, pero Giulio le había dicho que no. Había rechazado crear un vínculo con ella y ahora tenía a una mujer despechada frente a él.


    Habían pasado dos semanas desde que conociera a Giovanni y cada día sentía más remordimientos por no decirle la verdad a Juliette. Para él era inmoral arrebatarle lo único que la unía a Giovanni. No podía anular el vínculo que unía a aquellas dos personas, que tanto se amaban a pesar de las consecuencias que les había deparado la vida.


    Cada vez le costaba más poseer aquel cuerpo, sabiendo que si Juliette sabía toda la verdad sobre la visita de Giovanni, jamás lo perdonaría por habérselo ocultado. Ella saldría tras el vampiro, dejando a Giulio sumido en la profunda soledad otra vez.


    ¡Dios!¿Por qué todo era tan complicado? ¿Por qué tenía que pasarle esto a él? ¿Cómo puede un inmortal manejar los sentimientos mortales? Conocer el verdadero amor para luego sentirse tan culpable. No era justo.


    —Juliette por favor, ven. —le pidió Giulio.


    —¡Donde voy a ir va a ser lejos de aquí!Hoy mismo me iré. —Le dijo Juliette mientras recogía su ropa y comenzaba a vestirse.


    Giulio se levantó y se acercó a ella despacio. Tal y como estaba Juliette de enfada no pretendía que se pusiera a la defensiva y le atacara.


    —Escúchame, si quieres irte después, te vas, pero necesito que me escuches primero. —le dijo Giulio. Pero era imposible, aquella mujer no quería escucharlo.


    —No tengo nada que escuchar que venga de ti, con tu permiso o sin él, me voy. —Le contestó Juliette terminándose de vestir.


    —Es sobre Giovanni. —Esas palabras por fin captaron toda la atención de Juliette.


    —¿Giovanni? ¿Qué ocurre con Giovanni? —Preguntó Juliette.


    —Ven, por favor y te lo explicaré todo.


    Giulio había decidido contarle todo lo que había pasado dos semanas atrás cuando se encontró con Giovanni, el ataque a los vampiros enviados por Scarlett y lo que Giovanni seguía sintiendo todavía por ella.


    Juliette se sentó a escuchar como Giulio le explicaba todo, lentamente y evitando su mirada cuando le contó lo que Giovanni le había pedido que hiciera. Romper el vínculo que les unía.


    Cuando terminó de explicárselo todo, levantó la vista y la miró. Juliette estaba petrificada delante de él, con lágrimas en las mejillas y la mirada totalmente perdida. Sabía cómo se sentía en ese momento.


    Primero, se sentía engañada por Giulio por no haberle contado toda la verdad antes, y segundo, el hecho de que Giovanni le hubiera pedido romper el vínculo con él, le había dolido más que todo lo demás que había escuchado.


    —Juliette… —susurró Giulio conteniendo las ganas de poderla abrazar y consolarla, levantó las manos para poder acariciar sus brazos.


    —No te atrevas a tocarme. —Le contestó Juliette clavando su mirada en las manos de Giulio que estaban a punto de tocarla.


    El marqués volvió a bajar sus manos poniéndolas a ambos lados de su cuerpo mientras se levantaba de la cama y se vestía en silencio. Miraba a Juliette de reojo, pero ésta seguía inmóvil tal y como se había quedado sentada en la cama.


    —Está bien, si es lo que quieres, me voy. Si necesitas algo, estaré en mi habitación. —Le dijo Giulio.


    Giulio salió de la habitación cerrando la puerta despacio. Cuando estuvo fuera, no pudo contener las lágrimas que había intentado controlar. Se sentía miserable. Se había portado muy mal con la mujer que amaba con toda su alma. A pesar de saber que todo esto le haría mucho daño, había actuado egoístamente por miedo a perderla. Por miedo a que se fuera y lo dejara solo. Pero ya era tarde para todo remordimiento. Definitivamente había perdido a Juliette. Había perdido a la mujer que amaba por encima de todo.


    —--------


    —De acuerdo, entonces ya que sabemos cómo poder concentrar tu poder, ahora hay que subir una barrera de protección para que no puedan dar contigo, no podemos permitir que te ocurra lo mismo que a Lícide. —Me dijo Markus.


    —Miraré el libro a ver si hay algo que pueda ayudarme. —Le dije mientras cogía el libro y comenzaba a mirarlo.


    Pero antes de poder siquiera pronunciar las palabras del hechizo de protección, de repente mi cuerpo comenzó a convulsionarse. Sentí un dolor agudo en todo el cuerpo. Era como si me estuvieran sacando a la fuerza algo que estuviera muy dentro de mí. Como si me estiraran de unos hilos hacía fuera, extrayéndolos de mi interior. Es difícil de describir el dolor tan fuerte que sentía.


    —¡Sigfrid! ¡Markus! —Les grité mientras caía al suelo.


    —¡Por Thor! ¡Otra vez no!. Gritó Markus mientras se arrodillaba delante de mí y me sujetaba la cabeza antes de golpearme con el suelo.


    —¡Juliette!. Escuchaba a Sigfrid gritar.


    —Lícide…. —Intenté llamarla, pero apenas salía la voz de mi garganta. Gracias a Dios que Markus pudo escucharme y no perdió el tiempo.


    —¡Lícide! ¡Te necesitamos! ¡Ven, por favor! ¡Lícide!. Gritó Markus.


    El dolor me estaba matando. Los brazos de Sigfrid me sujetaban fuertemente contra su cuerpo para intentar detener mis convulsiones.


    Por fin, mi amiga y diosa, Lícide, acudió a nuestra llamada.


    Apareció delante de nosotros, más bella que nunca, toda ella envuelta en una luz celestial. Sus cabellos rojizos caían en cascada sobre sus hombros. Sus ojos dorados brillaban con luz propia. Llevaba un vestido de color rojo, muy parecido al que llevaba su madre, la Diosa Aradia, cuando vino a por ella.


    —Juliette… —Susurró con una voz melódica. Miró a Markus un segundo pero después se agachó donde yo estaba y me colocó una runa en la frente y otra en la palma de mi mano donde la señal en forma de triángulo comenzó a aparecer. Una vez colocadas, se acercó a mí y pronunció unas palabras:


    —Habannio keni misae… Inmediatamente todo aquel dolor que hasta ahora me estaba matando, se detuvo.


    Suspiré al sentir como Lícide me transmitía su fuera y energía. De repente noté que me costaba respirar. Lícide me ayudó a incorporarme.


    Era como si el aire se me hubiera agotado y necesitara con urgencia oxígeno para que funcionaran mis pulmones. Algo totalmente innecesario cuando se es un vampiro.


    —Lícide… —Conseguí decir entre la agonía de estar ahogándome. La diosa me abrazó y me susurró al oído.


    —Tranquila… respira despacio… ya verás cómo todo irá bien… respira.


    Lentamente comencé a inhalar el aire y expulsarlo poco a poco, hasta que mi respiración se normalizó. La miré a los ojos con miles de dudas. No sabía que había pasado pero sea lo que fuera, ella estaba allí conmigo.


    —Gracias, mi diosa. —Le dije.


    —De nada, mi buena amiga. Guarda esta runa, ella te protegerá de la poderosa magia negra.


    —No sé cómo agradecerte que me hayas salvado. —Le dije mientras la abrazaba.


    —Ya sabes que estaré ahí cuando me necesites. Ahora eres humana, Juliette, pero también una poderosa bruja.


    —¿Humana? —Preguntó Sigfrid detrás de nosotras.


    Cuando miré a Markus y a Sigfrid, vi pánico en sus rostros, pero más pánico sentí yo cuando escuché las palabras de Lícide.


    —Así es. He podido deshacer el hechizo del Sucumto, pero ya te habías convertido en humana cuando llegué. —Respondió Lícide mirándome. Después se levantó y se acercó a Markus.


    —Cuídala, Markus. Tú eres un poderoso vikingo.


    —Lo haré. Gracias por acudir a nuestra llamada. —Le respondió Markus mirándola fijamente.


    —Llamadme siempre que me necesitéis. —Contestó Lícide sonriéndole.


    —Te quiero Lícide. Siempre lo haré. —Le dijo Markus.


    —Lo sé mi vida. Recuerda que yo te querré siempre, pero debes seguir adelante, prométemelo. —Le contestó la diosa.


    —No sé si podré. —Dijo el vampiro vikingo.


    —Debes hacerlo, mi guerrero. Debes hacerlo. —Lícide besó los labios de Markus y seguidamente se desvaneció.


    Los tres nos quedamos mirando donde antes había estado nuestra amiga y amada Lícide.


    —--------


    Gédéon se bajó de la lancha para poderla amarrar en el muelle cuando llegaron a la Isla Mauricio.


    Alina bajó de la lancha con la ayuda de Gédéon. Miraba a su alrededor observando con detalle todo lo que los rodeaba.


    El Monasterio se alzaba majestuoso entre las montañas de la isla. Una fortaleza de piedra, con columnas rodeando el edificio central de tres plantas, era un lugar realmente bello, rodeado de vegetación y a sus pies un paraíso de exóticas palmeras.


    Los rayos del sol se reflejaban en las aguas cristalinas de un suave color cobalto, devolviendo la luz de nuevo a sus ojos.


    Cuando la joven puso el pie en la arena de la playa, sintió la calidez de aquel lugar a través de su piel. Caminó hacia adelante, mientras Gédéon se ponía a su lado y le agarraba la mano.


    Juntos se adentraron en la espesa vegetación en dirección al Monasterio.


    Caminaron durante unos minutos hasta que al fin, la puerta de aquel Santuario se halló frente a ellos.


    —¿Estás segura de que quieres entrar? Aún estamos a tiempo para dar vuelta atrás. —Le dijo Gédéon.


    —Estoy bien, Géd. Adelante . —Le dijo Alina más segura que nunca.


    Cuando puso un pie la fría piedra de aquel Santuario, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sentía como si aquel lugar no fuera del todo desconocido para ella. Como si hubiera estado anteriormente entre aquellos muros. Era algo inexplicable.


    Gédéon agarró el aro dorado que había colgado en el centro de la puerta y aporreó la madera dos veces.


    Ruido de pasos se escucharon al otro lado, hasta que la puerta se abrió, y un sacerdote de ojos azules asomó al otro lado.


    El hombre que les abrió la puerta llevaba una túnica de color marrón con una capucha cubriendo su cabeza. Solo quedaba a la vista su rostro, sus manos y sus pies, vestidos con unas sandalias de esparto.


    —¡Por todos los sagrados dioses! Soltó el sacerdote cuando clavó la vista en Alina. —¡Por fin nuestro señor ha escuchado nuestras plegarias! —Le dijo el hombre mientras caía de rodillas frente a la joven.


    Gédéon lo miró sorprendido y luego miró a Alina. Ella actuaba con una serenidad que aún le sorprendió más que ver a aquel hombre arrodillado frente a ella, tocando sus pies.


    Alina, guiada por un impulso, puso su mano sobre la cabeza de aquel sacerdote, acariciando la tela de la capucha suavemente.


    —¿Qué está pasando? —Preguntó Gédéon.


    —No lo sé. —Le contestó Alina, bastante aturdida.


    —¿Has estado aquí antes? —Le preguntó Gédéon. Sabía que no, pero de una cosa si estaba seguro, que aquel hombre conocía a Alina por la forma en que la había recibido.


    —Yo no he pisado este lugar antes, pero de alguna manera siento como si lo conociera. Como si hubiera estado en él, quizás en otra vida, o en sueños… no lo sé Géd, es una sensación muy extraña. —Le contestó la joven.


    El sacerdote se levantó haciendo una reverencia a Alina, y le pidió que por favor pasaran a dentro.


    Gédéon siguió a Alina, y la observaba mientras ella caminaba con toda la naturalidad del mundo por aquel lugar.


    Se acercaron a una sala donde se encontraron con más hombres y mujeres, ataviados con las mismas túnicas marrones que el que les había abierto la puerta. Solo se podía diferenciar el sexo al mirar sus rostros, pero Gédéon al ser licántropo podía diferenciarlos perfectamente por el olor.


    —Bienvenida Nuestra Señora. —Le dijo una mujer acercándose lentamente a Alina—. La hemos estado esperando desde hace muchísimos años.


    —¿A mí? —Preguntó Alina.


    —¿A ella? —Preguntó Gédéon. Esto cada vez lo estaba acojonando más. Ver aquellas personas hablar así a su compañera, le daba verdadero canguelo.


    —Por favor, sígannos. —Les dijo la mujer mientras le hacía una reverencia a Alina y avanzaba hacia otra sala, seguida por el resto de sacerdotes.


    Alina miró a Gédéon antes de seguir al grupo de hombres y mujeres hacía donde les llevaban, y éste se encogió de hombros sin saber que decirle. La cogió de la mano y caminaron hacia la otra sala.


    —--------


    —No… no puede ser… —comencé a decir, rompiendo el silencio que nos envolvía. Aún no podía creer que volviera a ser humana, pero desde luego que volvía a tener los sentidos de una mortal.


    Mi visión había empeorado. Me dolía todo el cuerpo como si me hubiesen dado una paliza. Me sentía sucia. Y mi olfato ya no captaba los olores como antes, ahora solo podía oler la humedad de la noche y sobretodo mi propio sudor.


    Por eso me había costado tanto respirar. Mis pulmones habían vuelto a funcionar como los de los humanos.


    —Juliette, la barrera. Levanta la protección. —Me dijo Markus.


    Leí el conjuro de protección y me guardé en el bolsillo la runa que me había entregado Lícide.


    Intenté hablar. Decir algo, pero no salí ningún sonido de mi garganta. Intentaba mentalizarme y asimilar todo lo que acababa de pasar, pero mirar por donde lo mirara, volvía a ser humana otra vez. Y gracias a Lícide, estaba viva.


    —Ya has escuchado. Vuelves a ser una humana. —Me dijo Markus.


    —Humana. —Repetí.


    Después de cinco siglos, volvía a ser una humana de veintiún años.


    —¡Joder Juliette! ¡Qué pasada! ¡Otra vez humana!. Dijo Sigfrid con un entusiasmo que yo la verdad no compartía en esos momentos. Me sentía demasiado confusa como para celebrar nada.


    —Así que ahora han venido a por mí. —Fue lo único que salió de mi boca. Los Sucumtos habían realizado el conjuro para acabar conmigo.


    —Mataste al que vino y han debido de localizarte a través de tu poder, así que ahora persiguen de nuevo a una bruja, solo que no es Lícide. Si no tú. —Dijo Markus.


    —Debemos salir de aquí, antes de que vengan más. —Les dije.


    —Supongo que con la protección podemos estar tranquilos, por ahora —contestó Markus. —Además está saliendo el sol y debemos descansar. No podemos ir a ningún sitio.


    —Bueno… Juliette no tiene que ocultarse del sol. —Me dijo Sigfrid. Y entonces fue cuando reaccioné.


    —¡Dios mio es verdad! ¡puedo volver a sentir el sol! Grité. Empezaba a digerir que había vuelto a ser humana y que podría salir a la luz del día.


    —Pero si sales te enfrentas a que puedan localizarte, Juliette. —Me dijo Markus sacándome de mi nube de ilusión.


    —Bueno pero si hago un conjuro de protección para mí, podré moverme sin que me detecten… —comencé a pensar, mientras me lanzaba a por el libro. Tenía que haber algo que pudiera ayudarme. No podía perderme la sensación de volver a sentir el sol en mi cuerpo por culpa de los malditos demonios.


    Por fin encontré algo que podía servir. Así que sin pensarlo, cerré los ojos y pronuncié el conjuro.


    —Sgarte sumen liate…. —Pronuncié. De repente sentí la energía vibrar a mi alrededor.


    No tenía la certeza de que funcionara al cien por cien, pero juro que estaba dispuesta a todo por sentir los cálidos rayos del sol sobre mi piel. ¡Y comida! ¡Podría comer comida de verdad!Aunque la sangre era vital cuando era vampira, al ser humana, no tenía intención ninguna de beberla. Ahora la comida sería mi fuente de energía.


    —Juliette por favor, ve con cuidado. —Me dijo Markus.


    —Lo haré, no te preocupes, ¡nos vemos cuando anochezca! ¡Qué descanséis! —Le contesté mientras salía de la cueva, corriendo a toda velocidad como si fuera una niña a la que habían dejado salir a jugar después de mucho tiempo castigada.


    No tenía ninguna intención de dormir por muy cansada que me sintiera. Tenía todo el día por delante y lo iba a aprovechar.


    —----------


    —Señor. —Golpeó Lug la puerta del despacho de Hakon, su superior.


    —Adelante, Lug ¿de qué se trataba el aviso? —Le preguntó Hakon.


    —Era el cadáver de una joven. Ha sido desangrada por completo


    —¿Un vampiro? —Preguntó Hakon.


    —Si, pero un vampiro nuevo, aun había veneno en la herida y por el olor que he podido detectar, ha sido creado recientemente. —Contestó Lug.


    —¿Os habéis deshecho del cadáver? —Preguntó Denís, el vampiro médico de la base que se encontraba en el despacho del gobernador.


    —Sí, por supuesto. —Le contestó Lug.


    —Tendré que informar al Consejo. —Dijo Hakon en voz alta.


    —Señor, si me lo permite, creo que deberíamos esperar. Quizás con un par de días más siguiendo el rastro podamos averiguar de quien se trata sin alarmar al Consejo. —Le sugirió Lug.


    —Tienes razón. Pero sí que informaré a Sadoc para que esté en alerta. —Les dijo Hakon mientras se sentaba de nuevo en su mesa y cogía el teléfono para hacer una llamada al gobernador de los vampiros en América.


    —Hola Bianka, páseme con Sadoc, por favor. —Le dijo Hakon a la secretaria de Sadoc cuando contest—. Mmm… Perfecto, pues déjele nota que me llame, es urgente. Gracias. —Colgó.


    —Sadoc no estaba en su despacho, según Bianka, están investigando sobre la muerte de unos jóvenes a manos de vampiros nuevos. —Les explicó Hakon.


    —¿Entonces no se trata de una muerte al azar? —Preguntó Denís.


    —No, me temo que hay mucho más detrás. —Contestó Hakon. —Salid esta noche a patrullar a ver si podemos encontrar alguna pista sobre neófitos. —Les ordenó.


    —Si señor. —Le contestó Lug mientras salía de la sala seguido por Denís.


    —¿A dónde vamos esta noche, Lug? —Le preguntó Denís.


    —Vittoria y yo iremos al sur y Berdic y tú id al norte. Nos reuniremos aquí en tres horas, quiero toda la información que podáis recoger. —le ordenó Lug mientras subía por las escaleras camino a la habitación de Vittoria.


    —--------


    No puedo describir lo que sentí al ver el sol por primera vez, después de cinco siglos.


    Para los humanos que veis el sol brillar cada día os parecerá algo usual y sin importancia en vuestras vidas, pero para mí, era un milagro.


    Me acerqué a la playa, y me quité la ropa, dejándola sobre la mochila que había traído y que había dejado sobre la arena. Dentro había echado ropa para cambiarme después del baño.


    Cuando el astro apareció tras la fina línea del horizonte que asomaba en el mar, pude sentir su calor en mi rostro. Poco a poco, fue calentando cada parte de mi cuerpo como si me acariciara, transmitiéndome una suave y entrañable sensación.


    Mis cabellos se movían con la brisa de la mañana y podía oler el mar. Podía sentir la brisa marina… ver los pájaros volar en el cielo… y escuchar las olas del mar acercándose a la orilla, todo a través de mis ojos de humana.


    Gotas cristalinas nacieron de mis ojos y recorrieron mis mejillas hasta llegar a mis labios. Saboreé el sabor de mis lágrimas cuando entraron en mi boca. Ya no era sangre lo que salía de mis ojos y recorría mis mejillas. Ahora eran lágrimas saladas. Lágrimas de felicidad.


    Di unos pasos sobre la cálida arena y pude sentir el agua en mis pies. Continué avanzando hasta que el agua cubrió mis muslos. Aquella sensación al sentir el agua en mi piel me puso la piel de gallina y temblé al sentir el frío en mi cuerpo.


    Metí mis manos en el agua y la deslicé suavemente como si la acariciara. Avancé un poco más hasta que el agua cubrió mis senos. Y en una zambullida, me metí toda dentro del agua.


    Cuando salí, los rayos del sol me abrazaron, calentando mi piel mientras apartaban de mi cuerpo la fría sensación que provocaba la baja temperatura el agua.


    Era realmente maravilloso poder sentir el sol de nuevo, bañando mi cuerpo con su calor.


    —¡Juliette! ¡Dios mio!¿Qué haces ahí? —Me gritó alguien, devolviéndome de nuevo a la realidad. No reconocí la voz, así que me giré rápidamente para ver quién era.


    Mi cuerpo reaccionó de una manera extraña para mí. Mi corazón se aceleró de manera imprevisible. Mis pulmones comenzaron a trabajar el doble de rápido para meter más oxígeno en mi sangre… y mi estómago se me encogió de repente.


    —Lucian… —fue lo único que salió de mi boca cuando vi a aquel hombre de dos metros venir hacía mí. Me salí del agua para ir a su encuentro.


    Al no tener los sentidos de vampira, no había reconocido su voz.


    Llevaba la camisa en la mano, se la habría quitado por el calor que hacía, y aquello me sirvió para ver su torso musculoso brillando bajo los rayos del sol, con aquel tatuaje del lobo en el centro de su pecho.


    Sus cabellos negros le caían sobre la cara, dándole un aspecto más salvaje. Sus labios, perfectamente alineados, gruesos y carnosos, rodeados por una perilla negra. Y sus ojos, negros como el carbón, y realmente demoledores, me atravesaron como si hubiera dejado escapar una lanza contra mi cuerpo.


    —¿Pero qué coño haces al sol? ¿Cómo que no te quemas…? —Antes de continuar hablando, se paró justo delante de mí y me miró mientras aspiraba profundamente mi aroma. —¡Me cago en la puta! ¡Eres humana!¿Cómo es posible? —Se acercó más y me pasó una mano por mi brazo, como si quisiera comprobarlo.


    —¡No te lo vas a creer, Lucian! —Le contesté.


    —Bueno, pues espero hacerlo.


    —Me ha atacado un demonio cazador, como el que atacó a Lícide. Pero antes de que acabara con mi vida, ¡Markus ha llamado a Lícide y ha aparecido para salvarme del conjuro!


    —¡La ostia!


    —Pero ya era demasiado tarde para evitar que el hechizo del Sucumto me absorbiera mi parte de vampira. Por suerte he mantenido mi poder, pero ahora soy humana. ¿Puedes creértelo? ¡Después de cinco siglos, vuelvo a ser humana! —Le dije.


    —¡Me cago en la puta, Juliette!. Me dijo Lucian allí parado delante de mí mirándome con curiosidad y sorpresa.


    Ahora lo tenía realmente cerca. Podía olerlo como antes no lo había hecho. Me refiero a que antes lo olía con todo detalle como una vampira, pero ahora lo estaba oliendo como humana y su olor era increíble. Como si se hubiera afeitado y se hubiera puesto la loción de after shave, pues algo así. Sí eso era, olía a recién afeitado.


    —¿Te has afeitado? —Le pregunté.


    —Sí, llevaba las cosas en el coche y he aprovechado para… ¡No puedo creerlo! ¡Eres humana! ¡Qué pasada! Lucian me abrazó y me levantó hacia arriba. Creo que ninguno de los dos habíamos reparado que estaba completamente desnuda, hasta que sentí mis pechos tocar su piel.


    —¡Dios Lucian! ¡Bájame! le grité mientras veía como me llevaba hacia el agua.


    Cuando estuvimos dentro, me tiró al agua de golpe. Casi me ahogo en la misma orilla, ya sé que suena ridículo, pero es que no estaba acostumbrada a necesitar el aire de esa forma.


    Salí corriendo del agua todo lo rápido que pude y comencé a toser. Estuve a punto de vomitar al haber tragado el agua salada.


    —¡Joder Lucian!¿Es que quieres ahogarme? —Le grité dándole un guantazo. —¡Ah! Grité cuando sentí como mi mano crujía al golpearlo. Estaba durísimo. O por lo menos es lo que sentí con mi fuerza humana.


    —-------


    Cuando Gédéon y Alina entraron en aquella sala no pudieron apartar la vista de aquel lugar. Era como un santuario. Las paredes estaban pintadas de un color rojo cereza y había unos grandes ventanales que daban como a una especie de invernadero, lleno de plantas y árboles frutales.


    Una alfombra dorada recorría la estancia desde la puerta donde se encontraba Alina y Gédéon, hasta llegar a una piedra al final de la sala. Media un metro aproximadamente y estaba tallada en forma de columna. Sobre ella descansaba un libro. Alina supo que era el libro sagrado al que se había referido Juliette en cuanto calvó sus ojos sobre él.


    Un impulso irrefrenable la condujo en dirección a aquella piedra.


    —Alina. —le dijo Gédéon mientras observaba como la joven avanzaba en dirección al libro. Pero ella no se paró. Continuó caminando bajo la atenta mirada de los sacerdotes que se habían colocado a ambos lados de la sala, y la mirada inescrutable de Gédéon, parado en la puerta.


    La joven se acercaba lentamente hacia la piedra. Subió los dos escalones que había hasta llegar a la parte superior donde se hallaba el libro.


    Lo miró detenidamente antes de poner sus manos sobre él. Actuaba como si una fuerza superior a ella la guiara en todo momento. Sus actos no le pertenecían. Era como si ella fuera una marioneta, y alguien le sujetara los hilos, moviéndolos a su antojo.


    El libro estaba cerrado. Parecía muy antiguo, tenía un color ceniza y en la cara superior había un relieve plateado con una flor dibujada.


    Era una flor de cinco pétalos blancos grandes, y cinco pétalos negros pequeños entrelazados entre sí. En el centro de la flor, una estrella de cinco puntas blancas.


    No pudo evitar acariciar aquel relieve con sus dedos. Era una verdadera obra de arte.


    Impulsada por las sensaciones que en su cuerpo recorrían, puso sus manos sobre ambos lomos del libro y lo cogió.


    Cuando Alina levantó el libro, los sacerdotes que allí se encontraban, emitieron unos susurros entre ellos, y en sus rostros se veía la expectación al vivir aquel momento. Gédéon no entendía nada de lo que allí estaba pasando, pero no podía apartar la vista de Alina.


    Un grito salió de la boca de la joven, antes de soltar el libro de golpe e inmediatamente Gédéon salió corriendo hacia ella.


    —¿Alina? ¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre? —Le preguntó el licántropo cuando se acercó a ella.


    —¡Mi hombro, Gédéon! ¡me quema. —le dijo ella mientras se bajaba la camisa hacia abajo dejando su hombro derecho al descubierto.


    —¡Dios santo!¿Qué coño es esto? —Preguntó Gédéon mientras miraba el hombro de la joven.


    Un tatuaje estaba apareciendo en su piel. A través de varias líneas negras, se fue formando lo que parecía ser una flor, con pétalos más grandes y otros más pequeños.


    —¡Oh! ¡Como duele! ¡Gédéon, haz que esto pare!. Gritaba Alina.


    —¡No sé qué puedo hacer! le decía Gédéon mientras le soplaba el hombro. —¿Qué le está pasando? —Se giró hacia los sacerdotes que tenía a su derecha.


    —¡La profecía se está cumpliendo!. Gritó uno de ellos.


    —¡El Oráculo ha vuelto a nosotros!. Gritó una mujer.


    —¿Qué coño estáis diciendo? ¿Qué profecía ni que ocho cuartos? —Les gritaba Gédéon, pero era inútil. El grupo de hombres y mujeres, caían de rodillas al suelo y comenzaban a hacer reverencias mientras no dejaban de gritar que el oráculo ya estaba allí y que la profecía se había cumplido.


    —¡Me cago en la puta! ¡Aquí están todos como putas cabras!. Gritaba Gédéon mientras se giraba a ver como se encontraba Alina.


    La joven estaba totalmente pálida. Lloraba mientras se miraba el hombro, girando su cabeza todo lo que el cuello le permitía para ver aquello que le quemaba la piel.


    —¡Dios mio!. Soltó en un grito. —¡Es la misma flor que hay en el libro! —Le dijo a Gédéon mientras le acercaba con su mano el libro para que él pudiera verlo.


    El licántropo no podía creerlo. Si no lo estuviera viendo con sus propios ojos, pensaría que todo aquello era una especie de pesadilla.


    Vio el relieve de la flor en la cubierta de aquel libro antiguo y miró el tatuaje que casi estaba terminado en el hombro de Alina.


    —¡Joder, tienes razón! ¡Es el mismo dibujo! —Le dijo mirándola fijamente a los ojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XI


    


    —¡No me hace ni puta gracia Lucian! —Le grité mientras me apretaba la mano. Me había hecho mucho daño al golpearle la cara al licántropo. Esto de ser humana, tenía sus grandes desventajas.


    Mientras yo intentaba con un dolor impresionante en la mano, ponerme el vestido que me había traído para después del baño, sin ningún resultado positivo, podía escuchar a Lucian reírse como un loco burlándose de mí.


    Provocada por la rabia que sentía en ese momento, un calor recorrió mi cuerpo hasta la palma de mi mano. Era más suave que la otra vez que había lanzado un rayo hacia Sigfrid, y tenía la seguridad de que sin hacerle daño, iba a lanzar a Lucian bien lejos.


    Levanté mi mano hacía Lucian, que seguía partiéndose la caja de mí, y lancé una especie bola de energía que envió al licántropo hasta la otra punta de la playa.


    Al comprobar que no le había hecho ningún daño, tal y como yo esperaba, me puse a reír como una loca.


    —¡Joder Juliette!¿Qué coño ha sido eso? ¡Has estado a punto de matarme!. Me gritó Lucian mientras se acercaba a mí.


    —¡No seas tan exagerado chucho!Solo era un pequeño recordatorio para que no olvides que aparte de humana, soy también una bruja. —Le contesté sonriéndole.


    —¡Estás como una puta cabra!– me volvió a gritar. —Mira, mejor vamos a intentar empezar desde cero ¿vale? Porque cada vez que intento dar un paso contigo más difícil veo que funcione lo nuestro. —Me dijo el Macho beta de los licántropos.


    —¿Perdona?


    —No te lo tomes a mal pero eres demasiado escéptica y desconfiada, y tal vez demasiado “mágica” para mi gusto y así no podremos funcionar como pareja nunca. —Me respondió el licántropo sonriéndome.


    —Por supuesto que no podremos funcionar nunca como pareja, lobito. —Le dije mientras terminaba de ponerme el vestido bien bajo la atenta mirada de Lucian. —Por cierto, no sabía que tenías aficiones de “voyeur” (mirón). —Le dije cuando por fin terminé de vestirme. Le miré y me senté sobre la arena.


    —Tengo que confesarte que me encantan las mujeres rompecorazones… y la verdad es que nunca he tenido esa afición de mirón como tú dices, pero es que viéndote desnuda y observarte como te vistes, ha sido lo mejor que he visto en toda mi vida. Por cierto me encanta el color de tus ojos. —Me dijo mientras se sentaba a mi lado.


    —Lucian, no estoy para jueguecitos. Así que no me toques las narices. —Le dije mientras escurría mi pelo para sacar el agua.


    Entonces fue cuando Lucian me agarró por los hombros y me tiró contra la arena poniéndose encima mío. Su boca devoró la mía con pasión. Tenía un hambre voraz de mí y me lo hizo saber con su lengua dentro de mi boca. No pude evitar responder a ese beso. Hacía tiempo que no sentía una pasión tan abrasadora.


    Lucian se separó de mí levantando su rostro para mirar el mío. Estaba completamente tumbada sobre la arena debajo de todo aquel cuerpo lleno de músculos.


    —Te dije que teníamos una conversación pendiente, preciosa exchupasangre, pero no te imaginas lo que deseo follarte en este momento. —Me susurró. Sin quererlo noté como me humedecía para él.


    Lucian era tan masculino… tan lobuno y tan realmente sexy, que era incapaz de controlarme sintiéndolo tan cerca de mí.


    —¿Y a qué esperas entonces? Que yo sepa nadie te lo prohíbe —Me levanté el vestido para que mi sexo quedara libre para él.


    —Digamos que no me he olvidado que ahora eres una muy bella, pero débil humana, cielo y te podría hacer mucho daño. —Me contestó mientras seguía mirándome de cerca.


    —Ya, pero olvidas el pequeño detalle de que también soy una bruja. —Le contesté sonriéndole. Sabía que mi nuevo poder no permitiría que Lucian pudiera hacerme daño. Bajé mi mano y apreté su pene por encima del pantalón que llevaba puesto. Estaba duro como una piedra y necesitaba con urgencia sentirlo dentro de mí.


    —No me tientes… porque no podré responder de mis actos. —Me dijo casi en un gruñido. Podía ver como un sudor frío bajaba por su frente hasta su mejilla. Sentía como se estremecía todo su cuerpo y como se colocaba entre mis piernas apretando su erección contra mi sexo húmedo.


    —Me parece que ya estás demasiado tentado como para detenerte, chucho. —Le susurré en el oído mientras la pasaba mi lengua por el óvulo de su oreja.


    En cuanto escuchó mis palabras, bajó sus manos y se bajó el pantalón hasta las rodillas, liberando su duro miembro. La condujo hacia el centro de mis muslos y la enterró profundamente en mi interior, mientras soltaba un fuerte gruñido.


    Grité al sentirlo tan grande dentro de mí y comencé a mover mis caderas contra él. Lucian colocó sus manos debajo de mi culo para apretarme más contra él y así poder profundizar sus embestidas.


    —---------


    El tatuaje ya estaba completo. El dolor y la sensación de quemazón habían parado. Alina ya estaba más tranquila entre los brazos de Gédéon, que la consolaba abrazándola fuertemente.


    Había llorado mientras sentía como aquel tatuaje le quemaba la piel, pero ahora ya se sentía más relajada y se había calmado de nuevo al sentirse protegida por Gédéon.


    —¿Qué coño ha pasado Alina? —Le preguntó Gédéon.


    —No lo sé, no tengo ni idea.


    —Pero esa gente no paraba de decir no sé qué de una profecía y del Oráculo… era acojonante. —Le dijo el licántropo. —¿Por qué no nos vamos de aquí ahora mismo? No quiero estar un segundo más en este sitio.


    —Necesito saber que me ha pasado y porque me ha salido este tatuaje cuando he cogido ese libro. —Le dijo Alina mientras se separaba de Gédéon. Se limpió las lágrimas de la cara y empezó a caminar hacia la puerta.


    El grupo de hombres y mujeres hacía rato que los habían dejado allí solos y Alina quería ir en busca de alguno de ellos para que pudiera explicarle lo que había pasado hacía unos minutos en aquella sala.


    —Vamos. —Le dijo Alina mientras Gédéon le siguió. Él también quería saber que había pasado, pero en cuanto tuviera la respuesta, cogería a Alina y se la llevaría lejos de aquel lugar.


    Cuando abrieron la puerta, vieron al grupo de hombres y mujeres allí de pie, colocados en una perfecta línea como si alguien los hubiera ordenado milimétricamente uno al lado del otro. Todos los miraron cuando Alina y Gédéon atravesaron la puerta.


    —¿Alguien puede explicarme que ha pasado en esa habitación? ¿Y porque tengo un tatuaje en mi hombro? —Preguntó tímidamente Alina.


    Uno de ellos, de ojos negros como el carbón, dio un paso hacia adelante.


    —La profecía se ha cumplido, mi señora. —Le dijo dirigiéndose a Alina.


    —¿Puedes decir algo que no haya escuchado ya mil veces? —Le preguntó Gédéon. Pero el sacerdote ni siquiera lo miró.


    —La profecía dice que el Oráculo Sagrado aparecería para reclamar su lugar de nuevo en este Monasterio.


    —¿A qué se refiere? —Preguntó Alina.


    —Mi señora, usted es el Oráculo. —Le contestó el sacerdote dejando a Alina con la boca abierta y a Gédéon totalmente petrificado a su lado.


    —¿Yo soy el Oráculo? Pero si yo solo soy una humana normal y sencilla… yo jamás he sabido nada de esto… además fue él quien me encontró en el bosque cuando era tan solo un bebé… yo… —Apenas podían salir palabras coherentes de la boca de Alina. Aún le temblaban las piernas al haber escuchado esa noticia. Gédéon sin embargo era incapaz de pronunciar una sola sílaba. Se había quedado completamente mudo.


    —Acompáñenos y le mostraremos toda la verdad. —Le dijo el mismo sacerdote—. Pero solo mi señora podrá venir con nosotros. —Alina miró a Gédéon.


    —De eso nada, yo voy con ella. —Le contestó Gédéon, recuperando de nuevo su cordura.


    —No puede ser mi señora, solo puede entrar en la sala sagrada, el Oráculo, nadie más. —Le contestó el otro sacerdote de ojos azules.


    —Está bien. —les dijo. —Géd, mi amor, deja que vaya con ellos y que me muestren lo que está ocurriendo. Necesito saber que ocurre. —Le dijo a Gédéon.


    —Está bien, pero permaneceré detrás de la puerta por si me necesitas. —Le contestó besándole en la mejilla. El licántropo sintió la mirada de los sacerdotes encima de él. Supuso que aquel gesto no era lo correcto hacia un Oráculo sagrado como se suponía que era Alina, pero le daba absolutamente igual lo que pensara aquella gente. Seguía siendo su mujer por mucho que les molestara.


    Alina comenzó a andar detrás de los dos sacerdotes que la dirigían hacia otra sala, atravesando un largo pasillo.


    —--------


    Evander entró en la clínica de la base del clan Sadoc, donde se encontraba Cyrano realizando la autopsia del cadáver que habían hallado Sullivan y Evander esa noche.


    —¿Alguna novedad? —Preguntó Evander.


    —Ninguna que no sepamos ya. Arteria carótida externa rota por algo punzante. Cuerpo drenado hasta la muerte. Sin duda se trata de un vampiro. Por el olor del rastro diría que es un vampiro joven. —contestó Cyrano, quitándose los guantes de látex.


    Cogió su taza de sangre que tenía encima de la mesa donde descansaba el cuerpo y metió un sorbo. Era un vampiro de rostro basto, de cabellos rojizos y con barba del mismo color. Perteneció a una de las milicias romanas de Julio César. Con solo mirar sus ojos azules adustos se podía ver la huella de la batalla en ellos.


    —¿Se trata de un neo-vampiro? —Preguntó Evander refiriéndose a los vampiros que acaban de ser creados. Solo responden a su creador, y sin una enseñanza responsable podían ser armas letales en las calles.


    —Sí, ha sido creado hace muy poco. Me atrevería a decir que hace un par de semanas. —contestó Cyrano apoyándose en la mesa.


    —¡Joder!¿Y ahora qué hacemos? —Le preguntó Evander.


    —Pues yo me voy a ir a descansar un rato que me lo merezco y tú puedes hacer lo que te dé la gana. —Le contestó Cyrano saliendo de la sala.


    —¡Tócate los huevos con el puto romano! ¡Que haga lo que me dé la gana me dice!. Protestó Evander mientras salía también de la clínica. Él era un vampiro bastante impulsivo y emocional. Se dejaba llevar siempre por su comportamiento juvenil y eso a veces lo metía en más de un problema. —¡Lo que hay que aguantar en esta vida!.. ¡Ei, preciosa! Exclamó Evander cuando se encontró de repente a Bianka en el pasillo. Era la atractiva vampira que trabajaba como secretaria para el gobernador del clan y desde hacía un tiempo se había convertido en la amante de Evander. —Gracias a dios que no es todo malo en mi vida… ¿A dónde ibas, dulzura?


    —A llevarle una nota a Sadoc. Es de Hakon. Acaba de llamar y dice que es urgente. —Le contestó Bianka.


    —¿Y piensas que voy a dejar que esta belleza camine sola por estos pasillos tan oscuros? —Le preguntó Evander mientras le pasaba el brazo por la cintura.


    —Desde luego que tú no tienes remedio ¿eh? —Le sonrió Bianka.


    —No cariño. No lo tengo. —Se acercó y la besó. Llevaban juntos un tiempo, no es que estuvieran saliendo ni nada romántico, para Evander era solo sexo.


    Evander era de esos que no podía estar sin cepillarse a alguna durante mucho tiempo y por ahora estaba considerando todo un récord el tiempo que llevaba con la misma vampira. La última relación que había tenido no había salido del todo bien. Había sido con Alexia, otra vampira del clan que actualmente estaba saliendo con su compañero Sullivan.


    Bianka sintió el calor de la lengua de Evander dentro de su boca. Aquel hombre besaba como los mismos dioses. No podía negar que estaba enamorada hasta los huesos de él, pero por otro lado sabía que tarde o temprano aquel vampiro le iba a hacer mucho daño. Aun así, se había liado la manta a la cabeza y se había entregado en cuerpo y alma a Evander. No podía pensar siempre en el futuro sobretodo siendo inmortal, por lo que ahora se conformaría con el presente. Y su presente era muy fogoso…


    —Mejor será que vayamos a llevarle esto a Sadoc. Hakon me ha dicho que era muy urgente. —Le dijo Bianka quitando las manos de Evander de su cuerpo.


    —Bueno… está bien… pero luego seguimos por donde lo hemos dejado ¿vale?


    —Vale. —Le contestó la vampira.


    —Ven, te acompaño. Sadoc está en la sala de rastreo con Beyno. —Le dijo Evander. Y se dirigieron juntos en busca del gobernador.


    —---------


    Lucian golpeaba con su gran miembro, aquel punto tan sensible al final de mi vagina, llevándome al mismo cielo con cada embestida que daba. Cada vez lo notaba más grande en mi interior. Era como si estuviera iniciando su transformación dentro de mí.


    Me costaba abarcar con mi mano aquellos bíceps y su tamaño cada vez era mayor.


    Jamás había sentido algo así. Por un momento sentí todo su peso encima mio hasta que clavó sus codos en la arena, a ambos lado de mi cabeza y sus rodillas entre mis muslos.


    Sentía la tela de su pantalón abajo rozando mis piernas y como mi vestido se arremolinaba en mi cintura, subiéndose cada vez más.


    —Dios Juliette, no puedo controlarme… necesito morderte. —Me dijo mientras seguía penetrándome cada vez más fuerte.


    —¡No Lucian! ¡Por favor… no lo hagas! ¡No puedes marcarme! le grité con pánico a pesar del placer que me estaba dando.


    Sabía que los licántropos reclamaban a sus compañeras durante un ritual de apareamiento bajo la luna llena donde si era su oudinna (alma gemela) una especie de media luna aparecía en la nuca de ambos cuando alcanzaban el clímax. También sabía que con su oudinna, era la única mujer con la que podían engendrar hijos.


    En esos momentos ni era luna llena ni yo era su alma gemela, pero eso de marcarme no lo veía yo muy interesante. Sólo estábamos teniendo sexo. Un sexo buenísimo pero solo sexo.


    —No sé si podré aguantar, esto está fuera de mi alcance… pero lo intentaré… —me dijo.


    —¿Intentar? ¡Lucian, será mejor que pares! —Le dije.


    —¿Parar? ¿Ahora? ¡Tú estás loca!. Me sonrió mientras continuó penetrándome con fuerza.


    Estaba a punto de quejarme cuando la boca de Lucian devoró la mía. Sentía los gemidos ahogados de él dentro de mi boca mientras, su caliente lengua me acariciaba con pasión. Salió y volvió a entrar en mí, zambulléndose hasta dentro de mí ser. Fue en ese momento cuando sentí como Lucian tembló con una sensación de placer que se propagó por todo su cuerpo mientras me hacía suya.


    No pude contener un grito cuando sentí como el orgasmo me recorría desde el interior de mis muslos hasta el cuello. Temblando me agarré más fuerte a él, mientras Lucian aceleraba la penetración hasta que consiguió vaciarse por completo.


    Levantó la cabeza y soltó un grito salvaje mientras su polla seguía apretada en el interior de vagina, vibrando al liberarse por completo.


    —¡Dios santo! dijo Lucian casi sin aliento.


    Se derrumbó sobre mí, casi aplastándome por completo, pero en seguida se tumbó a mi lado mientras me atraía a él con un abrazo.


    —¡Joder!¿Has estado a punto de morderme? —Le grité.


    —Yo también he disfrutado, gracias. —Me contestó respirando agitadamente.


    Tenía razón con su sarcasmo. Al fin y al cabo se había controlado y no lo había hecho. Y sabía cuánto había luchado por no morderme, porque yo había sido vampira y sabía lo que significaba eso de morder a tu compañero durante el acto sexual.


    —Tienes razón. Gracias por no morderme —me apreté a él. —Yo también he disfrutado mucho. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba del sexo siendo humana. He sentido como te… ¿Te has transformado? —Le pregunté sintiendo como aún me temblaban las piernas. Me había golpeado tan salvajemente con sus caderas en cada embestida que llegué a pensar que iba a partirme por la mitad.


    —Cuando nos apareamos, los licántropos iniciamos nuestra transformación sin llegar a completarla. Es una forma de disfrutar más. —Me dijo mientras mantenía la cabeza apoyada en su brazo sobre la arena y los ojos cerrados.


    Lo contemplé por unos segundos. Parecía tan satisfecho y tan expuesto a mí que me llegué a sentir culpable por lo que había sucedido entre los dos. Pero hacía mucho tiempo que no me sentía tan segura entre los brazos de un hombre, así que me acerqué más a él y Lucian pasó un brazo por mi cintura apretándome.


    Cerré los ojos y me entregué al sueño, con los rayos del sol calentando mi piel.


    Aún temblaba todo mi ser, por del placer tan absoluto que me había proporcionado hacerlo con el macho Beta de los licántropos.


    Había olvidado por completo cuantas sensaciones se podía llegar a sentir siendo humana.


    —--------


    —Todo lo que le hemos dicho es cierto, mi señora. Usted es el Oráculo Sagrado. —Le dijo un sacerdote al entrar en aquella sala donde la habían llevado.


    Era una habitación, amplia y soleada, con grandes ventanales desde el techo hasta el suelo que dejaban ver el paisaje de aquellas playas paradisiacas. Las paredes eran de color amarillo y blanco. En el centro había como una especie de cama redonda, cubierta con un dosel transparente, con una colcha en tonos dorados. El suelo era de mármol travertino, exquisitamente pulido y brillante. Los techos altos, adornados con plafones de escayola, acogían en el centro a una lámpara en forma de araña de cristal.


    Toda la estancia estaba perfectamente decorada, era un lugar precioso, y muy acogedor.


    Alina se dirigió hacia el lado izquierdo de la sala, donde había dos grandes y cómodos divanes de color beig junto a una pequeña mesa de cristal, y se sentó en uno de ellos.


    —¿Y entonces que es lo que se supone que debo hacer? —Le preguntó la joven a los dos sacerdotes. Si ella era de verdad el Oráculo, no tenía ni idea de lo que tenía que hacer ahora.


    —Mi señora, debe guiarnos hacia la verdad a través de su poder. El sagrado Oráculo es el único que puede devolver la fe al mundo. Hace muchísimos años, el último oráculo se quitó la vida en este mismo lugar, y desde entonces hemos permanecido fieles a nuestro poder a través del Sagrado libro. Pero por fin, los dioses han escuchado nuestras plegarias. Sin Usted, la Humanidad está en peligro. —Le dijo el sacerdote de ojos negros acercándose a ella. Cuando estuvo lo suficientemente cerca cogió las manos de Alina las puso sobre el libro sagrado que había traído el sacerdote, cubriéndolas con las suyas. En ese momento el sacerdote comenzó a traspasarle todos los pensamientos a través de su magia.


    Alina pudo ver las imágenes de la última Oráculo, quitándose la vida justo en esa habitación. Su cuerpo cayó al suelo mientras lloraba. Vio la imagen de los sacerdotes entrando en esa misma sala, desesperados y cayendo al suelo frente al cuerpo de la mujer. En otra especie de secuencia, vio a un hombre con un bebé en brazos saliendo de aquel monasterio. Subió a una barca y se alejó de aquel lugar.


    Otra secuencia mostró como el mismo hombre, pero realmente envejecido, le explicaba toda la verdad a un joven. Supuso que aquel joven, ya maduro, era el bebé que había sacado del Monasterio.


    Después de esa última imagen, una sucesión de imágenes pasaron por delante de Alina, mostrando como aquel hombre que había despedido al anciano, tenía un hijo. Como aquel hijo crecía y se hacía fuerte, conociendo a una mujer y teniendo otro hijo… y así sucesivamente. Era como si le estuvieran mostrando todo el linaje de sangre de aquel primer bebé que salió del Monasterio en brazos de quien se supone era padre.


    Hasta que al final de toda la sucesión genética nacía el último bebé. Una preciosa y sana niña que lloraba con fuerza en los brazos de su madre.


    Después de aquel momento, vio como la mujer que había dado a luz, huía por el bosque con el mismo bebé en brazos. Corría a través de los árboles, apretando el cuerpecito contra su pecho, mientras miraba hacia atrás con desesperación. Alguien la seguía y antes de que pudieran atraparla a ella y a su bebé, aquella mujer dejó a su hija entre las grandes raíces que sobresalían de un robusto roble.


    Besó la frente de su hija, y salió corriendo de allí, para que pudieran seguirla a ella y así desviar la atención de quien les seguían.


    Entonces fue cuando Alina, a través de la magia del sacerdote, vio a Gédéon, agachándose donde estaba el bebé y cogiéndolo entre sus brazos cuidadosamente. Besó con un gesto cariñoso la frente de la niña y apretándola contra él, se dirigió a la base de los licántropos.


    Alina despertó de todo aquel sueño cuando el sacerdote retiró sus manos de las de ella. El resto de la historia ya la conocía. Había sido criada por los licántropos hasta el día de hoy.


    —Dios mio… . —Dijo Alina mientras se ponía la mano en la boca. Había visto como provenía del antiguo linaje de la Oráculo, y como tras varias generaciones de hombres durante varios siglos, por fin, había nacido una mujer. Ella era el Oráculo Sagrado y debía cumplir con su destino.


    ¿Qué decisión debería tomar ahora que sabía su verdad? ¿Debería enfrentarse a su destino? ¿Pero qué pasaría con Gédéon? ¿Cómo iba a explicarle todo eso a él?


    Sin poder evitarlo, Alina comenzó a llorar desconsoladamente.


    —Mi señora. —le dijo el sacerdote que estaba frente a ella. —No llore, mi señora.


    —No puedo evitarlo… todo esto es demasiado para mí… no sé qué debo hacer, ni qué decisión tomar y sobretodo como voy a explicárselo a Gédéon. —Le decía Alina entre sollozos.


    —Si lo desea, mi sagrado oráculo, podemos darle la solución para acabar con todo esto. —Le dijo el sacerdote de ojos azules que permanecía de pie junto a ellos.


    Alina se secó las lágrimas con la palma de su mano y lo miró.


    —¿A qué se refiere? —Le preguntó la joven.


    —Hay una pócima para poder poner fin a esta unión. —le contestó el sacerdote.


    —¿Unión? ¿Pócima? Por favor, se lo suplico, explíquese. —Le pidió Alina. No acababa de entender lo que el sacerdote le estaba haciendo saber.


    —Nuestros antepasados, crearon un elixir contra el amor. —le contestó al final el sacerdote.


    Alina abrió los ojos como platos al escuchar lo que acababa de decirle aquel hombre ¿Un elixir contra el amor?


    —No nos juzgue mi santísimo oráculo… nosotros somos humanos también y el amor ciega a todo ser que lo posee. Sin esa pócima nos habría sido imposible mantenernos durante siglos recluidos en este lugar. —le interrumpió el sacerdote que estaba arrodillado frente a ella.


    —¿Se refiere que a quien tome ese elixir no sentirá amor? —Preguntó Alina.


    —Me refiero a que dejará de sentir el amor que ahora siente. —Le respondió el sacerdote.


    —---------


    —¿Qué quieres Lug? —Le preguntó Vittoria cuando entró su compañero en la sala.


    Lug había subido a la habitación de la vampira pero allí no estaba así que bajó a la sala de descanso donde se reunían los vampiros del clan para pasar el rato.


    —Tenemos que salir a patrullar. —Le contestó Lug.


    No pudo evitar mirar a su compañera. Estaba agachada con el palo de billar a punto de golpear la bola negra en la última jugada. Llevaba un pantalón apretado negro y una camiseta de tirantes blanca. A pesar de su pálida piel y el contraste de su cabello color violín, hacía mucho que no veía a una mujer tan bella.


    Aquel pensamiento le llevó al pasado, cuando perdió a su mujer. Ese recuerdo le seguía atormentando cada día. Se sentía culpable por no haberla protegido lo suficiente, pero hay cosas que el destino nos arrebata sin ninguna explicación.


    Fue una noche lluviosa, él había salido a patrullar con Berdic y le avisaron de que habían matado a dos compañeros del clan. Cuando llegaron al lugar, ya no quedaban cenizas en el suelo, ya no quedaba rastro ninguno, todo había desaparecido bajo la lluvia, pero en el suelo sí que estaba el colgante que le había regalado a su mujer.


    Se agachó a cogerlo y lo apretó en su mano. Juró que vengaría la muerte de Ephane, su mujer, y compañera. Había sido asesinada pero a día de hoy, tres siglos después, no sabía quién había podido cometer semejante crimen.


    Intentó vengarse de varios cazadores de segunda, dedicados a asesinar a vampiros, pero aquel acto no le llevó a saber que había pasado con su mujer y menos aún, liberarse de aquel dolor.


    —¿Lug? —Le preguntó Vittoria acercándose a él. —¿Estás bien?


    —Sí, no te preocupes. —Le contestó Lug.


    Sabía cuánto dolía volver al pasado y por eso necesitaba saber que le había pasado a Vittoria para no querer explicarle nada.


    —Vamos, tengo la moto fuera. —Lug comenzó a caminar mientras veía de reojo como Vittoria dejaba el palo en la mesa de billar y lo seguía.


    Intentaban no volar si no era estrictamente necesario para evitar ser descubiertos a los ojos humanos.


    Esta noche intentaría llevar a cabo el plan que no pudo realizar la pasada noche.


    —--------


    —¿Me está diciendo que beba ese elixir para renunciar al amor que siento por Gédéon? ¿Quiere que me olvide de lo que siento por él? ¿Por qué cree que debería hacerlo? ¿Por qué piensa que voy a hacerlo? . —Le preguntó Alina al sacerdote, mientras le señalaba la puerta donde esperaba al otro lado Gédéon.


    —Yo solo… —contestó el sacerdote de ojos claros.


    —¡Que le quede claro una cosita!Yo seré el Oráculo o lo que ustedes digan, pero jamás, óigame bien, ¡jamás!voy a renunciar al amor que siento por ese hombre. Así que intentemos buscar una solución amistosa a todo esto, porque ya se está acabando mi paciencia. —Le contestó Alina mientras apretaba el libro entre sus brazos.


    —Está bien, mi señora. Díganos lo que deseé y se lo concederemos. —Le respondió el otro sacerdote de ojos negros.


    —Quiero irme de aquí, lo más pacíficamente posible y quiero llevarme este libro conmigo. Mi amiga lo necesita y prometo volver y devolverlo en cuanto ella lo haya podido leer. —Les respondió Alina, pausadamente y pronunciando con detenimiento cada palabra que salía de su boca para que pudieran entenderlo todo sin problemas como si hablara con niños pequeños.


    —Eso no podrá ser, mi señora. —Respondió rotundamente el sacerdote de ojos azules.


    —¿Por qué no podrá ser? —Preguntó Alina, preparándose para salir corriendo de allí y buscar la ayuda de Gédéon.


    —Porque el libro Sagrado no puede salir de aquí. Es imposible.


    —¿Qué pasa que se autodestruirá si atraviesa estas cuatro paredes? —Preguntó Alina con sarcasmo. Pero enseguida cambió de idea en cuanto vio el rostro de los dos hombres que tenía delante. —¿Se autodestruirá?


    —Sí, mi señora. El libro se destruirá si atraviesa estas paredes. Un hechizo antiguo lo viene protegiendo desde la Antigüedad. Pero aparte de eso, es este libro el único medio que tenemos para ver el futuro. Gracias a él hemos podido interceder ante desastres y guerras, impidiendo muertes y resultados catastróficos. Sin él no podemos ayudar a la Humanidad. Pero ahora que la hemos encontrado… ahora que por fin ha venido a nosotros…


    —Explíquese. —Le pidió Alina.


    —Que el futuro de la Humanidad ahora está en sus manos. Gracias a Usted, mi señora, podremos detener al mal. Si Usted está con nosotros, la balanza entre el bien y el mal se inclinará hacia nuestro lado. —le contestó el sacerdote.


    —¡No puedo creerlo! ¡Esto no puede estar pasando de verdad! ¡Debe de haber una cámara oculta por aquí escondida para sacar en la tele la cara de tonta que debo de tener en este momento! Decía Alina mientras miraba hacia un lado y otro.


    —Solo hay una solución. —Contestó el sacerdote de ojos claros.


    —Ya estas tardando en decirme cual es. —Le dijo Alina mirándolo fijamente.


    —El libro podrá salir si el Oráculo permanece con nosotros.


    —¿Yo?… ¿Quiere decir que si yo me quedo, el libro puede salir de aquí? —Le preguntó Alina.


    —Así es mi señora.


    —¿Y si yo me quedo la Humanidad podrá estar a salvo?


    —Si mi señora. Usted es la única que puede mantener el mal alejado de aquí


    —¿Qué pasaría si me voy de aquí y dejo el libro tal y como ha estado durante todo este tiempo?


    —El libro ya no tiene poder. En el momento que Usted lo cogió, todo su poder pasó a su cuerpo y a su alma, completando así el Círculo del Sagrado Oráculo.


    —¡Dios mio! ¡Dios mio!¿Cómo es todo tan difícil? —Decía Alina mirando hacia arriba mientras sostenía el libro en sus manos. —Pero entonces, ¿mi amiga no podría utilizar el libro, no?


    —El libro sigue mostrando lo que hasta ahora sabe, pero no mostrará nunca más el futuro como antes podía hacer. —Le contestó el sacerdote.


    Alina tenía la decisión final en sus manos. Algo que cambiaría para siempre el resto de su vida. Quedarse allí. Salvar a la Humanidad. Renunciar a Gédéon. Todo le daba vueltas en la cabeza a una velocidad extrema. ¿Cómo podía salir de allí y renunciar a su destino? ¿Cómo podía dejar a la Humanidad desnuda frente al mal?


    —--------


    “¿Qué coño has hecho Juliette?” pensé mientras un poco de cordura volvía a mi mente.


    Abrí los ojos y vi como Lucian me miraba. Parecía que había abierto los ojos en cuanto yo había pronunciado esa pregunta en mi mente.


    —¿Estás bien? —Me preguntó Lucian. Supongo que mi cara lo decía todo en ese momento.


    —¡Joder, no!. Me levanté corriendo del lado de Lucian y me bajé el vestido tapándome. —¿qué coño hemos hecho? —No es que le estuviera preguntando lo que habíamos hecho, porque me acordaba perfectamente, era solo una pregunta que lanzaba al aire por no pegarme de ostias en ese momento.


    —Me parece que es bastante obvio lo que hemos hecho. —Me respondió poniéndose los brazos cruzados debajo de su cabeza y mirándome con cara de satisfacción tumbado sobre la arena.


    —¿Qué coño miras? —Le pregunté enfadada mientras me movía hacia un lado y otro sin saber que estaba buscando.


    —Si buscas tus bragas, te recuerdo que no llevabas. —Me sonrió.


    —¡Vete al infierno! —Le dije mientras me agachaba a coger las bragas limpias que no había llegado a ponerme. Iba a colocármelas cuando me di cuenta de que Lucian seguía mirándome. —Me voy a la cueva. Markus y Sigfrid estarán preguntándose donde estoy. —Comencé a caminar hacia la selva con las bragas en la mano.


    —Seguro que han salido a cazar, ya ha anochecido. —Me dijo. —¡Es lo que suelen hacer los vampiros! —Levantó la voz para que pudiera escucharlo.


    Eso me recordó que no había comido nada desde que me había transformado en humana y sentía mi estómago quejándose de que estaba vacío.


    —¡Necesitas comer algo! ¡El ruido de tus tripas me están dejando sordo!. Me volvió a gritar Lucian mientras yo seguía avanzando por la playa hasta la arboleda.


    —¡No te preocupes por mi salud, soy mayorcita para conseguir algo que meterme a la boca! —Le dije mientras seguía alejándome pero Lucian se encargó que escuchara una de sus típicas frases machistas que intenté no tenerle en cuenta.


    —Me cago en la puta… —iba diciendo en voz alta mientras me adentraba más en la selva en dirección a la cueva. No acababa de creer que me acababa de tirar al Macho Beta de los licántropos. ¿Cómo había sucedido? ¿Cómo había llegado hasta ese punto? —¡Dios!¿Qué coño pasa conmigo? Se supone que estoy buscando alguna pista sobre lo que le ha podido pasar a Giovanni, el hombre que amo, ¡y voy y me cepillo a un hombre-lobo! ¡Madre mía! ¡Debe de ser el complejo de caperucita roja, entre tanto árbol y tanto puto lobo suelto!


    Cuando llegué a la cueva, abrí la bolsa donde habíamos metido la ropa y cogí unos pantalones negros de cuero junto con una camiseta negra de tirantes y mis botas. Me puse las bragas que tenía que haberme puesto antes de acercarme a Lucian y terminé de vestirme.


    Recogí mi pelo enredado y lleno de arena con una coleta y salí a buscar algo de comida. Lucian tenía razón, Markus y Sigfrid habían salido a cazar.

  


  
    


    Me acerqué a uno de los árboles que vi que tenía frutos y lo miré. Era alto, de forma cilíndrica y liso. La corteza tenía un tono gris rojizo, y demasiado alto para mí.


    Sin pensármelo dos veces, levanté las manos señalando la copa del árbol e intenté canalizar mi energía. Cada vez me era más fácil sentir mi poder recorrer mi cuerpo hasta mis manos. Lancé una bola de energía parecida a la que había utilizado con Lucian, pero de menor potencia, e inmediatamente los frutos cayeron sobre mí. Esto de ser bruja cada vez me gustaba más.


    Me agaché a recogerlos y partí uno de ellos contra una piedra. Me metí la fruta en la boca saboreando su sabor. Estaba delicioso. No sé si era muy bueno pero a mí me supo a gloria.


    Sentí su dulce sabor en mi boca y como el líquido se deslizaba por mi garganta, cayendo en mi estómago y saciando mi hambre. Era maravilloso masticar aquel tierno fruto con mis dientes y tragarlo. Era increíble poder comer de nuevo como una humana.


    Entre el hambre que tenía y la rabia de haberme tirado al puto chucho, me comí todo lo que había caído a mí alrededor, saciando por completo la sensación de ansiedad y de mala leche que tenía.


    Pensé en Alina y Gédéon, deseando de corazón que hubieran podido conseguir el libro del Oráculo, porque necesitaba con urgencia salir de allí y encontrar algo que me llevara hacía la verdad de lo que había pasado con Giovanni.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XII


    


    —¿Estás de coña no? —Le dijo Gédéon a Alina cuando ésta le explicó que sería él quien volvería solo junto con el libro para entregárselo a Juliette. —Alina, mi amor, no puedes quedarte aquí.


    —No te preocupes, Géd. Cuando entregues el libro a Juliette y halle las respuestas de lo que necesita saber, puedes regresar y devolverlo de nuevo a este lugar donde pertenece, entonces yo… yo podré volver contigo de nuevo. —Le dijo Alina esperando de corazón que aquella poción pudiera borrarle de la mente aquellas palabras también.


    —No lo entiendo, Alina, te juro que no lo entiendo. ¿Por qué tienes que quedarte aquí?


    —Cariño, soy el Oráculo y este es mi lugar. No puedo irme junto con el libro. Uno de los dos debe quedarse aquí. —Le contestó Alina.


    Aunque dijera aquello en voz alta, no acababa de creérselo. Ella era el Oráculo. Creería que se trataba de un sueño si no hubiera visto aquellas imágenes pasar por su mente y si aquella pequeña molestia en el hombro derecho a causa del tatuaje no se lo recordara todo el rato.


    —Está bien, pero en cuanto le entregue esto a esa vampira, regresaré a por ti. Prometo volver en un día. No pienso dejarte en este lugar más tiempo. —Le dijo el líder de los licántropos agarrándola por los hombros.


    —Lo sé, mi vida. —Le dijo acariciando la mejilla de Gédéon con la palma de su mano. No podía creer lo que estaba a punto de hacer. —Pero antes debes beberte esta poción. —Le dijo al final.


    —¿Una poción? ¿Para qué? —Le preguntó Gédéon mientras miraba el botecito que llevaba Alina en la mano.


    —Es una poción antigua para poder salir de este lugar. —Le mintió Alina, pero los ojos de Gédéon la estudiaban hallando en los suyos un indicio de mentira.


    —Me estás mintiendo Alina. Dime la verdad. —Le dijo Gédéon.


    —Es para… para… borrar la memoria. —Le contestó al final Alina.


    —¿Cómo? ¿Y para qué coño quieres que me borre eso la memoria? —Le preguntó Gédéon separándose de ella como si le hubiera clavado un cuchillo en el pecho.


    Le estaba pidiendo que bebiera aquella cosa ¿para olvidarse de qué? ¿De aquel lugar? ¿De lo que había visto allí? ¿De ella?


    —Gédéon, debes olvidar lo que has visto aquí y sobretodo no puedes saber quién es el Oráculo . —Le dijo al final Alina. Ahora no le estaba mintiendo en nada, solo que no le estaba contando toda la verdad.


    —----------


    Lug y Vittoria llegaron a Krasnodar, un pueblo al sur de Moscú, cerca de la frontera con Ucrania. Había unos almacenes abandonados y según el rastro que pudieron detectar alguien había estado allí.


    Cuando entraron en el viejo edificio detectaron una presencia. Era un vampiro y se estaba alimentando.


    Lug miró a Vittoria y le hizo una señal para que se pusiera detrás de él. Sacó una recortada y la puso delante de él dirigiéndola hacia cada lugar que iba recorriendo. Las armas de fuego no podían matar a un vampiro, pero las balas de plata podían debilitarlos. Sobre todo los neófitos, eran demasiado rápidos y fuertes al inicio de transición y las balas serían de gran ayuda para paralizarlos.


    Dieron varios pasos hasta acercarse lo suficiente como para que el vampiro no los detectara. Apuntó hacia la espalda del vampiro que estaba agachado junto a su presa. Lug podía oler la sangre de la mujer a la que el vampiro tenía apretada entre sus brazos y escuchaba el latido del corazón debilitándose.


    Sin pensarlo más, disparó hacia el vampiro y le dio en la espalda. El neo-vampiro se giró para mirarlos y cayó de espaldas liberando el cuerpo de la chica de su abrazo letal.


    Lug saltó hacía él para inmovilizarlo y Vittoria se acercó a la mujer para intentar salvarla. Se mordió la muñeca y vertió su sangre sobre la herida que tenía la víctima en el cuello, pero fue inútil. El veneno del neo-vampiro ya había penetrado en su sistema y solo podía salvarla la transformación.


    —¡Lug, se muere!. Gritó Vittoria. —¡Mi sangre no le hace nada! ¡El veneno ya está en su cuerpo!


    —¡Mierda!. Gritó Lug de rabia mientras apretaba el cuello del vampiro. —¿Quién te ha creado? —Le preguntó.


    —¡No lo sé! —Le contestó el vampiro.


    —Eso no me sirve ¿Quién te ha convertido? —Le volvió a preguntar Lug, mientras se sacaba un cuchillo y se lo clavaba en la pierna al vampiro. Éste gritó de dolor y se intentó defender, pero Lug le apretó la garganta hasta que sus huesos crujieron.


    —Ha sido O… Olaf. . —Contestó al final el vampiro.


    —¿Olaf? ¿Dónde está? ¿Dónde os escondéis? —Volvió a preguntarle Lug. Ese nombre le sonaba pero no estaba seguro aún.


    —¡Lug!. Gritó de nuevo Vittoria.


    —¿Qué? ¡Joder! ¡Estoy intentando que este miserable escupa lo que sabe!. Contestó Lug. —¿Dónde está vuestro escondite? ¿Dónde puedo encontrar a Olaf?


    —Somos muchos… y acabaremos con todos vosotros. —le dijo el vampiro escupiéndole a Lug a la cara.


    Lug apretó hasta que sus dedos se juntaron de nuevo, degollando al neo-vampiro con su mano. Su cuerpo se combustionó y ardió hasta convertirse en cenizas.


    —¡Se muere, Lug!. Gritó Vittoria sosteniendo el cuerpo de la mujer todavía entre sus brazos y con la cabeza apoyada en su pierna.


    Lug se acercó a ella y miró la herida de la joven. Había atravesado la carótida externa y había llegado hasta la interna. No tenía solución, esa mujer iba a morir.


    —¡Tenemos que transformarla! —Le gritó Vittoria. —¡No puede morir así!


    —¡No podemos transformarla Vittoria! ¡No está en nuestro poder tomar esa decisión!


    —¡Lug, morirá!


    —¿Y ser un vampiro no es morir? ¿Es que acaso esto es mejor vida? —Le preguntó Lug. Justo en ese momento el corazón de la mujer se detuvo. Vittoria le cerró los ojos y la dejó en el suelo. Luego se levantó y salió corriendo de allí, alejándose de Lug.


    —--------


    —¡Juliette!¿Qué narices haces? —Me preguntó Markus, dándome un susto de muerte. No había escuchado como se acercaba a mí y su gritó me sobresaltó.


    —¡Joder Markus! ¡Qué susto me has dado! —Le grité. —¡Comiendo! ¡Estoy comiendo!¿Qué coño crees que tengo en la boca?


    —¡No me refiero a eso! ¡Me refiero a que no te has protegido! ¡Te hemos olido desde kilómetros!. Me gritó.


    —¡Mierda!. Se supone que la barrera de protección se había evaporado y ahora estaba otra vez indefensa. Me levanté corriendo y comencé a pronunciar las palabras del hechizo de protección pero antes de que pudiera pronunciar la primera palabra, una garra apareció agarrándome el tobillo y tirándome al suelo.


    Me golpeé la cabeza. Pensaba que me la había partido en dos cuando escuché el grito de Sigfrid. Se abalanzó contra el demonio y con la espada cortó la zarpa que todavía sujetaba mi pie.


    Otro demonio se abalanzó contra Markus, y éste pudo repeler el ataque, tirándose al suelo y lanzándose a por la espada. Cuando logró empuñarla, se levantó de un salto y se lanzó contra el Sucumto.


    —¡Juliette! Escuché la voz de Lucian acercándose hasta donde estábamos luchando con los demonios. De un salto, cayó delante mio, transformado en licántropo. Su tamaño se había multiplicado y sus manos, ahora convertidas en poderosas garras, atacaban a otro demonio que se había lanzado hacía mí.


    Primero le asestó un golpe en la cara y luego le lanzó una patada tirando al demonio de espaldas al suelo. Lucian saltó sobre él y de un zarpazo le arrancó el brazo mientras se agachaba hacia él y le hincaba los grandes incisivos en la garganta del demonio.


    De un mordisco Lucian degolló al Sucumto y luego se giró para ver cómo estaba yo. La herida de mi tobillo no tenía muy buena pinta pero pude levantarme, cogiendo mi espada y clavándosela en el pecho a otro 0Sucumto que se encontraba justo detrás de Lucian a punto de atravesarle la espalda con su lanza.


    —¡Hay demasiados!. Gritó Sigfrid. Cuando miré en dirección a él le vi luchar como un auténtico guerrero, espada en mano contra dos demonios. Markus se puso a su lado y entre los dos se enfrentaron a aquellos seres malignos.


    Otros dos demonios aparecieron delante mio y de Lucian. Uno de ellos se dirigió a mí con su lanza. Antes de que me alcanzara, giré sobre mi misma, dando la vuelta y golpeando la cara del demonio mientras con la otra hundía la espada en su cuerpo.


    Un fuerte gruñido salió de su garganta cuando atravesé con mi arma su dura armadura.


    Se separó lentamente y comenzó a correr junto con otro demonio que había estado a punto de morir en manos de Lucian.


    El licántropo me miró. No estaba dispuesta a dejar que aquellos dos se nos escaparan.


    —¿Sigfrid, Markus, podéis con esos? —Le grité.


    —Sí, no te preocupes. ¡Los tenemos controlados!. Me contestó Sigfrid.


    —¡Me voy a por esos cabrones! Dije mientras salía corriendo.


    —Y yo contigo. —Dijo Lucian.


    —-------


    —¡Vittoria! —Le gritó Lug. Pero ella no quiso hacerle caso y la siguió. —¡Vittoria! volvió a llamarla.


    Cuando salieron del edificio, Lug la cogió del brazo y la obligó a girarse a él.


    —¿Qué demonios haces? —Le preguntó ella.


    —¡Intentar conocer de una puta vez lo que te pasa! —Le gritó mientras la agarró fuertemente de los dos brazos inmovilizándola. La llevó hasta su moto donde sacó una especie de cadena y después la metió en el edificio de nuevo.


    —¡Suéltame Lug!¿Qué pretendes? ¡No me toques! —Le preguntó Vittoria mientras veía como Lug la llevaba hasta una viga de hierro y le ataba con las cadenas que había sacado de la moto. —¡Lug! ¡Joder!. Gritó cuando sintió la plata en sus muñecas. —¿Estás de coña, no? ¿Plata? ¿Qué coño vas a hacerme? ¡Lug!. Seguía gritándole pero el vampiro no le hacía ni caso.


    Lug estaba dispuesto a todo para llegar al interior de Vittoria. Si esta noche no lo conseguía con este plan, se arriesgaba a un severo castigo por parte de Hakon. Pero estaba dispuesto a correr riesgos.


    —¡Lug! ¡Por favor suéltame! le gritaba Vittoria desesperada pero al ver que Lug no cedía la desesperaba aún más. —¡Suéltame maldito hijo de puta! ¡Puto psicópata!¿Qué coño quieres de mí? —Comenzó a gritarle cada vez más fuerte.


    —Solo quiero saber la verdad. —Le contestó Lug al final.


    —¿La verdad de qué?


    —Quiero saber qué te pasa, que escondes, y porque actúas así conmigo. —Le confesó Lug.


    —¿Pero qué cojones te importa lo que me pase a mí? ¿Por qué quieres saber nada de esto? —Le preguntó Vittoria.


    —¡Maldita seas! ¡Porque te quiero!¿Vale? ¡Te quiero! ¡Y no puedo verte más así! ¡No pienso dejar que te alejes de mí! ¡No voy a perderte! ¡A ti no!. Aquella confesión de Lug dejó a Vittoria sin palabras. No sabía que él sentía eso por ella. No sabía hasta donde estaba dispuesto a llegar por ella.


    —¡Suéltame y te lo explicaré todo! —Le pidió Vittoria.


    —No. No te creo.


    —Por favor Lug… suéltame. Esto no ayuda en nada


    —No tengo intención de que me ayude. Lo siento Vittoria, espero que me perdones. —Le dijo Lug mientras abría la boca y dejaba asomar sus colmillos.


    —¡No Lug! ¡No lo hagas! Gritó de pánico Vittoria intentando alejar su cuello de Lug al ver lo que estaba a punto de suceder. Pero no le sirvió de mucho puesto que el vampiro agarró su cuello acercándolo a él y sin dudarlo, clavó sus incisivos en la garganta de Vittoria.


    Era la única manera que tenía Lug de descubrir la verdad de su pasado. Bebiendo su sangre.


    —Lug…. —le susurró Vittoria cuando sintió los colmillos de su compañero atravesar su piel. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando el cuerpo de Lug se acercó al de ella y la atrajo suavemente hacía él. Ella se entregó al beso mortal y se rindió.


    Lug entró en su mente mientras sentía la sangre de Vittoria recorrer su garganta. Sorbo a sorbo fue reviviendo toda la vida de Vittoria. Desde que nació hasta el día que ella era una joven adolescente.


    —--------


    —Pero Alina… el Oráculo eres tú… ¿Cómo quieres que no sepa quién eres? ¡No puedo olvidar quien eres! —Le gritó Gédéon. Todo esto se le estaba yendo de las manos. Habían venido a buscar el puto libro para la vampira psicópata y encima tenía que borrarse la memoria para no saber lo que había venido a hacer aquí, y para olvidarse quien era la mujer que amaba. —No. Me niego a beber eso. —Respondió rotundamente el líder de los licántropos.


    —Entonces no podrás salir de aquí con el libro, Géd—.


    —¡Me suda el puto libro! ¡Y me suda lo que le pase a esa vampira! ¡No pienso renunciar a mi memoria y menos olvidarme de quien eres!– Se acercó de nuevo a ella y bajó su cara para ponerla frente a la de ella y poderla mirarla mejor. —Alina, para mí, estar contigo es más importante que cualquier otra cosa en el mundo, no puedes pedirme que renuncie a eso.


    —No tenemos elección. —Le dijo la joven. —La Humanidad está en peligro si no me quedo aquí.


    —¿La Humanidad? ¡A la mierda la Humanidad! ¡No sabes lo que me estás pidiendo! ¡no lo sabes! —Le decía Gédéon con lágrimas en los ojos. Se sentía impotente en todo esto. No sabía cómo hacer que Alina pensara en todo lo que le estaba haciendo renunciar.


    —Si lo sé… y no por ello me duele menos que a ti. Pero he hecho una promesa y voy a cumplirla. Les he prometido que me quedaré a ayudarles. —Le contestó Alina mientras se separaba de Gédéon. Verlo llorar frente a ella le estaba causando el mayor dolor que jamás había sentido.


    La joven le entregó el libro y el botecito de cristal.


    —Por favor, bebe. —le pidió Alina.


    —¿Cómo es posible que sacrifiquemos nuestro amor, nuestro futuro por la Humanidad? ¿Qué han hecho ellos por nosotros? ¿Por qué te sientes obligada a deberles nada. —Gédéon agarró el libro entre sus manos, apretándolo cada vez más por la rabia y el dolor que sentía. Si por él hubiera sido, lo hubiera destruido allí mismo, en aquel maldito lugar si con ello recuperaba a la mujer que amaba.


    —Por favor Géd, tenemos que hacerlo, no lo hagas más difícil…


    —¿Qué no lo haga más difícil? ¿Entonces dime como se supone que voy a poder vivir sin ti, Alina. —le preguntó Gédéon colocando su frente sobre la de ella. —Si eres la persona que me ha devuelto a esta vida… quiero saber lo que es amar entre tus brazos… quiero suspirar por ti… quiero llorar y reír contigo… dártelo todo… dime entonces cómo voy a poder hacer lo que me pides


    —Porque no podrás recordarlo. —Le contestó Alina mientras ponía sus manos a cada lado del rostro de Gédéon—. Bébelo por favor, Géd, y llévale el libro a Juliette.


    —Alina, no hay poción ni magia en el mundo que pueda hacerme olvidar cuanto te quiero. —Le dijo mientras se separaba de ella y le quitaba el tapón al frasco que tenía en las manos. —Te lo juro… No olvides nunca que tú eres mi hogar después de una larga batalla…no dudes que encontraré el camino de vuelta a ti, mi amor… siempre lo haré. —Le dijo mirándola mientras se llevaba el frasquito a la boca y bebía todo su contenido.


    Las lágrimas caían por la mejilla de Gédéon mientras bebía el elixir que le había dado la mujer que amaba, deseando con todas sus fuerzas que no funcionara. No podía pensar en un mundo donde ella no estuviera.


    Alina lo observaba, intentando aguantarse el llanto para transmitirle la fuerza que aquel hombre necesitaba para hacer posible lo que ella le había pedido. Pero ver las lágrimas de aquel hombre, salir de aquellos ojos azules como el mar, la estaba destrozando.


    Después de beber aquella poción, Gédéon cayó al suelo con los ojos cerrados. Alina soltó un gritó al ver como el hombre que amaba caía de golpe frente a ella. Los dos sacerdotes que esperaban en la habitación de al lado, entraron corriendo al sentir los gritos de auxilio de la joven.


    Ambos cogieron el cuerpo de Gédéon, con mucho esfuerzo, y lo llevaron junto a unos bancos que había a la entrada de aquel lugar.


    —Debe irse señora, cuando despierte no debe verla aquí. —Le pidió un Sacerdote.


    —Dejarme despedirme, por favor. —Le pidió Alina acercándose a Gédéon, que yacía tendido sobre el banco de piedra donde lo habían colocado los sacerdotes.


    —Está bien, le esperaremos en la otra sala mientras se despide. —le contestó el sacerdote mientras salía caminando de aquella sala tras el otro.


    Alina se agachó, poniéndose de rodillas frente al cuerpo de Gédéon. Acarició el largo y suave cabello del licántropo, apartándolo de su cara. Acercó los labios a los suyos y le dio un cálido beso.


    Las lágrimas de Alina, cayeron sobre el rostro de Gédéon que permanecía aún dormido. Lentamente se fue separando de él sin dejar de observar al hombre que amaba por encima de todo.


    —No me olvides nunca, por favor… no olvides nunca ese amor que sientes por mí…. —le decía Alina al cuerpo de Gédéon. —Sin ti, mi amor… el sol ya no cruzará más el cielo… y caerá la luna de marfil dentro del espumoso mar… mientras exista la llama de nuestro amor, jamás te olvidaré…


    Se separó de él y salió de la sala dejando a Gédéon solo en aquel lugar. Y junto a él, el libro Sagrado del Oráculo.


    —--------


    —¡Estás loca si piensas que voy a dejarte ir sola allí dentro! ¡Estás herida! Me gritó Lucian apretando mi brazo entre sus dedos. El licántropo había seguido el rastro de los demonios y nos había conducido a una especie de cueva escondida tras una cascada.


    —¡Y tú estás loco si crees que mandas algo sobre mí! ¡Suéltame!No tengo que pedirte permiso para hacer lo que me dé la gana. —Le contesté apartando mi brazo para liberarlo de su mano aunque me fue imposible con la fuerza tan pésima que tenía contra la de él. Tenía razón. Estaba herida. Sentía en mi tobillo la herida que me había provocado la garra del demonio pero estaba decidida a seguir adelante y entrar en aquel lugar.


    —¿Piensas entrar allí sola? ¿Qué te has creído que eres Lara Croft? ¡Me cago en la puta Juliette, tú no eres una puta heroína de video juego! ¡Eres humana! ¡Si entras te matarán!


    —¡No tengo miedo a nada ni a nadie! ¡Y pienso entrar ahí y patear el culo de ese puto demonio! ¡Así se le quitarán las ganas de joderme más!


    —¡Dios Juliette!¿Cómo puedes ser tan jodidamente testaruda? Déjame que te acompañe. —Volvió a cogerme del brazo pero antes de que le diera un puñetazo con el otro brazo que me quedaba libre escuché que me decía: —Por favor, déjame que vaya contigo.


    —Está bien, pero el más grande es mio. —Le dije refiriéndome al que me había atacado. Me soltó, e inmediatamente avanzamos hacia el interior de la cueva.


    Seguimos el olor de la sangre putrefacta de aquel ser, avanzando en la oscuridad de la cueva donde se supone se habían resguardado. La herida que le había hecho con mi espada era muy profunda y el demonio estaría bastante débil. Suponiendo que los demonios Sucumtos fueran como el resto de seres.


    Tampoco tenía ciencia cierta de que no había hecho cualquier conjuro diabólico para recuperarse y que ahora podría encontrarme con un ser mucho más fuerte que el que acababa de herir.


    Intenté apartar esos pensamientos de mi cabeza mientras espada en mano me dirigía hacia las entrañas de aquel lugar. Sentía a Lucian detrás de mí, respirando aceleradamente.


    Había cometido un gran error al acostarme con él, porque ahora parecía como si tuviera que darle explicaciones por todo lo que hacía. No sabía que solo había sido un polvo. Un puto polvo para desahogar toda la mierda que tenía dentro. Bueno en realidad había sido un polvo increíble, pero ahora me arrepentía horrores el haberlo hecho con aquel licántropo.


    Lucian me puso el brazo en el pecho deteniéndome.


    —Aquí el rastro de sangre es más fuerte. Debemos estar cerca. —Me susurró.


    Estaba seguro de que nos íbamos a encontrar con los demonios en cuanto giráramos por aquel último pasadizo. No podía olerlo pero si sentía sus poderes.


    No me equivoqué cuando giramos en la última curva, los vimos. Uno de ellos, supuse que era el que yo había herido estaba tumbado en el suelo, y el otro a su lado de pie.


    En lo que sí me equivoqué fue al pensar que estarían desangrándose y solos.


    Junto a ellos había un demonio diferente a los otros dos. Mi cuerpo se tensó por completo cuando vi que ese otro demonio se trataba de un demonio esmordai tal y como había visto en el libro de Lícide.


    Cuando me encontré delante de aquel ser diabólico solo pudo salir de mí un bufido al aspirar su olor nauseabundo.


    Lucian se puso a mi lado y levantó su espada con las dos manos preparándose para luchar.


    Doblé mis rodillas, preparándome para saltar sobre uno de ellos cuando el demonio esmordai me miró con aquellos negros ojos. Su rostro blanco era espantoso pero más aún lo era mirar aquella boca totalmente cosida y sentir como me hablaba.


    —¿Te crees que vas a acabar con nosotros, humana? —Me preguntó sin mover ni un ápice su rostro. Aún no sabía de donde coño salía su voz si su boca estaba totalmente sellada. Aunque pensándolo bien había personas que se dedicaban al espectáculo dándole voz a un muñeco ante el público sin apenas mover la boca, así que pensé que no era del todo imposible que aquel demonio me estuviera hablando.


    —Digamos que tengo la puñetera manía de acabar todo lo que empiezo. —Agarré más fuerte la espada entre mis manos y avancé un paso hacia él. El demonio hizo una especie de mueca como en un intento de sonrisa, que me acojonó aún más de lo que ya estaba.


    Miré a Lucian por un segundo y vi su expresión de terror mientras miraba a los tres seres del inframundo que teníamos delante. Eso no me sirvió de mucha ayuda.


    Cuando miré de nuevo hacia aquel demonio esmordai vi como alzaba sus manos y comenzaba a susurrar unas palabras que no entendía. Antes de que aquella situación se convirtiera en algo peor de lo que ya era, me lancé contra el demonio Sucumto que estaba de pie y antes de que pudiera reaccionar le clavé la espada en el pecho.


    —-------


    A través de la sangre de Vittoria, por fin Lug pudo ver lo que le ocurrió.


    


    Una noche Vittoria paseaba por las calles de su ciudad natal, Noril’sk (cerca de la meseta Siberia central en Rusia) cuando un grupo de cinco hombres la asaltaron. Ella tenía dieciséis años y se encontró en un callejón sin salida con la mirada depravada de aquellos hombres.


    Se acercaron a ella y la tumbaron en el suelo, mientras dos de ellos la agarraban por los brazos. Vittoria intentó gritar, pero otro de los hombres le tapó la boca antes de que pudiera pedir ayuda. Rasgaron sus ropas, dejándola desnuda sobre el sucio pavimento del callejón y la violaron uno por uno, hasta que quedaron totalmente saciados.


    Las imágenes de aquellos hombres gritando y jadeando sobre el débil cuerpo de Vittoria mientras entraban dentro de ella, permitieron a Lug sentir aquel pánico, dolor e ira a la vez que Vittoria lo estaba sintiendo. Miedo. Miedo a morir.


    Después la golpearon brutalmente hasta que el cuerpo de Vittoria estuvo tan castigado que la dieron por muerta. Entre risas y gritos de victoria abandonaron el cuerpo de aquella joven en aquel callejón sin ningún escrúpulo.


    


    Lug abrió los ojos cuando vio aquella brutal escena y se separó de un salto del cuerpo de Vittoria. Cayó al suelo y la miró.


    —Dios mio… —fue lo único que salió de su boca. Se levantó corriendo y quitó las cadenas de las muñecas de la vampira, liberándola. El cuerpo de Vittoria se derrumbó, cayendo hacia él, pero la cogió antes de que tocara el suelo y la acurrucó entre sus brazos como una niña indefensa. ¿Qué le habían hecho aquellos salvajes? ¿Cómo habían podido hacerle algo así a una criatura de dios? Y peor aún, ¿cómo había podido él, hacerle eso?


    Lug se sentó en el suelo con Vittoria aún acunada entre sus brazos.


    —Perdóname Vittoria… por favor perdóname. —le susurró Lug mientras le apartaba un mechón de pelo de la cara de la joven. Se mordió en el dedo y acercó su sangre al cuello de Vittoria para poderle borrar las heridas que le había causado con sus colmillos.


    —Nunca, Lug… nunca. —Le contestó Vittoria antes de desvanecerse entre sus brazos.


    —---------


    El Sucumto se desvaneció delante de mí convirtiéndose en un bloque de piedra para luego desvanecerse en humo. Pero antes de poder mover de nuevo mi espada, el maldito esmordai me lanzó un conjuro deteniendo todo mi cuerpo. El pánico se apoderó de mí cuando comprobé que ni mis brazos ni mis piernas me respondían. No podía moverme.


    Intenté con todas mis fuerzas desprenderme de aquel hechizo pero era inútil. El esmordai aprovechó para acercarse a mí.


    Sus ojos negros se iluminaron mientras me miraban y con su mano me agarró el brazo aplastándolo con apenas esfuerzo.


    Grité de dolor. Me giré buscando la ayuda de Lucian, pero éste se había transformado en licántropo y se lanzaba contra el otro demonio que se había levantado del suelo, clavándole la espada una y otra vez.


    El demonio Sucumto permanecía de pie, desangrándose hasta que cayó de rodillas ante Lucian, convirtiéndose en humo y desvaneciéndose igual que el otro demonio. Lucian se giró con aquel rostro tan devastador mirándome y dirigiendo de nuevo su mirada al demonio que me sujetaba del brazo.


    Hizo el gesto de lanzarse contra el esmordai para poderme liberar, pero antes de que Lucian pudiera dar un solo paso el demonio lanzó a Lucian, estampando todo su cuerpo contra la pared como si fuera un muñeco.


    En un segundo Lucian había pasado de estar de pie frente a nosotros a estar al otro lado de donde nos encontrábamos y el esmordai ni siquiera se había movido de su sitio ni se había inmutado mientras no dejaba de reír.


    —¡Lucian! —Grité mientras luchaba con el dolor que me estaba haciendo sentir el demonio a través del contacto con su mano. Caí de rodillas delante de él, temblando de dolor.


    —Parece que hoy no vas a acabar aquello que empezaste. —Me sonrió mostrándome una expresión tan terrorífica que pensé que iba a ser lo último que vería antes de morir.


    —… Juliette… —escuché que murmuraba Lucian desde el otro lado en el suelo.


    Cuando vi su cuerpo tendido de nuevo convertido en humano y casi al borde de la muerte, una corriente de energía recorrió mi cuerpo, sustituyendo el dolor y el miedo, por rabia y fuerza.


    Cerré los ojos y deseé liberarme de aquel conjuro al que el esmordai me tenía sometida. Una corriente eléctrica me liberó de mi cautiverio y pude mover mi cuerpo.


    Me levanté lo más rápido que pude y puse mi mano en el cuello del demonio sorprendiéndolo con mi reacción. Apreté con fuerza mientras sentía que me liberaba de su presión y con la otra mano libre, la levanté hacia su pecho y la hundí con toda la fuerza que pude reunir. Un grito escalofriante salió del cuerpo del esmordai.


    Enterré mi mano tan profundamente hasta que con mis dedos sentí el pequeño corazón del demonio y sin dudarlo lo rodeé con mi mano y tiré hacia afuera, arrancándolo de sus entrañas.


    Aún continuaba latiendo dentro de mi mano, cuando el esmordai cayó al suelo delante de mí, retorciéndose mientras seguía gritando. Era imposible soportar aquellos horribles alaridos, así que sin pensarlo apreté el órgano lo más fuerte que pude hasta que sentí como se aplastaba mientras la sangre putrefacta del demonio salía a través de mis dedos deslizándose por mi brazo.


    El cuerpo del demonio se deshizo, evaporándose como en una especie de ceniza blanca que cayó delante de mí, cubriendo el suelo.


    Tardé un segundo en reaccionar, antes de correr hacia donde estaba Lucian. Me agaché a su lado y miré si tenía algo roto. Viendo por encima vi que se había roto la rodilla izquierda y el hombro derecho lo tenía dislocado. Y por los moratones de la espalda no fue difícil saber que tenía un par de costillas fracturadas. Pero aún estaba vivo.


    —Lucian ¿Estás bien? ¿Me oyes? —Le pregunté mientras le abría los ojos para ver si aún estaba consciente.


    Aquellos ojos negros se clavaron en mí y una suave luz apareció en ellos.


    —¿He muerto y he subido al cielo? —Me sonrió.


    —Me temo que no. Seguimos en el mismo sitio, pero al menos estamos vivos. —Le respondí mientras le ayudaba a levantarse.


    El licántropo gritó cuando intentó apoyar la pierna izquierda en el suelo.


    —¡Mierda! ¡Como duele, joder!


    —Agárrate a mí, y no la apoyes. Te sacaré de aquí. —Le dije mientras sentía como me pasaba su brazo por mis hombros. Le cogí de la cintura y comencé a caminar intentando que apoyara la pierna lo menos posible, pero me costaba horrores levantar su peso. Me maldije por no ser vampira en esos momentos. Con mi fuerza no me hubiera costado sacarlo de allí en un abrir y cerrar de ojos.


    Poco a poco salimos de la cueva. A Lucian le estaba costando cada vez más poder respirar con las costillas rotas.


    —Gracias. —Me dijo cuando salimos al exterior de la gruta.


    —De nada, pero la próxima vez, te quedas fuera. Has estado a punto de morir. —Le dije regañándole.


    —¡Vaya con la humanoide!Al final pensaré que sí que eres Lara Croft. —sonrió. —Además no sabía que te preocupabas tanto por mí. —Me dijo Lucian.


    —No te hagas ilusiones chucho, no me importas una mierda. —Le respondí sonriéndole.


    —---------


    —Hakon, soy Sadoc. —Contestó el gobernador de América cuando Hakon descolgó.


    —Dime. —Le dijo Hakon.


    —Creo que estamos en peligro. —Contestó Sadoc.


    —Yo también lo creo. —Dijo Hakon.


    —Me temo que esto se nos está yendo de las manos. Hemos hallado varios cadáveres a lo largo de estas semanas y casi todos han sido presa de los neófitos. Pero en los que no hemos hallado rastro de vampiro en sus heridas, algo me dice que un vampiro anda detrás. —Le contestó Sadoc.


    —Estoy de acuerdo contigo. Lug encontró la pasada noche un cadáver totalmente desangrado hasta la muerte y con el veneno de un neo-vampiro aún en su herida. Alguien está transformado a vampiros y dejándolos sueltos para un fin personal, Sadoc. —Le dijo el gobernador de Rusia.


    —¿Crees que debemos informar al Consejo? —Le preguntó Sadoc.


    —Me temo que sí. Esto supera nuestra jurisdicción. —le contestó Hakon. —Aunque he mandado a mis chicos a inspeccionar la zona para ver si pueden conseguir algún rastro o alguna prueba.


    —Sullivan también ha ido tras una pista que hemos podido conseguir. Siguió el rastro hasta Virginia, en Farmville, justo en la vieja mina abandonada. Le he dicho que fuera a echar un vistazo pero aún no ha regresado. —Le dijo Sadoc.


    —No deberías haberlo mandado solo. No sabemos a lo que nos podemos enfrentar. —Le contestó Hakon.


    —Le dije que si pasaba cualquier cosa o veía algo extraño, informara.


    —¿Aun no sabes que estos jóvenes se creen héroes? —Le preguntó Hakon. —Todos hemos pasado por ahí y sabemos lo que se siente.


    —Tienes razón. Iré personalmente allí para comprobar que Sullivan está bien. —Le contestó Sadoc. —Seguimos en contacto. —Colgó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XIII


    


    —¡Sigfrid! —Grité cuando caí al suelo junto con el cuerpo de Lucian.


    Habíamos salido de la cueva y estaba exhausta de haber cargado con gran parte del peso del licántropo todo el rato y no podía más. Recé porque Sigfrid pudiera oírme. A pesar de no ser vampira, deseé que algo de nuestro vínculo se mantuviera.


    Justo en ese momento cuando creí que iba a desmayarme apareció Sigfrid junto con Markus.


    —¿Juliette? ¡Oh dios!¿Qué coño habéis hecho? —Me preguntó cuándo se agachó a mi lado.


    —Jugar un partido de futbol, ¡no te jode!¿Tú que crees? —Le respondió Lucian.


    —Ten, bebe. —Sigfrid me acercó su muñeca y sentí un líquido en mi boca. Apenas podía abrir los ojos pero aquel sabor tan peculiar a mis sentidos como humana, me imaginé que era sangre. Era la sangre de Sigfrid.


    Cuando era vampira me parecía deliciosa, sobretodo viniendo de él pero ahora parecía que estaba chupando una moneda. De todas formas y pese a su sabor metálico, estaba funcionando. Mi cuerpo se iba recomponiendo y volvía a sentir todas las partes de mi cuerpo de nuevo en su sitio.


    —¡Quita joder!. Escuché que gritaba Lucian. Abrí los ojos y lo vi apartándose de Markus como si le estuviera proponiendo que se fueran a la cama. Supongo que para el licántropo era un gesto igual de íntimo beber de la sangre de Markus o igual de asqueroso. A pesar de la situación de peligro que acabábamos de enfrentarnos no pude reprimir la risa al ver la escena de Markus y Lucian.


    —¿Te hace gracia? —Me preguntó Lucian.


    —Pues sí. —Le contesté mientras miraba a Markus. —Olvídalo Markus, jamás beberá de ti.


    —¡Ni de él ni de ningún chupasangre! ¡Joder qué asco!. Soltó Lucian.


    —¡Es la manera más rápida de que te recuperes!– le contestó Markus.


    —Prefiero sufrir un poco más. Además soy inmortal, así que me recuperaré, no os preocupéis por mí. —Contestó Lucian.


    —¡No lo hacemos!. Contestaron Sigfrid y Markus a la vez.


    —Habéis herido mis sentimientos, que lo sepáis. —Contestó Lucian, y los cuatro nos echamos a reír.


    —Pues podías haberte recuperado un poco más rápido dentro de aquella cueva porque he tenido que cargar contigo hasta aquí, y te recuerdo que no eres un peso pluma. —Le dije.


    —No te quejes, que me ha pasado todo esto por tu culpa. —Me soltó el licántropo.


    —¿Por mi culpa? ¡Te recuerdo que te he salvado el culo ahí dentro! le contesté.


    —Bueno, vale ya… ya estamos los cuatro otra vez juntos y hemos matado a los demonios, ¿ahora qué hacemos? —Preguntó Sigfrid.


    —Supongo que no tardaran en venir más ¿no? —Dijo Lucian.


    —No pararán hasta verla muerta. —Contestó Markus.


    —Demasiado tarde. Ya están aquí. —Les dije. Podía sentir como una presencia se acercaba hacia nosotros. Y por lo que podía sentir era verdaderamente peligrosa.


    —---------


    —¡Señor! —Entró Lug en el despacho de Hakon con Vittoria en brazos.


    —¡Lug!¿Qué ocurre? ¿Qué le ha pasado a Vittoria? —Le preguntó su superior acercándose a él para coger a la vampira entre sus brazos. La llevó al sofá que había en su despacho y la tendió sobre él con cuidado. —¿Lug? ¿Qué demonios ha pasado?


    —Señor… yo…


    —¿Qué coño has hecho? —Le preguntó Hakon cuando sintió el olor de Lug en el cuello de Vittoria. —¡Responde!


    —Lo siento mucho señor. De veras que lo siento… Merezco el castigo que quiera imponerme pero antes escúcheme. —Le dijo Lug


    —Habla antes de que te arranque la garganta con mis manos. —Le gritó Hakon acercándose a él, intentando contener el impulso de acabar con el vampiro.


    —Hemos encontrado a un neófito y nos ha dicho que ha sido un tal Olaf quien lo ha creado. Es lo único que he podido sacarle, señor.


    —¿Olaf? ¿De qué me suena ese nombre? —Preguntó Hakon.


    —No estoy seguro, pero creo que es un vampiro que pertenecía al clan de Scarlett ¿me equivoco? —Le contestó Lug.


    —¡Por todos los dioses!¿Estás seguro que es ese el nombre que te dio el neófito?


    —Si mi señor.


    —Entonces debo informar con urgencia a Sadoc y al Consejo. —Se giró para acercarse a la mesa y coger el teléfono pero antes miró a Lug. —¡Tú y yo tenemos una conversación pendiente Lug!Me has defraudado, nunca imaginé que serías capaz de llegar tan lejos ¡Y ahora aléjate de ella! ¡Sal de aquí porque no quiero ni verte! —Le gritó mientras Lug abandonaba el despacho de su superior.


    Lug sabía al riesgo que se enfrentaba si salía mal, pero la desesperación de no poder ayudar a Vittoria lo había llevado casi a la locura.


    —----------


    Nos habíamos escondido todos con la intención de utilizar el factor sorpresa ante la visita de más demonios.


    Markus y Lucian se habían trasladado hacia el sur y al este y Sigfrid hacia el oeste. Yo me había quedado en la parte norte.


    Cada vez lo oía más cerca. Aquella cosa, lo que quiera que fuese, se estaba acercando a mí cada vez más. Agazapada tras los arbustos intentaba controlar mi nerviosismo.


    Jamás había sentido nada tan terrorífico. Gracias a mi poder, tenía la capacidad de sentir toda la fuerza de aquel ser como si un huracán estuviera acercándose a mí. Era la sensación de miedo la que encendía todas mis alarmas de peligro.


    Cuando llegó justo donde yo estaba, y sin esperarlo, una mano invisible me agarró del brazo y me sacó de mi escondite. Comencé a sentir como me golpeaba por todo mi cuerpo, mi cara, mis piernas… aquel ser invisible me estaba dando la paliza de mi vida.


    Sigfrid, Markus y Lucian salieron corriendo de sus escondites hacia donde yo me encontraba e intentaron detener a aquel ser a base de golpes. Golpes fallidos al aire puesto que el ente demoniaco que me sostenía era totalmente invisible. El demonio lanzó una especie de bola de energía envolviendo a los tres y mandándolos a varios metros de donde estaba.


    Rara vez me he asustado tanto como lo estaba ahora. Era imposible defenderme de ataques que no veía y por mucho que quisiera sentir hacia donde descargaría su próximo golpe, era imposible, aquel ser se movía tan suave y sigilosamente como el humo.


    Utilizando el momento en que el demonio, o lo que sea que fuera eso que tenía delante, se había distraído para atacar a los tres hombres que intentaban ayudarme, sin pensarlo en un rápido movimiento salté hacia él. Había sentido uno de sus últimos golpes en mi cara, y pude intuir donde estaba. Cubrí todo su invisible cuerpo con el mio. No había esperado mi ataque, pero aun así se las apañó para cogerme por la pierna y lanzarme hacia el tronco de un árbol, creyendo que me había partido la cabeza con el golpe y cayendo al suelo como una marioneta.


    De nuevo sentí aquella mano invisible otra vez, pero ahora agarrando mi cuello. Apretaba con tanta fuerza que se me quedó paralizado todo el cuerpo. Pensaba que iba a aplastarme los huesos como si fueran mantequilla.


    —¡Juliette!. Gritó Lucian.


    —¡Utiliza tu magia! Me gritó también Markus.


    En cuestión de una milésima de segundo mi sistema nervioso reaccionó como pensé que ya no iba a hacer nunca más. Alcé mi mano hacia arriba para poder coger aquel brazo transparente que me tenía atrapada y di con él. Lo sujeté, cerrando mi mano en torno a él, y tiré con toda la fuerza que pude reunir.


    Un gruñido se oyó en el silencio que me envolvía y supe que ese ser estaba reaccionando ante mi poder. Aproveché para concentrarme y lanzarle una descarga de energía que iluminó todo el cuerpo del demonio pero a pesar de mi esfuerzo aún seguía ahí, apretándome.


    —¡Juliette!. Volví a escuchar que gritaban mi nombre. Pero apenas me llegaba la sangre al cerebro de lo fuerte que me estaba apretando la garganta, como para escuchar de donde venía o quien era el que me estaba llamando.


    De repente una espada brillante atravesó el cuerpo luminoso del demonio y se acercó a mí peligrosamente pero sin llegar a tocarme. Cuando quise darme cuenta, miles de fragmentos iluminados caían sobre mí. La explosión me cogió por sorpresa, con el brazo aun apretando aquel brazo invisible, fui cubierta con miles de pedacitos prendidos en llamas. Me aparté rápidamente para que no me alcanzaran más de lo que ya lo estaban haciendo. Estaba empezando a oler a barbacoa, cuando reptando me separé de aquella hoguera.


    No me importaba como había sucedido todo aquello y quien había sido mi salvador, lo único que sabía era que estaba viva.


    Levanté la vista y miré a mí alrededor. No había rastro ni de Sigfrid ni de Markus ni de Lucian. No sabía que había pasado con ellos ni donde se encontraban en aquel momento.


    Lentamente me levanté y me apoyé en un árbol mientras intentaba recuperar la respiración. Me dolía la cabeza horrores parecía que me iba a estallar. No podía creer lo cerca que había estado de morir.


    —Juliette… —de nuevo esa voz. Pero ya no era un grito desesperado, era una llamada cálida y familiar. Lentamente giré la cabeza para encontrarme con el dueño de aquella voz, cuando por fin lo vi.


    Estaba de pie, mirándome fijamente con aquellos ojos pardos, difíciles de olvidar. Sus cabellos caían mojados sobre su rostro por el sudor, y su boca pronunciaba mi nombre una y otra vez.


    —Giulio… —Su nombre salió de mi boca sin apenas pronunciarlo. Mis labios se movieron con su nombre entre ellos como el frágil aleteo de una mariposa.


    —Aquí estoy pequeña… aquí estoy… —se acercó hacía mí y me agarró de la cintura, pasándome el brazo por su espalda para impedir que cayera al suelo. Entre la batalla con aquel demonio y ver de nuevo a Giulio, estaba entrando en una especie de trance paranoico. Todo eso era demasiado para mí. Hasta que al final mis fuerzas me abandonaron y me desvanecí en la protección y la seguridad que me proporcionaban aquellos fuertes brazos.


    —-------


    Sullivan descendió sigilosamente cerca de la antigua mina de Farmville, donde su superior Sadoc le había ordenado ir.


    Pensaba que nadie había reparado en su presencia cuando una mano se apoyó en su hombro. Se giró rápidamente para defenderse cogiendo a su adversario por el cuello y tumbándolo al suelo mientras se colocaba encima para poder acabar con él.


    —¿Alexia? ¿Qué coño haces aquí?


    —Te he seguido. No sabía adónde ibas pero no quería que fueras solo. —Respondió la vampira mientras aún seguía debajo de Sullivan.


    —¡Joder! ¡He estado a punto de matarte!¿Estás loca?


    —Pero no lo has hecho. ¿Por qué has venido aquí? —Le preguntó Alexia mientras Sullivan se levantaba para liberarla.


    —Me ha enviado Sadoc. Ha encontrado movimiento en esta mina abandonada y el último rastro que pudimos seguir tras el último cadáver hallado nos trajo a Farmville. Suponemos que alguien se está escondiendo en este lugar y he venido a inspeccionar.


    —¿Y porque no has traído a alguien? —Le preguntó Alexia.


    —No he visto que fuera necesario. Solo he venido de reconocimiento. —Contestó Sullivan.


    —No quiero que te hagas el héroe, ¿me oyes? Si te pasara algo, yo…


    —Escucha preciosa, no me va a pasar nada. Solo tenía que echar un vistazo y volver de nuevo a la base. Eso es todo. —Se acercó y la besó en los labios. —Espera, he escuchado algo. Quédate quieta y no te muevas. —Le pidió Sullivan colocándose de nuevo delante de ella para poder ver mejor.


    Cuando miró solo vio dos coches aparcados a la entrada del lugar pero un segundo después aparecieron varias personas. Salían de la mina y se detuvieron en la entrada. Uno de ellos era un vampiro. Era imposible no reconocer su olor. Los otros eran humanos.


    Sullivan no pudo reconocer a ninguno pero cogió la cámara e hizo varias fotos. Las analizarían cuando llegaran a la base.


    —Vamos, ya lo tengo. —Le dijo Sullivan a Alexia cuando se giró. Pero antes de que pudieran salir de aquel lugar, cuatro vampiros los rodearon, y uno de ellos cogió a Alexia por detrás mientras le sujetaba los brazos con una mano y con el otro envolvía el cuello de la vampira inmovilizándola.


    —¡No! —Gritó Sullivan cuando vio que estaban a punto de matar a Alexia.


    —Tranquilo, no voy a matarla, por ahora. Pero tenéis que acompañarnos. —Dijo el vampiro que tenía sujeta a Alexia. Era un hombre alto y bastante corpulento. De cabello largo castaño y ojos azules que atravesaron a Sullivan de arriba abajo. —Y no se te ocurra intentar nada, o la mato.


    —--------


    Mis ropas estaban echas jirones después de la paliza que acababa de recibir. Apenas la tela que me quedaba cubría mi cuerpo. Giulio me había puesto su chaqueta y permanecía abrazada fuertemente entre sus brazos como si no quisiera separarse de mí. Fue lo primero que noté cuando abrí los ojos y noté el suave olor del cuerpo de Giulio en mi piel.


    Aún me dolía todo el cuerpo y el dolor de cabeza seguía recordándome que me habían golpeado contra el tronco de un árbol.


    —¿Está viva? —Escuché que preguntaba Sigfrid.


    —Por ahora sí, pero está muy herida. —Contestó Giulio.


    —Túmbala aquí. —Le dijo Markus. Así hizo. Giulio me tumbó lentamente sobre el suelo, se agachó junto a mí, con ese movimiento tan elegante que siempre le ha caracterizado y me fue imposible no mirarlo. Me centré en aquellos ojos como la miel que eran capaces de iluminarme en la más tenebrosa oscuridad.


    —Eres el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. —Le dije mientras levantaba la mano para acariciar sus cabellos suaves como la seda y tan negros como el azabache.


    —Creo que el golpe que te has dado en la cabeza es más fuerte de lo que pensaba. —Me sonrió mientras sentía como pasaba su mano sobre mi mejilla. —Ahora debes descansar un poco, intentaré conseguirte algo de agua para limpiarte esas heridas.


    —No te vayas por favor. Quédate conmigo. —No podía apartar la vista de aquel rostro. Podía ver las suaves líneas de su rostro y como se juntaban al lado de sus ojos cuando me sonreía. Sus dientes perfectos, blancos y relucientes asomaban tras sus labios sensuales. Era él. Era Giulio.


    —¿Qué demonios era eso que nos ha atacado? ¿Y de dónde has salido tú? —Escuché a Lucian, que estaba de pie tras Giulio.


    —Paso a paso, amigo. Primero hay que atender a Juliette, luego contestaré a todas las preguntas que tengáis. —contestó Giulio sin moverse de su sitio. —Y tú, pequeña, me tienes que explicar muchas cosas. —Me dijo. Todavía sentía el tacto de su mano en mi piel. No podía apartar la vista de sus ojos ni él de los míos.


    Habían pasado siglos desde la última vez que pude mirarlo así de cerca. Sin evitarlo, sentí un ligero dolor en el pecho al recordar lo nuestro. Inconscientemente me aparté, evitando su contacto y él se dio cuenta, porque apartó su mano de mi cara y se separó de mí.


    —Tenemos que curarla, y necesitamos medicinas. —Dijo Giulio levantándose sin dejar de mirarme ni un solo instante. Fue lo último que escuché antes de volver a desmayarme.


    —--------


    —Sadoc, escucha, tenemos más problemas. —Le comunicó Hakon cuando el gobernador de América contestó su móvil.


    —Dime.


    —Hemos averiguado el nombre de quién está detrás de los neófitos, Olaf


    —¿Cómo lo has averiguado? —Preguntó Sadoc.


    —Ha sido Lug. Él ha encontrado a uno de los neo-vampiros siguiendo varias pistas que encontró y pudo interrogarlo antes de acabar con él. El neófito le contó que había sido Olaf quien lo había creado.


    —¿Olaf pertenecía al clan de Scarlett, no es cierto?


    —Sí. —contestó rotundamente Hakon.


    —¿Crees que Scarlett ha tenido algo que ver?


    —Dudo que desde la Fortaleza tenga poder suficiente para llevar ningún plan a cabo. Pero me temo que detrás de esto hay mucho más.


    —Deberíamos informar al Consejo. Ellos sabrán que hacer. —Sugirió Sadoc.


    —Quisiera averiguar un poco más antes de informar a los superiores. —Dijo Hakon.


    —Está bien, intentaremos llegar un poco más al fondo de todo esto… porque sencillamente ni yo lo entiendo. ¿Qué se supone que quieren hacer? ¿Crear neófitos y repartirlos por toda la Tierra? ¿Qué es lo que se proponen? —Preguntó Sadoc.


    —Según Lug el neófito le dijo que iban a acabar con todos nosotros. He estado atando cabos y ¿te acuerdas de 1750. —le dijo Hakon.


    —¡Joder, como para no acordarme!Humanos armados con estacas y antorchas para darnos caza. —Le respondió el gobernador de América.


    —Pues me temo que quieren hacer exactamente lo mismo otra vez. Pretender poner a toda la Humanidad contra nosotros. Delatar nuestra existencia. —Explicó Hakon.


    —¿Pero cómo cojones van a querer algo así? ¡Ellos también son vampiros!¿Qué está pasando en este mundo? Llevamos siglos viviendo entre los humanos. Somos discretos, nos alimentamos sin matar, tenemos reglas y protegemos a la Humanidad


    —Así ha sido durante siglos, y por algún motivo quieren destruir todo lo que hemos construido hasta ahora. —Dijo Hakon. —¿Por cierto dónde estás? ¿Has ido tras Sullivan?


    —Si, aquí estoy en la vieja mina, pero no sé dónde puede estar. Se lo han tenido que llevar de aquí, pero he podido percibir que había más vampiros y también he podido detectar el olor a Alexia. Pensé que había venido solo, pero me temo que se han llevado a dos de mis chicos.


    —¡Joder!¿Quieres que vaya a echarte un mano? —Le preguntó Hakon.


    —No te preocupes, he venido con dos mi clan y Temple viene de camino. —Le contestó Sadoc.


    —¿Temple? ¿El español?


    —El mismo.


    —Pensé que se había retirado. En el último consejo nos dijo que se iba. Ni siquiera participó en la batalla contra los neófitos. —Le dijo Hakon.


    —Pues no se ha retirado. Todavía sigue gobernando Europa. El jefe Supremo en cierta manera lo obligó. —Contestó Sadoc. —Ahora tengo que dejarte, el español ha llegado


    —Está bien, infórmame si averiguas algo sobre Sullivan y Alexia.


    —No te preocupes, confío en Sullivan, él es uno de los mejores. —Dijo Sadoc y colgó.


    —------


    Cuando abrí de nuevo los ojos me encontré sola. Estaba tumbada en el suelo en mitad del bosque. Me dolía desde el dedo del pie hasta el pelo de las cejas.


    —Hay que darle sangre. Es la única forma para que se recupere. —Decía Sigfrid y al escucharlo supe que estaba a unos metros de donde me encontraba.


    —Ella es fuerte, no necesita sangre. Además las heridas que tiene no son mortales, son solo un par de rasguños. —Escuché que le respondía una voz dulce y melodiosa. Sin duda era Giulio.


    —Me parece que no lo has entendido bien, colega. Juliette necesita sangre y la necesita ya. —Volvió a contestarle Sigfrid.


    —Y yo te vuelvo a repetir que ella no necesita sangre para curarse. —Respondió de nuevo Giulio.


    —¡Tócate los huevos con el puto estirado éste!Mira, no quiero pelea, pero si sigues tocándome las pelotas con ese interés te juro que me encontrarás. —Le soltó Sigfrid.


    —Y yo te digo que no hace falta recurrir a ninguna pelea ni a la falta de clase para poder entendernos. No tengo ningún interés en tocarte las pelotas como tú dices, así que dejemos las cosas tal y como están hasta que Juliette despierte. —Le contestó Giulio con su semblante pacífico.


    —No creo que seas el más indicado aquí para decidir eso. —Interrumpió Markus dirigiéndose a Giulio, al ver a donde estaba llevando aquella conversación.


    —Bueno, entonces os vuelvo a repetir que esperemos a que sea Juliette quien lo decida en cuanto recupere la consciencia. Y según tú —le dijo dirigiéndose a Markus —creo que ninguno de nosotros tenemos el poder de decidir sobre ella. —Contestó Giulio.


    —Pues yo creo que tengo más derecho sobre Juliette que tú, capullo. —Le volvió a contestar Sigfrid. —Además aún no nos has contado quien cojones eres y de qué coño conoces a Juliette. —No había que ser muy lista para saber cómo se sentía Sigfrid en esos momentos. Estaba completamente a la defensiva ante la presencia de un nuevo vampiro que presumía de mandar algo sobre mí.


    —¡Eso!más vale que vayas soltando por esa boquita antes de que recibas una patada en el puto culo. —Le soltó Lucian. Por su tono de voz también demostraba estar realmente amenazado con la presencia de Giulio. Era inevitable que actuara como un lobo. El instinto de macho Beta salía sin poder evitarlo.


    —Pensaba que os interesaba saber qué clase de demonio os ha atacado antes de saber quién soy. —Contestó Giulio.


    —Prefiero saber primero quien cojones eres, y te aseguro que estás acabando con mi paciencia.. —Contestó Sigfrid.


    —Está bien ya veo que vuestra educación no tiene solución alguna. Mi nombre es Giulio. Conocí a Juliette hará unos cuatro siglos en Florencia. —contestó Giulio.


    —Que te quede clara una cosa, pedazo de mamón, mi educación es la puta ostia ¿de acuerdo? Y estoy a esto de patearte el culo. —Le soltó Sigfrid avanzando hacia Giulio y levantándole la mano juntando su dedo índice con el pulgar.


    —Entonces ¿cómo nos has encontrado? —Preguntó Markus poniéndose entre Sigfrid y Giulio.


    “Buena pregunta” pensé mientras seguía el hilo de la conversación sin interrumpir. Sabía que Sigfrid y Lucian no tenían forma de ganarle la batalla a Giulio pero me gustaba verlos defenderse.


    —Giovanni contactó conmigo. —Contestó Giulio. Aquella respuesta se clavó dentro de mí como si me hubiesen atravesado con una espada de lado a lado.


    —¿Cómo? —Le pregunté incorporándome del suelo y acercándome a ellos. —¿Qué sabes de Giovanni? ¿Dónde está?


    —Espera Juliette, no te levantes tan rápido podrías desmayarte otra vez. —Me interrumpió Giulio cuando vio como intentaba caminar a duras penas. Me dolía realmente todo pero la respuesta de Giulio me había devuelto la fuerza.


    —Contesta. —Le dije.


    —Ha contactado conmigo a través de mis sueños. Fue él quien me ha pedido que viniera a salvarte. —Me contestó Giulio mirándome.


    —¿Ha contactado contigo a través de sueños? ¿Cómo es eso posible? —Preguntó Sigfrid.


    —¿Sabes dónde está? —Le pregunté. A mí no me extrañaba tanto su explicación puesto que había tenido pesadillas últimamente en la que Giovanni me llamaba.


    —Ni sé dónde está ni sé cómo ha podido contactar conmigo. Lo único que sé es que ayer soñé que estabas en peligro y escuché la voz de Giovanni que me pedía que viniera aquí, exactamente a este lugar para poderte salvar. Ya no sé nada más. —Contestó Giulio—. Te juro que no sé nada más. Lo siento.


    —Dios santo… Giovanni… —Dije sin saber que lo estaba haciendo en voz alta. Miré de nuevo a Giulio y vi un rastro de tristeza en sus ojos al ver mi reacción. Bajó la mirada y se separó de donde estábamos nosotros adentrándose en la selva.


    Deseé ir tras él pero me encontraba en una espiral de sentimientos. Giovanni lo había llamado para que viniera a salvarme. Giovanni estaba vivo. En algún lugar seguía estando vivo y estaba dispuesta a morir para dar con él.


    Pero al mismo tiempo, Giulio había sido quien me había salvado. Giulio había acudido a la llamada para salvarme. Ahí estaba de nuevo, salvándome. Su mirada había penetrado en mi ser llenándome de nuevo de sensaciones cálidas y familiares como había hecho hacía cuatro siglos. Siempre lo hacía.


    —---------


    


    


    


    Isla Kvitoya


    Archipiélago Svalbard, Océano Glacial Ártico.


    1 mes antes


    —Condenada a permanecer encerrada en la Fortaleza Real, donde cumplirás condena por traición a nuestra especie por entregar tu sangre para resucitar a uno de nuestros mayores enemigos y por liberar a Erwan, uno de nuestros traidores. Permanecerás encerrada el resto de tus días, sin sangre.


    


    Tras la batalla de los neófitos, Scarlett había sido juzgada y sentenciada a cumplir la pena máxima en la Fortaleza Real de los vampiros, situada en la Isla de Kvitoya, en el archipiélago Svalbard, en el Océano Glacial Ártico.


    No podía dejar de pensar en su hijo Bastian. ¿Cómo estaría? ¿Tendría problemas por culpa de ella?


    Scarlett se sentía débil, pero aún tenía suficiente fuerza en su interior como para odiar a todos los de su especie. Había intentado acabar con todos pero sus planes habían fracasado. Y gran parte fue por su culpa. Debía de haberse asegurado que no quedaba ningún testigo cuando liberó a Erwan de su cautiverio para poder resucitar al dios egipcio Seth.


    Por ese fallo ahora debía de cumplir condena. Encerrada en aquella celda. Atada de manos y pies con plata y sufriendo la más odiosa agonía. La sed de sangre.


    —-------


    —Giulio espera. —Le dije mientras caminaba detrás de él.


    —No puedo creer que vuelvas a ser humana otra vez. ¿Cómo lo has conseguido? —Me preguntó.


    —Es una historia muy larga. —Le contesté sonriéndole.


    —¿Qué está pasando Juliette? ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Por qué te siguen esos demonios? ¿Por qué me avisa Giovanni de que estás en peligro? ¿Y dónde está él?


    —Demasiadas preguntas a la vez. Te juro que yo estoy como tú. Todo esto se me ha ido de las manos. Parece que estoy viviendo una continua pesadilla.. —Le dije.


    —Pues necesito alguna respuesta. —Me dijo Giulio.


    —Pues no sé por dónde empezar. —Le dije mientras me sentaba en el suelo apoyando mi espalda en un tronco de modo de respaldo. Me seguía doliendo todo el cuerpo y la cabeza amenazaba con estallarme. —Hará unos meses descubrimos que habían creado un ejército de neófitos y que habían resucitado a un dios egipcio


    —Sí, algo de eso escuché, fue Erwan quien escapó de la Fortaleza Real y también quien los creó ¿verdad? pero exactamente no sé porque. —Dijo Giulio.


    —Sí, fue Erwan. Él fue quien los creó pero primero fue liberado por Scarlett.


    —¿Scarlett está metida en esto? —Me preguntó Giulio.


    —No, ahora no. Hallaron pruebas de que ella había sido quien había liberado a Erwan y quien lo había ayudado a resucitar al dios egipcio. Solo su sangre podía conseguirlo. Fue juzgada y sentenciada, actualmente está cumpliendo condena en la Fortaleza Real, pero déjame terminar —le dije. Si me ponía a hablar de la zorra esa no acabaría nunca. —Erwan estaba decidido a acabar con toda la Humanidad y con toda nuestra especie, bueno, mejor dicho vuestra especie. Así que contactamos con el Consejo a través de una bruja original llamada Lícide. Ella era quien tenía en su poder el arma para destruir al dios. Nos trasladamos a Egipto y junto con la ayuda de los licántropos pudimos destruir a los neófitos y al dios egipcio Seth. Fue una dura batalla en la que murió Giovanni.


    —¿Cómo? ¿Giovanni está muerto? ¿Entonces cómo ha podido contactar conmigo? —Me preguntó Giulio.


    —Bueno, la cuestión es que creo que Giovanni sigue vivo en algún lugar. Mi vínculo con él sigue activo… bueno seguía activo, y podía sentirlo cuando era vampira… ahora ya no puedo. —Le contesté.


    —¿Pudiste entonces volverte a encontrar con él después de todo el tiempo que llevabais separados? —Me preguntó Giulio.


    —Él fue quien acudió a mí para avisarme de la creación de los neófitos. Fue cuando volvimos a activar nuestro vínculo. —le dije bajando la mirada. —Pero aparte de todo esto, y después de que Giovanni hubiera muerto, una noche apareció ante mí, la reina de las hadas diciéndome que ella sabía la verdad de lo que le había ocurrido a Giovanni, es por eso por lo que estamos aquí para intentar localizarla para que me cuente la verdad.


    —Espera, ¿Shioban vino a ti? —Me preguntó Giulio.


    —¿La conoces?


    —Sí. Y preferiría que ella no estuviera implicada en todo esto. —Me contestó.


    —¿Por qué? —Le pregunté.


    —Porque es el ser más malvado que conozco. Aunque por ahora no supera la maldad de Leda, la reina de los infiernos. —Me dijo.


    —¿Leda? ¿Reina de los infiernos? Me parece haber leído algo en el libro de brujería de Lícide. ¿Es ella la que domina a los demonios esmordais?


    —Sí, y ese que te ha atacado era uno de los esmordais de primer nivel. Son los más letales y difíciles de matar.


    —¿Entonces ha sido Leda quien ha mandado a este último demonio? ¿Por qué Leda desea mi muerte? Que yo sepa ha sido Adrienne, la hermana del líder de los licantropos quien contactó con un demonio esmordai para acabar conmigo. —Le dije.


    —¿La hermana del macho Alfa? ¿Y porque querría ella acabar contigo?


    —¿Y porque querría Leda acabar conmigo?


    —¡Por todos los dioses Juliette!¿En qué estás metida? —Giulio me observaba con los ojos muy abiertos. Si él estaba alucinando, imaginaros como estaba yo.


    —¡Y yo que cojones sé! ¡Yo solo quiero saber dónde está Giovanni o que le ha pasado realmente!Y solo podré conseguirlo yendo donde está Shioban.


    —¿De verdad piensas ir al Reino de las Hadas? ¿Sabes lo peligroso que puede ser? —Me preguntó Giulio mirándome como si hubiera dicho que me iba a cortar la cabeza.


    —Por supuesto que pienso ir donde Shioban para que me dé respuestas. —Le contesté con total seguridad en mis palabras.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —Volvió a preguntarme Giulio sin dejar de atravesarme con su mirada.


    —¿Qué parte no has entendido? Que yo sepa hablamos el mismo idioma. ¡Te he dicho que pienso ir donde coño esté esa hada y sacarle la información de donde está Giovanni aunque sea a patadas!


    —¡Estás loca! ¡Tú estás majara!. Me dijo Giulio mientras se ponía a caminar, pasando de mí y dejándome sin palabras por una vez en mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XIV


    


    —¿Se puede saber que bicho te ha picado? Apareces aquí, salvándome la vida como un héroe y ¿ya te crees con derecho a decirme que estoy loca porque quiero descubrir la verdad? ¿Quién coño te crees que eres para juzgarme? —Le pregunté a Giulio mientras comenzaba a caminar detrás de él pero apenas podía alcanzarle.


    De golpe se paró y se giró hacía mí, y yo que no había parado en su rápido movimiento me estampé contra su pecho.


    —¡Yo no te estoy juzgando, maldita sea! ¡No te estoy diciendo que estés loca por averiguar la verdad! ¡Te estoy diciendo que estás loca si piensas entrar en el Reino de las Hadas!. Me quedé asombrada con la capacidad que tenía de sacar de sus casillas a aquel hombre tan tranquilo.


    —¿Y qué hay de malo entrar en el Reino de las Hadas? Además no creo que sea tan difícil. Seguro que es un lugar maravilloso lleno de cositas con alas volando de aquí para allí


    —¡Pues yo lo que creo es que deberías ir a un especialista!. Me gritó. —¿Pero te imaginas acaso donde te vas a meter Juliette? ¡Eres humana por todos los dioses! ¡Ya no eres vampira! ¡Ya no tienes la misma fuerza que tenías antes!


    —¡Te repito que tengo poderes! ¡Y que puedo utilizar la magia! —Le grité yo también.


    —Shioban acabaría contigo con solo pestañear, Juliette. Ella es muy poderosa. —Me contestó ya un poco más calmado. Parece que los gritos habían cesado un poco por parte de los dos.


    —Giulio solo necesito saber la verdad . —Le dije mirándolo fijamente a los ojos. En un segundo había pasado del enfado a la calma. Sus ojos no mostraban otra cosa más que ternura hacia mí. Aunque era humana no era difícil saber que la forma en la que me miraba decía que aún me amaba. Había venido a salvarme a pesar de que lo nuestro no acabó bien y de que lo abandoné. Y ahora estaba ahí, conmigo, y todo lo había hecho porque aún me amaba.


    —Y yo solo quiero que lo pienses por un momento antes de decidir nada más, Juliette. —Me contestó al final.


    —Ya está decidido. Pero todavía debemos esperar hasta que Alina y Gédéon regresen para saber si han podido conseguir el libro o no.


    —Como quieras, pero volvamos al principio, ¿Cómo acabaste en esta Isla? ¿Y de qué libro me hablas? —Me preguntó Giulio.


    —Lícide me dijo que había un libro sagrado, el libro del Oráculo, en el monasterio de las Sacerdotisas en la isla Mauricio, donde podríamos descubrir donde se halla Shioban, pero cuando intentamos llegar a él, aquel lugar no nos dejó. Nuestros cuerpos se quemaban al contacto con aquella tierra sagrada, así que había que conseguir que una humana, pura, entrara en aquel monasterio y sacara el libro…


    … Fuimos en busca de Alina, la humana que vive con los licántropos, ella es la que ha ido junto con el Macho Alfa del clan, a por el libro, y aún esperamos que vuelvan. —Le expliqué de la manera más resumida que pude toda la aventura en la que nos habíamos adentrado.


    —Por cierto, antes has mencionado que ese esmordai que mataste es de los más poderosos ¿Cómo pudiste entonces acabar con él sólo con tu espada? —Le pregunté.


    —Tuve que forjar mi espada con el poder de las Hechiceras de la Piedra de la Magia, antes de venir aquí. —Me contestó Giulio.


    —¿Las Hechiceras de la qué? —Giulio sonrió levemente antes de empezar a explicarme.


    —Las Hechiceras de la Piedra de la Magia, son dos hermanas, antiguamente eran tres pero ahora solo quedan dos. Viven en la Isla Reunión, una pequeña isla ubicada a pocos kilómetros de aquí, donde se encuentra la Piedra de la Magia. —Siguió explicándome antes de que le hiciera otra pregunta. —La Piedra de la Magia es la piedra madre de todo el poder de la magia. Ha estado siempre protegida por las tres hermanas desde los tiempos más remotos de los antiguos druidas, magos y hechiceros. Hay una profecía que dice, que las Hechiceras la custodiarán hasta el día que nazca el NahlaMae.


    —¿El Nahla qué? —Pregunté.


    —El NahlaMae. Según la profecía cuando nazca será el ser más poderoso que haya existido jamás en el Reino del Bien y del Mal y que será el único que pueda utilizar la piedra de la Magia para destruir el bien o el mal. No sé, eso dice la profecía de la Piedra de la Magia. Por eso las hechiceras la protegen hasta que llegue ese día.


    —¿Y tú crees en esa profecía?


    —Sí, ¿por qué no? —Contestó Giulio. Me callé y seguí escuchando.


    —Actualmente la isla está oculta por la magia. Muy pocos somos los que conocemos aquel lugar y pocos somos los que nos atrevemos a visitarla.


    —¿Y tú como conoces esa isla? —Le pregunté.


    —Hace mucho tiempo conocí al marido de una de las Hechiceras, Naasir, un hechicero muy poderoso de la tercera orden y fue él quien me explicó todo esto. Antes de venir aquí, decidí que quizás necesitara un poco de magia para poder salvarte puesto que no sabía a lo que me podía enfrentar así que fui a visitarlo. Las hermanas hechiceras odian a los vampiros pero gracias a Naasir, no acabaron conmigo y pude conseguir que forjaran mi espada con su magia.


    —Madre mía… siempre aprendo cosas nuevas de ti… ¡esto es alucinante!Magia y más magia… ¿Piedra de la Magia? ¿Hechiceras? ¿Profecías de un tal NahlaMae? ¿Por qué están en esa Isla?


    —Es una larga historia, ya te la contaré otro día.


    —Entonces ¿podemos ir a pedirle ayuda a tu amigo el hechicero, no? —Le pregunté.


    —A quien deberías pedirle ayuda será a tu psiquiatra. —Contestó Giulio.


    —------


    —Alexia, ¿me escuchas? ¿Estás bien? —Preguntó Sullivan a la vampira.


    No le costó distinguir en la oscuridad la silueta colgada de Alexia. Estaba colgada por sus muñecas y apenas se movía. Tenía el rostro hacia abajo cubierto por sus largos cabellos. Era una imagen devastadora para él, ver a la mujer que amaba colgada y atada de aquella manera.


    Los habían llevado al interior de la mina abandonada, encerrados en una especie de bunker subterráneo, totalmente acorazado, y los habían atado con cadenas de plata para impedir que escaparan.


    La plata no era algo mortal, pero suficiente para debilitarlos. Lo peor de todo era que les habían hecho heridas por todo el cuerpo, con el fin de que poco a poco se fueran desangrando. Eso sí que podía ser algo letal para los vampiros.


    Sullivan sentía el dolor que le provocaba la sed de sangre. Si no se alimentaban pronto se convertirían en ténforos, seres demoniacos llevados hacia el lado oscuro o morirían en cuestión de horas pero no estaba dispuesto a permitirlo.


    —Ei preciosa ¿Cómo lo llevas? —Sullivan intentaba desviar la atención de Alexia para que no pensara en la sangre. A él le estaba costando muchísimo y ella era más débil.


    —Bastante jodida y cabreada, más lo primero que lo segundo. Pero estoy bien ¿y tú? —Le contestó Alexia. —¿Por qué nos han encerrado aquí? ¿Por qué no nos matan directamente?


    —Supongo que hemos llegado demasiado lejos en sus planes. —Contestó Sullivan. Después de llevar días investigando junto con Sadoc, sobre los asesinatos en manos de vampiros no le cabía ninguna duda. —Escucha tenemos que salir de aquí. —Le dijo Sullivan.


    —¿Sí? Pues ya me dirás como cojones lo hacemos.


    —Bueno digamos que he podido utilizar un as en la manga que me quedaba. —Le sonrió Sullivan. —¿Recuerdas quien me creó?


    —¡Sí! ¡Joder, claro!. Alexia agradeció las palabras de Sullivan. Sadoc era quien lo había creado así que podía comunicarse con él a través del vínculo que les unía. —¿Ya lo has hecho? —Le preguntó la vampira sin querer mencionar en voz alta el plan, sabía que los podían escuchar y no quería arriesgarse a que les jodieran más de lo que ya habían hecho.


    —Sí. Por supuesto. Solo tienes que aguantar pequeña, ¿vale? No me dejes ¿eh?


    —No lo haré mi amor. —le contestó Alexia, pero en el fondo temía que no iba a poder aguantar mucho más. Se estaba desangrando con mucha rapidez y la plata no ayudaba en su recuperación. Cerró los ojos y rezó. Nunca había creído en un dios ni en nada parecido pero en aquellos momentos solo podía aferrarse a una única esperanza, que Sadoc llegara antes de que ella abandonara para siempre la razón y se convirtiera en un ténforo.


    —------


    —Te agradezco de corazón que me hayas salvado. Te debo la vida —Fueron las primeras palabras que me salieron tras aquel incomodo silencio.


    —Sí, bueno, tampoco ha sido tan difícil acabar con ese demonio. —Contestó a mi agradecimiento con una respuesta escueta.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Dónde te has metido? —Le pregunté. Me había hecho esa pregunta varias veces. Cuando volví a Florencia, después de muchos años, fui a verlo a su palacio pero ya no vivía allí. No estaba ni Nadége ni Thierry y tampoco había rastro de Giulio. Nadie sabía nada de él.


    —He estado viajando. No podía seguir en Florencia sabiendo que volverías de nuevo a tu hogar. —Me contestó Giulio.


    —No entiendo porque te importaba que estuviera yo o no, si al fin y al cabo ibas a tu puta bola. —Le solté, pero en seguida me arrepentí.


    En ese momento Giulio se detuvo y me cogió de los dos brazos para que quedara frente a él. Ambos nos quedamos mirando un instante, cuando él me dijo:


    —Estaba enamorado de ti, aunque no lo creyeses y sigas sin creerlo ahora. Pero te he amado como nunca antes he amado a nadie y aún sigo estando locamente enamorado de ti. Pero ya veo que sigues siendo la misma clase de persona cobarde que huyó de mí escondiéndote tras tus palabras. —Me soltó al final.


    —¡Me mentiste!¿Y tienes el morro de venirme con sermones? ¡Fuiste tú quien me ocultó que habías estado con Giovanni!. Una sensación de impotencia comenzó a crecer dentro de mí. A pesar de ser una humana, me daban ganas de saltar encima de él y darle una paliza.


    —¡Sí, claro que fui yo! ¡Y no te imaginas lo que me dolía saber que te estaba ocultando esa verdad cada día que pasaba a tu lado!. Me gritó Giulio.


    —¿Entonces porque dices que yo fui una cobarde? ¿Por qué no me lo dijiste en su momento? ¿No entiendes que me hiciste daño? ¡Joder! ¡Me mentiste!


    —Entonces ¿también es culpa mía que Giovanni renunciara a su vínculo contigo? ¿Qué me pidiera que rompiera vuestra unión de sangre? ¿También me culpas de eso? —Eso me dolió, y mucho.


    —No… no te culpo por eso. —Bajé la mirada. —Pero me hiciste mucho daño con tus mentiras.


    —Juliette… no te imaginas como me costó hacerlo… pero solo puedo decirte que lo hice para no perderte.


    —Sabías que si me lo ocultabas me ibas a perder de todas formas.


    —Lo sé, y no sabes cuánto te he echado de menos… cuantas veces has estado en mi cabeza… Es insoportable estar solo, sentirse solo… Juliette, por mucho que lo he intentado no he podido olvidarte… —Después de aquellas palabras me callé durante unos segundos.


    —¿Entonces todo este tiempo no has estado con nadie? —Susurré la pregunta.


    No sé cómo me salió ni en que narices estaba pensando cuando se la hice pero Giulio no dudó ni un segundo en contestarme.


    —¿Cómo? ¡Por supuesto que no!¿Por qué me preguntas eso? ¡Para mí es imposible estar con una persona, amando a otra!.Levanté la vista y mis ojos se cruzaron con los suyos.


    A pesar de ser humana, y no tener la misma visión que tenía cuando era vampira, tenía que reconocer que aquellos ojos pardos de Giulio eran igual de bellos a los ojos de una humana. Yo mantenía mi rostro bien alto hacia él y le devolví la miraba con una mezcla de pasión, odio y necesidad de él.


    —No vengo a pedirte nada si eso es lo que te preocupa. —Me dijo Giulio.


    —¿Entonces, para que has venido? ¿Para qué? . —Le pregunté.


    Se acercó a mí, y con su mano asió mi barbilla, acercándome más a él. Luego deslizó sus manos hacia las mías y entrelazó nuestros dedos, apretando fuerte. Pasó mis brazos detrás de mi espalda y me retuvo inmovilizada.


    —He venido porque te quiero. Porque jamás he sentido esto por nadie. Y porque no puedo luchar más contra este sentimiento. Soy incapaz de hacerlo. —Se acercó lentamente hacia mis labios y me besó.


    Giulio había sufrido tanto desde el día que me marché de su casa, que ya no le importaba que yo fuera humana, ni el motivo que tenía yo para estar en aquella isla, ni donde había estado todo este tiempo. Ni siquiera que hubiera sido Giovanni quien nos había unido de nuevo. Sólo me quería a mí, y ahora por fin me había encontrado.


    No había suavidad en él, a excepción de sus labios aterciopelados cuando se acercó a mí para besarme. Me arqueé contra él y la tensión abandonó mi cuerpo al sentirlo tan cerca.


    La suavidad de su lengua y el calor de su aliento me hacían hervir por dentro. Me volvería loca si no conseguía tocarle. Pero como si me hubiera escuchado, se separó de mí.


    —-------


    —Ponme al día. —Le dijo Temple a Sadoc sin apenas mirarlo ni a él ni a Evander y Gunthar que estaban a su lado.


    Temple era el gobernador de los vampiros en Europa. Llevaba siglos enfrentándose al Consejo de Ancianos para renunciar a su cargo, pero Drystano se negaba a darle la libertad.


    El español era uno de los vampiros más poderosos que el Supremo conocía. Se había forjado en la guerra de las Cruzadas y a pesar de haber evitado ser miembro directo del Consejo, no se había podido librar de haber sido nombrado gobernador del continente europeo.


    Medía casi dos metros. Tenía el cabello oscuro y los ojos grises como el color de una tormenta a punto de desatarse. Era un hombre de carácter imposible. Nadie de su clan tenía la capacidad de aguantarlo, excepto Aidan, un vampiro creado por Temple, que era el único al que consideraba digno de su confianza.


    Sadoc le explicó la situación. Había perdido el rastro de Sullivan y Alexia y sabía que había más vampiros involucrados.


    —Eran cinco. Amenazaron a Sullivan con Alexia. —Comenzó a decir Temple según se movía por el lugar mirando el suelo y buscando pruebas. —Luego se los llevaron pero… tienen que estar todavía aquí. —Le dijo a Sadoc.


    El gobernador de América había escuchado hablar de Temple cosas muy malas, pero a pesar de eso mantenía una relación cordial con el español desde hacía mucho tiempo. No dudó en llamarlo porque sabía sin duda que era el mejor para ayudarlo en ese momento.


    Evander y Gunthar lo miraban, examinando cada movimiento que hacía el español. No podían evitar sentirse excitados emocionalmente al estar frente a una leyenda. Aquel tipo era de lo peor. Había eliminado a miles de demonios y exterminado a vampiros convertidos en ténforos, el estado de locura que alcanzan los vampiros cuando no consumen sangre.


    —¿Es verdad que tiene poderes? —Evander no pudo evitar hacer una de sus preguntas tan inoportunas a Temple.


    El español no levantó siquiera la mirada del suelo para mirarlo. No consideraba que tuviera siquiera que responderle a aquel joven vampiro. Si no hubiera estado bajo las ordenes de Sadoc, lo hubiera aniquilado en un segundo.


    —Calla Evander ¿quieres? —Le dijo Sadoc. —Un momento —Había empezado a sentir una especie de vibración en su cabeza. —Es Sullivan.


    —¿Te ha dicho algo? —Preguntó Temple.


    —No me ha dicho nada. Pero lo percibo. Está intentando contactar conmigo.


    —Debes concentrarte. Puedes localizarlo.


    —Lo sé, pero la señal es demasiado débil. —Le contestó Sadoc. Cerró los ojos y se apretó la frente con la mano intentando concentrarse lo máximo posible. —¡Joder! ¡Está aquí! ¡Sigue aquí! dijo mirando a un lado y a otro.


    —Tranquilo. Vuelve a cerrar los ojos y entra dentro de él. —Le dijo Temple.


    Sadoc hizo el intento de nuevo. Se centró en su vínculo. Sullivan estaba cerca. Podía sentir su agonía. Su sed. Su miedo. Pero no miedo por él sino por Alexia. Su sentimiento hacia ella era muy fuerte. Miró a través de sus ojos. Estaban en un sitio oscuro. Veía a Alexia colgada de las muñecas con la cabeza hacia abajo. Sentía que él estaba en la misma posición. Titanio. Plata. “Dios ¿Dónde estás Sullivan?” pensó Sadoc. Y fue cuando de golpe una especie de impulso lo llevó a mirar a la entrada de la mina.


    —Están ahí dentro. —Le señaló Sadoc a Temple.


    —Pues vamos. —Le contestó el español dirigiéndose hacia la mina.


    —------


    —Giulio, yo…. —le dije mientras Giulio se separaba de mí interrumpiendo su beso.


    —Lo sé… no tienes que decirme nada. Perdona por mi actitud pero no he podido evitar besarte… hacía tanto que no saboreaba tus labios… No te imaginas cuanto te he echado de menos. —Me confesó Giulio.


    —No es eso, es que yo… tengo que pedirte algo. —Le dije. Durante el instante que había sentido su beso, aquella idea cruzó mi mente.


    —Pídeme lo que quieras. —Me dijo Giulio.


    —Necesito que me conviertas de nuevo en vampira. —Le solté la bomba y estuve a punto de salir corriendo al ver la ira que se encendió en sus ojos.


    —¡¿Cómo?! ¡¿Qué te convierta en vampira?!¿Ahora que eres humana? —Me comenzó a gritar. —¡Por todos los dioses! ¡Qué diablos tienes ahí dentro Juliette! ¡Ahora que por fin eres humana otra vez y quieres volver a la oscuridad!. —Comenzó a gritarme de nuevo. Definitivamente confirmé de nuevo que podía sacar a aquel hombre de sus casillas con solo dos palabras.


    —¡No quiero volver a la oscuridad, maldita sea! ¡Es solo que siendo humana, no soy tan poderosa como para aparecer ante Shioban! ¡Tú me lo has dicho antes!


    —¡Pero yo no me refería a que te convirtieras otra vez en vampira! ¡Por dios Juliette! ¡Definitivamente ve a un psicólogo que yo te lo pago!


    —Pero es que necesito todas mis fuerzas para…


    —¡Para ir tras Giovanni, ya lo sé!. Me interrumpió.


    —Por favor, Giulio, ayúdame. —Le contesté.


    —¿Comprendes lo que esto significará? Ya nunca podrás caminar bajo el sol… Juliette piénsalo por un momento, nunca volverás a tener otra oportunidad así.


    —Estoy dispuesta a renunciar a todo esto.


    —¿Tanto lo amas? ¿Después de todo? —Me preguntó.


    —Sí.


    —Entonces si es lo único que deseas de mí… si es lo único que puedo darte, te lo daré. —Me contestó Giulio. —No pienso seguir discutiendo más contigo. Pero eso será mañana. Ahora tengo que descansar antes de que amanezca. Si no te importa me retiro, mañana haré lo que me pides. —Se marchó tan rápido de mi lado que apenas pude apreciarlo. Fui consciente de su ausencia cuando la soledad me recordó que su cuerpo había dejado de estar cerca del mío.


    Me sentía un ser mezquino y cruel. Giulio se había abierto a mí de nuevo, transmitiéndome todo su calor a través de su beso y ahí estaba yo pidiéndole todo a cambio de nada.


    Por un momento dudé de lo que realmente quería ¿De verdad quería ir tras Giovanni? ¿O debía quedarme con Giulio y olvidarme de todo mi pasado?


    Tenía dos caminos frente a mí, y en ese momento, juro que no sabía cuál escoger.


    —--------


    —¿Dónde está Juliette? —Le preguntó Lucian cuando vio a aparecer a Giulio sin ella.


    —Ahora vendrá.. —Le contestó Giulio sin ganas de dar más explicaciones.


    —¿La has dejado sola en mitad de la selva? ¿En qué cojones estabas pensando? —Le soltó Lucian.


    —Me parece que subestimas mucho a esa mujer. Es más fuerte de lo que tú te crees. Más incluso que tú y que yo.


    —Si seguro. Sobre todo ahora que es humana, ¡digamos que es la ostia de fuerte!¿Pero tú eres gilipollas o a ti que te pasa? —Le reprendió el licántropo.


    Giulio lo miró fijamente pero sin ningún ánimo de contestarle ni de empezar ninguna pelea.


    —Veo que no soy el único que está enamorado de ella. —le dijo el vampiro.


    —Supongo que no. —Confirmó Lucian.


    —Desnudar a una mujer no alcanza para descubrir su mundo secreto. —Le dijo Giulio. El vampiro había olido a Lucian en la piel de Juliette.


    —¿Aunque llegues a entrar en ella? —Le preguntó Lucian haciéndole entender al vampiro que ya la había poseído aunque eso Giulio ya lo sabía.


    —No te confundas amigo, has podido poseer su cuerpo como yo también pude conseguir hace mucho tiempo, pero jamás podrás poseer su alma.


    —Pensé que los vampiros no teníais alma. —Le dijo Lucian.


    —Sí que la mantenemos, aunque algunos la pierden y otros la entregan y Juliette, amigo mio, se la entregó hace muchos siglos a Giovanni. —Dijo Giulio mientras se adentraba en la cueva para resguardarse del amanecer, dejando al licántropo asumiendo aquellas duras palabras.


    —-------


    Cuando regresé a la cueva, Markus y Sigfrid también se habían resguardado del amanecer y solo estaba Lucian esperándome fuera.


    —¿Qué ha pasado con ese gilipollas? ¿Te ha hecho algo? —Me preguntó Lucian nada más llegar.


    —No, no te preocupes. Es un viejo amigo. —Cuando me acerqué a la entrada de la cueva no pude evitar mirar hacia dentro. Sabía que Giulio estaba allí descansando, y no pude evitar sentir una gran culpabilidad por todo.


    Me había lanzado a una espiral de locura. Una vuelta tras otra que me llevaban hacia el interior sin tener siquiera la oportunidad de escapar.


    Había perdido a Lícide. Alina y Gédéon no habían vuelto con el libro. Había cometido un gran error al acostarme con Lucian. Había conseguido herir de nuevo a Giulio. No había más que demonios intentando acabar conmigo y yo no hacía otra cosa más que pensar en encontrar a Giovanni.


    ¿De verdad era tan grande mi amor hacia él? ¿Era eso lo que de verdad quería? ¿Llevar a todos a una muerte casi segura si seguían conmigo? Pensé en Sigfrid y Markus, atacados por los demonios intentándose defender. Lucian a mi lado en aquella lúgubre cueva contra el demonio esmordai. Y ahora Giulio, salvándome la vida y yo pidiéndole que me convirtiera en vampira de nuevo ahora que por fin era humana. ¿Realmente sabía lo que estaba haciendo?


    —¿Juliette? ¿Estás bien? —Me preguntó Lucian.


    —Sí, tranquilo. Me duele un poco la cabeza pero estoy mejor. ¿Y tú? ¿Qué tal tus huesos? —Le pregunté. Con la aparición de Giulio no le había preguntado a Lucian por sus heridas.


    —Estoy bien, no te preocupes. Me recupero rápido, no tanto como los chupasangres, pero ya estoy casi recuperado. —Me contestó el licántropo. —He cogido varias frutas para que comas algo, te irá bien. Y Markus ha dejado ahí algunas medicinas que ha podido conseguir en el pueblo. Había dudado verdaderamente en que tomaras medicinas o bebieras sangre de ellos, porque el capullo ese de tu amigo nos ha soltado una mierda moralista sobre lo que debíamos o no hacer contigo.


    —No te preocupes. Giulio es así, pero muchas gracias. —Le contesté mirando la fruta.


    Apenas tenía hambre pero no quería rechazarlo. Mordí un trozo de manzana y comencé a masticar mientras miraba los medicamentos. Nunca había necesitado medicinas cuando era vampira y cuando era humana esa clase de medicación no existía así que tomé una de las que me había traído después de leer un papelito que venía dentro de la caja y supuse que era para el dolor de cabeza. Si todo salía bien, al día siguiente Giulio me convertiría en vampira y no necesitaría más de esas pastillas.


    —¿En qué piensas? —Me preguntó Lucian. Empezaba a creer que el licántropo podía leerme el pensamiento porque siempre acertaba.


    —En todo.


    —¿En todo? —Me preguntó de nuevo.


    —Sí, no puedo evitar pensar en todo lo ocurrido, Lucian. Todo está siendo una verdadera locura.


    —Relájate, no te preocupes. Verás como todo se soluciona.. —Me dijo Lucian.


    —¿De veras el amor merece tanto la pena? —Le pregunté.


    —Yo creo que sí. Creo que al amor no se le puede temer, preciosa.


    —Pues yo si le temo Lucian. El amor me ha llevado a sentir el mayor dolor que jamás puedas imaginar.


    —Pero aun así aquí estás. Luchando por saber la verdad de ese amor, ¿no? —Me dijo Lucian.


    —Busco respuestas sobre la muerte de quien ha sido el amor de mi vida. Pero ahora que soy humana, mi vínculo con él no sé si sigue aquí… ya no puedo sentirlo. —le contesté tocándome donde latía mi corazón.


    —¿Piensas que Giovanni no te amará igual ahora que eres humana? —Me preguntó.


    —No es eso…


    —¿Entonces ya no lo amas como antes?


    —¡Yo no he dicho eso! —Le contesté.


    —Pues por tu reacción no me das a entender lo contrario. Además si tu vínculo con él ha desaparecido al ser de nuevo humana ¿qué te sigue uniendo a él entonces? —Me preguntó Lucian.


    —Mi amor por él. Aún lo sigo amando con todas mis fuerzas. Pero ya no siento si sigue vivo o no, y no sé si podré encontrar las respuestas que necesito. Tengo mucho miedo. —Confesé.


    —Tienes mucha gente a tu lado que te quiere… que te queremos y que no te dejaremos sola. Lo conseguirás Juliette. Eres muy fuerte. Además hasta el estirado este de Gulio o Giulio, o como coño se llame, me lo acaba de decir antes de irse a descansar. —Me dijo Lucian.


    —¿Ah sí? ¿Y qué te ha dicho?


    —Me ha dicho que no te subestime, ni siquiera ahora que eres humana, porque cree que eres más fuerte que incluso él o que yo. Y tiene razón, siempre he admirado tu fuerza y tu coraje, así que no dejes que ahora te abandone.


    Aquellas hermosas palabras me devolvieron una esperanza que creía haber perdido.


    —Gracias Lucian.


    —De nada. Ahora descansa. Tenemos que reponer fuerzas.


    —Tienes razón, pero primero tengo que levantar un hechizo de protección nuevo antes de dormir. —Le contesté mientras pronunciaba las palabras del conjuro. Cuando sentí la fuerza a nuestro alrededor, me tumbé junto a Lucian y me dormí.


    —------


    Alina lloraba desconsoladamente en su habitación. Había renunciado a su amor por Gédéon para cumplir con su destino. Ser la Oráculo.


    Pero la idea de no volver a verlo le atravesaba el corazón con un dolor insoportable. No tenía ganas de nada, solo de llorar.


    Los sacerdotes entraban en su habitación, trayéndole exquisitos manjares, ropas nuevas… y todas las comodidades con las que una mujer podría soñar, pero era algo ínfimo en comparación con todo el amor que Gédéon le daba.


    Recordaba las lágrimas del licántropo, rogándole que no le pidiera beber esa pócima para olvidarse de ella. Aquellos ojos azules, suplicándole que abandonara toda aquella absurda idea y salieran juntos de aquel lugar.


    Y aquellas tiernas palabras que Gédéon le confesó, donde siempre hallaría el camino de vuelta a ella.


    ¿Sería verdad aquello? ¿Podría el amor volverlos a juntar? Tenía la esperanza de que Gédéon pudiera superar con su fuerza el efecto de aquella mágica poción para poder de nuevo volver a estar juntos y disfrutar del amor uno en compañía del otro.


    Justo en ese instante cuando los pensamientos de Gédéon ocupaban su mente, una imagen borrosa apareció nublando todo en su cabeza. Poco a poco se fue volviendo más nítida hasta poder apreciar con toda exactitud de quien se trataba.


    Era la imagen de Juliette, luchando contra un ser increíblemente poderoso y destructivo. Sangre. Gritos. Un humo blanco. Y la imagen de Giovanni.


    De pronto la imagen desapareció. ¿Qué había sido eso? ¿Qué había visto en su mente? ¿Era aquello una premonición? ¿Era eso lo que podría ver a partir de ahora? ¿El futuro? Y si eso era así ¿ocurriría de verdad lo que acababa de ver?


    —------


    —Vamos bella durmiente, despierta. —Escuché la voz de Giulio junto a mí. Me sobresalté cuando me tocó el brazo. A pesar de haber levantado el conjuro de protección al amanecer, no sabía si habían podido atravesarlo e intentaban atacarme.


    —¡Joder Giulio! ¡Me has asustado! —Le grité mientras me levantaba casi de un salto. Pero en cuanto lo hice me arrepentí y de qué manera, cuando noté como crujían todos los huesos de mi cuerpo, y de la cabeza ya ni hablamos, parecía que habían montado una fiesta ahí dentro mientras dormía.


    —Perdona, no era mi intención asustarte. —Me contestó Giulio levantando las manos mientras se disculpaba.


    —¿Dónde están Sigfrid y Markus? ¿Y Lucian? —Pregunté mientras miraba a un lado y a otro.


    —No te preocupes. Los he mandado a la Isla reunión. Allí los espera Naasir. —Me dijo con tono tranquilo mientras me acercaba un plátano.


    —¿Qué has hecho qué? —Le pregunté mientras mi mirada pasaba de sus ojos al plátano que sostenía en la mano.


    —He cogido un plátano para ti, pensé que tendrías hambre cuando despertaras.


    —¡No me refiero al plátano, joder! ¡Me refiero a ellos!¿Cómo se te ocurre mandarlos a una isla llena de magia donde según tú, las más poderosas hechiceras odian a los vampiros? ¿Qué quieres que acaben con ellos?


    —Te he dicho que no te preocupes. Naasir está allí con ellas y no dejará que les hagan daño. Tiene suficiente poder para convencerlas. —Me contestó Giulio.


    —¿Y porque no me has despertado antes? ¿Y porque los has mandado a ellos? ¿Y nosotros?


    —Que yo recuerde no solías despertarte tan gruñona y tan irritable ¿Qué se supone que iba a hacer? ¿Convertirte en vampira delante de toda tu pandilla? ¿Quieres que me maten? —Me preguntó. No me había vuelto a acordar que me había dicho que cuando despertara me convertiría de nuevo en vampira.


    —No pensaba que dos vampiros y un licántropo te dieran tanto miedo. —Le dije.


    —No me dan miedo Juliette. Sabes que podía acabar con los tres con una sola mano y la otra atada a la espalda, es solo que yo si fuera alguno de ellos intentaría impedir esta locura que estás a punto de cometer con todas mis fuerzas, así que entiendo que ellos quisieran lo mismo. Por eso he intentado quitarlos de en medio. Eso, y que allí es el único lugar donde podemos estar a salvo de los demonios. Allí no se atreverán a ir y podremos esperar hasta que tus amigos vengan con el libro que has mencionado antes. —Me explicó Giulio.


    Tenía que reconocer que seguía siendo el hombre tan maravilloso que era antes. Siempre con todo calculado y siempre pensando en los demás.


    —Está bien. Tienes razón. —Le contesté al final.


    —¿Sí? ¿De verdad? ¿Dónde está la Juliette que conocía? ¿Te han abducido también unos alienígenas? —Me preguntó sonriéndome. No pude evitar yo tampoco reírme de lo que me decía.


    —¿Por qué me dices eso? —Le pregunté.

  


  
    —Porque la Juliette que conocía le costaba mucho darme la razón.


    —Bueno, quizás es porque la Juliette que conocías ya no existe. —Le contesté.


    —Lo dudo. Sigues siendo la misma mujer de la que me enamoré. —Me contestó haciendo que me callara de golpe con aquellas palabras.


    —--------


    —Eh tío, ¿Dónde cojones estás? —Le preguntó Lucian cuando respondió a la llamada de Gédéon.


    —Estoy saliendo de este puto lugar. Todavía me da escalofríos cada vez que miro hacia atrás. —Le contestó Gédéon mientras subía a la lancha que tenía amarrada en el muelle de la Isla Mauricio. Había despertado en aquel lugar, con el libro a su lado. Solo recordaba que tenía que llevárselo de allí, y entregárselo a Juliette, pero no recordaba nada más.


    Cuando subió a la lancha y encendió el motor, miró de nuevo al Monasterio. Sabía que algo dentro de aquel lugar le pertenecía. Era como una sensación de anhelo que no sabía describir. Pero no recordaba que era ni por qué sentía eso tan profundo de su ser.


    —¿Entonces traes el libro? ¿Estáis los dos bien? —Le preguntó Lucian.


    —¿Estamos?... bueno, sí, yo estoy bien y tengo el libro aquí conmigo. —Le contestó Gédéon.


    —Tú ¿pero y Alina? ¿Está bien Alina? ¿Le ha ocurrido algo? —Le preguntó de nuevo Lucian.


    —¿Alina? ¿Quién es Alina? —Le preguntaba Gédéon.


    —Venga ya tío, ¡déjate de coñas!¿Está bien, si o no?


    —No sé de quién cojones me estás hablando, tío, te lo digo en serio. No conozco a ninguna Alina. —Le respondió Gédéon. Solo se oía silencio al otro lado de la línea. Lucian estaba asimilando las palabras tan extrañas de su líder.


    —Está bien, luego hablaremos. Pon rumbo a la Isla Reunión. Hemos tenido que venir aquí… bueno ya te contaré porque es demasiado larg. —le dijo Lucian.


    —Está bien, ya voy para allí. —Le dijo Gédéon poniendo en su GPS las coordenadas que le había dado Lucian antes de colgar.


    Un impulso le hizo de nuevo mirar a aquel lugar que dejaba atrás. Un dolor indescriptible recorrió su pecho mientras veía como se alejaba de la isla. Pensó que sería la sensación de que debería volver a dejar aquel libro como le había dicho el sacerdote antes de salir del Monasterio, pero en el fondo sabía que era algo más. Algo más importante que aquello. Era como si un pedazo de su alma se hubiera quedado entre aquellas cuatro paredes.


    “¿Alina? ¿Quién era la tal Alina por la que Lucian le preguntaba?”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XV


    


    —¡Tienes que levantar la protección! ¡Hazlo ya! me gritó Giulio.


    —¡Joder! ¡Eso intento! le contesté.


    Sabía que vendrían tarde o temprano a buscarme, y me imaginaba que debería estar preparada para lanzar un hechizo contra ellos en cuanto los sintiera, pero no esperaba que estuvieran allí mismo y frente a nosotros.


    Giulio y yo estábamos hablando cuando un grupo de demonios aparecieron delante de nosotros.


    Había ido todo demasiado rápido, y apenas me había preparado para lo que se nos venía encima.


    Aquellos demonios lanzaban bolas de fuego. Era casi imposible esquivar sus ataques.


    Tuve un momento de confusión cuando vi cómo se acercaba un demonio Sucumto hacia mí, pero de repente reaccioné y levanté la protección antes de que se acercara más.


    Cuando el demonio chocó contra mi poder, unos rayos color malva lo rodearon tirándolo hacia atrás y cayendo al suelo.


    Desgraciadamente no había sido lo suficientemente rápida al levantar la protección. Cuando me giré vi como Giulio caía delante de mí. La garra de otro demonio Sucumto había atravesado la espalda de Giulio antes de que el hechizo de protección nos rodeara.


    Me tiré al suelo, junto a él para mirar su herida. Sentía la agonía de Giulio mientras veía como apretaba los dientes de dolor.


    Cuando me giré hacia los demonios vi que estaban intentando entrar a toda costa a pesar de las descargas que le producían mis poderes. Me pregunté cuánto duraría mi hechizo ante sus ataques, pero lo que más me preocupaba era la vida de Giulio.


    Le acerqué el brazo para que pudiera morderme y beber de mi sangre. Supuse que eso iba a funcionar, mi sangre era de humana pero también tenía el poder de una bruja. No perdía nada por intentarlo.


    —No… —me dijo mirándome a los ojos.


    —No seas tonto, lo necesitas. Bebe. —Le dije.


    Cerré los ojos cuando sentí el dolor provocado por los colmillos de Giulio atravesando mi piel. Una sensación extraña recorrió todo mi cuerpo. Lo estaba sintiendo de nuevo como una humana. Aquel dolor tan humano que hacía siglos que no sentía. Giulio bebió con fuerza. Necesitaba toda la sangre posible para poder recuperarse de la herida provocada por el demonio. Paró rápidamente por miedo a debilitarme, pero por mucho que lo intentara, ya era demasiado tarde.


    Mi debilidad hizo que cayeran las protecciones quedando indefensos ante nuestros atacantes. Giulio se levantó empuñando su espada de nuevo. Mi sangre le había dado un gran poder. Me miró y vi en sus ojos el fuego de la destrucción.


    —Gracias, preciosa. —Me susurró cuando se acercó a mí, espalda con espalda, dispuesto a machacar a aquellos demonios e impedir por todos los medios que consiguieran lo que habían venido a hacer.


    Antes de que pudiera siquiera decirle de nada, una de las criaturas que teníamos delante se abalanzó hacia mí para atacarme.


    Su tamaño era impresionante, triplicaba el mio. Una de las garras consiguió herirme el hombro pero antes de que me atacara otra vez, le solté un golpe, tirándolo hacia atrás. No me lo pensé dos veces, y salté sobre él, clavándole mi espada con las dos manos en el centro de su pecho.


    El demonio tenía más fuerza que yo, pero yo era más rápida. Escuché como mi espada atravesaba esa especie de armadura metálica sin problemas y como se clavaba en el corazón del demonio. Mis manos cubrieron aquel rostro tan terrorífico, y a pesar de estar completamente asustada, saqué fuerzas para lanzarle un rayo, convirtiéndolo en piedra.


    Me levanté y me giré para mirar a Giulio.


    Peleaba como un auténtico guerrero. Sus cabellos negros caían sobre su rostro, sus brazos fuertes, tensos, agarraban la espada, mientras atacaba al demonio Sucumto, y repelía el ataque de éste con su lanza.


    Otro demonio saltó sobre mí. Saqué el cuchillo de la funda que llevaba atada a mi muslo, y lo clavé directamente en su pecho. Atravesé su corazón y su sangre espesa recorrió mi brazo. Con la daga aún clavada en su cuerpo, lancé mi energía a través de ésta. Fue fácil escuchar como su corazón se detenía mientras el Sucumto caía sobre mí transformándose en cenizas y desapareciendo.


    —-------


    Evander caminaba por la oscura mina abandonada. Iba detrás de Sadoc y de Temple. Gunthar iba a su lado. Su superior había podido conectar con Sullivan y había localizado el lugar exacto donde les tenían encerrados. Ahora se dirigían hacia allí por el viejo pasadizo de la mina.


    Sentía una opresión fuerte en el pecho. No podía dejar de pensar en su compañero y amigo Sullivan y su ex Alexia. Se arrepentía haberse portado tan mal con ella. Los quería a los dos y ahora iba de camino a rescatarlos.


    Temple se detuvo y levantó el puño para que se detuvieran. Levantó los cinco dedos, y luego señalizó con el dedo índice hacia el interior de un túnel, informando de los vampiros que había dentro.


    Evander estaba más que dispuesto a decapitar a todo aquel que encontrara en su camino hacia Sullivan. Aunque sabía que con Sadoc y Temple delante poco le iba a quedar a él para matar.


    Caminaron hacia aquella dirección hasta que Temple señaló de nuevo otro camino que se dirigía a la izquierda levantando la mano de nuevo con los cinco dedos y luego el de la derecha, sin dejar de mirar a Sadoc.


    Evander supo lo que Temple les decía. A la izquierda estaban los vampiros y a la derecha estaban Sullivan y Alexia. ¿Dónde le tocaría ir?


    Luego el español con otro gesto se señaló a él mismo y a Evander y luego al pasadizo que estaba a la izquierda. Y con otro gesto señaló a Sadoc y a Gunthar y luego el camino de la derecha.


    “Parece gilipollas con tantas señales” pensó Evander mientras miraba a Temple. Sabía que no podían hablar porque los vampiros que allí se ocultaban serían conscientes de su presencia en la mina (eso si ya no lo eran ya) pero no dejaba de parecerle un poco tonto haciendo tantos movimientos con la mano por muy poderoso que fuera.


    Se alegró de que al él le hubiera tocado ir hacia la izquierda. “Así que a mí me toca la acción” pensó Evander. Perfecto. Tenía muchas ganas de matar.


    Temple comenzó a caminar por el pasadizo de la izquierda con Evander a su lado mientras Sadoc se adentraba con Gunthar hacia la derecha en busca de Sullivan y Alexia.


    —------


    —¡No te muevas!No me dejas verte bien la herida. —Me decía Giulio mientras intentaba mirarme el hombro.


    —Te he dicho que estoy bien ¿vale? —Le contesté mientras intentaba levantarme. Después del ataque de estos últimos Sucumtos, y la pérdida de sangre, tuve que sentarme en el suelo. Estaba a punto de desmayarme.


    —Juliette he bebido de ti mucha sangre y encima tu hombro sigue sangrando ¡No te levantarás hasta que no te mire bien, y haz el favor de dejar tu tozudez a un lado!. Giulio seguía agachado junto a mí.


    —Tengo fuerza suficiente para levantarme y patearte el culo si quiero, ¡así que no me trates como una niña pequeña! ¡Joder! ¡Y no te quedes ahí parado mirándome, ayúdame a levantarme! —Le dije.


    Intenté apartar la vista de su cuerpo, pero tenía que reconocer que aquel hombre era la perfección. Su cara, su cuerpo… esos músculos brillando bajo la luz…


    —¿Juliette me estas escuchando? —Mientras yo lo miraba, Giulio seguía hablándome.


    —Me temo que no. —Le dije mientras me mordía el labio y repasaba su cuerpo de arriba abajo. A pesar de lo débil que me sentía y lo que me dolía la herida del hombro no podía apartar la vista de aquel hombre. Tantas emociones juntas se estaban apoderando de mi fragilidad humana.


    La respiración de Giulio se hacía más fuerte al mismo tiempo que yo seguía mirando su cuerpo.


    —Eres una especialista en distracciones, pero no lo vas a conseguir.


    —¿Cómo? —Ni siquiera estaba pensando en nada más que en su cuerpo debajo del mio, y encima, y al lado… pero no pensaba en distraerlo para nada.


    —Sí… no pongas cara de niña buena, que no me lo creo. —Me dijo Giulio. Fue cuando me di cuenta de la necesidad que tenía mi cuerpo de él y de la necesidad que él tenía de mí.


    Una sonrisa maliciosa asomó en mis labios cuando comencé a acariciar su pecho con la palma de mi mano.


    —¿Te refieres a este tipo de distracción? —Me acerqué más a él y le pasé la lengua por la línea de su garganta. —¿O te refieres a esta otra?


    En una décima de segundo me encontré debajo del cuerpo de Giulio tendida en el suelo. Sonreí victoriosamente mientras miraba aquellos ojos pardos completamente inyectados en llamas. Fuego pasional. Estaba duro. Excitado.


    —No hay manera de hablar contigo seriamente. No me escuchas cuando te hablo y cuando te digo que todo esto es por tu bien. —me regañó Giulio.


    —¿El qué? ¿El ponerte encima mío? Bueno, la verdad es que no tengo ninguna queja de este método, pero podía ser más placentero, ¿no?


    —No tienes solución…


    —Oh vamos… Ponte en mi lugar un poquito ¿quieres? Llevo unos meses bastante difíciles. He visto sin vida al hombre que amaba y aún no sé qué ha pasado con él. Aparece la reina de las hadas y me dice que sabe dónde está pero que aún no estoy preparada para saber la verdad… Venimos a por un libro sagrado que solo puede coger la humana que vive con los licántropos, donde podré encontrar respuestas y resulta que mi amiga Lícide es víctima de un conjuro del cual hubiera muerto si no hubiera venido su madre, una diosa, y se la hubiera llevado… Ahora resulta que tengo poderes, y por eso una panda de demonios me persigue para matarme... Me duelen todas las partes de mi cuerpo y las que no están inventadas. —(Me lío con un licántropo) esa parte no se la hice saber —y ahora aparece de la nada un ex mio, que me ayudó y me entrenó, contando que también me mintió como un bellaco, salvándome la vida. ¡¡¡Y ahora va y se pone plan estrecho cuando todo lo que quiero es follar con él para poder desahogar toda la mierda que tengo dentro!! ¡¿Te parece buena justificación para hacer lo que estoy haciendo?!


    El rostro de Giulio me observaba. Primero dudó, pero luego recorrió con su mano mi cara, acariciándola. Su semblante frio y duro ahora se había vuelto relajado y afectuoso. Sus ojos pardos se clavaron en los míos, como si intentara asegurarse que le decía toda la verdad de lo que estaba sintiendo en esos momentos.


    —¿Qué quieres Juliette? —Me preguntó Giulio.


    —-------


    Hakon subió a su habitación después de hablar con Sadoc y abrió la puerta despacio.


    Había llevado a Vittoria allí para que pudiera descansar y reponerse de lo ocurrido con su compañero. Ahora subía para asegurarse de que ella estaba bien. Ya hablaría más tarde con Lug. Ese joven había cruzado la barrera que separa la razón de la locura y no estaba dispuesto a dejarlo impune.


    Cuando entró en la habitación vio que Vittoria seguía tumbada en su cama, arropada con una sábana. Estaba durmiendo. Por lo menos se la veía tranquila.


    Cogió una silla y se sentó junto a la cama. Le pasó la mano por el pelo. Aun a día de hoy cuando la miraba, los recuerdos de aquella noche le venían a la mente.


    Era invierno. Él había ido esa noche a la ciudad de Noril’sk en Rusia para alimentarse y a dar un paseo. Le encantaba aquella ciudad. Primero por lo poco poblada que estaba y segundo porque aquel paisaje rodeado de la meseta Siberia era un auténtico espectáculo.


    Caminó por una de aquellas desiertas calles cuando olió a sangre. Se adentró en un callejón siguiendo aquel rastro cuando vio a Vittoria por primera vez. Se acercó corriendo hacia el cuerpo que permanecía tendido en el suelo.


    Aún era una niña. No debería de tener más de dieciséis años. Se encontraba en un estado deplorable. Vittoria estaba a las puertas de la muerte. Sangraba por varias heridas que tenía abiertas pero aún vivía. Podía escuchar el débil latido de su corazón.


    Sin pensarlo dos veces, la cogió en sus brazos y se la llevó a su base.


    Subió a su habitación y la tumbó en la cama. La ropa que llevaba puesta apenas podía cubrir su cuerpo. Tenía el cabello mojado sobre su cara. Se lo retiró despacio y vio que tenía el rostro cubierto de sangre. La habían golpeado a base de bien. Se habían ensañado con una niña.


    Hakon sintió rabia por dentro. Jamás, en sus siglos de vampiro ni cuando era humano, se había atrevido nunca a golpear a una mujer. Y por lo que podía oler en ella, no tenía duda alguna de que la niña que tenía delante, le habían hecho mucho más que eso.


    Se fue al baño y llenó la bañera con agua caliente. Luego se dirigió a la cama y cogió a Vittoria para meterla en el baño. La joven se quejó al sentir el agua en su cuerpo. Se alegró al ver que por lo menos estaba empezando a reaccionar, así que sin dudarlo, se mordió la muñeca, y luego dirigió la herida sangrante hacia la boca de la joven.


    Vittoria no succionó pero Hakon le abrió los labios para que su sangre entrara en su boca. No pasó mucho hasta que el cuerpo Vittoria comenzara a reaccionar con su sangre. Gracias a ella las heridas que sufría empezaron a curarse.


    La bañó lentamente, escuchando sus pequeños gemidos de dolor y luego envolviéndola en una toalla la llevó de nuevo a la cama, arropándola con delicadeza.


    Hakon se sentó en la cama junto a ella mientras observaba como las heridas iban cicatrizando poco a poco. Ojalá todo fuera tan fácil de curar como las heridas físicas. Porque sabía que su sangre no iba a curarla por dentro.


    —Hakon. —Escuchó la voz de Vittoria devolviéndolo a la realidad de su habitación.


    —Ei, pequeña… ¿Cómo te encuentras? —Le preguntó Hakon mientras se levantaba de la silla y se acomodaba junto a ella en la cama.


    —Lug… ¿Dónde está Lug?


    —No te preocupes. No está aquí. Solo estamos tu y yo, nadie te hará daño, nadie. —Se acercó a ella y la abrazó.


    Era su pequeña. Como una hija para él y se había jurado que nunca iban a volverle a hacer daño, pero ahí estaba de nuevo consolándola. Si no tuviera que justificarse ante el Consejo de Ancianos, hubiera matado a Lug en el momento que sintió su olor en la piel de Vittoria.


    ¿Cómo se había atrevido a invadir en la intimidad de su hija de esa forma? ¿Qué le había llevado a cometer tal acto?


    —--------


    —¿Qué parte no has entendido. —le pregunté a Giulio mientras todavía lo tenía encima de mí. Me daban ganas de darle un guantazo a ver si espabilaba.


    Entonces fue cuando noté la suavidad de su boca sobre la mía. Me besaba con una dulzura inesperada para mí. Era como si tuviera miedo de hacerme daño si me apretaba. Pero mi necesidad era mucho más grande que el dolor que tenía en mi cuerpo. Pasé mis brazos por su cuello y lo atraje hacía mí.


    A través de su lengua sentía vibraciones eléctricas en mi boca. Me traspasaba una sensación de placer por todo mi cuerpo, recorriendo todas mis terminaciones nerviosas… era increíble sentir como con su boca recorría mi mandíbula, bajando por mi garganta, mis hombros, besándome sin parar mientras se movía hacia abajo hasta detenerse en mis pechos. Con su mano desabrochó mi camisa y su lengua encontró la piel caliente de mis pechos.


    Todo mi cuerpo se convulsionó cuando abandonó mis pechos para recorrer con su lengua, la suave piel de mi vientre, deslizándose hacia abajo. Desabrochó mis pantalones y los deslizó lentamente hasta sacármelos. Situando sus manos debajo de mis rodillas, las fue separando lentamente.


    Mientras realizaba esos movimientos tan delicadamente, me miró y en sus ojos pardos pude ver sus intenciones. Eché la cabeza hacia atrás presa de la locura que me estaba haciendo sentir y me dejé llevar.


    Me estaba llevando de una manera tan dulce al placer que mi cuerpo parecía que se estaba trasladando a otra dimensión.


    Sentía sus dedos acariciar la parte de atrás de mis muslos y cuando lo miré de nuevo vi cómo me quitaba las bragas y las deslizaba lentamente por mis piernas hacia abajo, sin quitar su vista de mis ojos.


    Entonces bajó la cabeza de nuevo y deslizó su lengua por el interior de mis muslos, hasta que su cabeza se hundió entre mis piernas, sintiendo su lengua en el lugar más delicado de mi cuerpo, derritiéndome con esa dulzura y con esa suave y caliente lengua.


    —Cuanto necesito saborearte de nuevo… —susurró Giulio entre mis muslos.


    Bebió de mí tan profundamente que no pude evitar gritar varias veces su nombre mientras sentía sus manos debajo de mis caderas, apretándome más hacia su boca.


    Me estaba volviendo loca sentir como me hacia el amor con su lengua de esa manera tan maravillosa… Era justo lo que necesitaba en ese momento y Giulio me lo estaba dando. Los latidos de mi corazón retumbaban como si fueran tambores… en ese momento llegó el éxtasis envolviéndome y haciéndome volar… sentí como todo el cuerpo me temblaba y vibraba todo en mi interior mientras un placer inmenso recorría mi cuerpo.


    Mientras me arqueaba, presionando mi cuerpo con su boca, sentía su lengua y sus gemidos tan dentro de mí, que pensaba que iba a desmayarme en ese momento.


    Luego fue cuando la paz más absoluta invadió mi cuerpo, dejándolo caer de nuevo en el suelo, mientras abría los ojos y miraba a Giulio, aún tumbado entre mis piernas, mirándome con satisfacción.


    —------


    —¿Se puede saber dónde coño estamos? ¿Y dónde coño está la isla esa? —Preguntó Sigfrid a Markus y a Lucian.


    —No tengo ni idea, las coordenadas de Giulio eran estas. —Contestó Markus con el GPS en la mano. Aún sobrevolaban el interminable océano, cuando de repente, en mitad de la noche, apareció debajo de ellos una impresionante isla.


    —¡Sea lo que sea que acaba de suceder, ha sido la ostia! Dijo Lucian mientras Sigfrid comenzaba a descender hacia tierra con él entre los brazos.


    Al principio la idea de volar al macho Beta de los licántropos, no le había parecido buena, pero sabía que si buscaban una lancha y se ponían en marcha tardarían el doble de tiempo que volando. Pero claro la idea de que Sigfrid lo abrazara para llevarlo por los aires, pues la verdad es que no lo soportaba.


    Al final tras varias palabras de Markus y Sigfrid, se dejó convencer y alzaron el vuelo hacia la Isla Reunión.


    Giulio les había dicho que allí les recibiría un tal Naasir. Un hechicero de la tercera orden, que aún no sabía qué coño significaba eso, pero sonaba muy bien.


    Y así fue. Cuando descendieron hacia aquella isla, un hombre de cabellos largos los recibió presentándose como Naasir.


    —Bienvenidos a nuestro pequeño paraíso. —Les dijo. —Mi nombre es Naasir, supongo que ya os informó Giulio de que yo os estría esperando.


    —Si, así es. También sabemos que no somos del todo bien recibidos en esta isla. —Contestó Sigfrid mirando a un lado y a otro con cierta desconfianza.


    —Bueno, habla por ti, chupasangre. Yo no soy como vosotros. —Contestó Lucian.


    Giulio les había dicho que las dos hechiceras que protegían aquel lugar, odiaban a los vampiros, pero Naasir, que estaba casado con una de ellas, mediaría entre los vampiros y las hechiceras para que no llegara la sangre al río.


    —No os preocupéis. Kyra y Nawiri están al tanto de vuestra presencia, no pasará nada. Dejad que os enseñe nuestro hogar. Seguidme por favor. —les dijo Naasir.


    El hechicero era un hombre alto con un fuerte y robusto físico. Tenía el cabello rubio y los ojos marrones tan claros como la miel.


    Los dos vampiros y el licántropo acompañaron al hechicero hasta una especie de granja. Había dos cabañas de madera de grandes dimensiones. Al lado había una especie de granero. Junto a él había un cerco donde se veía tres caballos dentro. Y junto a las vallas, a unos metros de distancia había un huerto, lleno de verduras y hortalizas.


    —Aquí es donde vivimos mi esposa Nawiri y yo. Y en aquella otra vive mi cuñada Kyra. —Les indicó mientras señalaba las cabañas.


    —¿Están ellas aquí? —Preguntó Sigfrid. No pudo evitar que las pelotas se le subieran al cuello cuando siguieron al hechicero hacia el interior de su casa.


    —No, no están. —Contestó Naasir, aliviando la tensión de los tres invitados.


    Después de haber visto de lo que era capaz la magia de hacer, no tenían ninguna gana de comprobarlo en sus carnes en manos de las dos hechiceras anti-vampiros.


    Cuando entraron en la cabaña vieron que aquel lugar era magnifico para vivir. Tenían todas las comodidades habidas y por haber. No cabía duda de que la magia jugaba un papel fundamental en aquella comodidad y confort.


    —¿Queréis tomar algo? —Les preguntó Naasir sujetando dos botellas de cristal negro en la mano.


    —¡No me jodas que tienes cerveza! ¡Joder, que ganas de beberme una!. Contestó Lucian acercando la mano.


    —Tengo, pero en la nevera, esto es para tus compañeros. —Contestó el hechicero.


    —¿Para nosotros? —Preguntó Markus mientras cogía una de las botellas que Naasir le ofrecía.


    —Así es. He pensado que os haría falta el tiempo que estéis aquí en la isla.


    Markus desenroscó el tapón de la botella que había cogido. Era sangre. Desde luego que aquel hechicero había pensado en todo.


    —He supuesto que necesitaréis alimentaros, puesto que aquí no hay nadie excepto nosotros tres y él para alimentaros —señaló a Lucian — y como comprenderéis no va a ser posible. —Sonrió Naasir mientras le acercaba la botella a Sigfrid. —Las botellas son oscuras porque es asqueroso ver la sangre a través del cristal transparente, pero os puedo asegurar que las he sacado del banco de sangre de humanos. —Sonrió Naasir.


    —Perfecto. Muchas gracias. —Contestó Sigfrid mientras daba un trago a su bebida.


    —¡Por dios que asco!Nunca podré acostumbrarme a esto. —Dijo Lucian mientras se iba a la nevera. —Yo con tu permiso prefiero una birra.


    Pero antes de poder abrir la nevera, una fuerte energía lo lanzó contra la mesa de la cocina tirándolo todo al suelo incluido a Lucian.


    —Me parece que ya ha llegado mi mujercita. —Les dijo Naasir.


    —------


    Giulio terminó de sacarse los pantalones para quedarse completamente desnudo. Se incorporó colocándose encima de mí y con su mano me separó las piernas mientras me miraba sin apartar la vista. Estaba completamente duro otra vez.


    —Vas a matarme… y lo sabes. —Con esa frase aún en mis oídos se metió dentro de mí. Lo acogí en mi sexo, grande y duro como siempre había estado para mí. Justo cuando estaba empezando a disfrutar, se salió de mi interior y me susurró al oído:


    —Date la vuelta.


    Sin pensármelo me giré, colocándome a cuatro patas mientras las manos de Giulio me agarraban por las caderas acercándome más a él.


    Mi cuerpo estaba en llamas mientras esperaba el momento de volverlo a sentir dentro de mí. Giulio colocó su pene en mi entrada y aferrándome fuerte por las caderas, me penetró con fuerza.


    Grité al sentirlo tan duro y como comenzaba a empujar dentro de mí muy despacio. Me iba a volver loca como no acelerara sus movimientos.


    —Dios mio… como me gusta ver como salgo y entro dentro de ti… estás tan húmeda y tan caliente… tan humana….


    Yo era incapaz de pronunciar ninguna palabra mientras lo sentía en mi interior tan grande y tan profundo que pensaba que iba a llegar a mi vientre.


    Moví mis caderas acelerando la penetración pero Giulio me agarró fuertemente evitando que me moviera, mientras él seguía penetrándome lenta y pausadamente.


    —Giulio… por favor… —Le rogaba.


    —¿Qué quieres mi amor? —Me preguntaba colocando su pecho encima de mi espalda para hablarme en el oído y aferrándose a mis caderas para golpear con más intensidad.


    —No pares por favor… no pares…


    —¿Estás llegando?


    —¡Dios sí! —Una respuesta desesperada. Entonces sentí su mano deslizarse hacia mi clítoris y acariciarlo rápidamente mientras aceleraba sus embestidas.


    Cuando explotó el orgasmo dentro de mí, Giulio clavó sus colmillos en mi cuello. Me estremecí al sentir su pinchazo pero la sensación de placer del clímax que había alcanzado borró toda sensación de dolor.


    Mientras Giulio bebía de mí, continuaba penetrándome fuerte y más fuerte hasta vaciarse por completo dentro de mi cuerpo.


    —------


    Vittoria se sintió a salvo en los brazos de su padre. Aunque no era su padre biológico, para ella era mucho más. Había sido su salvador. El hombre que la había salvado de la muerte. Que la había criado y acogido como a una hija, cuidándola y protegiéndola.


    Entre sus brazos, se acordaba la noche que Hakon le explicó lo que era. Un vampiro. Nunca lo había visto alimentarse de sangre y nunca le había hecho ningún daño, al contrario la había criado como a su hija. Dándole todo el cariño que podía darle una familia biológica. Ayudándola con sus estudios y con los problemas de la juventud.


    Hakon había esperado a que Vittoria cumpliera los veintitrés años para decirle que podía convertirla en lo que él era.


    Ella deseaba ser como su padre. Quería ser bueno y bondadoso. Pero también fuerte y valiente. Así que no tuvo que pensarlo. Sin duda quería ser como él. Un vampiro.


    Hakon la convirtió en lo que ahora era. No solo dándole su sangre, sino enseñándola a luchar y a ser fuerte. Con las cualidades de un vampiro sin duda se convirtió en alguien casi indestructible.


    Tras un duro entrenamiento, y tras varios días alimentándose primero de animales y luego de humanos, Vittoria elaboró su venganza.


    Habían pasado siete años. Durante todo ese tiempo ella había intentado con todas sus fuerzas olvidar lo sucedido aquella fatídica noche, pero no lo había conseguido.


    Un día le explicó a su padre la idea de vengarse. Y él no dudó en prestarle su ayuda. Hakon sacó una libreta de la mesa de su despacho y se la entregó.


    Cuando Vittoria la abrió, se estremeció por completo al ver las fotografías que había dentro. Eran fotos de los cinco hombres que habían abusado de ella aquella noche.


    —¿Por qué guardas estas fotos? —Le preguntó Vittoria a Hakon.


    —Los he seguido durante estos siete años, porque sabía que desearías vengarte de ellos. No se merecen otro castigo que no sea la muerte. —Le contestó Hakon.


    Le sorprendió mucho que su padre consintiera esos asesinatos, pero también sabía que él era el primero que deseaba vengarse.


    —Si quieres, puedo acompañarte. —Le dijo su padre.


    —No, padre. Lo haré yo sola. —Le contestó Vittoria mientras cerraba la libreta. —Muchas gracias. Por todo. —Le dio un beso y salió del despacho.


    —Recuerda que no puedes dejar pruebas, el Consejo no tiene piedad ante estos actos. —Le dijo Hakon antes de salir.


    —No te preocupes padre. —


    Esa noche sería la noche en que enterraría su pasado para siempre. Esa noche daría sepultura a su dolor.


    —------


    El líquido vital de Giulio humedeció mi garganta y mientras la sentía fluir por todas mis venas empecé a convulsionar; un dolor atroz me quemaba por dentro. No se parecía en nada a cuando me convirtió Giovanni. Esta vez la transformación estaba siendo mucho más dolorosa e insoportable.


    Sentía como si la hoja afilada de un cuchillo candente por el fuego me rasgara las venas y todos mis órganos internos; como si mis propios fluidos fueran corrosivos y me estuvieran quemando por dentro. Sentía como si mi cuerpo se estuviese destruyendo muy poco a poco.


    Durante todo el proceso, que no sé si duró minutos, horas o días, pude ver a Giulio a mi lado. A veces me cogía de la mano, otras me pasaba algo frío y húmedo por la frente y otras me susurraba al oído: "Tranquila, pequeña, ya queda poco".

    Sé que cuando acabó la transformación me quedé dormida, aunque la verdad es que no recuerdo muy bien lo que sucedió después ni cuánto tiempo estuve inconsciente, solo recuerdo que cuando desperté vi a Giulio a mi lado, sentado junto a mí, tranquilo pero mirándome con preocupación.


    De repente me di cuenta de que podía verlo con más nitidez, y no me refiero solo al hecho de que ya no estaba convaleciente, me refiero al hecho de que mis ojos podían de nuevo captar más colores y matices como antes de volver a ser humana.


    Era capaz de poder oler de nuevo ese aroma tan extraño que nos envolvía, ese aroma que despertaba de nuevo en mi un ansia incontrolable por beber sangre y a la misma vez una atracción irrefrenable hacia Giulio.


    Una energía desmesurada recorría todo mi cuerpo. Me sentía con una fuerza tan descomunal que me sentía realmente implacable. Como si estuviera dispuesta a todo y como si nada pudiera detenerme. Todas mis heridas se habían curado. No había rastro de ninguna lesión. Estaba al 100%.


    En ese momento, un pájaro se apoyó en una de las ramas del árbol que tenía encima de mí. Pude oír el latir de su pequeño corazón y como la sangre fluía por su cuerpo. Además, podía ver sus movimientos a cámara lenta; si hubiera querido podría haberlo cazado sin el menor esfuerzo, pero no era su sangre lo que quería.


    —¿Cómo te sientes, preciosa? —Me preguntó Giulio con un tono de voz casi inapreciable.

    —Fabulosa. De nuevo vuelvo a ser yo, pero más poderosa que nunca. —Le dije acercándome lentamente hacía él, reflejándome en sus ojos, mientras él me respondía con una sonrisa de lo más provocativa.


    —---------


    —¡Joder tío! Le soltó Lucian a Naasir mientras se levantaba sacudiéndose la ropa —¡Dijiste que estaban al tanto de nuestra visita!


    —Una cosa es que estemos al tanto de vuestra visita y otra bien distinta es consentir que un licántropo ponga la mano en mi nevera. —Dijo una mujer que entraba en ese preciso momento por la puerta trasera de la cocina.


    —Tranquila Nawiri, Lucian solo pretendía coger una cerveza. No hay necesidad de ser hostiles con nuestros invitados. Ellos son Sigfrid y Markus. —Medió Naasir colocándose al lado de la hechicera. —Chicos, esta es mi esposa, Nawiri


    Los tres la miraron de arriba abajo. No se podía negar que era una autentica belleza de piel bronceada. Tenía el cabello largo negro y brillante, y unos ojos verdes impresionantes. Poseía una belleza muy exótica.


    —Encantado. —Respondió el siempre educado Markus. —Os agradecemos que nos hayáis recibido en la isla.


    —Ya bueno… No ha sido idea mía, así que espero que disfrutéis de la compañía de mi marido.- Salió por la puerta de la cocina que llevaba al pasillo.


    —Como veréis no es muy comunicativa, así que os pido perdón. —Se disculpó Naasir.


    —No te preocupes. —Contestó Markus —Lo entendemos.


    —Vayamos a la otra cabaña, os presentaré a mi cuñada Kyra. —Dijo Naasir mientras salía por la puerta.


    —¿También va a lanzarnos lejos cuando nos vea? —Preguntó Lucian.


    —No. Kyra es más de lanzar bolas de fuego. —Contestó Naasir riendo. —Era una broma. —Les dijo al ver sus caras.


    Los tres lo siguieron con cierta reticencia hasta el porche de la casa contigua. Golpeó dos veces y se abrió la puerta.


    Allí estaba Kyra. Si Nawiri era bella con aquel pelo negro, Kyra era impresionante con aquel largo cabello rubio. Cuando se giró vieron los ojos azules casi blancos de la hechicera. Era una auténtica belleza. A Markus, Kyra le recordó a una de esas mujeres nórdicas que vivían en su poblado en el siglo X. Aquella mujer que tenía delante parecía una autentica vikinga.


    —Perfecto, ya estamos todos. —Dijo Kyra sin ocultar su hostilidad delante de la visita.


    —Hola cuñadita. Solo hemos venido para que conozcas a Sigfrid, Lucian y Markus. —Les presentó Naasir.


    Su cuñado aún mantenía la esperanza de que alguna de las dos hechiceras cambiara su actitud hacia los vampiros algún día, pero por mucho que lo intentara, aquel era un duro combate. Kyra se giró y se perdió en los ojos azules de aquel vikingo que la miraba fijamente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XVI


    


    


    Podía sentir todo lo que Giulio pensaba y lo que estaba sintiendo a través del vínculo que ahora nos unía.


    Era una mezcla de confusión, dudas, inseguridad pero sobretodo, amor. Sus sentimientos hacía mí eran tan fuertes que llegué a sentirme embriagada. Jamás imaginé que era tan fuerte lo que sentía por mí.


    —¡Por todos los dioses! ¡Tus ojos Juliette!¿Qué les ha pasado a tus ojos? —Me preguntó Giulio mientras se acercaba a mí para sostener mi rostro entre sus manos. —¿Te duelen? ¿Te encuentras bien de verdad? —La preocupación asomaba en su rostro.


    —Déjame adivinar. ¿Dorados y negros?


    —Sí.


    —Los de Lícide se volvieron igual. Es debido a la fusión de nuestras sangres. Pero no te preocupes, de verdad, me siento muy bien


    —¿De verdad estás bien? —Me preguntó Giulio.


    —¿Qué si estoy bien? Madre mía… ¡claro que sí! —Le contesté.


    —Es impresionante todo el poder que puedo sentir a través de tu cuerpo, Juliette. —Me dijo Giulio. —Nunca antes había sentido tanta fuerza y tanta energía en alguien. Eres muy poderosa, pequeña


    —Ha sido tu sangre. Se ha fusionado con mi poder de bruja y ahora tengo una fuerza ilimitada. A Lícide le pasó igual cuando Markus le dio su sangre. —Le dije mirándole a los ojos. Es como si ahora estuviera preparada para todo. —Le contesté besándole los labios.


    —Pues entonces, prepárate para volver a sentirme otra vez dentro. Aún tengo hambre de ti…mi preciosa Juliette… —me dijo mientras me colocaba de espaldas al suelo.


    Se colocó encima de mí, apoyado en sus codos, con su pecho contra el mío, y colocando su miembro de nuevo contra mi vagina.


    Durante un momento me miró con sus ojos inyectados en fuego de la pasión. Ya no había rastro de aquel color castaño, ahora eran diabólicamente profundos, llenos de lujuria y deseo.


    Bajó su cabeza hacia mí y me besó apasionadamente mientras me penetraba de nuevo. Levantó mis piernas con sus brazos para entrar en mí más profundamente. Ya no tenía por qué controlarse conmigo. Ahora podía recibirlo con la fuerza que él deseara utilizar.


    Deslicé mis manos para cogerle de los muslos y apretarlo más hacia mí. Sentía bajo mis manos el movimiento acelerado de sus caderas contra las mías y como mis uñas se clavaban en su piel.


    Comenzó a aumentar la velocidad, empujando más fuerte. Poco a poco me iba llevando al clímax una vez más, pero yo deseaba llegar a la misma vez que él. Intenté controlar mis espasmos mientras levanté la vista para mirarlo fijamente.


    Sus ojos penetraban en los míos. Vi como apretaba la mandíbula y echaba la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y tensando todo su cuerpo. Sentí que el orgasmo crecía en su interior y me entregué al mío.


    Explotamos a la vez, agarrándome fuertemente a su espalda mientras Giulio caía con todo su peso encima de mí.


    Giulio gritó, produciendo un eco profundo en aquel paraje que nos rodeaba.


    Mi vagina se contraía alrededor de su miembro, mientras él seguía moviendo su cadera, vaciándose completamente dentro de mí.


    Su cuerpo temblaba sobre el mío, respirando con dificultad contra mí pecho. Se salió lentamente de mí y me colocó a su lado, abrazándome fuertemente a él. Como si jamás me fuera a soltar.


    Su piel sudorosa rozaba suavemente la mía. Al final me relajé por completo entre sus brazos. Suspiré y me acurruqué junto a su duro y musculoso cuerpo, con la cabeza encima de su brazo y cerré los ojos.


    —Dios santo, Juliette… cuanto te amo… —fue lo último que escuché antes de caer en un profundo sueño.


    —--------


    Zante, Islas Jónicas


    Grecia


    —¡Noooo! ¡Noooo! ¡No, por favor!. Gritó Giovanni incorporándose en la cama despertando a Shioban que dormía a su lado.


    —¡Dios santo!¿Qué pasa? ¿Qué te ocurre? —Preguntó la Reina de las Hadas.


    —¡Haz que pare por favor! ¡Páralo!


    —¿Qué pare el que? ¡Giovanni, no soy yo quien te está haciendo esto!


    —¡Me duele! ¡Me quema!. —Seguía gritando el vampiro mientras se arañaba el pecho y gritaba sin parar. —¡Me duele mucho, Shioban! ¡Por favor, haz que pare! ¡Por favor!


    Shioban se colocó encima de Giovanni y lo agarró por el cuello para atraerlo hacia ella. Abrió su boca delante de la de él y una especie de humo azul salió del interior de la Reina de las Hadas para entrar directamente en la boca de Giovanni.


    El vampiro aspiró aquella energía que le entregaba Shioban, hasta que cayó rendido sobre el lecho, sumido en un profundo sueño.


    Shioban se tumbó junto a él y colocó la palma de la mano en su corazón. El vínculo con su diusca estaba roto. Por fin se había separado de aquella vampira para siempre. Ahora era completamente suyo. Solo suyo.


    La Reina de las Hadas sonrió y se recostó junto a Giovanni, envolviéndolo con sus brazos y sus piernas, para caer en un dulce y feliz sueño junto a su amado vampiro.


    —---------


    —Oh señor… ¿qué os han hecho? —Dijo Sadoc cuando entraron en el bunker donde tenían retenidos a Sullivan y Alexia.


    Gunthar había tenido que reventar la puerta con C-4. En medio de toda aquella humareda se encontraron con un cuadro bastante deplorable.


    Los dos vampiros estaban atados y colgados por las muñecas con cadenas de plata. Les habían hecho cortes por todo el cuerpo, de los cuales brotaba sangre, dejándolos en un estado anémico.


    Sullivan levantó la cabeza lentamente y se encontró con los ojos de Sadoc, que inmediatamente se acercó a él, e intentó sacarle las esposas. La plata le quemaba la piel, pero la desesperación por salvar a uno de sus hombres superaba todo dolor que pudiera sentir el gobernador americano.


    Cuando retiró aquellas cadenas de las muñecas de Sullivan, lo cogió y lo sentó en el suelo. Sacó sus colmillos y se hizo una herida en su brazo, acercándoselo a Sullivan para que bebiera de él.


    —Alexia… —Murmuró Sullivan antes de alimentarse. Quería que fuera ella quien bebiera primero de su gobernador.


    —Está bien muchacho. Gunthar, ocúpate de Sullivan. —le dijo Sadoc mientras lo dejaba en los brazos del vampiro y él se dirigía a Alexia.


    —Dios santo, pequeña… —Fue lo único que pudo decir Sadoc al ver el estado en el que se encontraba Alexia. Estaba mucho peor que Sullivan. Volvió a realizar la misma operación con las cadenas que la sujetaban hasta que el frágil cuerpo de la vampira cayó en sus brazos.


    Sin sentarla ni acomodarla, le colocó la herida de su brazo en los labios de la joven. Cuando Alexia sintió la sangre en sus labios, abrió los ojos. Aquellos ojos marrones tan bellos y profundos, ahora eran dos fosos vacíos pero un destello rojo apareció en ellos al sentir la sangre. Sus incisivos ya estaban fuera así que los clavó directamente en la piel de Sadoc y comenzó a beber.


    Mientras Sadoc y Gunthar se ocupaban de los dos miembros del clan, Evander y Temple encontraron la habitación donde estaban los cinco vampiros. Justo antes de la explosión, entraron.


    Aquel lugar era una especie de almacén. Había varias neveras ocupando la mayor parte del espacio de aquel lugar. Cuatro de ellos estaban sentados en una mesa, jugando a cartas mientras el quinto estaba de pie abriendo una de esas neveras y colocando varias bolsas dentro. Temple no se había equivocado. En total eran cinco los vampiros.


    Sangre. Tenían decenas de bolsas de sangre dentro de la nevera que tenía abierta el vampiro. Contrabando de sangre. Aquella especie de mafia vampírica estaba haciendo contrabando de sangre. El vampiro que estaba de pie se giró en redondo hacia la puerta captando el olor de Temple y Evander.


    Antes de que le diera tiempo a abrir la boca para delatarlos, Temple se abalanzó directamente hacia la mesa donde estaban los cuatro vampiros sentados y comenzó a atacarlos sin piedad.


    Evander que había entrado detrás del gobernador de Europa, se encargó del único vampiro que no había abarcado Temple. Era el que estaba de pie junto a las neveras. Comenzaron a pelear. Evander le asestó un puñetazo empotrándolo contra una de las neveras. El vampiro se incorporó y se lanzó hacia él. Mientras esquivaba uno de los golpes del vampiro, Evander miró de reojo a Temple. Observaba como el español actuaba sumido en aquellos actos tan sangrientos como si se tratara de un juego.


    Las sillas y la mesa salieron volando junto con la baraja de cartas y las monedas que había encima. Los vampiros le plantaron cara al español pero eso les costó muy caro. Temple agarró al primero y le arrancó la cabeza de cuajo mientras con la pierna golpeaba al segundo lanzándolo contra los otros dos. Los tres vampiros se colocaron en posición de ataque para poder enfrentarse a Temple pero fue inútil. El español se agachó girando sobre el suelo con la pierna estirada para hacer caer al que sería el siguiente en morir.


    Una vez cayó el vampiro al suelo, Temple le pisó la rodilla, partiéndole la articulación con fuerza. Se agachó y le clavó el codo en el pecho hundiéndoselo en el tórax hasta que los huesos se rompieron. Después con un rápido movimiento le arrancó la cabeza hasta que el cuerpo ardió hasta consumirse. Los dos vampiros que quedaban frente a él se retiraron al fondo de la habitación como si eso les fuera a salvar de las garras de Temple.


    Evander observaba como el español sonreía mientras arrancaba extremidades, cabezas… los alaridos se hacían cada vez más insoportables en aquel lugar. El fuego se iba repartiendo por el viejo almacén según iba decapitando a los vampiros.


    Era una auténtica matanza. Evander estaba impresionado. Jamás había visto tanto odio, rabia y fuerza unidos en una misma persona.


    —-------


    —Juliette… ¿Por qué?... ¿Por qué me haces esto?... ahí estaba Giovanni de nuevo hablándome en sueños.


    —¡Giovanni!. Me levanté de golpe, sentándome y mirando a mí alrededor. Ahí, a mi lado estaba Giulio mirándome con el rostro tenso y la mirada llena de rabia, pero no había rastro de Giovanni.


    Giulio se levantó sin decir ni una palabra y comenzó a vestirse. Me sentí culpable por haberle despertado así pero no había sido mi intención. Había vuelto a escuchar a Giovanni en sueños y me había despertado sobresaltada gritando su nombre ¿Cómo era posible que siguiera escuchándolo en sueños cuando ya no existía ningún vínculo que me unía a él?


    —¿Estás bien? —Le dije levantándome y acercándome donde estaba.


    —Sí, claro que sí, ¿Por qué no iba a estarlo? —Me contestó sin mirarme.


    —Yo…


    —No tienes que explicarme nada. —Se agachó y cogió su espada colocándosela de nuevo en la funda de su cinturón—. Será mejor que nos vayamos de esta Isla.


    Comenzó a caminar mientras yo aún permanecía desnuda, de pie, mirándolo. Al ver que no lo seguía se giró y clavó su mirada llena de reproche sobre mí.


    —¿No piensas vestirte? —me preguntó.


    —Sí… pero necesito hablar contigo primero. —Le dije, mientras me agachaba para recoger mis ropas.


    —No tenemos tiempo y no creo que sea tan importante eso que tienes que decirme ahora mismo. Lo principal ahora es que nos vayamos de aquí, los demonios volverán de un momento a otro. —Me respondió.


    —Giulio…


    —Escucha Juliette. Ya has tenido lo que querías, ¿vale? Espero que estés más relajada y menos estresada, pero ahora debemos partir. —Jamás había escuchado aquel tono tan duro conmigo.


    Me contuve de contestarle porque sabía el dolor que Giulio estaba sintiendo en ese momento era lo que le llevaba a hablarme así.


    Era consciente de que mi despertar le había hecho mucho daño y eso me hizo sentir una persona despreciable. Sabía que la había cagado por completo. Primero me acuesto con él y luego me despierto a su lado gritando el nombre de Giovanni.


    Tenía toda la razón para sentirse así conmigo y estar enfadado, y me dolía muchísimo verlo así pero quería aclararle que no había sido culpa mía. Giovanni me había llamado de nuevo en sueños pero yo no tenía la culpa. De todas formas, esperaría un poco para poder hablar de nuevo con él sobre el tema.


    —De acuerdo. —Le contesté mientras me vestía.


    No podía evitar mirarlo, pero al verlo allí tan tenso, con la mano alrededor de la empuñadura de su espada, apretándola fuertemente, y la mirada perdida en el horizonte, me hizo sentir como la persona más mezquina y cruel del mundo.


    ¿Qué le había hecho? ¿Por qué lo había utilizado así? ¿Era de verdad que lo había utilizado? Todas esas preguntas no tenían respuesta para mí, solo sabía que había sido muy especial de nuevo sentirme amada por aquel hombre y que me había devuelto la sensación tan olvidada para mí, de lo que era sentirme viva de nuevo.


    ¿Qué sentía verdaderamente por aquel vampiro? Esta última pregunta era la peor de todas, porque sentía que si conocía la respuesta. Sin duda, lo amaba.


    —-------


    Isla Reunión


    


    —¿Qué estás mirando? —Le preguntó Kyra a Markus cuando ésta sintió la poderosa y penetrante mirada del vampiro sobre su cuerpo.


    Markus se sorprendió así mismo de la manera que miraba a aquella mujer que tenía delante. Durante sus siglos de vida había visto a muchas mujeres bellas incluso más que Kyra, pero sin saber porque aquella hechicera despertaba en él algo que desde hace mucho tiempo mantenía enterrado en su pecho.


    Era una mujer menuda y de rasgos finos. De cabellos largos y dorados, casi blancos. Ojos azules tan claros como el cielo en verano.


    De cuerpo esbelto y pechos generosos… suave piel… Pero no cabía duda de que era toda una guerrera.


    —¿Es que acaso tengo prohibido mirarte? —Fue lo único que pudo decir Markus, mientras intentaba esconder su excitación. Sentía su miembro latiendo en sus pantalones.


    —Reconozco las miradas, y la tuya esconde algo más. —Le confirmó Kyra sin evitar sentirse ruborizada.


    Kyra apenas podía detener las vibraciones que recorrían su cuerpo bajo la mirada atenta y penetrante del vampiro. Vampiro. Solo pensar en aquella palabra, toda la sensación de calidez que había despertado en ella, de pronto se volvió fría.


    —Ya se han hecho las presentaciones Naasir, así que ya podéis salir de mi casa. —Dijo Kyra girándose de nuevo hacia la cocina y colocando varios platos que había sobre la encimera.


    —De acuerdo, nos vamos. Ya no te molestamos más. —Respondió Naasir dándose la vuelta. Abrió la puerta de la cabaña y esperó a que los tres invitados salieran. Lucian y Sigfrid no dudaron en abandonar aquel lugar, pero Markus se quedó mirando una vez más a aquella mujer que desprendía fuerza y pasión.


    —¿Markus? —Preguntó Naasir desde la puerta.


    —Voy. —El vikingo se giró y salió detrás de sus compañeros.


    Kyra aún de espaldas a la puerta se negaba a girarse. ¿Qué era eso que acababa de sentir? ¿Por qué se había ruborizado frente a la mirada de Markus? ¿Y porque tenía que ser tan peligrosamente atractivo ese vampiro?


    Había sentido una fuerza poderosa en aquel vampiro. Una imagen de un poblado había cruzado su mente. Mujeres vikingas. Ella vestida con una especie de túnica de piel con un cinturón dorado en su cintura. Sus cabellos sobre sus hombros y él a su lado, mirándola con felicidad, sonriéndole y con su brazo alrededor de su cintura para mantenerla cerca de él. ¿Qué había sido aquello? ¿Por qué aquel vampiro la había imaginado a ella como una vikinga? ¿Y porque junto a él y envuelta en toda aquella felicidad?


    —¿Por qué nos odia tanto? —Preguntó Markus cuando salieron de la cabaña.


    —Thyra, la hermana de Kyra y Nawiri murió a manos de un vampiro. —Le respondió Naasir una vez que estuvieron lo suficiente alejados de casa de Kyra. —Así que debéis de entender su odio hacia vosotros


    —Pero no todos somos iguales. —Contesto Markus.


    —Bueno, y yo no soy vampiro. —Dijo Lucian.


    —No sois todos iguales, pero a los ojos de ellas si lo sois. Y Lucian, no eres un vampiro pero eres un ser inmortal y eres amigo de ellos, así que estás en el mismo saco. —Les contestó Naasir.


    —Jódete chucho. —Le soltó Sigfrid guiñándole el ojo.


    —Qué te jodan a ti, chupasangre. —Lucian sonrió pero no siguieron con la broma porque sintieron encima la mirada acusatoria de Markus.


    Markus tenía el semblante serio. Sentía una gran decepción en su interior. Comprendía perfectamente el odio que pudiera sentir Kyra hacia los de su especie. Había perdido a su hermana por culpa de un vampiro. Pero él no era un asesino. Jamás le haría daño a una mujer, y menos herirla tan profundamente.


    En aquel momento, la rabia y la impotencia le apretaba el pecho. ¿Cómo era posible que aquellas palabras le afectaran tanto? ¿Le importaba de verdad lo que Kyra sintiera hacia los de su especie? ¿Lo que sintiera hacia él una mujer que acababa de conocer?


    —-----


    —Será mejor que nos marchemos. Amanecerá dentro de poco y aún tenemos mucho que explicar. —Me dijo Giulio. —Ven, sígueme. —Después de sus palabras, hice lo que me pedía.


    Alzamos el vuelo y no tardamos más que unos minutos en llegar a la Isla Reunión.


    Cuando descendimos, pensé que íbamos a caer al agua porque no había rastro de ninguna isla.


    —¿Estás seguro que es aquí? —Le pregunté a Giulio mientras poco a poco nos acercábamos al agua. Pero antes de que Giulio me respondiera la vi.


    Apareció a nuestros pies aquel lugar mágico. Pisé la húmeda tierra y me emborraché de aquellas maravillosas vistas.


    —¿Te gusta? —Me preguntó Giulio mientras me observaba.


    En pleno Océano Indico, un páramo exótico y amazónico de extraordinarios contrastes. Su gran diversidad se debía a la continuación de un grandioso relieve volcánico y a un generoso clima tropical que daba lugar a paisajes únicos. Aquel paraíso estaba lleno de vegetación y hermosas cataratas. Una exótica playa rodeaba toda aquella isla bañándola en la cálida agua marina del océano.


    Y bajo aquel cielo estrellado, podía apreciarse tres colores en esa isla. El azul del mar; el blanco de la arena y el verde de la vegetación. Todo un paraíso para mis ojos de vampira que multiplicaba por infinito toda aquella belleza. Aunque no cabía duda de que a la luz del día sería el doble de hermoso.


    —Es precioso. No había visto nunca nada así. —Susurré.


    —Hace mucho tiempo fue un lugar próspero y habitado por gente pacífica y amable —comenzó a explicarme Giulio acercándose a mí. Sólo con sentir su voz vibraba todo mi cuerpo, pero sentirla tan cerca, lanzaba rayos y truenos por todo mi ser.


    —…pero Leda mandó a su ejército de demonios a destruirlo. Junto a ellos se unieron un enclave secreto de vampiros Envyloms dirigidos por un antiguo príncipe de las tinieblas, llamado Xylon. Leda codiciaba recuperar la Piedra de la Magia. Es la fuente de todo poder y siempre ha sido codiciada por las fuerzas oscuras. En lugar de rendirse, los habitantes de la Isla lucharon hasta el final para proteger su hogar, pero los demonios y los vampiros, los destruyeron, acabando con todas las vidas y convirtiendo aquella Isla en un páramo tétrico e inhóspito....


    . —Pero no contaban con que aquí habían nacido tres hermanas, Kyra, Nawiri y Thyra, criadas bajo el seno de una familia de humanos, sencilla y honrada, pero con magia lo suficientemente poderosa para expulsar a los demonios y Envyloms de aquel lugar liberándolo de toda magia oscura. Después de conseguirlo, hechizaron este lugar, impidiendo así que ningún ser de la oscuridad volviera a pisarla. Pero antes de acabar con todos, uno de los vampiros Envyloms asesinó a Thyra.


    —Pero, nosotros somos vampiros y hemos podido… —empecé a decir.


    —Naasir ha abierto el portal para que podamos entrar. Igual que lo ha hecho con Sigfrid, Lucian y Markus. —Contestó Giulio.


    —Entonces es normal ese odio hacia nuestra especie, ¿verdad? Les arrebataron alguien a quien querían con toda su alma. —Le pregunté a Giulio mientras lo miraba. Su rostro se había entristecido. Sus ojos me miraban vacíos.


    —Verdad. Siempre se llega odiar a todo aquel que te arrebata de tu lado lo que más amas. —Me contestó mientras se ponía en marcha hacia el interior de la isla.


    —------


    Vittoria se durmió de nuevo entre los brazos de Hakon. Recordaba cada momento que había vivido con Lug en aquel viejo almacén. Recordó la mujer que aquel neófito había atacado, muriéndose entre sus brazos; la impotencia de no poder salvarla; y Lug atándola, y mordiéndole para traspasar su barrera emocional.


    Lug le había reprochado que ser vampiro no era vida. ¿Por qué pensaba eso? Ella había acogido su vida como vampira con los brazos abiertos. Hakon le había dado esa enorme eterna oportunidad cuando tenía veintitrés años. Y gracias a eso había podido llevar a cabo su venganza.


    Venganza. Lug. Dos nombres que le hacían sentir miedo.


    Habían abusado de ella cuando solo contaba con dieciséis años y ahora Lug había abusado de ella como pensó que jamás sería capaz. Ella que tanto lo amaba, había recibido de él un cruel y duro comportamiento.


    Pero también le había dicho que la quería. ¿Lug la quería? ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo no había vuelto a pensar en esas palabras que le había gritado Lug? Y si era verdad que la quería ¿por qué le había hecho eso?


    Lug se paseaba por la habitación que utilizaban como sala de descanso, de un lado a otro.


    —Como no pares vas a acabar puliendo todo el suelo. —Le dijo Ivar mientras lo observaba desde el sofá. —¿Se puede saber que cojones te pasa?


    —Nada. —Contestó Lug sin dejar de caminar.


    —¡Chicos!Han encontrado a Sullivan y Alexia. Estaban encerrados en un bunker en Farmville. —Entró Berdic dando la noticia.


    —¡Joder!¿Pero están bien? —Preguntó Lug.


    —Sí, digamos que nos los han tratado como en el hotel Ritz, pero bueno por lo menos están vivos. —respondió Berdic. —Ahora me dirigía al despacho de Hakon para informarle.


    —Voy contigo. —Contestó Ivar. Lug lo miró deseando poder ir él a decírselo. Pero pensó que no era buena idea.


    —No está en el despacho. —Les interrumpió Denis entrando en ese momento. He oído que está en su habitación con Vittoria. Ha sufrido un ataque.


    —¿Cómo? —Preguntó Berdic.


    —¿Quién cojones la ha atacado? —Preguntó Ivar a un Denis que no tenía respuestas y que se encogía de hombros ante la pregunta de su compañero.


    —He sido yo. —Respondió Lug bajo las miradas incrédulas de sus compañeros.


    —---------


    —Deja a ése con vida, será el que nos diga que está pasando aquí. —Le ordenó Temple. Evander miró al gobernador y luego al vampiro que tenía sujeto de la camisa con el rostro y los cabellos cubiertos de sangre por los golpes de Evander. Tenía el cabello largo castaño y los ojos azules. Era más antiguo que el resto que acababan de eliminar. No había duda.


    —¿Tú eres Olaf? —Le preguntó Evander.


    El vampiro lo miró fijamente y sonrió. Evander le dio un cabezazo que le partió el tabique nasal. La sangre comenzó a salir de la nariz del vampiro, uniéndose a la que ya tenía en la cara.


    —Te repito la pregunta ¿eres Olaf?


    —No. —Respondió el vampiro. —Me llamo Vestein.


    —No nos importa cómo te llamas gilipollas, queremos saber dónde está Olaf. —Preguntó Temple acercándose hasta donde estaba Evander. El español también estaba cubierto de sangre pero en su caso no era suya, eran los restos de la matanza que acababa de protagonizar.


    —No lo sé. —Respondió Vestein.


    Temple se agachó y agarró una de las piernas del vampiro que se negaba a colaborar. La levantó ligeramente del suelo bajo la atenta mirada de los dos vampiros y tiró de ella con solo movimiento sacándosela de cuajo. El vampiro gritó y sacó los colmillos mirándolo con dolor y desesperación. La sangre salía a borbotones, cubriendo todo el suelo.


    —Repito, y si no quieres andar con los huevos, mejor que contestes, ¿Dónde está Olaf? —Preguntó Temple.


    El vampiro se lo pensó antes de contestar, pero cuando vio que Temple se agachaba de nuevo hacia la otra pierna, gritó:


    —¡Se ha ido! ¡Salió en cuanto anocheció! Gritó Vestein mientras se miraba el sitio donde antes estaba su pierna derecha.


    —No te he preguntado eso. —Temple agarró la otra pierna consiguiendo que el vampiro cayera de golpe contra el suelo después de que Evander lo soltara.


    —¡Espera! ¡Iba a reunirse con unos de los miembros del Senado que está a las órdenes del Vicepresidente! ¡La reunión era esta noche!. Gritó el vampiro mientras se agarraba la pierna que aún le quedaba para evitar que Temple se la arrancara.


    —¿Miembro del Senado? ¿De qué cojones estás hablando? —Preguntó Evander agachándose a su lado


    —La reunión se iba a realizar mañana por la noche. Olaf se iba a reunir con uno de los miembros del Senado en Washington.


    —¿Cuál de ellos?


    —Mathew Fleming.


    —¿Para qué se reúne con él? ¿Cuál es el motivo de esa reunión? —Preguntó Temple.


    —Es nuestro socio. —Soltó Vestein. Este vampiro no sabía realmente a quien se estaba enfrentando.


    —¿Dónde es la reunión? —Volvió a preguntarle Temple.


    —En una cabaña cerca del rio Potomac. Tengo las coordenadas en mi móvil. —Contestó Vestein. Temple se acercó y le sacó el móvil del bolsillo, luego se lo guardó y miró al vampiro.


    —¿Y toda esta sangre que tenéis en estas neveras? —Preguntó Evander antes de que Temple siguiera con su tortura viendo la intención del español.


    —Este es el negocio. Trafico de sangre. Nosotros conseguimos sangre, y el gobierno hace la vista gorda con los asesinatos que cometemos y luego nos ayudan a venderla.


    —¿Venderla a vampiros? —Preguntó ahora Temple.


    —Si, y no os imagináis el negocio tan redondo que es y todo el pastón que esto da. —Sonrió el vampiro. —Si queréis podéis entrar en él. Solo dejadme libre y hablaré con Olaf.


    —¿Libre? ¿Así que quieres ser libre? —Le preguntó Temple.


    —Sí, claro tío. —Contestó Vestein mostrando una ligera muestra de esperanza aquellos ojos azules.


    —Espera —interrumpió Evander antes de que Temple acabara con el vampiro puesto que tenía la certeza de que jamás dejaría que se fuera. —¿Quién está detrás de todo esto, a parte del senador Fleming?


    —Buena pregunta. —Dijo Temple. Evander se alegró de haber tenido la aprobación de aquel mito.


    —No lo sé. —Contestó Vestein.


    —Respuesta incorrecta. —Dijo el vampiro español antes de arrancarle la otra pierna a Vestein.


    Los gritos se hacían insoportables en aquel cuarto. Evander miraba las caderas de Vestein, sangrando exageradamente, mientras el tronco del vampiro se removía de un lado a otro.


    —¡Contesta si quieres mantener lo que te queda!. Soltó Temple.


    —¡Bastian! ¡Es Bastian! ¡Él es quien nos manda!. Contestó el vampiro antes de que Temple le arrancara la cabeza.


    —Vamos. Tenemos trabajo por hacer. —Le ordenó Temple mientras abandonaban aquel lugar envuelto en llamas.


    —-------


    —Giulio. —le llamé mientras caminaba detrás de él.


    —Será mejor que sigamos, estamos muy cerca. —Me contestó Giulio sin mírame. No había vuelto a permitir que hablara de lo que había pasado en Madagascar con él y empezaba a estar un poco harta de toda esta situación.


    —¡No!Será mejor que hablemos. —Me detuve para que él también lo hiciera, pero cuando pensé que iba a seguir caminando e ignorándome, se detuvo y se giró hacía mí.


    —¿Dé que quieres que hablemos? ¿Qué quieres explicarme que ya no sepa, Juliette? —Me preguntó eliminando la distancia que había entre los dos con solo un movimiento y colocándose delante de mí. Incliné la cabeza para poder contener su mirada.


    —Me desperté soñando con Giovanni. ¡Sí! ¡Pero no fue mi culpa!Yo no lo busqué en sueños, ¡maldita sea!Fue él quien entró en mi mente. ¡Fue él quien me despertó preguntándome que porqué le hacía eso! —Le solté. Sentía la necesidad de explicarle por qué desperté entre sus brazos sobresaltada con la voz de Giovanni pero seguía cerrado a mí, y esta era mi oportunidad de hacerlo.


    —Perdóname si te he hecho daño, pero no ha sido mi intención en ningún momento, te lo juro Giulio, no me castigues más, por favor.


    Giulio siguió observándome de cerca. Sentía su respiración sobre mi piel y como su pecho ascendía y descendía con su respiración.


    —Abrázame por favor. —Le pedí. Era lo que necesitaba en ese momento. Necesitaba sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo y aquel silencio me estaba matando. —Giulio, por favor, olvidemos todo y empecemos de nuevo. No quiero que estés así conmigo. No lo soporto. —Le dije.


    No quise pensar en nada más. Necesitaba saber que de alguna manera Giulio dejaba de estar enfadado conmigo. No soportaba que me odiara.


    Se acercó a mí y me abrazó. Enterré mi rostro en su pecho y absorbí su aroma. Aquel aroma único que me envolvía y me hacía sentir a salvo de todo este mundo que me rodeaba. El silencio se me hizo interminable hasta que habló.


    —Te amo Juliette. Te amo por encima de todo. Si con solo abrazarte y pedirte simplemente que me besaras fuera suficiente para mí, sería muy sencillo… pero no, Juliette, no quiero solo esto. Lo quiero todo de ti… y si de verdad estás dispuesta a dármelo, dispuesta a entregarte a mí en cuerpo y alma, te prometo que no dejaré de luchar por ti, por nosotros aunque tenga que renunciar a todo en esta vida. Renunciaré a todos mis valores morales… lo haré por ti… no dudes ni un segundo que lo haré todo por ti. Te apartaré de todo y de todos. Te llevaré lejos de aquí. Solos tú y yo, para siempre. Para toda la eternidad. Sólo una palabra. Di la palabra.


    Con los ojos cerrados, sentía la vibración de sus palabras en su pecho. Aquellas palabras de Giulio me transportaron a un mundo de amor y pasión en el que los dos podríamos vivir para siempre. Lo quería y mucho, y me había hecho sentir siempre muy bien a su lado ¿pero podría entregarme a él tal y como me pedía?


    Me separé y levanté la vista para mirarlo. Una gran duda apareció en mi pecho cuando mis ojos se clavaron en los suyos. Giovanni. ¿Qué pasaría entre Giovanni y yo ahora que no nos unía ningún vínculo? Tenía que comprobar realmente lo que sentía por Giovanni antes de aceptar la proposición de Giulio.


    —¿Qué me dices? —Presionó Giulio.


    —No puedo Giulio. No puedo. —Me separé de él como si su piel me quemara.


    —¿Por qué Juliette? ¿Por qué no simplemente lo olvidamos todo? ¡Me lo acabas de pedir!


    —¡Joder no lo sé! ¡No sé porque!


    —¡Pues yo sí lo sé! ¡Porque yo no soy él! ¡Yo no soy Giovanni y no lo seré nunca!¿Verdad? Y porque todo lo que sientes ahí dentro, todo ese amor que tú crees que puedes sentir por mí, sólo es nuestro vínculo de sangre. En realidad solo sientes amor por él. ¡Siempre ha sido Giovanni!


    —Giulio, eso no es cierto. Yo… tú… tú me hiciste renacer de la oscuridad donde me encontraba… ocupaste ese vacío tan grande que dejó Giovanni en mi corazón…


    —Sí, pero eso fue hace mucho. Y sabía que el odio que tenías hacía Giovanni solo era amor. Un gran amor que te desgarraba por dentro al no tenerlo cerca. Juliette, solo necesito saber algo muy sencillo pero lo más importante para mí. ¿Me amas?


    —Sí. —Le respondí sin pensar. Y era la verdad. Fue la única palabra que pudo salir de mis labios.


    —¿Me amas de verdad? ¿De verdad dejarías todo por mí? ¿Dejarías a Giovanni para siempre? ¿Por nosotros? Pregunta dentro de ti. —Abrí los labios para responder pero los volví a cerrar. No podía contestarle.


    —¿Lo ves? Aún no te habías hecho esa pregunta realmente, pero yo sí sabía tu respuesta. Lo he sabido siempre y aun así, siempre he querido pensar que no era cierto. En mi interior deseaba que me amaras, y que me entregaras, no sólo tu cuerpo sino tu alma y tu corazón, pero no Juliette, no puede ser…


    —Te quiero Giulio, te juro que te quiero… pero necesito saber que pasará ahora entre Giovanni y yo, y solo… lo sabré cuando lo encontremos… Ahora soy todo lo que ves aquí delante. No hay más que pueda darte por ahora. Necesito tiempo.


    —Ya has descubierto la manera en la que te amo y no me arrepiento de nada, pero te aseguro que nunca más volveremos a hablar de esto. Te ayudaré a encontrar a Giovanni y después me iré. Ya no tendrás de mí nada más


    —Pero Giulio… solo te pido tiempo.


    —Ya has tenido mucho Juliette. Se acabó todo.


    Aquellas últimas palabras se clavaron en mi pecho como una espada forjada en el fuego. Como si me arrancaran el corazón y lo lanzaran lejos de mi cuerpo. Mi mente se quedó bloqueada por completo. Jamás me había esperado aquella sincera confesión. Y sobre todo nunca había imaginado que sentiría tanto vacío y dolor en mi corazón después de las palabras de Giulio. Sentía como se desgarraba mi alma al sentir que lo perdía. Pero aun así no tenía el valor suficiente para aceptar lo que me proponía. No sin antes hablar con Giovanni. Sentía en mi corazón que le debía una explicación al hombre de quien me enamoré con tan solo diecisiete años. Después de tanto por lo que habíamos pasado, le debía una oportunidad.


    —--------


    —¡No!. Gritó Vittoria entre los brazos de Hakon.


    —Tranquila, estoy aquí pequeña… Chisss… soy yo. —Le dijo Hakon para intentar calmarla. Aquellas pesadillas habían vuelto de nuevo. Hacía mucho tiempo que había logrado volver a descansar en paz, pero gracias a Lug, aquellos temores y sueños terroríficos habían vuelto.


    Vittoria se estremecía con aquellos recuerdos. Le avergonzaba recordar que en esos días sólo podía pensar en sangre. En venganza.


    Ella fue, la que con sus propias manos mató a aquellos hombres que la violaron; a uno de ellos lo asfixió entre sus perfectas y gélidas manos con tanta fuerza hasta que sintió como sus huesos se rompían entre ellas; a otro de ellos lo hizo correr hasta que le fallaron las fuerzas corriendo detrás de él y jugando como si fuera un gato detrás de un ratón. Cuando se cansó, lo lanzó contra la pared, estampándolo y provocándole una muerte inmediata.


    Al tercero se le apareció una noche junto a su cama, despertándolo suavemente hasta que el hombre abrió los ojos y ella le mostró el rostro de la muerte con una sonrisa que dejaba ver sus letales colmillos. Antes de que comenzara a gritar, ella le cogió del cuello y lo aplastó lentamente mientras veía como los ojos del humano se inyectaban en sangre hasta que reventó.


    Al cuarto, le atravesó el cuerpo con su mano, arrebatándole el corazón y sacándolo de su mortal cuerpo hasta que dejó de latir entre sus dedos, mientras observaba como el cuerpo del hombre se desvanecía inerte delante de ella.


    Y al quinto y no menos importante, apareció delante de él mientras paseaba buscando a alguna jovencita de la que abusar, y después de romperle los huevos con su mano, literalmente y escuchar sus gritos de desesperación, dolor y miedo, le partió el cuello, girándole la cabeza 360grados.


    Cuando ese último cuerpo cayó inerte ante ella, respiró profundamente.


    Lo había conseguido por fin. Había llevado su venganza a cabo. Ahora podría dormir tranquila por el resto de su eternidad, hasta el día de hoy.


    Pero ahora le asaltaba otro miedo. ¿Qué pasaría con Lug? ¿También desearía vengarse de él? ¿Volvería a tener pesadillas hasta que él desapareciera?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XVII


    


    Durante todo el camino, Giulio y yo fuimos en silencio. Por suerte no tardamos más que unos minutos en llegar donde estaban Sigfrid, Markus y Lucian junto con Naasir.


    —Menos mal que habéis llegado, ¡pensábamos que os habíais fugado! Me dijo Sigfrid en cuanto nos vio. —¡Me cago en la puta Juliette! ¡No puede ser!¿Qué cojones…? —Comenzó a gritarme.


    Sabía que en cuanto vieran que volvía a ser vampira reprocharían mis actos, pero mi rostro le respondió. Mi corazón estaba roto. Me sentía desolada y solo quería el abrazo de un amigo. La culpabilidad se había adueñado de mí ser.


    —Sigfrid… —Salí corriendo hacia él y me abracé a su duro cuerpo como si fuera el único punto fuerte en mi vida en medio de ese enorme huracán que me engullía.


    —Juliette… ¿Qué ha pasado? ¿Por qué vuelves a ser vampira? ¿Qué te ocurre? —Me preguntaba Sigfrid mientras mantenía mi rostro enterrado en su pecho. Sentía su fuerte voz retumbar junto a mí. Markus y Lucian se acercaron a mí para ver cómo estaba.


    —¿Juliette que te pasa? —Preguntó Markus.


    —¡¿Qué le has hecho hijo de puta?! —Le soltó Lucian a Giulio mientras se lanzaba hacia él y le asestaba un puñetazo. Giulio no se apartó y recibió el golpe en la mandíbula. Mantuvo la compostura allí de pie mirándome, después de haber recibido el duro golpe del licántropo. Pero antes de que Lucian siguiera, detuve su brazo en el aire.


    —¡No Lucian! ¡No! ¡Por favor! ¡He sido yo! ¡Todo ha sido culpa mía!. Confesé a gritos y no solo me refería a que me hubiera convertido en vampira. Me sentía culpable de todo. Toda esta locura había comenzado por mi culpa y ahora era imposible detenerla.


    —¡Juliette, pero él te ha convertido! ¡Es un maldito hijo de perra!. Gritó Sigfrid mientras se acercaba junto a mí y me apretaba fuertemente hacía él.


    —Sí, pero ha sido por mi culpa ¡Yo se lo he pedido!


    —Claro, y lógicamente él no se ha negado. —Dijo Markus.


    —Escuchadme. —Me separé de Sigfrid y los miré a los tres, dando la espalda a Giulio. —Yo le he pedido que me convirtiera de nuevo. Él se negó en todo momento, pero yo se lo supliqué. Necesitaba volver a ser vampira. Giulio me dijo que Shioban era muy peligrosa y muy poderosa. Recuerda que también nos lo dijo Lícide —dije mirando a Markus —Así que necesito toda la fuerza para poder enfrentarme a ella, no sé lo que puedo encontrarme cuando la encuentre y quiero tener todo el poder posible para ir al Reino de las Hadas. Soy yo la única culpable aquí, ¿está claro? —Miré a Lucian. —No quiero peleas ni recriminaciones. No pienso dar más explicaciones ni quiero que se las pidáis a Giulio. Se acabó ¿de acuerdo?


    —Sí. —Respondieron los tres a la vez. Ya me conocían lo suficiente para saber que cuando me propongo algo, lo consigo, así que ninguno de los tres volvió a preguntar.


    —Ven, vayamos a recibir a Gédéon que acaba de llegar. —Me dijo Sigfrid cogiéndome de la mano.


    Me giré y miré a Giulio antes de alejarme de él, acompañada de los dos vampiros y el licántropo. Él me mantuvo la mirada hasta que la aparté.


    —¡Vaya!¿Qué se supone que acaba de pasar aquí? —Preguntó Naasir saliendo de la casa para acercarse a Giulio.


    —La he perdido Naasir. La he perdido para siempre. Eso es lo que acaba de pasar. —Contestó Giulio mientras miraba al hechicero y dejaba que una lágrima resbalara por su mejilla. Naasir le puso una mano en el hombro a Giulio.


    —No, Naasir. Te lo agradezco, pero prefiero sentir el dolor. Necesito aceptar la realidad. —Le dijo Giulio mientras le retiraba la mano al hechicero.


    —Está bien, pero pídemelo si lo necesitas. —Le respondió Naasir. El hechicero tenía el poder de controlar las emociones. Las malas las podía convertir en buenas y viceversa. —Vayamos a dentro, está a punto de amanecer. —Le pidió a Giulio.


    —-------


    —¿Y dices que todo esto lo está liando Bastian? —Preguntó Hakon a Sadoc.


    —Sí, me temo que ese joven ha salido igual de retorcido que su madre. —Contestó Hakon.


    —Y muy poderoso recuerda que es descendiente de la primera línea de sangre. —Explicó Sadoc.


    —De buena gana le enseñaba yo educación a ese mocoso. —Le dijo el gobernador de Rusia sin poder evitarlo.


    —Si, me temo que no eres el único que lo haría pero ¿mientras que hacemos? —Le preguntó Sadoc.


    —Informaré a Kassandra y esperaremos órdenes del Consejo. —Contestó Hakon. —Me alegro que Sullivan y Alexia estén de nuevo a salvo.


    —Y yo. —Contestó Sadoc.


    —Por cierto, ¿qué tal ha ido la cooperación de Temple? —Preguntó Hakon.


    —Impecable, como siempre es él. Evander todavía está alucinando. —Sonrió Sadoc al otro lado del teléfono. Recordaba el rostro de Evander cuando le explicaba el interrogatorio de Temple.


    —Sí, me lo imagino. Ya sabemos la manera que tiene Temple de actuar. Pero me temo que nos ha jodido a base de bien al deshacerse del único testigo que teníamos. Te llamaré para darte noticias en cuanto las tenga. —Contestó Hakon antes del colgar.


    —Hasta pronto. —Contestó Sadoc. Colgaron.


    Hakon se reclinó en su silla y marcó el número de la base donde se encontraba el Consejo de Ancianos.


    Contestó una joven y tras preguntar por Kassandra, tardó dos minutos en escuchar la voz de la anciana al teléfono.


    


    —¿Qué sucede Hakon? —Preguntó Kassandra al otro lado de la línea.


    Kassandra era miembro del Consejos de Ancianos y una de las vampiras más antiguas, creada directamente de la sangre de uno de los primeros creadores de la especie, el dios Osiris. Ella era el contacto de Hakon con el Consejo.


    Era una mujer de cabellos negros, largos hasta la cintura y ojos penetrantes.


    —Mi señora, tengo noticias para el Supremo. —Le contestó Hakon.


    —Explícamelo a mí, y yo le pasaré el aviso a Drystano. —Le contestó Kassandra.


    —Como deseé. Desde hace unas semanas llevamos la investigación de varios cadáveres hallados y drenados hasta la muerte. Hemos descubierto que se trata de una mafia de tráfico de sangre, en el que están implicados varios vampiros y entidades del gobierno americano. Hemos obtenido la confesión de uno de los que están implicados, y nos ha contado que el cabecilla de toda la operación es Bastian, el hijo de Scarlett. Él es quien está detrás de todo.


    Hakon le describió toda la información que habían estado apilando esas últimas semanas. Sobre lo que habían averiguado tras el rastro que habían dejado los cadáveres y toda la relación que había también con las muertes de varios jóvenes en Rusia y América.


    —¿Qué pruebas tenéis de que es Bastian. —le preguntó Kassandra después de haber escuchado atentamente toda la explicación de Hakon.


    —La confesión de uno de los miembros de la operación.. —Le contestó Hakon.


    —¿Y dónde está ese testigo ahora? —Preguntó Kassandra.


    —Muerto. —contestó el gobernador de Rusia.


    —Entonces si no tenemos pruebas no podemos acusar a nadie.


    —Pero señora…


    —Igualmente informaré al Supremo, él será quien decida lo que hay que hacer. Espera mis noticias. —Contestó Kassandra antes de colgar.


    Hakon se quedó mirando el teléfono por un instante. Por lo menos el Consejo ya estaba avisado y esperarían sus órdenes para actuar. Pero si no fuera tan desconfiado, pensaría que Kassandra no quería que el hijo de Scarlett fuera castigado.


    —-------


    —¡Joder Gédéon! ¡Menos mal que has llegado! ¡Esto es una puta locura! —Le recibió Lucian en cuanto llegó el líder de los licántropos a la isla. Se estrecharon la mano seguido con un fuerte abrazo.


    —Me lo imagino. —Le contestó Gédéon agachándose para amarrar la lancha al pequeño muelle de madera que había en la playa.


    Markus, Sigfrid y yo, nos acercamos hacia donde estaba Lucian y Gédéon para saludar al Macho Alfa. Me moría de ganas de saber si tenía el libro y poder verlo, pero miré a un lado y a otro y no estaba Alina. ¿Dónde estaba Alina?


    —¿Tío, donde coño está Alina? —Preguntó Lucian.


    —¿Alina? ¿Otra vez con la tal Alina? ¡Y yo que cojones sé!. Contestó Gédéon mientras nos miraba a todos.


    —¿Lo estás diciendo en serio? —Preguntó Markus.


    —Pues claro, ¿ves acaso que me ría? No sé de qué Alina me habláis, os lo juro. —Le dijo Gédéon.


    —¡Ostia puta!¿Qué coño te han hecho en ese sitio? ¿Y qué coño ha pasado con Alina? —Preguntó de nuevo Lucian.


    —A mí no me han hecho nada… aunque tengo que reconocer que me siento un poco raro… desde que desperté con el libro sagrado en mis brazos todo ha sido muy confuso


    —¿Despertar? —Preguntó Lucian.


    —Sí. Me desperté tumbado en un banco en la entrada del monasterio. Un sacerdote se acercó a mí, y me dijo que podía marcharme con él. —Comenzó a explicar Gédéon mientras se agachaba a su mochila y sacaba el libro de ella. —Sabía que tenía que traérselo a Juliette, pero no recuerdo nada más. Cuando desperté estaba solo, y no había nadie ni ninguna Alina conmigo, así que salí de aquella isla, llamé a Lucian y aquí estoy. —Terminó de explicar, tendiéndome el libro para que lo cogiera.


    —Ten Juliette, el Libro del Oráculo. —Me dijo Gédéon.


    —Gracias Gédéon. Muchas gracias. —Le dije.


    Lo miré. Era un libro antiguo. Con una flor de cinco pétalos dibujada en la tapa y sin poder evitarlo, lo abrí.


    Un pequeño estremecimiento recorrió todo mi cuerpo. Una imagen apareció en mi mente. Shioban. Estaba sentada en una especie de trono, sonriendo a alguien que estaba de espaldas.


    —Oh, dios mio… —comencé a decir. Intenté concentrarme en la imagen que había aparecido en mi mente al contacto con ese libro. Sentía mucha fuerza. Sentía un fuerte poder fluir por mis venas.


    La imagen se fue aclarando. Shioban seguía hablando con alguien al que no podía verle el rostro, pero por las anchas espaldas y el cabello negro como el carbón sabía que era él. Era Giovanni. Y allí estaba con ella. Junto a ella.


    —Giovanni… —susurré mientras caía de rodillas al suelo.


    —¡Juliette!. Gritó Sigfrid mientras se agachaba a mi lado.


    —Es Giovanni… está vivo… está con ella…


    —¿Con quién? —Preguntó Markus.


    —Puedo verlo… está con Shioban, la Reina de las Hadas. ¡Está vivo! y está con ella. ¡Tenemos que ir Sigfrid! ¡Tenemos que ir! ¡Joder necesito saber dónde están! ¡No puedo ver nada más! —Les contesté.


    —Vale, a ver… tranquilízate. —Me dijo Markus mientras se acercaba a mí y me cogía del brazo para que me levantara. —Primero tenemos que refugiarnos, está a punto de amanecer. Dejaremos que Naasir se encargue de Gédéon, quizás sepa o pueda decirnos que le está pasando, y al anochecer les pediremos a él y a las hechiceras que nos ayuden con su magia a utilizar este libro y averiguar dónde está ese Reino de las Hadas, ¿está bien? ¿Me has escuchado Juliette?


    —Si…


    —Pues vamos. —Dijo Markus mientras nos miraba a todos y comenzaba a caminar hacia el interior de la selva. —¡Vamos!


    —--------


    


    Zante, Islas Jónicas


    Grecia


    —Si me permites, corazón, tengo que encargarme de unos asuntos. —Le dijo Shioban a Giovanni.


    Mientras la Reina de las Hadas disfrutaba de la compañía tan maravillosa de su nuevo juguetito una sensación extraña la había sorprendido. Alguien intentaba conectar con ella. Alguien los estaba observando. Sentía su poder. Sentía su fuerza. Era Juliette y había averiguado donde estaba Giovanni. Estaba segura de que había podido verlo. ¿Cómo demonios lo había conseguido? ¿Y dónde había conseguido todo ese poder que emanaba de ella?


    —Sí, mi señora. Regresaré cuando su Majestad lo deseé. —Contestó Giovanni mientras besaba la mano de la Reina de las Hadas y se apresuraba hacia la salida. Había sentido como el rostro de Shioban cambiaba. Algo la estaba preocupando.


    Giovanni sabía que tenía que obedecer a todo cuanto ella le pidiera. Todo aquel magnetismo y aquella magia lo manipulaban a su antojo desde hacía meses que era el tiempo que llevaba viviendo en aquel lugar desde el día que despertó.


    Durante todo este tiempo se había convertido en el amante de Shioban. Era una mujer pasional. Lo reclamaba continuamente y él estaba encantado de corresponder a sus deseos sexuales. Todo aquello parecía un sueño. Desde que se había convertido en vampiro en manos de su mentor Méderic, nunca antes se había sentido tan vivo y feliz.


    Recordaba haber despertado en aquel lugar. Al principio podía recordar imágenes de su pasado, pero eran poco claras.


    Podía recordar que había luchado en una gran batalla junto con licántropos, vampiros, incluso con una bruja. Se enfrentaban a un ejército de neófitos y a un ser muy poderoso. Recordaba sentir como aquel ser lo cogía, y lo alzaba, y como empezaba a sentir un extraño vacío en su interior en los brazos de aquella especie de dios.


    Luego todo se tornó oscuro, pero a pesar de la aterradora lobreguez, sintió un dulce sabor en su boca y una cálida energía que lo envolvió hasta que la luz cegadora de Shioban lo devolvió a la realidad. ¿Había sido ella quien lo había devuelto a la vida? ¿Y que había sido aquel dulzor en su boca? ¿Y aquella calidez que lo envolvió como si estuviera en su hogar?


    Shioban le había dicho que había sido ella quien lo había revivido pero la calidez que sintió mientras estaba en aquella tenebrosidad no la había vuelto a sentir en los brazos de la Reina de las Hadas.


    Recordaba haber estado en este lugar hacia siglos junto con Méderic y ahora, de nuevo volvía a estar en magnifico lugar, donde no había noche y donde siempre había sol. Un sol que no le quemaba. Por fin podía pasear bajo los rayos del astro sin quemarse. Se sentía más fuerte que nunca. Más vivo de lo que jamás había estado, pero sin embargo un vacío en su interior seguía adueñándose de él.


    Una tarde mientras reposaba desnudo en el lecho, entrelazado al cuerpo de Shioban, aquella sensación de felicidad se desvaneció por completo. Una imagen fugaz apareció en su mente derrumbando todo el paraíso en el que se encontraba.


    Era la imagen de una joven de cabellos dorados como el mismo sol. Una mujer abatida en una cama, y sintió el impulso de llamarla. El nombre de Juliette apareció en sus labios. Sólo sabía que tenía que llamarla. Tenía que despertarla.


    Shioban le recriminó aquel gesto, con un severo castigo que aún le recordaban las heridas sin curar en su cuerpo, pero él sabía que tenía que luchar por aquella mujer. Juliette. Sabía que la amaba, y que tenía que ayudarla.


    Día tras día, ocultó aquel sentimiento a Shioban, y en cuanto no estaba ella, volvía a acudir a Juliette para llamarla y penetrar en su mente. Veía como aquella mujer sufría, lloraba y se retorcía de dolor. Un vacío enorme invadía su pecho al verla sufrir.


    Con los días, recordó quien era realmente aquella mujer y porque le afectaba tanto verla sufrir. Ella era su diusca. Ella era su Juliette.


    La mujer que había amado y que seguía amando con toda su alma y corazón. La mujer que tenía que recuperar por encima de todo. Pero ahora aquel sentimiento de unión con Juliette había desaparecido. Ya no la podía sentir. Desde el día anterior, cuando sintió todo aquel dolor tan desgarrador y aquella agonía en su interior, su vínculo con ella desapareció por completo.


    Ya no le unía nada a Juliette. Nada.


    —-------


    —¡Naasir!. Gritó Markus cuando llegamos al refugio.


    Era un lugar precioso. Había dos cabañas del mismo tamaño y una especie de granero. También había caballos. Tres magníficos ejemplares de pura sangre. Era impresionante verlos moverse de un lado a otro, y observar el pelaje brillante de sus cuerpos y la majestuosidad de sus movimientos.


    —¡Naasir!. Volvió a llamar Markus.


    El hechicero salió de una de las cabañas seguido de Giulio y de una mujer morena, de rasgos exóticos y de gran belleza.


    No había vuelto a pensar en Giulio desde que Sigfrid me había alejado de aquel lugar, pero volver a verlo me supuso todo un trance. Sus ojos pardos se clavaron en mí. Apenas podía descifrar que era lo que estaba pensando, pero si sabía que sentía dolor y tristeza. Era lo único que me llegaba de él a través de nuestro vínculo, el resto permanecía cerrado a mí.


    Intenté desviar la vista de él y centrarla en el hechicero que se acercaba a nosotros.


    —Tu debes de ser Juliette, encantado, yo soy Naasir. —Se presentó el hechicero ofreciéndome su mano. Una cálida sensación de bienestar se apoderó de mí, tranquilizando todo mi estado emocional que hasta ahora se había comportado como una montaña rusa. Debía de ser parte de su don, el poder controlar las emociones porque desde luego que lo estaba consiguiendo conmigo.


    —Sí, soy yo. Encantada Naasir. —Le contesté mientras estrechaba su mano.


    —Ella es mi esposa Nawiri. —me dijo Naasir señalando a la mujer morena que había salido con ellos.


    —Encantada.


    —Igualmente. —Me contestó ella clavando sus ojos verdes en los míos como si intentara entrar en mi mente. Una corriente de energía recorrió mi cuerpo. Sin duda estaba leyendo todos y cada uno de mis sentimientos y emociones, hasta que me cerré a ella. Era algo que había aprendido instintivamente y por su reacción deduje que había funcionado.


    —Vaya… tienes mucho poder… nunca había conocido antes a nadie que tuviera tanto poder y a la vez la fuerza de un vampiro. Giulio ha hecho un gran trabajo. —Soltó ella consiguiendo que en aquel momento se pudiera partir con un cuchillo la tensión que nos envolvía a todos.


    ¿Cómo se le había ocurrido decir algo así? Sí lo sabía. Acababa de leer mi mente y mis emociones y aun así se había atrevido a hacerme daño.


    —No he sido yo. Es ella. Es fuerte y poderosa. Yo solo hice lo que me pidió. —Contestó secamente Giulio. Lo volví a mirar pero esta vez Giulio no me devolvió la mirada.


    —Bien, ¿qué sucede? —Preguntó el hechicero mientras levantaba una ceja mirando a Nawiri con enfado y luego a Giulio incrédulamente como si no creyera en lo que acababa de decir.


    —Es nuestro compañero Gédéon. Es el Macho Alfa de los licántropos. Había partido junto con una humana llamada Alina a la isla Mauricio a por este libro. —Comenzó a explicar Markus mientras le mostraba el libro del Oráculo —Y ha regresado con él, pero sin Alina. No se acuerda de nada, pero algo le ocurre y necesitamos averiguar qué es y donde está nuestra compañera. —Le dijo.


    —¡El libro sagrado del Oráculo!. Comentó Naasir con exaltación.


    Sin duda la hechicera sabía de qué libro se trataba y seguramente sabía cómo hacerlo funcionar para decirme donde estaba Shioban. Pero dejé mi necesidad aparcada a un lado. Primero estaba Alina, ya que había sido ella quien se había ofrecido a ayudarme a conseguir ese libro y que gracias a ella lo tenía en mis manos.


    —Está bien, dejadme ver. —Se acercó Naasir hacia Gédéon y levantó las manos para tocarlo, pero antes de hacerlo le preguntó al licántropo. —¿Me permites Gédéon?


    El Alfa lo miró desconfiado y luego a Lucian. Y Lucian me miró a mí. Asentí mirando a Gédéon como si yo fuera la que tuviera que darle permiso. Pero después de mi afirmación, Gédéon se dejó tocar por Naasir.

  


  
    El hechicero puso sus manos en torno a su cabeza y cerró los ojos.


    —--------


    —¡Kunuvo! Gritó Shioban mientras se dirigía a la sala principal.


    La reina de las Hadas caminaba rápida y decidida sujetando su vestido con la mano derecha para no entorpecer su paso con las largas vestiduras.


    Su rostro estaba serio y la preocupación la embargaba.


    —¡Kunuvo!¿Dónde diablos te metes? —Volvió a gritar Shioban.


    En una esquina de la sala apareció Afaguis. Su fiel servidor.


    —Aquí estoy Majestad.


    —¡Estúpido! ¡Cuando te llame te quiero a mi lado inmediatamente!


    —Sí, mi alteza. —Se arrodilló delante de Shioban.


    —¡Levántate! Necesito que me localices a Leda. Dile que es muy urgente. ¡Tenemos que deshacernos de una poderosa bruja! Comenzó a vociferar Shioban mientras caminaba de un lado a otro de la sala. —¡Maldita sea!¿A qué esperas? —Le gritó a Afaguis.


    Inmediatamente el kunuvo desapareció de su vista para cumplir las órdenes que le había encomendado su reina.


    Shioban continuó paseándose de un lado a otro sin poder parar. Juliette estaba intentando localizarla. Seguro que vendría a por Giovanni.


    No. No podía permitirlo. Giovanni era suyo y nadie podría arrebatárselo. Y mucho menos una vampira con poderes creyéndose algo más que lo que en sí era. Estaba segurísima que podría destruirla con solo una mano.


    ¿Por qué diablos se presentó aquella noche delante de Juliette? ¿Cómo había podido cometer tal error? Solo había querido conocer a la mujer a la que tan unido estaba Giovanni, pero había resultado ser demasiado curiosa.


    Creía que Juliette no osaría nunca a presentarse ante ella. Además no podría entrar en su reino. Estaba protegido contra toda magia. Era imposible penetrar en él.


    Pero entonces ¿porque estaba tan preocupada? ¿Por qué sentía en su interior que se acercaba una gran lucha por Giovanni?


    Había sentido el amor de Giovanni hacia aquella vampira y era lo más fuerte y poderoso que había sentido nunca. Sin duda el amor era la magia más poderosa. Estaba por encima de todo. Pero ahora aquel poderoso vínculo que les unía se había deshecho.


    Aunque lo que más le preocupaba era que el amor entre Giovanni y Juliette pudiera atravesar cualquier barrera. Vínculos. Magia. Incluso a ella misma.


    —--------


    —Nawiri, ven aquí y ayúdame. —Le dijo Naasir.


    La hechicera se acercó a él y levantó una mano, poniendo la palma sobre la frente de Gédéon. Cerró los ojos y luego acercándose más, aspiró profundamente delante de su boca. Sentía la incomodidad de Gédéon pero el licántropo permanecía totalmente quieto.


    —Se trata de un elixir muy antiguo y poderoso. Se lo han hecho beber, y han conseguido que olvidara el amor. —Dijo Nawiri.


    —¿Olvidar el amor? ¿Cómo puede ser eso posible? —Preguntó Markus.


    Tras aquella pregunta mis ojos me traicionaron buscando los de Giulio. Y allí estaba él, clavando sus ojos pardos en mí y atravesándome con ellos.


    —Antiguamente los sacerdotes crearon este elixir, para poder sobrevivir a su encierro en el monasterio. Tenían que beberlo para poder olvidar sus sentimientos y dedicarse exclusivamente a su misión con el Oráculo. Y a vuestro compañero se lo han hecho beber. —Nos explicó Nawiri.


    —¿Entonces qué podemos hacer para liberarlo de ese elixir? —Preguntó Lucian.


    —Nosotros no podemos hacer nada. —Contestó la hechicera.


    —¡Pero no puede quedarse así para siempre!¿Y Alina? ¿Qué ha pasado con Alina? —Preguntó Markus.


    —¿Alina? ¿Quién es Alina? —Preguntó la hechicera. —No he visto nada de ella en su mente.


    —Alina es una humana de la que él está enamorado. Los dos se aman. —Contestó Lucian.


    —Pues no hay ninguna Alina en su mente. Se debe al elixir. Ha hecho desaparecer a esa mujer totalmente de su mente. —Dijo Nawiri. —Pero sé quién puede conseguir algo más.


    —Kyra. —Dijo Naasir mientras miraba a su mujer. Ella asintió.


    —Ella es quien tiene el poder de leer el corazón. Si esa humana sigue en su corazón, por muy profundo que esté enterrada, Kyra la podrá ver. —Nos dijo Nawiri. —Voy a buscarla. —La hechicera se giró y se dirigió dirección a la casa de Kyra.


    —Nosotros nos vamos a descansar. Está a punto de amanecer. —Dijo Giulio.


    —Sí claro. Os acompaño. He adaptado el sótano de mi casa, allí estaréis a salvo. —Les dijo Naasir mientras nos acompañaba a su casa.


    Entramos uno a uno en el sótano y luego el hechicero cerró la trampilla. Quedamos en la más absoluta penumbra. Sigfrid se puso a mi lado, y Markus al otro, como si quisieran protegerme de Giulio. No entendían que el daño se lo había hecho yo a él.


    Giulio se colocó en frente y me miró una vez más antes de acostarse sobre una esterilla que nos había colocado amablemente Naasir para no dormir en el suelo. Aunque a los vampiros en realidad no nos importa dormir sobre una superficie dura, preferimos sin duda que sea mullida. Le devolví la mirada y luego cerré los ojos.


    —-------


    Temple y Sadoc esperaban en el despacho de Hakon. El gobernador de Rusia los había hecho llamar para poder hablar sobre el tema de Bastian.


    —¿Cómo llevas lo de ser gobernador de Europa? —Le preguntó Sadoc a Temple.


    —Muy mal. Pero no tengo intención de seguir siéndolo por mucho tiempo más. Estoy hasta los huevos de todo esto. —Le contestó Temple recostándose en el sofá que Hakon tenía en su despacho.


    —¿Y qué piensas hacer? —Le contestó Sadoc.


    —Intentar solucionar la mierda de problema este que tenemos con el niñato de Bastian y así ganarme puntos frente al Consejo para poder abandonar mi lugar. —Soltó Temple.


    El gobernador de Europa lo tenía todo calculado. Si ayudaba a solucionar todo este enredo con el tráfico de sangre, el Senado de Estados Unidos y Bastian seguramente le dieran la oportunidad de liberarse de Consejo.


    —Hasta el día de hoy nadie ha conseguido liberarse del Consejo. —Dijo Sadoc.


    —Pues seré el primero. —Le contestó convencido Temple. Sadoc iba a responderle de nuevo cuando Hakon entró en el despacho.


    —He avisado a Kassandra sobre lo que está haciendo Bastian. La mala noticia es que no tenemos testigo y lógicamente no podremos culparlo directamente, pero la buena noticia es que vamos a ir a esa jodida reunión y atrapar a Olaf para que pueda testificar contra Bastian. ¿Qué os parece? —Soltó Hakon mirando a los dos gobernadores.


    —¿Y de todo esto está informado el Consejo? —Preguntó Sadoc.


    —No. Pero no pienso quedarme de brazos cruzados hasta que ellos quieran respondernos, diciéndonos que lógicamente no pueden hacer nada contra ese niñato porque Temple destrozó al único testigo que teníamos. —Soltó Hakon mirando al español.


    Temple hizo una mueca y sonrió.


    —Lo siento, pero no se merecía otra cosa aquel capullo. —Soltó al final el español.


    —Supongo. Por eso tenemos que conseguir otro testigo y que mejor que acudir a la pequeña reunión que Olaf tiene preparada hoy con el senador Fleming. —Dijo Hakon.


    —Está bien. —Aceptó Sadoc. Después miró a Temple.


    —Contad conmigo. Ya os he dicho lo que pretendo conseguir, así que me apunto.


    —Perfecto entonces. —Dijo Hakon. Los tres se levantaron.


    —Vayamos a divertirnos un rato- soltó Temple cuando abrió la puerta para irse.


    —Procura no matar a Olaf, Temple. Recuerda que lo necesitamos vivo. —Le avisó Hakon.


    —Cuenta con ello. —Le contestó el gobernador de Europa.


    —Espera Sadoc, tengo que hablar contigo. —Le dijo Hakon. Temple los miró.


    —Esperaré fuera. —Les dijo el español. Salió y cerró la puerta.


    —--------


    —¿Cómo has conseguido tanto poder? —Me preguntó directamente Nawiri.


    —¿No lo has podido leer en mi mente? —Le contesté.


    Me había topado con Nawiri cuando salía de su baño. Después de despertar había subido al baño de casa de los hechiceros para poderme asear un poco. Nada más salir, Nawiri me estaba esperando apoyada en la pared del pasillo.


    —Pensaba que una vampira no podía ser bruja y vampira a la misma vez, ¿Quién te ha ayudado a obtener este poder? —Siguió preguntando Nawiri.


    —Y yo pensaba que tenías poder suficiente para poder leer la mente. —Le solté mientras pasaba a su lado. Bajé al comedor seguida por la hechicera que no abandonaba su interrogatorio.


    —Te he leído la mente, pero no he indagado en tu pasado. —Me contestó.


    —Vaya, todo un detalle por tu parte. —Contesté con sarcasmo. Salimos afuera donde estaban todos los demás.


    Gédéon tenía cara de cansancio como si no hubiera descansado en todo el día. Lucian estaba a su lado junto con Markus, Sigfrid y Giulio. El marqués estaba más guapo que nunca. Se había cambiado de ropa. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca que resaltaba todos sus músculos. Sentí un impulso incontrolable de tirarme a su cuello pero me contuve haciendo uso de todas mis fuerzas.


    Me había despertado con una sensación rara en todo mi cuerpo. Nada más despertar lo busqué con la vista, pero Giulio se había despertado antes y ya no estaba.


    Era como una tremenda necesidad de tenerlo cerca. Como si la energía se me agotara si no podía estar con él.


    Achaqué todas aquellas sensaciones al vínculo que nos unía pero cada minuto que pasaba me era más difícil controlarlas como anteriormente había podido hacer. Cada vez eran más fuertes.


    —Sé que su sangre te ha dado más poder, pero la magia… Dime ¿Cómo conseguiste esa magia? —Insistió Nawiri. Me había olvidado por completo de ella cuando había visto a Giulio. De hecho me había olvidado de todo. De Gédéon, de Alina, del libro sagrado… de Giovanni.


    —Fue mi mujer. —Contestó Markus. Y dios, como le agradecí que me echara un cable. Desde luego que era él, el más adecuado para explicarlo. —Mi mujer era una poderosa bruja y le traspasó los poderes a Juliette antes de abandonarnos.


    —Interesante. Muy interesante. ¿Y dónde está tu mujer?


    —Ya no está con nosotros. —Le contestó Markus arrastrando cada palabra de aquella frase como si estuviera grabándosela a fuego en la piel.


    —¿Está muerta? —Preguntó la hechicera. Por lo visto no estaba utilizando el poder de leer la mente. Eso o que Markus era demasiado viejo como para permitirle hacerlo.


    —No. Se ha convertido en una diosa. —Contestó Markus con orgullo. Sentía mucho dolor en su pecho por no tenerla con él, pero a la misma vez se sentía muy orgulloso de que su mujer se hubiera convertido en una diosa.


    —¿En una diosa? ¡Vaya!Tengo que reconocer que estáis llenos de sorpresas. —Contestó la hechicera con un tono divertido. —Pensaba que los vampiros solo erais asesinos y nada más pero veo que tenéis mucho en vuestro interior. —Dijo esta vez mirándome a mí y luego a Giulio.


    —Sí, lástima que muchos no quieran reconocerlo. —Contestó rotundamente Giulio mientras se giraba y abandonaba el lugar donde estábamos todos.


    —En seguida vuelvo. —Les dije a todos mientras salía tras Giulio.


    —------


    —¿Ha podido verlo Kyra? —Preguntó Markus a Lucian mirando a Gédéon.


    —No, no estaba en su cabaña. Y esté donde esté, aún no ha vuelto. —Contestó Lucian.


    —Iré a ver si ha regresado a su casa. —Dijo Naasir.


    —¿Kyra? —Preguntó Naasir cuando entró en la cabaña de la hechicera. La puerta estaba abierta pero no había rastro ninguno de su cuñada. —¿Kyra, estás ahí?


    Pero nada. No hubo respuesta. Naasir salió de la casa y se dirigió hacia donde estaba el grupo.


    —No ha vuelto. —Les informó. —¿Dónde puede estar? —Le pregunto a su mujer.


    —No sé lo que piensa mi hermana en todo momento. Se cierra a mí para que no pueda leerle la mente así que no tengo ni idea de lo que pasa por su cabecita. —Le contestó Nawiri con cierta indiferencia.


    —Pues tenemos que encontrarla. —Interrumpió Markus sin saber porque. —Me refiero a que… sin ella no podremos saber qué le pasa a Gédéon y descubrir donde está Alina.


    —Tienes razón. Dividámonos para encontrarla. —Contestó Naasir.


    Cada uno tiró para un lado de la isla. Nawiri y Naasir cubrirían la costa. Sigfrid se adentró en la selva y Markus se dirigió a las montañas. Lucian se quedó con Gédéon esperando por si Kyra decidió regresar a la cabaña.


    Tras varios minutos caminando, Markus llegó a una cascada. Aquel paisaje era maravilloso. El agua caía cristalina con la fuerza justa para salpicar miles de gotitas que brillaban como diamantes bajo la luz de la luna y de las estrellas. Aquella noche era espléndida.


    Markus aspiró y el aire puro se introdujo en sus pulmones. Pero un olor que no provenía de la naturaleza le hizo ponerse en alerta. Kyra. Sin duda era ella. No solo por ese olor tan único sino porque su miembro comenzó a tensarse bajo los pantalones. Sólo había sentido eso con ella.


    Siguió ese perfume hasta llevarlo a una especie de cueva oculta tras la cascada. Entró y allí estaba ella.


    Había varias velas encendidas iluminando aquel cuerpo perfecto, totalmente desnudo. Su piel brillaba bajo la tenue luz de la cueva. Sus curvas dibujaban sombras en las paredes de piedra. Markus observó en silencio oculto en las sombras observando cada movimiento.


    Kyra se agachó y cogió como una especie de clavos, más largos de lo que habitualmente solían ser. Observó atento como Kyra comenzó a autocastigarse. Cogía los clavos uno a uno y se los iba clavando por todo su cuerpo mientras lágrimas de dolor descendían por sus suaves mejillas pero aun así no escuchó ni un solo gemido.


    Markus deseó saltar sobre ella y detenerla ante tal cruel y brutal acto, pero el odio que reflejaba el rostro de Kyra le hizo mantenerse donde estaba.


    Intentó dar un paso hacia atrás para abandonar aquel lugar pero Kyra lo escuchó. Giró su cara hacia él y sus ojos se encontraron.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XVIII


    


    —¡Giulio! le llamé pero sin recibir respuesta de él —¡Giulio!. Volví a gritar mientras salía una corriente de energía a través de mis manos y la dirigí hacia él. De pronto salió disparado hacia delante estampándose contra los árboles.


    —¡¿Qué haces?!. Me gritó mientras se levantaba mirándome con aquellos ojos inyectados en fuego y con los incisivos asomando entre sus labios entreabiertos.


    Se lanzó contra mí y me lanzó contra el suelo colocándose encima de mí. Comencé a golpearle hasta que Giulio me sujetó las muñecas a cada lado de mi cabeza, pero a pesar de su sujeción seguí defendiéndome con las piernas. Él aplastó mis muslos con los suyos para impedir que me moviera.


    —¡Eres un puto cobarde! ¡Siempre sales corriendo! —Le grité.


    —¡No hay nada que me impida hacerlo! ¡Ya no hay nada que valga la pena para mí! ¡Estoy harto de todo esto! ¡Déjame en paz!. Me gritó.


    La rabia se apoderó de mí. Mis ojos se tornaron dorados y un halo de energía rodeó mi cuerpo estallando contra el suyo y lanzándolo por encima de los árboles.


    Me levanté y dirigí mi mirada hacia donde había caído. Él se levantó lentamente y me miró, limpiándose la sangre de su labio con la palma de la mano.


    —¿Quieres pelear conmigo? ¿Necesitas sentirte viva? —Me preguntó.


    —Es lo único que puedes darme, ¿no?


    De un impulso arremetió contra mí estampándome contra el tronco de un árbol y dándome un puñetazo. Mi nariz comenzó a sangrar y antes de que pudiera asestarme otro golpe, me adelanté y le aticé en la cara un codazo y luego le lancé una patada en el estómago echándolo hacia atrás.


    Se quedó parado mirándome, a unos metros de distancia de mí, donde lo había lanzado con mi patada. Su respiración estaba agitada y la mía también. La rabia se había apoderado de los dos pero también la excitación. Dirigí la mirada hacia su entrepierna y la vi abultada. Estaba duro para mí y que decir que yo estaba húmeda para él.


    En un movimiento me estampó de nuevo contra un árbol pero esta vez no me pegó. Esta vez capturó con fuerza mi boca penetrándola con su lengua. Me besó con hambre y yo le devolví el beso saliendo con mi lengua a su encuentro saboreando su dulce sangre a través de la herida que le había hecho en el labio inferior.


    Su cuerpo aplastaba el mio, adaptando sus duros músculos a todas mis curvas. Acariciando con fuerza todo mi cuerpo. Sus manos subían y bajaban acariciando mis brazos, mis caderas, mis muslos para luego ascender y detenerse en mis pechos hinchados con los pezones duros por la excitación que había despertado en mí. Escuché como rasgaba mi camisa para después arrancarme el sujetador de un tirón, dejando mis senos a su antojo.


    Bajó la cabeza y comenzó a besarlos y a lamerlos con dureza. Mordía mis pezones sin miramientos hundiéndome en un abismo de dolor y placer. No había delicadeza ni suavidad en nuestros movimientos. Era desesperación lo que sentíamos el uno por el otro. Un ansia incontrolable.


    Mis manos recorrían su espalda, sus anchos hombros, su cabello, enterrando mis dedos en su cabeza, agarré sus mechones y eché su cabeza hacia atrás para clavar mis incisivos en su cuello con voracidad.


    —-----


    —¡¿Qué haces aquí?! Le gritó Kyra a Markus en el interior de aquella cueva. A continuación un fuerte estruendo salió de su mano, retumbando entre aquellas paredes y penetrando con fuerza en los oídos de Markus que cayó de rodillas mientras se tapaba con las manos como si pudiera detener aquel sonido. Pero era imposible.


    —¡Para! ¡Por favor, para!. Gritó Markus. Sus oídos comenzaron a sangrar y sus tímpanos estaban a punto de estallarle cuando de repente todo se detuvo. Bajó sus manos y la miró, mientras seguía de rodillas en el suelo. Estaban cubiertas de su propia sangre.


    —¡Maldita sea!¿Por qué me has hecho esto? —Le preguntó Markus levantándose del suelo y mostrándole las manos ensangrentadas.


    —Te lo has buscado tú solito, por espiarme e intentar atacarme. —Le preguntó Kyra mientras se acercaba a él cubriéndose con una túnica blanca.


    Markus no sabía si estaba más bella completamente desnuda o tapada con aquella bata blanca tan fina que dejaba ver todas sus curvas.


    —¡No he venido a espiarte! ¡Y mucho menos a hacerte daño! ¡lo juro por el sagrado mlljonir de Thor! comenzó a decirle. —¡Por todos los dioses!Solo estábamos buscándote.


    —¿Estábamos?


    —Sí. Naasir dijo que teníamos que encontrarte. Una compañera nuestra está desaparecida y tu hermana ha dicho que tú eras la única que podría ayudarnos para encontrarla. Nos separamos para buscarte pero he sido yo quien te ha encontrado. —Le contestó Markus evitando mirar sus curvas a través de la fina tela de aquella bata y luchando por mantener su erección controlada.


    —¿Y porque debería de ayudaros, eh? Dime, ¿por qué se supone que debería de hacerlo? —Preguntó Kyra girándose para darle la espalda al vampiro que comenzaba a levantarse poco a poco.


    —Te necesitamos. Por favor Kyra, ayúdanos. Te lo suplico. —Aquellas palabras del vampiro entraron en el corazón de la hechicera que se contuvo de girarse para no mostrar su vulnerabilidad ante aquel reclamo tan sincero y profundo.


    —Está bien, pero ahora vete. En seguida me reuniré con vosotros —Le informó la hechicera tras varios segundos. Había tenido que esperar un poco para que su voz no le temblara al hablarle. Markus la miró por última vez, se giró y salió sin decir nada más.


    Durante el camino el vampiro no dejaba de pensar en lo que acababa de ver en aquella cueva. Aquella imagen de Kyra autocastigándose le recordó a él en el pasado, cuando vivía como un guerrero vikingo en el siglo X y en aquel fatídico día.


    Perdió a sus hermanos y a sus padres a manos del clan enemigo mientras él y sus hombres bebían y retozaban con mujeres de la vida en el poblado vecino. Cuando vio el humo tras aquellas montañas que dividían los dos poblados, él y sus hombres salieron a lomos de sus caballos hacia su hogar. Cuando llegaron ya era demasiado tarde. Todos estaban muertos. Habían arrasado todo el poblado. No había ningún superviviente. Lo había perdido todo.


    A partir de aquel día comenzó su venganza y su castigo. Se vengó de todos los miembros del clan enemigo y decidió autocastigarse cada noche. Se clavaba hierros abrasados al fuego en todo su cuerpo. No podía vivir con aquella culpa por el resto de sus días así que decidió quitarse la vida tras dos meses de castigo. Aquel día junto al río con su espada en mano, juró que en el otro lado pediría perdón a su familia por haberles fallado. Pero justo cuando iba a quitarse la vida, apareció a su lado el vampiro que lo convirtió en lo que ahora era. Un poderoso vampiro vikingo lleno de cicatrices en su exterior y en su interior también. Por eso entendía tan bien a aquella mujer.


    Cerró los ojos y respiró hondo. Aquellos recuerdos estaban enterrados en su memoria y Kyra le había hecho revivirlos.


    Al fin llegó al lugar donde Gédéon se encontraba. Lucian había llegado y Naasir también. Pero faltaba Nawiri.


    —La he encontrado. Me ha dicho que en seguida vendrá. —Les informó Markus intentando ocultar todo lo que había sentido antes estando con ella y todo lo que ahora había florecido de nuevo en su interior.


    —Perfecto. Esperemos entonces. —Dijo Naasir mientras miraba hacia un lado y otro para ver si también llegaba su mujer.


    —-------


    La sangre de Giulio comenzó a llenar mi boca. Tenía sed de él. No era hambre, era desesperación por tenerlo dentro de mí.


    Se deshizo de sus pantalones. Luego metió su mano entre nuestros cuerpos para arrancarme el pantalón de lino que llevaba puesto. Y después con otro tirón se deshizo del único obstáculo que quedaba entre su cuerpo y el mío, mi bragas. Lo tiró al suelo mientras yo saltaba y lo rodeaba con mis piernas, entrelazando mis tobillos en su trasero.


    Con un solo embiste, entró en mí. Levanté la cabeza de su cuello relamiendo mis labios con su sangre hasta que él volvió a apoderarse de mi boca saboreando su líquido vital en mi interior. Continuó relamiendo mi mandíbula, recorriendo con su lengua mi cuello hasta que clavó sus colmillos en mi piel sin ninguna sutileza, haciendo que gritara de dolor pero a la vez de placer.


    Comenzó a bombear dentro de mí con fuerza mientras empotraba mi cuerpo sobre el tronco áspero del árbol. Mi espalda sentía la rugosa corteza a cada embestida de Giulio. Me penetraba con fuerza. Entraba y salía de mí con movimientos bruscos. Estaba encolerizado, podía sentirlo. Su cólera invadía todo mi cuerpo llegando a todos y cada uno de mis sentidos. La furia que lo dirigía, reclamaba por completo todo mi ser.


    El orgasmo comenzó a nacer en mi vientre y se disparó hacia todos los extremos de mi cuerpo llenándome de un placer sublime. Fue una combustión prodigiosa. Giulio gimió a través de mi cuello vaciándose dentro de mí, con una última embestida, mientras yo gritaba con fuerza llenando todo aquel silencio con mi liberación.


    De repente una especie de bola inmensa de energía nos rodeó cubriéndonos con un calor y una electricidad invisible. Cuando abrí los ojos, vi como miles de luces caían sobre nosotros iluminándonos y haciendo que nuestros cuerpos brillaran con su contacto. Mi piel vibraba al contacto con la de Giulio. Sentía su cuerpo como si formaba parte de mi piel. Como si nos hubiéramos fusionado en una sola persona. Sentía esa inmensa energía que nos envolvía y nos conectaba de una manera mágica.


    Miré a Giulio y él me miró a mí. Realmente estábamos alucinando con aquel magnífico espectáculo de luces y colores.


    —¡¿Qué coño es esto?!. Fue lo único que pude decir antes de que una bola inmensa nos absorbiera a los dos para después desaparecer, dejándonos a los dos más impresionados si cabía.


    Giulio miró a nuestro alrededor mientras permanecíamos abrazados. Durante unos segundos nos quedamos unidos hasta que Giulio comenzó a moverse despacio, saliendo de mí. Fue entonces como si una parte de mí se la llevara él mientras una parte de él se hubiera quedado dentro de mí. Algo realmente extrañísimo.


    Me apoyé en el suelo, temblorosa. Estuve a punto de caer pero Giulio me sujetó de nuevo clavando su mirada en la mía.


    —----------


    —Aquí estoy. ¿Qué es lo que pasa? —Preguntó Kyra cuando llegó a la cabaña donde todos estaban esperándola. Evitó mirar a Markus.


    Acababa de verla autocastigándose pero lo que él no sabía aún, era que había sido por él. Se había castigado por haber sentido aquella atracción por un vampiro. Por aquel vampiro vikingo tan increíblemente atractivo que había logrado traspasar toda aquella armadura que hasta ahora se había forjado.


    Y allí estaba aquel vampiro de nuevo delante de ella. Había llegado a su isla y había conseguido atravesar su cuerpo con solo mirarla. Sus ojos azules la habían llevado a un lugar lejos de allí. Había visto pasar toda la vida de Markus en aquellos ojos. Su juventud. Sus batallas. Su fuerza. Su amor. Todo. Y se había sentido tan vulnerable ante él que la única solución era imponerse un castigo.


    “Dios mio, que vergüenza” pensó Kyra cuando al final miró a Markus. La había visto desnuda pero sobretodo la había visto aplicarse el castigo de los ulins.


    Los ulins era una forma de castigo utilizada por las hechiceras de la orden de Syllvon. Aquel aquelarre de brujas le había enseñado varias técnicas de autocastigo para no ceder al impulso del amor. Ellas utilizaban a los hombres solo para procrear pero tenían prohibido sucumbir a ningún hombre ni mantener ninguna relación.


    Kyra nunca había tenido que utilizar aquellos ulins hasta que Markus entró en su vida.


    —Se trata de Gédéon, el macho alfa de los licántropos. Ha bebido un elixir que según Nawiri utilizan los sacerdotes del Sagrado Monasterio de Isla Mauricio para olvidar el amor. —Comenzó a explicarle su cuñado el hechicero.


    Kyra observó con atención al macho Alfa. Era un ejemplar de hombre increíble. Llevaba el cabello largo hasta los hombros castaño con algunas mechas rubias pero le gustaba más el rubio platino de Markus aunque lo llevaba más corto.


    Los ojos de Gédéon eran azules pero más claros que los de Markus. Muy bonitos pero los del vampiro sin ser tan claros le transmitían algo que estos no. Su cuerpo era increíblemente escultural. Lleno de músculos que se marcaban debajo de la tela de la camiseta y de los pantalones que llevaba puestos pero seguía prefiriendo el cuerpo del vampiro con diferencia de todos los que allí se encontraban presentes.


    ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué tenía que comparar todo lo que veía con Markus? ¿Por qué se sentía tan atraída por él? “¡Es un vampiro! ¡Por La Sagrada Piedra de la Magia! pensó Kyra mientras desviaba su mirada de Gédéon a Markus.


    El vampiro recibió la mirada de la hechicera con sus ojos azules tan profundos percibiendo la excitación de Kyra. Las mejillas de la hechicera se tiñeron con un ligero rubor al darse cuenta de que el vampiro sabía que ella estaba excitada. El vampiro y los dos licántropos que allí se encontraban. El agudo olfato de los tres sabía que les permitía oler su excitación.


    Sin poder reaccionar, Markus fue quien dio el siguiente paso para echarle un guante, al ver la situación tan incómoda en la que Kyra se encontraba.


    —¿Puedes ayudarnos Kyra? —Le preguntó Markus interrumpiéndola de su pequeño lapsus.


    —Sí… pero debo tocarte primero… Tocarle me refiero. —se dirigió a Gédéon para no cometer más errores —Tengo que sentir lo que tu sientes. No te dolerá ni sentirás nada que ya no sientas, ¿de acuerdo? —Se dirigió a Gédéon para explicarle lo que iba a hacer a continuación. El macho alfa asintió y Kyra puso una mano sobre el pecho del licántropo mientras cerraba los ojos.


    Concentró su fuerza y traspasó con su magia el pecho de Gédéon hasta llegar a su corazón.


    —------


    —¿Qué cojones ha pasado? —Le pregunté.


    —No tengo ni la menor idea ¿has hecho algo de magia mientras…? —Me preguntó Giulio.


    —¡No! ¡Para nada!Ni siquiera sabría cómo hacer toda esa especie de fuegos artificiales y lluvia de colores…. —Le dije.


    —¿Estás bien?


    —¡Dios! ¡Por supuesto que sí! ¡Esto ha sido la ostia! —Grité. No podía creer lo que acababa de pasar.


    Sin duda, aquello que acaba de suceder era magia. Pero estaba seguro de que no había sido solo magia. También había formado parte todo lo que Giulio y yo sentíamos en aquel momento. Pasión. Lujuria. Desesperación. Cólera. Ira. Impotencia. Necesidad. Entrega. Perdón. Rendición.


    Miles de nombres podíamos utilizar pero para mí solo predominaba uno. AMOR.


    Me agaché para recoger la ropa que yacía en el suelo pero era imposible volverse a vestir con aquellos harapos. Giulio se sacó la camiseta y me la ofreció.


    —Ponte esto. —Lo miré a los ojos y la cogí. Me la puse. Gracias a dios que Giulio era mucho más grande que yo y la camiseta cubría parte de mi trasero, pero aun así estaba casi desnuda.


    —Espera aquí, te traeré algo de ropa. —Me dijo.


    —No hace falta


    —La verdad es que con esa camiseta estás preciosa. —Dijo Giulio mientras se abrochaba el pantalón y me lanzaba tierna mirada.


    Estiré la camiseta para taparme más pero no por vergüenza. Es solo que ahí delante de él me sentía totalmente desnuda y no solo físicamente. Giulio había entrado en mí con mucha más fuerza que nunca anteriormente. Aquello que acaba de pasar entre los dos era inexplicable. Sea lo que sea, había conseguido penetrar en todos mis sentidos. Nos habíamos fusionado en uno. Nunca antes había sentido algo así, ni siquiera con Giovanni. Esta vez había sido muy diferente. Toda aquella energía. Todo aquel calor que nos había envuelto en un abrazo eléctrico, había sido único.


    ¿Qué había pasado en realidad? ¿Qué era eso que sentía dentro de mí? ¿Era por el vínculo de sangre? ¿Cómo era posible que hubiera penetrado en todo mi ser de aquella forma tan mística? ¿De verdad era magia, o había sido algo más?


    No tenía respuestas pero si sabía que algo dentro de mí se había agarrado a él para no dejarlo marchar nunca. A sólo tres metros de distancia, era como si mi cuerpo añorara su cercanía. Su piel. Sus besos. Todo él.


    —¿De verdad no sabes que ha sido eso? —Me preguntó de nuevo. —Todas aquellas luces… ese calor… ¡qué fuerte!. Comenzó a hablar pero se calló.


    —No lo sé. Nunca había sentido nada igual. —Le contesté mientras dudaba en preguntarle que había sentido realmente y como se sentía realmente ahora.


    —Juliette… —Sus ojos mostraban indecisión.


    —¿Sí?


    —¿Qué has sentido? Y no me refiero a las luces y a toda esa explosión de adrenalina que nos ha envuelto, me refiero….


    —Algo maravilloso. —Aquellas dos palabras salieron de mi boca sin esperar a que Giulio acabara la frase.


    Sus ojos se iluminaron de forma repentina. Era como si le hubiera quitado un peso de encima. Como si mi respuesta le devolviese aquel brillo tan espectacular que siempre habían tenido sus ojos. Ya no mostraban tristeza. Ahora mostraban felicidad.


    —¿De verdad?


    —¿Lo dudas? ¿Acaso tú no has sentido lo mismo? —Le pregunté.


    —Para mí también ha sido lo más maravilloso que he llegado a sentir nunca. Jamás pensé que se podía conectar con alguien de una forma tan mágica.


    —Somos tú y yo. Nuestra conexión es mágica. Algo nos une de esta forma. Algo entre nosotros se ha manifestado, Giulio. —Dije todo aquello sin pensar en las consecuencias.


    Ya habíamos hablado del tema y me había negado a mí misma a entregarle más de mí hasta que no encontrara a Giovanni. No quería traicionar el amor que sentía por Giovanni pero tampoco podía seguir negándome esa fuerza tan grande que me unía a Giulio.


    —¿Qué va a pasar ahora, Juliette? —Me preguntó tan bajito como si tuviera miedo de mi respuesta.


    —Vamos a luchar por nosotros, Giulio. Pero antes debemos salvar a Giovanni. Tengo que llegar a él y saber que le ha ocurrido en realidad antes de entregarme por completo a ti. —Le contesté. Me negaba a mentirme más. Me negaba a luchar más contra lo que sentía por Giulio.


    —Te acompañaré hasta el final. —Me respondió rozando mis labios dulcemente con los suyos.


    —No me dejes nunca Giulio, por favor. —Me abracé a su cintura mientas él pasaba sus brazos por mi espalda para unirnos en ese abrazo tan íntimo.


    —Nunca, mi diusca. Nunca.


    —-------


    —¿Qué sucede Hakon? —Preguntó Sadoc cuando estuvieron a solas.


    —Tengo un gran problema con uno de mis mejores hombres.


    —¿Lug?


    —El mismo


    —¿Qué ha pasado? —Preguntó Sadoc sentándose de nuevo.


    —Ha atacado a Vittoria.


    —¿Cómo? —Se levantó de golpe Sadoc.


    —No lo sé. En esta última salida de reconocimiento tras los neo-vampiros, atacó a Vittoria, mordiéndola para poder indagar en su pasado


    —¿Y cómo se encuentra Vittoria? —Preguntó Sadoc.


    —Destrozada. Ha vuelto a tener pesadillas. Había conseguido borrar su pasado y ahora ese mal nacido ha conseguido revivirlo. Está aterrorizada. No quiere salir de la cama. —Le contestó Hakon.


    —No puedo creerlo. —Dijo Sadoc.


    —Ni yo tampoco. Te lo juro que no acabo de entender porque Lug ha hecho todo esto.


    —¿No le has preguntado a Lug?


    —No he podido. Si lo volviera a ver le arrancaría la cabeza de cuajo. Pienso llevarlo ante el Consejo para que lo condenen por semejante acto. —Contestó Hakon.


    —Todo esto tiene que tener una explicación Hakon. Lug es tu mejor hombre. Jamás te ha fallado. Alto tiene que haber pasado.


    —¿Lo estás justificando, Sadoc? ¡Por qué te recuerdo que atacó a mi hija!


    —No lo estoy justificando. Escucha, Hakon, sé que ahora mismo el odio te tiene cogido por los huevos. Déjame que hable con él. Quizás pueda darme algún tipo de explicación a su comportamiento. —Le pidió Sadoc.


    —Está bien. Pero igualmente no se librará de sufrir el castigo que se merece


    —¿Dónde está? —Preguntó el vampiro que ejercía como gobernador en América.


    —En los calabozos. —Contestó Hakon.


    —--------


    —Vaya, vaya… que romántico. —Nos interrumpió Nawiri.


    Giulio desenlazó los brazos que me rodeaban para colocarme detrás de él como protección.


    —No voy a haceros nada, además no creo que si lo hiciera, pudieras detenerme, marqués —dijo la hechicera con tono sarcástico.


    —¿Qué quieres Nawiri? —Le preguntó Giulio.


    —Acabo de ver lo que ha pasado aquí… y me pregunto que ha sido exactamente todo esta inmensa bola de energía. —Comenzó a decir Nawiri.


    —¿Qué te pasa Nawiri? ¿Te aburres mucho en esta isla, verdad? —Le solté.


    —Sabes, todavía no acabo de entender nada de esto. Resulta que ella, —dijo mirándome y omitiendo mi sarcasmo. —se supone que está buscando al amor de su vida, ¿no es cierto? Y según lo que he podido sentir dentro de ella también está locamente enamorada de ti, así que dime Juliette, ¿se puede querer a dos hombres a la vez? —En su cara se reflejaba diversión. Sin duda aquella mujer estaba disfrutando con todo aquello. —¿Y tú, vampiro? ¿Consientes poseer a una mujer que también ama a otro hombre?


    —Eso no es asunto tuyo. —Contestó Giulio secamente.


    —Sí, ya. Claro que no es asunto mío, y te aseguro que nunca entenderé a los de vuestra especie


    —Tampoco tienes que hacerlo. Cada uno es libre de sentir lo que quiera. Tú no eres nadie para venir aquí y juzgarnos. —Le dije.


    —Tienes razón querida. Pero sí que soy la única que te puede decir dónde está Shioban. —Me soltó Nawiri.


    —¿Shioban? ¿Sabes dónde puedo encontrar a Shioban? —Le pregunté.


    —Por supuesto que lo sé. He echado un vistazo a ese maravilloso libro que te ha traído ese lobito y tengo que decirte que es increíblemente poderoso.


    —Dime donde está, Nawiri. Tengo que llegar a ella para saber que ha sucedido con Giovanni. Ella es la única que lo sabe. —Le rogué.


    —Bueno, yo no diría que es la única. ¿Pero porque debería darte ese tipo de información? ¿Qué puedo ganar yo a cambio?


    —¡No seas tan zorra, Nawiri y danos esa información! —Le gritó Giulio.


    Nawiri lo miró con furia y levantó la mano lanzándole un rayo que hizo que se estampara contra las rocas.


    —Eh, eh… no me gusta que me insulten, métetelo en esa cabecita. —Dijo la Hechicera.


    Cuando Nawiri atacó a Giulio, dentro de mí sentí un gran dolor que hizo que me doblara poniendo el brazo en mi estómago mientras intentaba recuperar el oxígeno. El ataque a Giulio lo había sentido yo. Como si fuéramos la misma persona. Comencé a toser y toser como si me estuviera ahogando. Las tripas se revolvían en mi estómago como si me estuviera quemando por dentro.


    —¡Juliette! —Gritó Giulio al verme doblada de dolor. Se levantó del suelo y se acercó a mí.


    —Estoy bien, no te preocupes, se me está pasando. ¿Y tú? ¿Cómo estás? —Le pregunté.


    —Bien, cariño. Estoy bien.


    —¡No vuelvas a hacer eso nunca más! —Le grité. Levanté la mano y una bola de energía apareció en la palma de mi mano. La lancé con fuerza hacia donde estaba Nawiri pero ésta la repelió con una bola de fuego.


    —Vaya con la vampira… No ha estado mal, cielo, pero la próxima vez debes apartar las emociones a un lado. Digamos que no son buenas conductoras de la magia. —Me soltó.


    —Lo tendré en cuenta. La próxima vez no fallaré. —Le respondí.


    —Guárdate la energía para Shioban. La vas a necesitar. En fin… ya veo que estáis totalmente conectados ¿eh? No solo por el vínculo de vuestra sangre sino… —de repente Nawiri se calló. —Está bien. Os ayudaré. Pero mi precio será que cuando todo esto acabe, vendrás de nuevo a mí. —Me dijo Nawiri.


    No tenía ni idea de porque quería que volviera a aquella isla después, pero desde luego que era un precio muy razonable por la ayuda que me iba a prestar aquella zorra.


    —Cuenta con ello. —Le contesté. Nawiri sonrió.


    —---------


    —¿Lug? —Le llamó Sadoc cuando se acercó a las rejas de la celda.


    —¿Sadoc? —Preguntó Lug.


    —Si soy yo, hijo. —Contestó el gobernador de América.


    —Mi señor. —Le saludó el joven vampiro con una leve inclinación de cabeza.


    —He venido a hablar contigo. —Abrió la puerta y entró en la celda con él. —Hakon me ha explicado lo sucedido. Quiero saber todo lo que ha pasado por tu cabeza para cometer tal suicidio.


    —Mi señor… yo… no tengo justificación ninguna. Merezco el castigo que quieran imponerme.


    —¿Sabes todo el daño que le has causado a esa mujer? —Le preguntó Sadoc, pero al ver el dolor en el rostro del joven vampiro supo que sí lo sabía. Aquel hombre estaba sufriendo y mucho. Sus ojos eran el reflejo del infierno. Aquel rostro reflejaba desesperación. Ya no quedaba nada de aquel hombre fuerte y seguro que siempre había demostrado ser.


    —Nunca quise hacerle daño a Vittoria, mi señor. Se lo juro. Yo… la quiero. —Le contestó Lug.


    —¿La quieres? ¿Y cómo es posible que le hicieras lo que le has hecho, queriéndola como dices que lo haces? Dime ¿Cómo es posible?


    —Perdí a mi mujer hace mucho tiempo. Como usted sabe, perder a nuestra pareja o el vínculo que nos une a ella, nos hace hundirnos en la más poderosa agonía, pero ella no era mi diusca. La quería más que a mi vida, pero no era mi compañera eterna. Sufrí mucho e intenté vengar su muerte pero al final acabé superándolo. Pero cuando conocí a Vittoria, en mi interior supe que era ella mi compañera. Mi diusca. Desde el primer momento lo supe. —Confesó Lug. —Intenté luchar contra ello. Intenté renunciar a ese vínculo pero cada día que pasaba se volvía más fuerte. —Lug se calló.


    —Sigue hijo.


    —Sabía que ella estaba enamorada de mí. Lo sentía. Pero no estaba preparado para unirme a ella, hasta que luchamos contra aquellos neófitos que Erwan había creado. En aquella batalla, temí perderla. Temí que se alejara de mí para siempre, y descubrí que aquella mujer tenía un gran secreto en su interior que no la dejaba casi respirar. Intenté que me explicara que le sucedía. Incluso le pregunté a Hakon, pero nadie quiso responderme. Nadie quiso contarme que era aquello que le pasaba y porque se alejaba cada vez más de mí. —Le costaba seguir hablando. Tenía la boca seca y se sentía demasiado débil.


    —Lo estás haciendo muy bien. Sigue.


    —Cada vez la sentía más lejos, señor. Cada día se separaba un poco más de mí. Hasta que tomé la decisión más imprudente e insensata que jamás he tomado en todos mis siglos de vida. Pensé que así se abriría a mí y podría indagar en su pasado, descubriendo la causa real que la estaba alejando de mí.


    —¿Entonces la mordiste?


    —Sí. La mordí y bebí su sangre. Y descubrí su atroz secreto. —Respondió. —Lo siento mucho mi señor. Sé que lo que hice no tiene perdón ninguno y sé que mi castigo será la muerte verdadera, pero antes de morir, quisiera pedirle perdón una última vez, ¿podrá conseguir que vea a Vittoria una última vez? Por favor, mi señor.


    —Déjame que hable primero con Hakon. —Le dijo Sadoc.


    El gobernador sabía que lo que había hecho Lug estaba muy mal, pero también había que entender por lo que estaba pasando aquel vampiro.


    Aunque el vínculo de sangre con una diusca no se haya creado, la unión emocional con ella es demasiado poderosa para cualquier vampiro. Sabía que Hakon no accedería a que viera a Vittoria por última vez, así que Sadoc decidió preguntárselo directamente a la vampira.


    —-------


    —El reino de las hadas se encuentra en la isla de Zante. Dentro del archipiélago de las Islas Jónicas en Grecia. Allí, en la Montaña Gris encontrarás la entrada al Reino. —Nos dijo por fin Nawiri.


    —¿Cómo podré entrar? —Le pregunté a la hechicera.


    —Naasir os acompañará. Él sabrá cómo hacerlo. —Nos contestó.


    —¿Estás preparada? —Me preguntó Giulio ofreciéndome la mano.


    —Vamos. —Le contesté. Por fin iba a encontrar las respuestas a todas mis preguntas.


    Cuando regresamos a casa de Nawiri, vimos que Kyra estaba con Gédéon mientras los demás observaban.


    —¿Podrás hacer algo? —Preguntó Markus interrumpiendo todo aquel silencio.


    Kyra abrió los ojos y se separó bruscamente de Gédéon.


    —¿No te podías callar un momento, no? Siempre con la boca abierta. ¡Maldito chupasangre!. Gritó Kyra.


    —¡Dios! ¡Como odio a las mujeres tan prepotentes! —Gritó Markus sorprendiéndonos con su reacción.


    —¡Vaya! ¡Encima yo soy aquí la prepotente!.Gritó Kyra. —¡Yo no os he llamado para que vinierais a nuestra isla! ¡Así que lo siento mucho si no podéis soportar a las brujas porque te juro que yo no puedo soportarte ni un minuto más!


    Todos nos callamos cuando Kyra dijo eso. En seguida la hechicera se dio cuenta de nuestras caras.


    —¿Qué? ¿He dicho algo malo? —Preguntó mirando a uno y otro de los que estábamos allí. Nadie se atrevía a decir nada hasta que Markus rompió el silencio.


    —Por suerte no todas las brujas son tan falsas y con tanta falta de escrúpulos como tú.. —Le contestó Markus.


    —Ni los vampiros son todo lo que parece ¿o es que acaso se te olvida el asesino que llevas dentro? —Le soltó Kyra dolida por la acusación de Markus.


    —Prefiero ser un vampiro antes que una déspota como tú. Por lo menos, yo me he forjado en la batalla y en el entrenamiento y pertenezco a una de las especies más poderosas del planeta. Durante siglos he necesitado abrirme camino en el mundo, con mi fuerza y mis victorias. Lo contrario de ti, que con tu cuerpo diminuto y tu cara bonita, seguro que lo has tenido siempre fácil . —Le respondió el vikingo.


    —Bueno será mejor que lo dejemos aquí si queremos seguir adelante con todo esto. Kyra, ¿de verdad puedes ayudar a Gédéon? —Le preguntó Naasir intentando cambiar de tema. Aquello se estaba convirtiendo en una dura batalla.


    A la hechicera le costó desviar la mirada de Markus hacia su cuñado. Pensé que iba a soltarle un hechizo de un momento a otro, pero se contuvo lo suficiente como para responderle.


    —Creo que sí. Como ya sabéis se trata de un antiguo elixir creado para olvidar el amor, pero he podido ver dentro de su corazón y sin duda hay una mujer. Una humana. —Respondió. —Este elixir es muy poderoso pero con la ayuda de la Piedra de la Magia, podré conseguirlo. Todo eso dependerá de si quiero o no, hacerlo. —Miró por última vez a Markus antes de irse de allí.


    —-------


    —¡Tío, fue genial! ¡Ese vampiro es el puto amo de todos los vampiros! Gritaba Evander totalmente eufórico.


    —Vale, ya me lo has explicado cincuenta veces. ¿Quieres dejarme descansar? —Le pidió Sullivan tumbado en su cama.


    Evander había entrado en la habitación de Sullivan para asegurarse que se encontrara bien y le explicó cómo fue toda la operación rescate con Temple.


    —Perdona tío. Tienes razón. Mejor me voy para que puedas descansar. —Le dijo Evander mientras se levantaba de la silla para irse.


    —En cuanto me despierte te busco y tomamos una birra, ¿ok? —Le dijo Sullivan.


    —Sí… oye… sé que he sido un auténtico cabronazo con Alexia y contigo no he sido precisamente el mejor colega del mundo, pero…


    —No tienes que decirme nada, tío. No eres precisamente San Evander pero te quiero, hermano. —Le contestó Sullivan.


    —Gracias hermano. Yo también te quiero un huevo.


    —Ya, sí, un huevo. Siempre tan explícito. —Sonrió Sullivan desde la cama.


    —Nos vemos colega. —Se despidió Evander antes de salir de la habitación.


    Llevaban muchos años juntos. Prácticamente había perdido la cuenta de cuando se conocieron pero sin duda Sullivan era como un hermano para él y el haber estado a punto de perderlo le había hecho mucho daño. Se alegraba infinitamente de que todo aquello hubiera salido bien y que de nuevo Sullivan volviera a estar en casa.


    Respiró hondo y sonrió. Sin duda necesitaba ver urgentemente a su secretaria favorita, Bianka, porque tanto sentimentalismo le había puesto la polla dura.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XIX


    


    Después de ponerme algo más de ropa fui a hablar con Kyra. La encontré apoyada en la valla que rodeaba la cuadra. Observaba a los caballos como se movían de un lado a otro, con aquella elegancia que caracterizaba a esos animales.


    La veía muy triste. Sabía lo que había pasado entre Markus y ella en aquella cueva. Me lo había explicado mi amigo vikingo, pero no sabía hasta qué punto le afectaba a la hechicera.


    —Hola. Soy Juliette. Todavía no nos han presentado formalmente. —Le dije ofreciéndole mi mano.


    —Soy Kyra. —Respondió la hechicera aceptando mi mano. Me coloqué a su lado.


    —Escucha, no soy quién para decirte lo que debes o no sentir sobre nosotros. Sé por lo que has pasado y lo siento muchísimo. Pero solo quiero decirte que no todos los vampiros somos iguales. Y Markus es una de las personas más maravillosas que he conocido nunca. —Le dije. Pero justo cuando mencioné a Markus vi la reacción que esperaba encontrar en Kyra.


    Pese a todo el odio retenido hacia nuestra especie se sentía profundamente culpable por los sentimientos que Markus despertaba en ella.


    —¿Por qué me hablas de Markus? ¿Es que acaso crees que me importa más su vida que la de alguno de vosotros? —Me soltó Kyra poniéndose a la defensiva. Ignoré su pregunta y continué hablándole.


    —No te culpo. Sé cómo es sentirse atraída por alguien que no es de tu especie ni raza. —Le dije mientras pensaba en Lucian. Por suerte el sentimiento que había sentido y que seguía sintiendo por el licántropo, era muy diferente al que sentía la bruja hacia Markus.


    —Te equivocas Juliette.


    —¿Sabes una cosa? Markus amó a una bruja. Y lo hizo a pesar de su condición de vampiro tan opuesta a la vuestra. Pero lo hizo. Y la amó por encima de todo y de todos, hasta el día que ella desapareció de su vida para siempre.


    —¿Desapareció? Pensé que había muerto. —Me dijo Kyra.


    —Estuvo a punto de morir en sus brazos, pero la madre de Lícide es una diosa, y gracias a un conjuro que encontramos en su libro de magia, pudimos invocarla y así salvar la vida de su hija. Pero a pesar de todo, la convirtió en diosa, alejándola del lado de Markus para siempre


    —¿Él aún la ama? —Me preguntó sin mirarme. Sentí un halo de esperanza detrás de aquella pregunta.


    —Sí. —Con mi contestación aquella esperanza se desvaneció. —Y creo que nunca dejará de hacerlo. Pero he visto la manera que tiene de mirarte y una pequeña luz ha vuelto a iluminarlo como hacia tanto tiempo que no veía, así que mantengo la esperanza de que algún día podáis conoceros mejor. Si tú le das esa oportunidad, claro.


    Tras unos segundos pensándolo, volvió a aparecer aquella mujer, tan dura y fría.


    —Lo que me cuentas de Markus no cambia absolutamente nada de lo que pienso hacía vosotros los vampiros. Ni tampoco cambia nada de lo que siento por él, como vampiro.


    —Eso debes decírtelo a ti misma tantas veces como necesites para creértelo, Kyra. Esta noche me voy al Reino de las hadas, y no sé lo que pasará allí. Quiero evitar que vengan conmigo pero sé que Markus será uno de los que no dudará en acompañarme. Si no volvemos, posiblemente te arrepientas de no haber aclarado las cosas con él. —Le dije antes de levantarme y marcharme de allí.


    Aquella mujer estaba demasiado confusa con sus sentimientos y sería ella la única que podría ordenarlos.


    —-------


    —¿Puedo pasar? —Preguntó Sadoc.


    —¿Señor? —Se sorprendió Vittoria al ver al gobernador de América entrar en su habitación. —¿Ocurre algo?


    —Perdona que venga sin avisarte pero necesito hablar contigo ¿me permites? —Dijo Sadoc.


    —Sí, por supuesto. Pase, por favor. —Le pidió Vittoria mientras salía de la cama para quitar las cosas que había encima de la única silla de su habitación—. Siéntese.


    —Gracias. Antes de nada, ¿Cómo te encuentras?


    —Bien.


    —Me alegro. —Contestó Sadoc aceptando la respuesta de Vittoria y sabiendo que ni de lejos estaba bien aquella joven. —Vengo de ver a Lug. —Le soltó.


    —¿Cómo está? —Fue lo primero que salió de la boca de la vampira.


    —No muy bien. Pero deduzco que tú no estás mucho mejor aunque te niegues a reconocerlo ¿me equivoco?


    Vittoria bajó la mirada. Se encontraba anímicamente muy bien gracias a la sangre de Hakon, pero emocionalmente era un puro torbellino de desesperación.


    —Sé que lo que Lug te ha hecho ha estado muy mal. Y que tampoco tengo que ser precisamente yo quien esté aquí dándote consejos de ningún tipo… pero solamente vengo a decirte que medites muy bien lo que quieres. Lug será entregado al Consejo de Ancianos por Hakon y será sentenciado a la muerte verdadera.


    Vittoria se llevó las manos a la boca ahogando los sollozos que salieron sin poder ser controlados, al escuchar el final que le esperaba a Lug.


    —Sólo te voy a dar un consejo. Ve y escucha lo que tiene que decirte. Ya sé que ahora mismo lo único que piensas es que no se merece esta oportunidad siquiera, y que tu odio no te deja ver más allá. Pero no hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir, ya que luego no tendrá ninguna solución posible. —Le dijo Sadoc. Se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, pero antes de salir, Vittoria lo interrumpió.


    —Le quiero como jamás he querido a nadie, pero lo que me ha hecho no tiene perdón ninguno.


    —Solo piénsatelo, pequeña. —Le dijo Sadoc abandonando la habitación.


    Jamás había conocido esa faceta tan emocional del gobernador de América. Sabía que era un gran amigo de su padre, pero nunca se había dirigido a ella en ese plano tan íntimo y afectivo.


    Se tumbó de nuevo en la cama y pensó en Lug y en lo que había sido siempre estar a su lado, haciéndolo reír y provocándolo. Veía la sonrisa de Lug y aquellos ojos tan sinceros. También pensó en lo bueno que siempre había sido con ella. Pero lo que más le dolió a pesar del daño que le había hecho aquella noche, fue caer en la cuenta de que nunca en todo este tiempo, se habían besado.


    Vittoria cerró los ojos y dejó que las lágrimas se deslizaran por debajo de sus párpados.


    —-------


    —Necesito explicaros algo. —Comencé a decirles. —Ya sabemos dónde se encuentra el Reino de las Hadas, y voy a ir esta noche.


    Nos habíamos reunido en casa de Naasir. Junto conmigo se encontraban Giulio, Markus, Sigfrid, Lucian y Gédéon. Naasir también se unió a nuestra pequeña reunión.


    —Perfecto. Vamos. —Contestó Sigfrid siempre tan dispuesto a todo.


    —Espera Sigfrid, no tan rápido. —le pedí. —Sé que me habéis acompañado hasta aquí y que me habéis brindado todo vuestro apoyo y ayuda, pero a partir de aquí sigo yo sola. —Les solté mirando a Giulio.


    —¡Y una mierda!. Me gritó Sigfrid.


    —¡De eso nada, Juliette!. Me contestó Markus.


    —¡De ninguna manera vas a ir sola a ningún sitio, así que vete quitándotelo de la cabeza!. Me avisó Giulio levantándose de la silla y dando un golpe en la mesa para después señalarme con el dedo índice.


    Lucian y Gédéon me miraron pero no dijeron nada, solo se levantaron y se pusieron junto a Giulio mostrándome así su posición.


    —No puedo pediros que vengáis conmigo. Habéis hecho demasiado y habéis sacrificado mucho por mí como para dejaros que vengáis conmigo esta noche. ¿Es que no lo entendéis? No pienso perder a nadie más. Además no sabemos lo que nos podemos encontrar allí, así que es mejor que vaya sola a hablar con Shioban.


    —¡Ni loco voy a dejar que vayas sola! Dijo Giulio acercándose a mí.


    —Escucha Giulio. —Le dije cogiéndole la cara con mis manos. —Shioban ya vino a mí una vez y no me mató ¿Por qué debería hacerlo ahora? —Le pregunté.


    —Porque es la Reina de las Hadas, Juliette, y esa mujer no juega nunca limpio. —Me contestó cogiéndome por los hombros.


    —Bueno, pues estaré preparada para lo que pueda pasar. —Le contesté.


    —Yo voy contigo. —Me respondió Giulio.


    —Yo también. —Contestó Sigfrid.


    —No pienso quedarme aquí. —Dijo Markus.


    —Claro, los chupasangres siempre tan caballerosos ¿no? Pues que sepáis que este lobo quiere cazar también, así que preciosa, cuenta conmigo. —Soltó Lucian sonriéndome.


    —Un alfa nunca dice que no a una excursión al Reino de las Hadas. Así que estoy dentro. —Me dijo Gédéon.


    —Gédéon, te agradezco de corazón todo lo que has hecho y por tu apoyo a pesar de nuestras desavenencias. Pero será mejor que te quedes con Kyra y Nawiri para que puedan curarte. Necesitamos saber que le ha ocurrido a Alina, y aunque ahora no eres consciente de lo que sientes, también agradecerás el poder recuperar de nuevo tus sentimientos. Has sacrificado mucho y no es justo que sigas haciéndolo. —Le dije. El Alfa de los licántropos asintió.


    Me giré y miré al hechicero.


    —Naasir, no te lo pediría sino fuera importante…. —Le dije.


    —Lo sé. Iré contigo y te ayudaré a entrar. —Me contestó el hechicero.


    —¿Nos vamos de una puta vez, o qué? —Soltó Sigfrid impaciente.


    —¡Sí! ¡Vamos!. Gritó Markus desenvainando su espada.


    —Auuuuu…. —aulló Lucian. Todos rieron menos yo.


    Me giré hacia Giulio y le besé en los labios.


    —Gracias por todo, Giulio. Gracias por darme la oportunidad de vivir este gran amor. —Le dije.


    —Eres mi diusca, y no pienso dejarte sola, nunca. —Me susurró devolviéndome el beso.


    —Está bien. —Les dije abriendo la puerta y saliendo de la cabaña. Naasir salió detrás de mí y allí estaba Nawiri esperándome.


    —Gracias. —Le dije a Nawiri cuando me acerqué a ella.


    —Ha sido todo un placer. —Me contestó la hechicera. Me giré hacia la puerta y miré a mis amigos y a Giulio.


    —¡¿Qué coño está pasando?! ¡No puedo salir!. Gritaba Sigfrid.


    —¡Mierda! ¡Nos han hecho un conjuro!. Dijo Markus mirándome con los ojos como platos.


    —Lo siento, pero no puedo permitir arriesgar más vidas de la gente que amo. —Dije.


    —¡Dejadme pasar! ¡Maldita sea! gritaba Giulio mientras golpeaba una y otra vez contra la barrera mágica que les tenía atrapados. —¡¿Juliette, que estás haciendo?!


    —Espero que podáis perdonadme algún día. Os quiero. —Les dije. —Te quiero Giulio, no lo olvides


    —¡No! ¡Juliette!– gritó Giulio. —¡No lo hagas! ¡Juliette! ¡Vuelve por favor! ¡Juliette!. Sus gritos me desgarraron las entrañas, pero Naasir me envolvió con sus brazos y aplacó todo el dolor que Giulio me transmitía. Después desaparecimos.


    —---------


    —Majestad, están intentando penetrar con magia en nuestro escudo protector. Intentan entrar. —Le dijo Afaguis a Shioban.


    —¿Juliette?


    —Sí, y no está sola. Viene con un hechicero de la tercera orden. —Le respondió el kunuvo.


    —¡Mierda!¿Y Leda? ¿Dónde coño está esa zorra? —Gritó Shioban.


    —Leda no ha respondido mi llamada, señora. —Contestó Afaguis.


    —¡Maldita zorra engreída!. Gritó Shioban levantándose de su trono y caminando de un lado a otro de la sala.


    —¿Requiere de algo más, mi señora? —Preguntó el kunuvo.


    —Puedes retirarte


    —Con su permiso, Majestad. —El kunuvo abandonó la sala.


    Cuando Shioban se quedó a solas, pronunció el nombre de la Reina de los Infiernos en voz alta. Toda la sala comenzó a temblar. Los suelos se abrieron y las paredes se agrietaron cayendo miles de trozos al suelo. Leda apareció delante de Shioban.


    —¿Qué coño quieres Shioban? —Le preguntó la Reina del Inframundo.


    —Te he llamado y no has venido. —Le contestó Shioban.


    —Estoy aquí ¿no? Dime que quieres.


    —Necesito tu ayuda. Juliette está aquí. —Le pidió la Hada.


    —La Gran Reina de las Hadas necesita mi ayuda para enfrentarse a una chupasangre ¡esto sí que me parece divertido! —Le soltó la Reina de los Infiernos a Shioban.


    —Necesito que te encargues de ella


    —No veo porque no puedes hacerlo tú solita. Tienes suficiente poder para aplastar a esa mosquita muerta. —Le respondió Leda. —Aunque siento toda su fuerza y tengo que decirte que es realmente poderosa.


    —Ayúdame y haré lo que quieras. —Le dijo Shioban consiguiendo que Leda estallara en carcajadas.


    —No pienso ayudarte, Shioban. Me tienes muy harta con tus numeritos de mujer celosa. Si Juliette viene a por Giovanni, dáselo o mátala, pero no me molestes para estas miserables disputas de tríos amorosos. No me van para nada. —Le contestó Leda.


    —Está bien, pero que sepas que fue ella la que acabó con tu fiel Djannat y con todos y cada uno de los sucumtos que han ido a por ella. —Le contestó Shioban captando la atención de Leda.


    —Bueno, pues si no acabas con ella hoy, ya me encargaré personalmente de hacérselo pagar todo. Por cierto, antes de irme, te daré un consejito gratis. Recuerda que todo ser tiene su debilidad y esta vampira es más humana de lo que te imaginas. Bye, querida. —Dijo la Reina de los infiernos antes de desvanecerse dejando a Shioban pensativa. Sonrió y agradeció las palabras de esa zorra.


    —¡Afaguis!. Llamó al kunuvo.


    —Sí, Majestad. —Entró Afaguis en la sala mirando a un lado y a otro todo aquel desastre que había ocasionado Leda con su aparición.


    —Tengo un trabajito para ti. Démosle a Juliette un pequeño comité de bienvenida. —Le dijo Shioban al kunuvo.


    —-------


    Isla Zante, Grecia


    —Ya está. —Me dijo Naasir cuando consiguió penetrar en la barrera mágica de la Montaña Gris donde se encontraba el Reino de las Hadas. —¿De verdad no quieres que entre contigo?


    —No, Naasir. Muchas gracias. Por favor, vuelve a la Isla y diles a todos que lo siento mucho, pero que he tenido que hacerlo…


    —De acuerdo. Ten mucho cuidado Juliette. —Me dijo Naasir.


    —Gracias… ¡espera!Dile a Giulio que lo quiero. —Le dije antes de ver como Naasir se desvanecía delante de mí.


    Entré en la gruta que había abierto Naasir. Era un lugar lúgubre y oscuro. Un pequeño silbido interrumpió en aquel silencio, no sabía de donde venía pero la piel se me puso de gallina.


    En cuanto di el primer paso, un largo pasillo apareció delante de mí y comencé a caminar lentamente. Al final de aquel oscuro pasadizo me encontré una puerta de cristal. Pensé que a lo mejor no podría abrirla yo sola y que tenía que haberme acompañado Naasir por si ocurría algo así, pero no iba a abandonar ahora que había llegado tan lejos. Así que me coloqué delante, respiré hondo y tiré del pomo. Un clic sonó, y luego la puerta se abrió. Y “voilà”: Juliette en el País de las Hadas.


    No me equivoqué al pensar que aquel lugar estaría lleno de seres alados danzando y moviéndose de un lado a otro, porque eso era precisamente lo que había en aquel lugar.


    Era como una especie de paraíso, con sus montañas, sus ríos… y su astro real. Un precioso sol calentaba con sus rayos dorados desde lo alto de aquel bello cielo. Era como si hubiera entrado en otra dimensión. Centenares de hadas revoloteaban y sonreían acercándose curiosas hacia mí. Ninguna me atacó ni intentó sacarme de aquel lugar, al contrario, era como si estuvieran encantadas de verme.


    Me acariciaban. Cogían mechones de mi pelo entre sus dedos y sonreían sin parar hablando entre ellas un idioma que no entendía. Me cogían de la mano y tiraban de mí, invitándome a bailar con ellas. Una preciosa música comenzó a sonar. Comenzaron a bailar, invitándome a hacerlo con ellas. Por un momento me sentí tentada a través de su magia y su poder pero reaccioné en seguida recordando las palabras de Lícide… “Debes de tener mucho cuidado. Las hadas son una mezcla de demonios y ángeles. No debes fiarte nunca de ellas” Fue lo que me dijo la primera vez que me explicó sobre las Hadas.


    Me separé de aquellos seres que revoloteaban a mí alrededor y de un manotazo las espanté para que me dejaran en paz. Continué caminando hacia adelante y al final de todo aquel paraíso, vislumbré un enorme palacio de cristal con grandes torreones y ventanales. Parecía como si estuviera esculpido en hielo. Toda una preciosidad.


    En la puerta de aquel gran palacio, vi un hombre con unas pequeñas alas transparentes en la espalda, bastante atractivo, que me hacía señas indicándome que lo siguiera. Deduje que Shioban estaba al corriente de mi visita y que estaría esperándome allí dentro. Así que le seguí hacia el interior del palacio de cristal.


    —Bienvenida a mi humilde Reino, querida. —Me dijo Shioban cuando entré en la gran sala del Trono. La Reina de las Hadas, me recibió sentada en su ostentoso trono. Era tal y como la recordaba de aquella noche que me visitó en la base de los licántropos. Sus ojos color cereza me miraban fijamente.


    —No creo que sea bienvenida a un lugar que no se me ha invitado, ¿no? —Le dije.


    —Muy suspicaz. Pero ya que estamos aquí, haremos lo más agradable tu estancia. Además en parte fui yo quien te fue a visitar primero ¿lo recuerdas?


    —Por supuesto que lo recuerdo. —Le contesté.


    —Espero que mis pequeñas scumias no te hayan molestado demasiado. Suelen ponerse muy pesadas para que bailes con ellas.


    —Descuida, mi madre me enseñó a no bailar con desconocidos… —Contesté.


    —¡Ui!Perdona querida por mi falta de educación, ¿qué anfitriona sería si no te ofrezco algo de beber? ¡Esclavo!. Llamó Shioban sin dejar de sonreírme.


    Miré hacia la puerta que se había abierto y vi a Giovanni.


    El corazón comenzó a latirme con una velocidad incontrolable. Los ojos se clavaron en aquel hombre que tanto había amado, pero él ni siquiera reaccionó al verme. ¿Qué le pasaba? ¿Lo tenía Shioban bajo su influjo?


    —¡Dios mio! ¡Giovanni!


    Pero continuó caminando impasible hacia mí sin reparar en mi presencia. Cuando llegó a mi lado me acercó la bandeja para que cogiera la copa que me ofrecía.


    —¿Giovanni? —Le llamé pero seguía sin reaccionar.


    —No te escucha querida. Es mi esclavo y solo obedece a mis órdenes. —Me dijo Shioban con la expresión de diversión en su rostro.


    —¡¿Qué le has hecho?! —Le grité a Shioban.


    —-------


    —¡Naasir! —Le gritó Giulio cuando el hechicero apareció de nuevo frente a la casa donde seguían atrapados Giulio y los demás. —¿Cómo has podido?


    —Lo siento Giulio, pero Juliette me pidió que la ayudara. —Le contestó el hechicero. —Cariño puedes retirar el hechizo. —Le pidió a su mujer.


    —¡Oh vamos!Con lo que me estaba divirtiendo. —Contestó Nawiri.


    —¡Ya basta, Nawiri! Le gritó Naasir.


    —¡Vale, está bien! —Levantó las manos y las dirigió hacia la puerta. Inmediatamente la barrera mágica desapareció y Giulio fue el primero en salir, lanzándose sobre Naasir y tirándolo al suelo.


    —¡Llévame con ella! ¡Ahora! —Le pidió Giulio.


    —No puedo hacerlo, Giulio. Moriréis en cuanto entréis en aquel lugar. Shioban no se anda con juegos.


    —Naasir, por favor. ¡Ayúdame! ¡No puedo dejarla sola! —Le rogó el vampiro al hechicero.


    Mientras Giulio intentaba convencer a Naasir, Kyra apareció al lado de su hermana.


    —Él no lo hará, pero yo sí. —Dijo la hechicera captando la atención de todos los allí presentes.


    —¡Kyra, no puedes hacer eso! ¡Los mandarás a la muerte! —Le gritó su cuñado.


    —¡Eso es asunto nuestro! ¡Maldita sea, Naasir! —Le respondió Giulio. —¡Kyra, si puedes hazlo ya, por favor! ¡No podemos perder más tiempo!


    —¿Vais a ir todos? —Preguntó Kyra mirando a Markus.


    —Yo me quedo. Juliette me pidió que me quedara para que pudieras ayudarme a encontrar a Alina. —Contestó Gédéon.


    —Vamos nosotros cinco. —Le dijo Markus.


    —Está bien. Daros la mano y cread un círculo. —Les ordenó Kyra. Después miró a Markus por última vez y le cogió la mano.


    —¡Kyra no!. Gritó Naasir antes de que desaparecieran la hechicera, los tres vampiros y el licántropo.


    —Mi hermanita siempre tan caritativa… —suspiró Nawiri mirando a su marido y luego al Alfa de los licántropos.


    —-----


    —Está bien, querida. Será mejor que pongamos las cartas sobre la mesa y hablemos claro de una vez. No vas a llevarte a Giovanni. —Me soltó Shioban mientras se acercaba hasta Giovanni y le pasaba una mano por la mejilla. “Eso sí que es hablar claro” pensé.


    —Eso ya lo veremos. —Le respondí dando un paso hacia ella.


    —Eh, eh… no voy a permitir que entres en mi casa para amenazarme. —Me dijo Shioban moviendo el dedo índice con el que me señalaba, pero antes de que pudiera responderle, el kunuvo que antes me había acompañado hasta la Reina, apareció por la puerta y se acercó a ella para decirle algo al oído. Shioban se sonrió y me miró.


    —Mira, cariño. Giovanni es mio y lo seguirá siendo. Aquí no tienes ninguna elección, pero sí que puedes elegir entre… salir de este sitio con vida tú y tus amiguitos… —Cuando dijo esto Shioban, varios kunuvos entraron con Lucian, Sigfrid, Markus y Giulio. —¡Mierda! Me dije a mí misma. Todo lo que había hecho había sido para evitar que sucediera precisamente eso.


    —… o morir todos ¡Y sería un pena porque formáis un grupo muy variopinto!Así que tú decides. —Acabó de decirme Shioban.


    Miré a mis amigos. Sigfrid y Markus estaban heridos. Lucian también pero estaba peor que los vampiros, sin duda influía la rapidez de curación de nuestra especie. Sin embargo Giulio estaba como hipnotizado. Parecía estar bajo el mismo hechizo que Giovanni porque ni siquiera me miró.


    —Así es. —Contestó Shioban leyéndome la mente. —Está hechizado. Y si no quieres quedarte sin este guapísimo vampiro también, será mejor que te lo pienses.


    Cerré mi mente para que no volviera a entrar en ella más. Sigfrid me dijo “lo siento” con los labios y por un segundo cerré los ojos para contener las ganas de gritar y de llorar y poder así enterrarlas dentro de mí. Di otro paso hacia delante pensando muy bien lo que iba a decir. “Qué dios me ampare”.


    —Por mí te lo puedes quedar. ¡Mejor aún!¿Por qué no te los quedas a todos? Serían unos excelentes esclavos. —Le solté. Vi sorpresa en los rostros de mis amigos pero tuve la esperanza de que como me conocían lo suficiente sabrían que iba de farol.


    —Vaya, vaya… ¿Habéis oído, chicos? Me parece que nos lo vamos a pasar genial todos juntos. —Dijo Shioban dirigiéndose a mis amigos con cierto tono de mofa. —Me sorprendes mucho Juliette. No esperaba que fueras tan poderosa, pero mucho menos que fueras una zorra tan fría. —La Reina de las Hadas soltó una carcajada y se acercó más a mí. —Tengo que reconocer que te subestimé mucho. Pensé que eras más… sentimental. Pero reconozco que me gustas, y mucho. —Me sonrió mientras me pasaba una mano por la mejilla.


    Después se giró y le hizo una señal a Giovanni que inmediatamente acató abandonando la sala. Tuve que echar mano de toda mi cordura para no salir corriendo tras él. Pero me mantuve en mi sitio.


    —¿Sabes. —le dije a Shioban. —Una sabia hechicera me dijo una vez que las emociones no son buenas conductoras de la magia. —Levanté las manos y en cada una apareció una bola de fuego azul que lancé contra ella.


    Se estamparon contra su cara quemando toda su piel. Shioban se tocó la cara con ambas manos. Lanzó un grito aterrador y luego me miró.


    —¡Te arrepentirás de esto, zorra!. Me gritó. —Tú lo has querido ¡Que empiece el espectáculo!. Ordenó Shioban. Chasqueó los dedos y Giulio despertó de su conjuro, mirándome horrorizado mientras gritaba mi nombre.


    —------


    Hakon, Sadoc y Temple llegaron al lugar donde se llevaría a cabo la reunión de Olaf con el miembro del Senado, Matthew Fleming.


    Permanecieron en silencio a varios metros de la cabaña. Había un gran séquito de vampiros alrededor de la zona, pero eso no sería impedimento alguno para llegar hasta Olaf y conseguir el único testigo que podrían utilizar contra Bastian delante del Consejo de Ancianos.


    —Yo cubriré la derecha. —Les dijo Hakon.


    —Yo iré por detrás. —Contestó Temple.


    —Yo cubriré la entrada. —Dijo Sadoc.


    —Pues para mí la izquierda. —Soltó Evander acercándose hasta donde estaban ellos.


    —¿Qué coño haces aquí? —Le preguntó Sadoc.


    —No pienso dejar sin venganza lo que le han hecho a mi hermano. —Contestó el joven vampiro.


    —Es una locura. Mejor será que te vayas. —Le dijo su gobernador.


    —Perdone señor, pero me necesitan para cubrir el lateral izquierdo así que permítame que les ayude, por favor. —Le contestó Evander.


    —Déjalo Sadoc, el chaval sabe defenders. —le contestó Temple guiñándole un ojo.


    Hakon y Sadoc se quedaron sorprendidos ante la respuesta de Temple, pero más lo hizo Evander que no acababa de creerse que Temple hubiera salido en su defensa.


    —Está bien, pero ten cuidado. No quiero perder a uno de mis mejores hombres. —Le soltó Sadoc.


    —No pienso dejar que me pateen el culo, señor. —Le contestó Evander.


    —¿Preparados entonces? —Preguntó Hakon.


    —Preparados.


    Olaf se encontraba dentro de la cabaña con Matthew Fleming, el senador del Gobierno de los Estados Unidos. El vampiro había dirigido una operación de contrabando de sangre con el beneplácito del Gobierno y junto con éste el de todos los países.


    Los vampiros se habían aliado con los humanos para este brutal negocio, exponiendo toda la verdad sobre su existencia después de siglos de adaptación y de ocultamiento entre los humanos.


    —¿Y bien? —Le preguntó Olaf al senador. Era un vampiro de casi dos metros de altura, de cabello corto castaño y ojos de color miel. Había sido creado por Bastian y era fiel servidor a su creador y a la madre de éste, Scarlett


    —Está todo bajo control. Aquí están los últimos millones de dólares que le prometí con nuestro pequeño “acuerdo”. Todo solucionado. El Gobierno está con ustedes. —Le contestó Matthew.


    —Perfecto. Me encanta hacer negocios con usted, Sr. Fleming. —Le respondió Olaf, pero de repente sintió que algo pasaba afuera. El olor de vampiros no pertenecientes a su séquito le hizo ponerse en alerta. —¡Mierda!. Gritó. Abrió la puerta para poder huir pero antes de poder alzar el vuelo, Temple cayó encima de él, haciéndole un placaje y tirándolo al suelo.


    —Se te acabó el hacer negocios con nuestra sangre, maldito traidor. —Le dijo Temple antes de reventarle la mandíbula de un puñetazo.


    Sadoc y Hakon peleaban mano a mano con los vampiros que custodiaban la cabaña. Evander se añadió a ellos lanzándose contra uno que estaba a punto de clavarle una barra punzante a Sadoc por la espalda. Cayó encima de él y le arrancó la cabeza de cuajo.


    —Gracias hijo. —Le dijo Sadoc girándose hacia Evander. El joven vampiro le sonrió y agarró a otro vampiro que se abalanzaba contra él.


    Juntos los tres, desgarraron varios cuellos más hasta que dejaron toda la zona libre de parásitos traidores. Entraron en la cabaña y vieron a Temple sobre Olaf.


    —Vaya, vaya… aquí lo tenemos. —Dijo Hakon agachándose junto a él para mirar al traidor a la cara. —No creo que lo que habéis hecho esté supervisado por el Consejo, ¿me equivoco?


    —¡No pienso deciros nada! ¡Podéis matarme si queréis porque no obtendréis nada a cambio!. Gritó Olaf bajo el cuerpo de Temple.


    —Yo no estaría tan seguro, aquí nuestro gobernador europeo tiene un infalible método de confesión. —Respondió Evander. Temple lo miró y luego miró a Olaf.


    —Todo tuyo, Temple. —Le dijo Hakon. Temple asintió y agarró del brazo al vampiro.


    —La verdad es que me encanta escucharlos gritar primero. —Dijo el español antes de arrancarle el brazo. Olaf gritó horrorizado mientras miraba como la sangre salía a borbotones de su cuerpo.


    El senador que se encontraba en la otra punta de la habitación gritó horrorizado cuando vio actuar a los vampiros con Olaf.


    Sadoc se acercó a él, lo cogió por el cuello y lo levantó.


    —Jamás en todos los siglos de vida que tengo he visto a un humano hacer negocio con nuestra sangre. —Le dijo el gobernador americano al senador.


    —Lo siento… yo… —comenzó a tartamudear el humano.


    —Me parece que empiezas a entender de qué va esto, ¿verdad? —Le preguntó Sadoc. —Tienes que acompañarnos.


    —No podemos llevar a ningún humano al Consejo. —Contestó Hakon.


    —Necesitamos su testimonio también. —Le contestó Sadoc.


    —Tienes razón. El gran Supremo sabrá qué hacer con estos dos, será mejor que los llevemos ante el Consejo. —Dijo el gobernador de Rusia—. Por fin tendremos el testimonio de la traición de Bastian.


    —Vayamos entonces. Evander, levántalo. —Le ordenó Sadoc. Temple se levantó liberando a Olaf de sus garras.


    —¡Vamos, maldito hijo de puta! —Le dijo Evander a Olaf mientras lo levantaba del suelo.


    —Te has librado de una buena, traidor. Espero que el Supremo no sea tan clemente contigo como lo hemos sido nosotros. —Le dijo Temple.


    —-------


    Cuando intenté lanzarme a su cuello para arrancarle la cabeza a aquella puta arrogante, ella me lanzó hacia la otra punta de la sala estampándome contra la pared.


    Me levanté en seguida dispuesta a devolverle el ataque, pero Shioban levantó la mano en dirección a Giulio. Comenzó a apretar el puño e inmediatamente vi como Giulio caía de rodillas, gritando y retorciéndose de dolor.


    —¡Para! ¡A él no! ¡Déjalo! ¡Es a mí a quien quieres! —Le grité. Pero seguía sin detener lo que le estaba haciendo a Giulio.


    Me lancé hacia Giulio para ponerme delante de él. Y entonces sentí la presión en mi cuerpo. Una presión insoportable que me consumía por completo, pero aun así pude ver como Giulio quedaba libre de ese sufrimiento y para mí lo fue todo.


    —¡Juliette, no!. Me gritó Giulio.


    Pero apenas podía oírlo. Parecía que estaba a punto de explotar. Como si Shioban con su poder me estuviera apretando tanto que me fuera a partir en dos.


    Mi cuerpo se iba debilitando mientras escuchaba la risa diabólica de Shioban. Entonces toda la rabia asomó en mi interior, forjándose como un hierro al rojo vivo, y me levanté del suelo mirándola fijamente y retándola a que utilizara su poder contra mí hasta que sus fuerzas la abandonaran.


    Todo pasó demasiado rápido por mi mente. La idea de perder a Giulio me recorrió por todo el cuerpo provocándome un calor que hasta ahora no había sentido con mi poder y liberándome de la presión que Shioban ejercía en mi cuerpo.


    Shioban se detuvo y observé como empezaba a deshacerse de esa bonita cara y ese magnífico cuerpo para dar paso al bicho que era.


    Cuando Shioban me mostró su verdadero rostro estuve a punto de caerme de culo. Era asqueroso. La cosa más horrible que había visto jamás. Sus ojos eran como de un color caqui, apenas se distinguía el iris de la parte blanca. Su cabello rubio y dorado ahora era de color gris y su piel aterciopelada con gran bronceado, se había tornado grasienta y pálida, llena de arrugas y manchas. Su altura había menguado y sus dedos se habían doblado arrugados en forma de garras.


    Era como si hubiera envejecido cien años de golpe y ahora fuera una vieja arrugada y horrible.


    —¡Vaya con la Reina de las Hadas! exclamé cuando la miré detenidamente.


    —¡La ostia! —Escuché que gritaba Sigfrid.


    —Juliette, no la subestimes. —Me dijo Giulio, tan protector como siempre.


    Más kunuvos entraron en la sala. Todos ellos antes con apariencia varonil y atractiva ahora se habían convertido en bichos igual de desagradables que su reina. Sigfrid, Markus, Giulio y Lucian comenzaron a luchar con aquellos horribles guardianes de Shioban mientras yo intentaba encargarme de la Gran Reina de las Hadas.


    Shioban levantó las manos y con un movimiento, me lanzó varias sillas y una mesa que había en la sala. Antes de que llegaran los objetos a mí, levanté mis manos y les lancé un rayo para destruirlos. Los muebles cayeron al suelo en miles de fragmentos.


    La Reina de las Hadas me miró y sonrió. Mejor que no lo hubiera hecho porque aquella imagen de la mujer que tenía delante sonriendo con la boca llena de dientes podridos era la cosa más desagradable que había visto en mi vida. Aprovechó mi distracción para lanzarme dos ataques más que conseguí esquivar.


    —¡No intentes alargar lo inevitable, querida! ¡Sin ninguna duda, acabaré contigo! —Me avisó Shioban.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XX


    


    Alina despertó sobresaltada en su cama dentro de su habitación en el Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas.


    Gritos. Muerte. Sangre. Desesperación. El mal. Y una niña… Era todo cuanto había visto en su sueño.


    Se colocó la bata y las zapatillas y salió de su habitación camino hacia la sala del Sagrado Oráculo. El sacerdote que permanecía custodiando la puerta de Alina, se sobresaltó al verla salir de la habitación con esa urgencia.


    —Mi señora, ¿qué ocurre? ¿Por qué no me ha llamado si necesitaba algo? —Le preguntó su fiel servidor. Alina ignoró la voz del sacerdote y siguió caminando.


    El sudor empapaba su ropa. Sus cabellos y su bata se movían con el aire mientras caminaba con paso decidido haciendo caso omiso al sacerdote que la seguía. Cuando llegó a la sala sagrada abrió la puerta y entró.


    Recorrió la alfombra dorada hasta llegar a la piedra con forma de columna donde había estado el libro Sagrado y puso la mano sobre ella. Cerró los ojos y se concentró en la imagen que la había despertado.


    —¿Qué sabes sobre El Dulahan? —Preguntó Alina al cabo de unos segundos, girándose hacia el sacerdote que la había seguido hasta allí y que permanecía detrás de ella.


    —¿El Dulahan? No puede ser… —contestó el sacerdote tartamudeando.


    —¿Qué es? —Pregunto la joven Oráculo.


    —No es qué, sino quien. Se conoce como “El Dulahan” el ser que hará posible la resurrección de todos los seres del Inframundo. Según la profecía, “El Dulahan” dirigirá el Mal y vencerá sobre el Bien, apoderándose de todos los seres de la Tierra, humanos e inmortales. Solo el NahlaMae, podrá vencerlo, pero sólo si decide escoger el Bien


    —El NahlaMae… lo he visto… también se aproxima su llegada… —Susurró Alina mientras caía de rodillas frente a la piedra.


    —¡Mi señora!¿Se encuentra bien? —Le preguntó el sacerdote acercándose a ella para ayudarla a levantarse.


    —La Batalla del Bien y el Mal está muy cerca… —fue lo último que dijo Alina antes de desmayarse en los brazos del sacerdote.


    —-------


    Miré de nuevo a Giulio y a los demás. Me era imposible concentrarme si sabía que ellos corrían peligro, pero Shioban estaba demasiado ocupada conmigo y ellos se estaban defendiendo bastante bien.


    En ese momento fue cuando uno de sus nuevos ataques me lanzó girando por el aire contra la pared. Me levanté rápido antes de que me lanzara otro pero noté que me costó moverme más que antes. Estaba perdiendo fuerza. Estos últimos ataques me habían debilitado, quitándome gran parte de mi poder.


    “Mierda” pensé. Era la única palabra que podía escuchar mi cabeza en ese momento.


    Intenté concentrarme, busqué dentro de mí intentado reunir la energía que quedaba, pero lo que encontré fue mucho más poderoso. Sonreí y la miré.


    —¿Sabes qué, hija de puta? Por mucho que hayas intentado joderme, ¡no lo has conseguido, ni nunca lo conseguirás! —Cuando acabé mi frase, un grito salió de mi garganta. Grité como nunca antes había gritado y al mirar mis ojos, Shioban se quedó paralizada.


    Brillaban y despedían rayos dorados por toda la habitación. Un halo de poderosa energía salió de mi interior y me rodeó. Mis cabellos y mis ropas se elevaron hacia arriba. Levanté mis brazos y cogí aire. Me sentí más fuerte y poderosa que nunca. Unas palabras fluyeron por mi mente y las exterioricé en voz alta.


    —Sadimus omnes et per spiritus Mae…


    —¡Noooooo! —Gritó Shioban con el terror en su rostro.


    Sin pensarlo lancé todo aquel poder contra ella. Una bola enorme de luz se dirigió directamente hacia ella. Intentó levantar sus manos para detener mi ataque, pero no lo consiguió y la golpeó con toda su magnitud.


    Shioban comenzó a gritar, cada vez más fuerte mientras se agarraba la cabeza como si intentara evitar que explotara. Un humo blanco comenzó a salir de sus pies y poco a poco fue cubriéndola. Sus gritos pasaron a ser alaridos de desesperación, y su cuerpo fue poco a poco deshaciéndose envuelto entre el humo cayendo al suelo hasta que ya solamente quedó una mancha de color gris donde antes había estado el cuerpo de Shioban. Ya no quedaba ningún rastro de ella.


    Mi ataque la había fundido por completo, literalmente hablando. Había acabado con Shioban y por fin todo había terminado.


    Los kunuvos que luchaban contra mis amigos y Giulio se deshicieron en el suelo como había pasado con ella.


    Caí de rodillas al suelo, totalmente rendida. Había perdido fuerzas al utilizar todo aquel poder para acabar con Shioban y ahora me sentía muy débil.


    —¡Juliette! —Corrió Giulio a mi lado.


    Cuando sentí los fuertes brazos de Giulio alrededor de mi cintura, me desvanecí.


    —-------


    —¡No Markus! ¡No lo mates!Fue él quien me ayudó a contactar con Juliette. —Gritó Giovanni.


    Afaguis fue el único kunuvo que no desapareció. El vampiro vikingo lo tenía arrinconado contra la pared cuando Giovanni entró corriendo en la sala. Sin duda el hechizo al que estaba sometido se había roto al morir Shioban.


    —¡Yo sólo quiero que esto acabe! Contestó Afaguis cubriéndose la cara con sus brazos para evitar que Markus le golpeara.


    —¿Y porque has ayudado a Giovanni, eh? ¡Contesta! —Le preguntó Markus al kunuvo.


    —Porque yo solo quería a mi reina… —el kunuvo cayó de rodillas llorando y enterrando su rostro entre sus manos. —¡Yo solo quería que Shioban me quisiera a mí!. Markus miró a Giovanni y éste asintió con la cabeza.


    —Déjalo vivo, Markus. No vale la pena. —Le contestó Giovanni.


    —Está bien. Vete. —Le dijo Markus observando como el kunuvo salía de la sala del trono a toda velocidad. —¡Pensábamos que estabas muerto! ¡Joder!. Dijo el vikingo mientras se acercaba a saludar a Giovanni como era debido. —Me alegro de volver a verte.


    —Y a mí. —Le contestó Giovanni estrechándose en un abrazo con Markus.


    —Nosferatu. —Le saludó Sigfrid tendiéndole la mano.


    —Capullo. —le contestó Giovanni sonriendo. Éste le estrecho la mano. —Realmente no sé qué ha pasado todo este tiempo. Supongo que no tengo todas las respuestas que querría tener para explicar lo sucedido. Solo recuerdo que desperté aquí con esa mujer y que he tenido sueños y sensaciones muy raras hasta que pude volver a recordar algo de mi pasado. —Respondió Giovanni.


    —Sin duda, Shioban te tenía bajo su influjo. —Le dijo Giulio tendiéndole también la mano para saludar a Giovanni.


    —Gracias por acompañar a Juliette. —Le contestó Giovanni mirando después a Lucian.


    —Sin duda ha sido una gran aventura. —Contestó el licántropo.


    —Me lo imagino. De todas formas ya habrá tiempo de hablarlo, será mejor que nos vayamos ahora de aquí. Tenemos que llevar a Juliette a un lugar seguro, tiene que recuperarse. —Dijo Giovanni cogiendo a Juliette entre sus brazos.


    Caminaron por los pasadizos en silencio, Sigfrid, Markus, Lucian, Giulio y Giovanni con Juliette cogida en brazos. Uno al lado del otro.


    Giulio miraba a Juliette y como Giovanni la sostenía entre sus brazos. El vampiro la apretaba fuertemente hacía él y le besaba la frente. Giulio tenía que contenerse. No podía ver a su diusca en los brazos de otro, pero pensó que eso era algo que tendría que decidir Juliette cuando despertara. Sin duda era ella era quien debería de hablar con Giovanni, no él, pero eso en la práctica era casi imposible para el Marqués.


    ¿Qué haría Juliette al final? ¿Elegiría a Giovanni o lo elegiría a él? El verlo juntos le había recordado el gran amor que les unía en el pasado. Pero ahora no había ningún vínculo entre ellos dos ¿entonces? ¿Qué pasaría entonces?


    Cuando por fin lograron salir de aquel terrorífico lugar, pudieron respirar.


    —Será mejor que regresemos a Isla Reunión. Allí estaremos protegidos. —Dijo Markus.


    —Sí. Shioban ha sido derrotada, pero dudo que Leda se quede impasible. Hemos ganado una batalla, pero aún no hemos ganado la guerra. —Contestó Giulio.


    —Perfecto entonces, vayámonos ya. —Respondió Giovanni.


    —No, espera. —Le puso Giulio una mano en el brazo a Giovanni para impedir que alzara el vuelo. —Necesito hablar contigo. A solas. —Miró a Markus, Lucian y a Sigfrid.


    —Está bien. —contestó Giovanni. —Markus id tirando vosotros en seguida vamos.


    —Ok. ¿Quieres que nos llevemos a Juliette? —Le preguntó el vikingo.


    —No, prefiero tenerla aquí conmigo. No quiero separarme de ella nunca más. —Contestó Giovanni sin dejar de mirar a Giulio.


    —¿De verdad queréis que nos vayamos? —Preguntó Sigfrid. Había cierta tensión entre aquellos dos machos y no veía que fuera buena idea dejarlos solos.


    —No te preocupes bola de billar, estaremos bien. —Le contestó Giovanni recuperando la relación que siempre habían tenido los dos pero ahora el tono había pasado de ofensivo a amistoso.


    —Vale mamonazo, nos vemos allí. —Le soltó Sigfrid mientras alzaban los tres el vuelo y dejaban solos a Giovanni, Giulio y a Juliette todavía inconsciente.


    —------


    —¿Vittoria? —Preguntó Lug levantándose del camastro para acercarse a los barrotes de su celda.


    La había olido entrar. Había sentido cada movimiento y cada sentimiento de Vittoria durante estos días, y no solo se debía a que había bebido de su sangre, sino que al reconocerla como su diusca, aunque no hubieran realizado el ritual de sangre completo, permitía sentirla como si formara parte de él.


    Y por desgracia también podía sentir el mismo dolor que sentía ella. Decepción. Traición. Y se condenaba por ser el causante de todo aquello.


    —Vittoria…. —Murmuró Lug en cuanto la vio frente a él. —¿Cómo te encuentras?


    —Mejor. —Le contestó la vampira secamente.


    —Yo…


    —Solo he venido para despedirme. —Le soltó Vittoria aquello como quien tira una bomba y luego se aparta.


    —¿Despedirte? —Lug sabía cuál sería su final, pero escucharlo en los labios de su diusca fue peor que arrancarle la piel a tiras o lanzarlo a los rayos mortales del sol.


    —Sí. Despedirme. Es lo menos que puedo hacer después de todos estos siglos que hace que nos conocemos, ¿no crees?


    —Supongo que sí. —Le contestó Lug bajando la mirada.


    —Bien, pues entonces, adiós Lug. —Le dijo Vittoria y después se dio la vuelta para intentar alejarse de él. Le estaba siendo demasiado doloroso y no podía seguir allí ni un segundo más.


    —¡Espera!Por favor… concédeme solo un minuto. —Le pidió Lug.


    Vittoria permaneció de espaldas a él. Intentaba contener las lágrimas que luchaban por salir. Lug lo sentía pero no quería seguir abusando de ella, no iba a pedirle nada más. Pero no podía morir sin antes haberle dicho lo que de verdad sentía por ella.


    —Siento mucho lo que te he hecho. No merezco otro castigo que no sea la muerte verdadera, y te juro que la recibiré con los brazos abiertos… —comenzó a decirle Lug. Vittoria comenzó a llorar al sentir aquellas palabras. Ya no podía contener más sus lágrimas, pero siguió dándole la espalda.


    —… pero solo quiero que sepas, que te quiero. —La vampira intentaba mantener la compostura pero seguía incapaz de reunir el valor para mirarlo a los ojos.


    —Te quiero Vittoria. Te quiero como jamás he querido a nadie, por encima del amor que sentía por mi mujer. Des del primer momento que te conocí, intenté luchar contra este sentimiento. No quería volver a pasar por el dolor de perder a una compañera. Pero tú eres más que eso… siempre lo has sido. Mi diusca…


    Vittoria abrió los ojos al escuchar aquella palabra y apretó las manos cerrándolas en un puño para contener el dolor.


    —… pero prefiero mil veces la muerte, a tener que ver y sentir tu dolor todos los días de mi agoniosa eternidad. Gracias por darme este último minuto. Adiós, mi amor.


    Cuando terminó de decir aquellas palabras Lug se alejó de los barrotes, enterrándose en la oscuridad de la celda.


    Vittoria quiso girarse pero no pudo. Abrió la puerta del sótano y salió de allí con lágrimas escarlata en sus mejillas y dejando su corazón para siempre con Lug.


    —------


    —Escúchame, antes de nada sé que Juliette tiene un vínculo contigo. Lo he sentido vale, pero…. —Comenzó a decirle Giovanni a Giulio cuando estuvieron a solas.


    —¡Pero nada! ¡No sabes una mierda! ¡Ni tú ni yo tenemos ni la más remota idea por todo lo que ha tenido que pasar Juliette desde que supuestamente te mató Seth! ¡Así que cállate y escúchame! —Le gritó Giulio.


    Giovanni lo miró sin apenas moverse. Los ojos de Giulio se habían vuelto del color de la sangre. Los labios entreabiertos le mostraban sus afilados colmillos.


    —Está bien… te escucho. —Le dijo al final Giovanni.


    —Escuché tu llamada y acudí al lugar donde me indicaste. Por suerte pude llegar a tiempo y salvarla del ataque de un demonio Esmordai… todo este tiempo han estado enfrentándose a demonios y a la magia. Lícide fue atacada pero su madre, una diosa la salvó… en fin esa historia ya te la contarán, pero antes de marcharse, Lícide le traspasó sus poderes a Juliette. Ha sido muy valiente enfrentándose a todo. —Le explicó Giulio ahora más calmado.


    —Juliette es muy fuerte. Siempre lo ha sido. —Le contestó Giovanni.


    —Ya lo sé, no es algo que sólo tú sepas, pero lo que no sabes es que aquí no acaba la historia. Juliette volvió a convertirse en humana hará unos días. —Le explicó Giulio.


    —¿Cómo? ¿Se convirtió en humana?


    —Sí. Pero gracias a ti solo duró un par de días.


    —¿A mí?


    —Se convirtió en humana por culpa de la magia pero renunció a su humanidad por salvarte. Le di mi sangre y la volví a transformar. Ella me pidió que la transformara en vampira para poder enfrentarse a Shioban y venir a buscarte, por eso tenemos este vínculo. Aunque no sé porque narices tengo que justificarme ante ti. —Le soltó Giulio.


    —¿Y porque demonios la convertiste? ¿Por qué aceptaste?


    —¡Porque la amo! ¡Porque estoy dispuesto a hacer todo lo que ella me pida si eso es lo que ella desea! ¡Y porqué es mi diusca!


    Giovanni se quedó mirando a Giulio fijamente. Sabía que en el pasado, Giulio la había poseído y había cuidado de ella en su fantasía palaciega, pero ahora las cosas habían cambiado. Antes de que él cayera en aquella batalla a manos del dios Seth, Giovanni y ella estaban juntos. Se habían prometido amor eterno. Ella le había explicado su dolor y lo había compartido con él. Aquel dolor por la pérdida del hijo de ambos los había vuelto a unir. ¡Ellos se amaban!Y no pensaba volver a renunciar a ella porque mucho que Giulio quisiera.


    —¿Qué quieres Giulio? ¿Quieres luchar por ella? Porque estoy dispuesto a dejarme la piel en ello.


    —No creo que sea una cuestión tuya y mía, Giovanni. Es ella quien tiene que decidir. —Contestó Giulio.


    —¿Crees que me elegirá después del vínculo que os une? ¿Me has tomado por tonto? —Le preguntó Giovanni.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Obligarla a que esté contigo? —Le soltó Giulio.


    —No creo que ella elija objetivamente, ahora mismo solo siente el vínculo de sangre contigo. —Contestó Giovanni.


    —Estoy seguro de que ella elegirá lo mejor para su felicidad, ya va siendo hora de que sea feliz ¿no crees? —Le dijo Giulio.


    —¿Sabes si te ama?


    —Así es. —Contestó Giulio.


    —¿Y no te has parado a pensar que quizás sea el vínculo de sangre lo que ahora os une, lo que la lleva a sentir un amor que no es verdadero por ti? —Le preguntó Giovanni.


    —¿Y no te has parado a pensar tú, ahora que ya no te une ningún vínculo de sangre con ella y del todo daño que le has hecho, que quizás ya no siente ese amor por ti? —Le contestó Giulio con otra pregunta.


    —Ya habíamos solucionado nuestro pasado antes de que todo esto sucediera. —Le contestó Giovanni.


    Los dos se quedaron mirando en silencio, con el cuerpo de Juliette entre los dos.


    —Pues si estás tan seguro de lo que Juliette siente por ti ¿Por qué no dejas que ella decida? —Le dijo Giulio.


    —Me parece justo. —Le contestó Giovanni. —Pero para eso debes marcharte.


    —¿Cómo? —Preguntó Giulio.


    —Si estás cerca de Juliette, el vínculo será más poderoso y su respuesta estará influenciada por ti. Te pido que te vayas hasta que Juliette tome su decisión. Creo que es justo ¿no?


    —¿Y cómo sabré que respetaras lo que ella decida y que no intentarás romper nuestro vínculo actual?


    —Te doy mi palabra de caballero de la Orden del Temple. —Le prometió Giovanni. En el pasado había sido caballero de esa orden, luchando junto con su creador Méderic y Giulio sabía que si Giovanni hacía ese juramento lo respetaría hasta el final.


    —Está bien. —Le contestó Giulio.


    —Sí te elige a ti, no dudes que irá a buscarte. —Dijo Giovanni.


    —Espero que esto se lo expliques a ella. No quiero que piense que me he ido y la he abandonado. —Le dijo Giulio.


    —No te preocupes que se lo diré. —Le contestó Giovanni.


    —De acuerdo, entonces. —Le tendió la mano Giulio.


    —De acuerdo. —Le contestó Giovanni pasándose el peso del cuerpo de Juliette a un brazo mientras cerraba el trato con Giulio.


    —¿Me permites? —Le dijo Giulio estirando los brazos para coger a Juliette. Giovanni se la entregó. Sabía que el vínculo con la vampira era demasiado fuerte con Giulio como para intentar nada en contra de lo que quería el marqués en esos momentos. —Te acompañaré a la Isla Reunión y dejaré a Juliette a salvo. Luego me marcharé a Florencia.


    Giovanni asintió. Giulio abrazó a Juliette fuertemente mientras alzaba el vuelo seguido por su gran rival en la lucha del amor por su diusca.


    —--------


    Markus, Sigfrid y Lucian descendieron en la Isla Reunión de nuevo.


    Naasir se acercó a ellos para ver si estaban bien.


    —¿Qué ha pasado? ¿Y Giulio? ¿Y Juliette? —Preguntó el hechicero.


    —Están bien, Juliette acabó con Shioban. Fue increíble. Hemos conseguido encontrar a Giovanni, ¡el cabrón está vivo!. Respondió Sigfrid.


    —Vaya, Juliette ha luchado con esa verdad todo este tiempo y nos ha demostrado que tenía razón. —Contestó Markus.


    —¿Pero Giulio?


    —Giulio se ha quedado con Giovanni y Juliette en la Isla Zante. No tardarán en volver. Tenían que limar algunas asperezas. —Contestó Markus.


    —Lo que no sé es como hemos podido dejarlos solos. —Dijo Lucian.


    —No te preocupes. No creo que llegue la sangre al río. Giulio es un tío demasiado pacífico. —Contestó Naasir.


    —Sí, pero Giovanni es un toca pelotas. Saca de quicio hasta al más pacífico. —Soltó Sigfrid.


    —Esperemos que no tarden en regresar y que vengan los tres de una pieza. —Comentó Markus.


    —------


    Gédéon se encontraba con Kyra junto a la Piedra de la Magia. No media más de un metro de altura. De color azul como el zafiro, brillaba y centelleaba en el interior de la cueva donde estaba escondida.


    Según su nombre y su poder, el Alfa de los licántropos esperaba una piedra un poco más grande de lo que era en realidad.


    Kyra retiró el hechizo de protección que guardaba la piedra y se acercó a ella.


    —Voy a coger el poder de la piedra y lo conduciré a través de mí, hasta tu corazón. No sé si te dolerá, pero sientas lo que sientas, no debes moverte bajo ningún concepto, ¿está claro? —Le dijo Kyra a Gédéon.


    —Está claro. —Contestó Gédéon. Se acercó a ella decidido y se colocó a su lado.


    Kyra colocó la mano derecha sobre la piedra, cerró los ojos y se concentró en la imagen que había visto de Alina dentro del licántropo. Al cabo de unos segundos la vio.


    Era una muchacha muy hermosa, de cabellos castaños y ojos marrones. Se encontraba dentro de una habitación de paredes amarillas y grandes ventanales. Permanecía recostada sobre una cama con los ojos cerrados. Podía sentir el dolor en su pecho. Sentía el vacío que tenía aquella humana en su corazón.


    Estaba en un monasterio de piedra. En una isla. Isla Mauricio. Era el Monasterio Sagrado de las Sacerdotisas. Y aquella humana era el Sagrado Oráculo.


    Kyra levantó la mano izquierda y la colocó sobre el corazón de Gédéon. Notó como el latido de Gédéon se aceleraba y sentía el nerviosismo del licántropo. De nuevo la hechicera se centró en la imagen de Alina, y abrió el vínculo.


    Una corriente eléctrica pasó a través del cuerpo de Kyra, desde la piedra hasta el corazón de Gédéon. El licántropo sintió un pinchazo en el pecho y soltó un gruñido pero permaneció sin moverse ni un solo centímetro. En seguida se tranquilizó. Por fin volvía a tener en su corazón su amor por Alina. Lo había recuperado todo. Su memoria, sus recuerdos con Alina y su fuerte sentimiento hacia aquella humana.


    Alina abrió los ojos y se incorporó sobre la cama. Miró a un lado y a otro. “Gédéon” susurró. Sin duda lo estaba sintiendo. Estaba sintiendo el vínculo que la Piedra de la Magia había abierto.


    —Alina… —musitó el Alfa. Una lágrima descendió por su mejilla.


    —Gédéon… —contestó Alina.


    —Te he encontrado, mi niña… he hallado el camino de vuelta a ti como te prometí. —Le contestó Gédéon.


    Alina se levantó de la cama y comenzó a dar vueltas por la habitación. Necesitaba desesperadamente tenerlo. Lo quería por encima de todo y lo necesitaba. Pero sabía que si volvía a él, perdería todas sus visiones y ya no podría ser el Oráculo. Y la guerra del Bien y del Mal se acercaba. Necesitaba sus poderes y tenía que sacrificar de nuevo su amor por ser fiel a su destino. Ya había tomado esa decisión una vez y ahora tenía que volver a hacerlo.


    —Te quiero Gédéon, pero no puedo… lo siento…. —Contestó Alina rompiendo el vínculo con Gédéon.


    El licántropo cayó de rodillas al suelo soltando un alarido. Sintió un dolor desgarrador en su pecho. Alina había cerrado el vínculo que se había abierto con la magia y eso lo estaba llevando a un sufrimiento demasiado intenso para poder soportarlo. Aquel dolor le arrancó un gruñido profundo.


    Kyra retiró la mano de su pecho al sentir el dolor tan devastador que el licántropo le había hecho sentir y cayó al suelo junto a él ahogando sus propios sollozos.


    Nunca antes había sentido una angustia tan grande como lo que sintió cuando la humana rechazó el vínculo con el licántropo.


    —¿Gédéon? ¿Estás bien? —Le preguntó Kyra.


    —No… ¡No! ¡Maldita sea!¿Por qué ha hecho esto Alina? ¿Por qué me ha rechazado? —Se preguntaba el licántropo.


    —Tú la quieres, ¿pero estás seguro que ella te quiere a ti?


    —Déjame solo por favor… . —Le pidió Gédéon a la hechicera mientras se agarraba el pecho. Después de haber recuperado la memoria y el amor, Gédéon se había quedado en su interior con el mayor dolor jamás conocido por nadie.


    De nuevo sentía un gran vacío dentro de él pero esta vez no era por su amor si no por el sentimiento ausente de Alina por él.


    —-------


    —¿Estáis heridos? —Preguntó Naasir a los dos vampiros y al licántropo.


    —Bueno, un poco. Lucian está peor. —Contestó Markus.


    —Tampoco es tan grave, en breve terminaré de recuperarme. Solo necesito comer algo. —Contestó el licántropo. —¿Dónde está Gédéon?


    —Se lo ha llevado Kyra. Intentará curar a vuestro amigo. Por lo menos hacerle recuperar de nuevo lo que perdió con el elixir. —Contestó Naasir.


    —Esperemos que pueda conseguirlo. Necesitamos saber que ha pasado con Alina. —Le dijo Lucian.


    De pronto escucharon un grito desgarrador y un aullido. Gédéon.


    —¡Joder!¿Qué coño ha sido eso? —Preguntó Sigfrid.


    —Ha sido Gédéon. —Contestó Lucian. —Y sea lo que le haya pasado es lo más doloroso que ha podido sentir hasta ahora. Jamás he escuchado un aullido tan desgarrador salir de la garganta del Alfa.


    Mientras miraban en dirección donde habían escuchado el aullido, apareció Kyra. Se la veía débil, cansada. Avanzaba lentamente hacia ellos pero Naasir salió a su encuentro para cogerla en sus brazos.


    —¡Nawiri!. Gritó el hechicero. La hechicera salió de la cabaña y miró a su marido que llevaba cogida a su hermana.


    —Métela dentro. —Dijo Nawiri señalando la casa de Kyra.


    Markus se adelantó y le abrió la puerta. Naasir entró con Kyra en brazos al comedor y la dejó sobre el sofá. Sigfrid y Lucian entraron después de Nawiri. Ésta sin decir nada se agachó delante de su hermana, la abrazó y cerró los ojos.


    Un halo de energía las envolvió en su interior a las dos. Los dos vampiros, el hechicero y el licántropo los observaron. A los pocos segundos Kyra volvía a estar de nuevo perfectamente. Abrió los ojos y miró a su hermana.


    —Gracias. —Le dijo.


    —De nada. —Contestó Nawiri levantándose.


    —¿Qué ha pasado? —Preguntó Naasir.


    —He conseguido vincularlos de nuevo. Gédéon ha recuperado lo que sentía por esa humana. —Contestó Kyra.


    —¿Y cómo está él? —Preguntó Lucian.


    —Me ha pedido que le dejara solo. —Contestó Kyra.


    —¿Por qué? ¿Qué ha sucedido para que aullara de esa manera como ha hecho? —Preguntó de nuevo Lucian.


    —He intentado abrir de nuevo el vínculo entre los dos. Pero cuando logré abrirlo, pude sentir que la humana tenía un gran vacío en su interior y supuse que era el amor del Alfa lo que le faltaba, pero no es así. —Explicó la hechicera.


    —¿Qué quieres decir? Ellos se aman. —Preguntó Sigfrid.


    —¿Cómo estáis tan seguros que es lo que desea Alina? Quizás le hizo beber el elixir porque no quiere estar con el licántropo. —Contestó Kyra.


    —¡Eso es imposible!Alina ama a Gédéon por encima de todo. —le respondió Lucian.


    —Es cierto Kyra, he podido sentir el amor que les une. —Contestó Markus.


    —Todos lo hemos sentido. —Dijo también Sigfrid.


    —Pues me temo que eso ya no es así. —Respondió Kyra.


    —¿Cómo? —Preguntó Markus.


    —Cuando pudo recuperarlo, esa humana decidió romperlo. —Contestó la hechicera


    —Oh dios mio… —dijo Lucian. —Necesito ir a hablar con él, ¿dónde está?


    —Ahora mismo necesita estar solo. —Respondió Kyra.


    —¿Y tú qué sabes lo que necesita? ¿Desde cuando eres una experta en el amor? —Le soltó Lucian.


    —Yo solo hice lo que me pedisteis. No es mi culpa que la humana haya rechazado a uno de tu especie. —Respondió a la defensiva Kyra. —Si estáis enfadados no lo paguéis conmigo. Yo no tengo la culpa. Así que ya podéis salir todos de aquí, ¡ya!


    —¡Está bien chicos!Kyra ha hecho lo que le habéis pedido así que ahora mejor será que la dejemos descansar. Lucian, espera a que regrese Gédéon para poder hablar con él, déjale este momento a solas. —Ordenó Naasir mientras salían todos de allí. Markus miró de reojo antes de salir.


    —Oye, ¿te encuentras bien? —Le preguntó Sigfrid a Markus después de ver como el vikingo había perseguido con la mirada a la hechicera.


    —Sí, ¿Por qué lo dices?


    —Porque miras a Kyra como si quisieras devorarla. —Le contestó el vampiro.


    —¡No me jodas!¿Vale. —le contestó el vikingo.


    —Ya te gustaría a ti que te jodieran, ¡qué vas más salido que el pico de una mesa!


    —¡Por Thor! ¡Quieres dejarme en paz! —Le soltó Markus dándose la vuelta y entrando de nuevo en la cabaña de Kyra.


    —-----


    Giovanni y Giulio descendieron del cielo.


    —¿Por qué habéis tardado tanto? —Preguntó Sigfrid cuando llegaron Giulio y Giovanni a la isla. El vampiro fiel amigo de Juliette vio a la vampira en los brazos de Giulio. Sin duda Giovanni no tenía nada que hacer frente al marqués. Una pequeña sonrisa asomó entre los labios de Sigfrid al reconocer que Giulio le podría dar una buena paliza a Giovanni si lo quisiera, a pesar de ser más joven que él.


    —¿Sigue inconsciente? —Preguntó Markus.


    —Todavía necesita recuperarse. —Contestó Giovanni.


    —Llevémosla a mi cabaña. Nawiri puede curarla. —Dijo Naasir.


    —Nadie la va a tocar. —Contestó Giulio despertando su lado más protector. —Ella es mi diusca y seré yo quien le de la sangre que necesita para recuperarse.


    —Acompáñame, entonces. —Dijo el hechicero.


    Giulio siguió al hechicero hasta la cabaña y subió al dormitorio para poder acostar a la vampira en la cama.


    —Déjanos solos. —Ordenó el marqués.


    Naasir salió y cerró la puerta. Giulio se sentó junto a Juliette en la cama. Le colocó bien la cabeza en la almohada y le separó los labios. Después se abrió una herida en la muñeca y la acercó a la boca de Juliette para que su sangre entrara en ella. Sintió como tragaba pero seguía sin despertar.


    Se cerró la herida pasándose la lengua y la observó.


    Había sido una mujer muy valiente. La admiraba. Y la amaba con todo su corazón.


    —Mi pequeña guerrera… —susurró Giulio acercando sus labios a los de ella para besarlos. —Te amo mi diusca… solo espero que no te olvides de mí y que puedas volver a ser feliz ya sea conmigo o con Giovanni. Te lo deseo de corazón. Eres lo mejor que me ha pasado en todos mis siglos de vida. Nunca dejaré de amarte.


    Se levantó y miró por última vez a Juliette, allí tendida en la cama. Abrió la puerta y salió de la habitación dejando a la mujer que amaba y con ella, toda su vida. Tenía la esperanza de que Juliette lo amara por encima de la unión que siempre había tenido con Giovanni.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO XXI


    


    —¿Así que tú eres el famoso Giovanni? —Preguntó Nawiri acercándose al vampiro.


    Se habían quedado todos fuera de la cabaña mientras Giulio permanecía con Juliette dentro.


    —Supongo que sí. —Le contestó Giovanni mirándola con curiosidad.


    —¿Qué tal por el Reino de las Hadas? ¿Has aprendido a bailar? —Le preguntó Nawiri con burla.


    —No he estado precisamente bailando. —Contestó Giovanni.


    —Vaya, vaya… ¿Qué tiene este vampiro que todas las mujeres acaban loquitas por ti? —Preguntó sensualmente Nawiri.


    Giovanni sintió deseo en la hechicera. Lujuria. Pero Naasir los interrumpió.


    —Veo que ya conoces a mi mujer, Nawiri. Yo soy Naasir. —Se presentó el hechicero.


    —Bueno, nos estábamos conociendo. —Le contestó Giovanni. —Encantado Naasir. Ya me han contado que has ayudado mucho a Juliette. Te lo agradezco.


    —No todo lo que hubiéramos querido. —Dijo Giulio acercándose por detrás. —¿No es cierto, amigo?


    —No puedes guardarme rencor, Giulio. Lo hice por vosotros. No quería que acabarais muertos bajo las garras de aquella malévola Hada. —Le contestó Naasir.


    —Ya ves que no hemos muerto. Juliette me salvó. Nos salvó a todos. —Dijo Giulio.


    —Me alegro mucho que así fuera. —Contestó el hechicero.


    —Sí. Yo también


    —Espero que sepas perdonarme algún día. —Le dijo Naasir.


    —Creo que podré hacerlo. Pero ahora tengo que irme


    —¿A dónde vas? —Le preguntó Naasir.


    —Vuelvo a casa. —Le contestó Giulio y se alejó del grupo caminando hacia donde estaba su espada.


    —-------


    —Mi señora, hemos traído el testigo que necesitamos para la acusación de traición de Bastian. Necesitamos llevarlo ante el Gran Supremo. —Le explicó Hakon cuando Kassandra los recibió en la base donde se encontraba el Consejo de Ancianos en Transilvania.


    —¿Y quién se supone que es? —Preguntó Kassandra mirando a Olaf.


    —Se llama Olaf. Él es quien llevaba a cabo el negocio con el Senador de la Casa Blanca, Matthew Fleming. El gobierno americano junto con el resto de países, impedían que los asesinatos salieran a la luz y a cambio conseguían dinero y sangre para seguir negociando con vampiros. —Respondió Hakon.


    —Mi señora, Olaf fue creado por Bastian y ha llevado todo este plan bajo sus órdenes. —Explicó Sadoc.


    —Está bien. El gran Supremo será quien decida lo que hacer. Pero el humano debe quedarse aquí, no podrá entrar en la Sala del Consejo. —Contestó Kassandra. —Seguidme.


    Hakon, Sadoc, Temple y Evander siguieron a Kassandra, llevando consigo a Olaf. El Senador Fleming que seguía sollozando como un niño se quedó custodiado por dos vampiros.


    Atravesaron el largo pasillo hasta la Sala del Consejo. Dos vampiros que vigilaban la entrada, abrieron la puerta e hicieron una reverencia al ver a Kassandra. A continuación Hakon y los demás entraron en la Gran Sala.


    Drystano, el Gran Supremo de los Ancianos estaba sentado en su trono. Junto a él, estaban Mikolaus, Viriathos y Thorbran. Scarlett había pertenecido al Consejo pero ahora que estaba en la Fortaleza Real, su trono permanecía vacío.


    —Mi gran Supremo. —Saludo Kassandra a Drystano haciéndole una reverencia. Hakon, Sadoc y Temple hicieron lo mismo. Evander se reverenció también obligando a Olaf que se arrodillara en el suelo.


    —Levantaros, por favor. —Dijo Drystano levantándose de su trono y acercándose a ellos. —Decidme ¿qué os traído hasta aquí?


    —Mi señor, se trata de Bastian. —Le contestó Kassandra. —Explicadle al Gran Supremo lo que me habéis explicado a mí. —Dijo la anciana a Hakon.


    —Mi Gran Supremo, hemos traído a este vampiro, creado por Bastian, hijo de Scarlett, para poder testificar contra su creador de traición a nuestra especie. —Le explicó Hakon. —Han estado haciendo negocios con humanos cometiendo crímenes, creando vampiros para poder drenar a los cadáveres y luego vender su sangre. Bastian es quien está detrás de todo esto.


    —Eso es una acusación muy grande, hijo. —Contestó Drystano. —Pero si estás seguro de ello, escuchemos pues al testigo.


    Evander levantó del suelo a Olaf y lo dirigió hacia el Gran Supremo. Sadoc se colocó a su lado y le golpeó la parte trasera de su pierna para que volviera a arrodillarse delante de Drystano. Temple y Hakon y el resto de Ancianos escucharon en silencio.


    —Y bien, ¿es cierto esto que me cuentan? ¿Habéis destapado toda la verdad sobre nuestra existencia a humanos? —Preguntó Drystano a Olaf.


    —Así es. —Contestó Olaf tajantemente. Un murmullo se escuchó en la sala.


    —Entonces, ¿es cierto también que Bastian está detrás de todo esto? —Preguntó Drystano al vampiro.


    Pero antes de que el Supremo recibiera su respuesta, Olaf se levantó de golpe. Evander se sorprendió del movimiento del vampiro y Sadoc intentó cogerlo pero antes de llevar a cabo ninguna acción, Kassandra se abalanzó hacia él y lo decapitó de un solo golpe con su mano.


    —¡Noooo!. Gritó Hakon. Pero ya era tarde. El cuerpo de Olaf se prendió, convirtiéndose en una bola de fuego para al final acabar siendo un manojo de cenizas.


    —¡Kassandra! —Le gritó Drystano. —¿Qué se supone que has hecho?


    —Mi gran Supremo intentó atacaros. —Le respondió Kassandra.


    —¡Éste muchacho no era ninguna amenaza para mí! —Le contestó Drystano.


    —Perdóneme, mi señor. Yo pensé… —dijo Kassandra.


    —Pues ahora no tendremos ese testimonio que corrobore la actuación de Bastian en todo esto, Hakon. —Se dirigió el Gran Supremo al gobernador de Rusia.


    Maldita sea. Aquella anciana había acabado con el único testigo que tenían para acusar de traición a Bastian. Hakon había tenido el presentimiento de que Kassandra estaba del lado de Scarlett y de su hijo, pero con esta acción ya no le quedaba ninguna duda. Lo difícil sería justificar la posición de la anciana en todo esto delante del Supremo.


    —Mi señor, solo nos queda el testimonio del Senador de la Casa Blanca, Matthew Fleming, pero dudo que sepa nada de Bastian. —Le contestó Hakon al Supremo.


    —De todas formas lo interrogaré yo personalmente. —Contestó Drystano mirando a Kassandra.


    —Gracias, mi señor. Por nuestra parte le prometo que sin duda moveré cielo y tierra para poder desenmascarar toda esta trama, se lo aseguro. —Le contestó Hakon.


    —Está bien, hijo. Si necesitas algo, pídemelo. —Le contestó Drystano.


    —Mi Gran Supremo. —Hakon hizo una reverencia igual que los demás y salieron de la sala. Temple y Sadoc se miraron cuando salieron de la Sala del Consejo y luego miraron a Hakon. Sin duda allí dentro había más de un traidor.


    —-------


    —Jamás había visto a nadie utilizar toda aquella magia.... —Explicaba Sigfrid.


    —¿Cómo acabó Juliette con Shioban? —Preguntó curiosa Nawiri sin quitarle ojo a Giovanni.


    —Fue increíble —Interrumpió Sigfrid. —Toda una bola de energía la rodeó… sus cabellos, su ropa… todo se elevó hacia arriba. Sus ojos dorados, relucieron como los rayos del sol y de repente dijo unas palabras que ni siquiera escuché bien…


    —¿Qué palabras? —Preguntó de nuevo la hechicera.


    —No lo recuerdo bien. —Contestó Sigfrid.


    —¿Tú te acuerdas, Markus?


    —No estoy seguro. Algo de Mae…. —Contestó.


    Nawiri miró a Naasir y el hechicero respondió a la mirada de su mujer.


    —Y luego aquella mujer comenzó a deshacerse como si fuera un helado de vainilla. Gritaba como una loca y de repente, una mancha en el suelo. Y ¡pum!Shioban pasó a la historia. ¡Juliette uno, Shioban cero! —Terminó Sigfrid de explicar.


    —Si me disculpáis, voy a ver cómo está Juliette. —Interrumpió Giovanni. No quería seguir escuchando más historias de Shioban ni de magia. Además la presencia de aquella hechicera lo estaba poniendo demasiado nervioso. Él solo deseaba poder estar con Juliette y hablar con ella.


    —Voy contigo. —Le dijo Sigfrid.


    —---------------------------------------------


    Lucian se acercó a Giulio. Se había separado del grupo para seguirlo.


    —¿A dónde cojones vas? —Le preguntó Lucian al vampiro.


    —Debo marcharme. —Le contestó el marqués mientras se colocaba su espada en el cinturón.


    —¿Me estás tomando el pelo? Ahora que todo ha terminado, y que puedes estar con la mujer que amas, ¿te vas? —Le soltó Lucian.


    —Es algo que Giovanni y yo hemos acordado. Quiero que sea ella quien elija con quien estar.


    —¿Y si no te elige a ti? —Preguntó Lucian.


    —Entonces mi vida no tendrá sentido, así que pondré fin a todo. —Le respondió el vampiro.


    —¿Piensas suicidarte? No te tenía por un cobarde.


    —No pienso seguir viviendo si no es a su lado. Para mí no ya no hay vida después de Juliette. —Le contestó Giulio.


    —¿Y no será mejor explicárselo a ella tú mismo?


    —No puedo. Si lo hago, no me dejará ir y esto es lo mejor para ella. No quiero que se sienta coaccionada en su elección, bastante duro ya es hacerla elegir. —Contestó el marqués.


    —Reconozco que ha sido un placer conocerte, a pesar de que me has quitado a la mujer que quiero y de que me has parecido siempre un tío demasiado estirado. —Le dijo Lucian.


    —En el fondo no soy tan estirado como parezco al igual que tú no eres tan fiero como pintas ser. —Contestó Giulio.


    —¡Ja!Eso es porque no he tenido la oportunidad de demostrártelo, chupasangre, pero nunca es tarde para una demostración ¿no?


    —Guárdate las fuerzas, lobito. No sabes cuándo te harán falta


    —Lo que no entiendo es ¿Por qué no le has pateado el culo a Giovanni y has reclamado a Juliette para ti solo?


    —No hubiera servido de nada. No somos nosotros quien decidimos quien es nuestra pareja. Por mucha sangre y por mucho ritual bajo la luna llena, amigo, nuestro destino es quien nos pone en nuestro lugar. Y es ella quien tiene el poder de decidir su destino.


    —¿Y tú crees que el destino de Juliette es estar contigo? —Le preguntó Lucian.


    —No lo sé. Pero he rezado a todos los dioses y espíritus para que así sea. Pero si su destino y su felicidad es estar con Giovanni, espero que lo consiga y que por fin pueda ser feliz. —Le contestó Giulio.


    —Eres muy honrado para ser un chupasangre. —Le tendió la mano Lucian.


    —Y tú corroboras la fidelidad de tu raza. Eres un gran amigo. —Le contestó Giulio apretándole la mano.


    —Me estás llamando “Toby” sutilmente ¿verdad? . —Dijo Lucian ladeando la cabeza para mirar al vampiro mientras sonreía.


    —Sabes que la sutilidad es mi principal virtud. —Le contestó Giulio dejando que asomara una sonrisa en sus labios.


    —Te deseo lo mejor. Hasta pronto, hermano.


    —Adiós, Lucian. —Dijo Giulio despidiéndose. No sabía si volvería a verlo algún día.


    —--------


    Alina en su habitación lloraba desconsoladamente sobre la almohada. Había sentido de nuevo el amor de Gédéon en su interior. Su calidez. Su ternura. Pero ella lo había vuelto a rechazar. Esperaba explicárselo algún día y deseaba con todo su corazón que Gédéon pudiera llegar a entenderla, pero ahora ella era el Oráculo y necesitaba sus poderes para poder ayudar en la guerra que se avecinaba del Bien contra el Mal.


    —¡Shien!. Gritó Alina.


    —¿Mi señora? —Contestó el sacerdote entrando en la habitación de la Oráculo. —¿Se encuentra bien? ¿Puedo traerle algo?


    —¡No! ¡No estoy bien! ¡Necesito que me traigas el elixir ese que hace olvidar el amor! ¡Rápido! —Le dijo Alina.


    —Pero mi señora… ¿está usted segura? —Preguntó Shien.


    —¡Tráelo, ahora! —Le volvió a gritar Alina al sacerdote. Éste salió de la habitación corriendo.


    La humana se dejó caer de nuevo en la cama y se hizo un ovillo. Sentía demasiada opresión en el pecho. Apenas podía respirar. Romper el vínculo con Gédéon había sido más doloroso que haberle dejado marchar después de beber el elixir.


    Ahora Gédéon volvía a sentir el amor por ella y sin embargo había tenido que sentir el rechazo directamente de ella.


    A los dos minutos el sacerdote regresó de nuevo con el frasquito de cristal en la mano. Golpeó dos veces la puerta y entró. Se acercó a ella en silencio y le tendió el frasco. Alina se incorporó y lo cogió.


    —Déjame sola. —Ordenó.


    —Como ordene, mi señora. —Le contestó Shein saliendo de la habitación.


    Alina miró el frasco. Recordó las lágrimas de Gédéon.


    —Lo siento mi amor…. —Susurró mientras abría el frasquito. A solas en la habitación, el Oráculo bebió el elixir para olvidar el amor que sentía por Gédéon. Las lágrimas caían por sus mejillas. Después de beber, cerró los ojos y cayó dormida.


    —------


    —¿Entonces has estado allí todo este tiempo? ¿Por qué no dejaste una nota o algo así? ¿Un mensaje? ¡Joder!¿Por qué no has llamado a Juliette en todo este tiempo? —Le echó en cara Sigfrid a Giovanni una vez estuvieron solos en la habitación donde descansaba Juliette.


    —Porque hasta hace poco no recordaba absolutamente nada, tío. He estado encerrado todo este tiempo bajo el influjo de Shioban. Ha sido cuando Juliette ha acabado con ella que el hechizo al que me tenía sometido, se ha roto


    —¿Y porque Shioban te rescató? ¿Qué pinta la Reina de las Hadas en tu vida? —Le preguntó Sigfrid.


    —Hace mucho tiempo, conocí a Shioban. Ella se encaprichó de mí y me hizo en una premonición que en el futuro yo estaría con ella. Mi creador Méderic, me dijo que si la Reina de las Hadas se encaprichaba con algo o con alguien, acababa consiguiendo tarde o temprano. Supongo que siempre estuvo ahí vigilándome, hasta que vio la oportunidad de poderme hacer suyo. —Le contestó Giovanni.


    —¡Me cago en la puta!¿Sabes todo lo que hemos pasado para salvarte el culo? ¡Eres un jodido capullo!¿Lo sabías? —Le dijo Sigfrid.


    —Sí, lo sé. Pero no ha sido culpa mía. Si hubiera recordado antes… si Shioban no me hubiera tenido atrapado en su hechizo…


    Giovanni miró a Juliette que permanecía echada en la cama. Giulio le había dado su sangre antes de irse para que pudiera recuperarse antes pero aun así seguía profundamente dormida.


    Sus cabellos dorados descansaban sobre la almohada. Su suave respiración movía sus generosos pechos. Sus parpados permanecían cerrados ocultando aquellos ojos ámbar que tanto había amado. Por fin la tenía delante. Por fin había recuperado a su Juliette. Aún que todavía quedaba la decisión de la vampira, él estaba seguro que el amor que los unía era mucho más fuerte que cualquier vínculo.


    —Juliette ha pasado por muchas cosas últimamente. No te imaginarías nunca a lo que ha tenido que enfrentarse estos meses. —Sigfrid ya había tenido que lidiar con el dolor de Juliette por Giovanni hacía siglos pero ahora había tenido que revivirlo otra vez.


    —Con lo que me ha explicado Giulio me puedo imaginar por todo lo que ha tenido que pasar. —Le contestó Giovanni sin desviar la vista de Juliette.


    —No, no puedes imaginártelo. ¡Tuvo que enfrentarse a tu muerte! ¡Maldita sea!


    —¿Vais a echármelo en cara siempre? ¡Joder, Sigfrid! ¡No fui yo quien quiso que Seth me vaciara dejándome a las puertas de la verdadera muerte! ¡Yo no hubiera dejado a Juliette nunca!Pero sucedió, ¿vale? Pero no morí, Shioban fue la quien me salvó, y quien me llevó lejos de allí ¡reteniéndome solo para ella como un puto juguete! ¡Dejad ya de culparme! ¡Me cago en la puta!. Gritó Giovanni. Estaba harto de todo y de todos. Lo culpaban a él de haber desaparecido de la vida de Juliette, pero él había sido otra víctima más.


    —Nunca antes la había visto sufrir como la vi sufrir aquel día que te perdió. ¿No crees que ya le has hecho sufrir bastante? —Dijo Sigfrid tras un breve silencio. Giovanni sintió un nudo en el estómago cuando escuchó aquella dura verdad.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me vaya y la deje para siempre? —Contestó Giovanni.


    —Juliette ha renunciado a su humanidad por ti. —Le contestó Sigfrid sin darle la respuesta a su pregunta.


    —Lo sé. —Contestó Giovanni. —Pero tampoco me puedes culpar de ello. Yo no la obligué a hacerlo.


    —Tú no, pero sí el amor que sentía por ti.


    —¿Sentía? Das por sentado que ya no lo siente. —Contestó Giovanni.


    —Nunca me has caído bien, Nosferatu, así que ahora no voy a cambiar de opinión. Giulio la convirtió de nuevo en vampira, y he visto el amor que les une ahora a los dos, así que no creo que tengas muchas opciones de ganar. —Le dijo Sigfrid.


    —Dejaremos que Juliette decida eso cuando se despierte.


    —Si te elige a ti, espero que no vuelvas a hacerle daño porque te juro que acabaré contigo, y esta vez será de verdad. —Le avisó Sigfrid.


    —Acepto tu condición. —Le contestó Giovanni. —Ahora si no te importa, tengo que despertarla, necesito hablar con ella.


    —No la presiones, Giovanni.


    —No lo haré.


    —----


    —¿Juliette? ¿Juliette? —Escuché que me llamaban.


    —¿Giulio? —Pregunté mientras abría los ojos poco a poco.


    Pero no era Giulio. Era Giovanni.


    Me centré en la imagen que tenía delante. Después de tanto tiempo que había transcurrido y por todo por lo que había pasado hasta descubrir que había sucedido con él, allí estaba Giovanni, de nuevo a mi lado, y vivo, con su mano en mi mejilla. Su rostro tan perfecto y aquellos ojos grises me volvían a mirar por primera vez después de largos meses.


    Y por fin mis ojos lo miraban de nuevo. Una sonrisa apareció en sus labios. Aquellos labios tan carnosos y perfectos con sus dientes blancos y perfectamente alineados.


    Su cabello negro caía por su rostro, como si de una sábana de seda se tratara.


    —¿Giovanni? —Le pregunté mientras levantaba mi mano hacia su rostro. Necesitaba tocarlo para saber que no era otro sueño.


    —Soy yo, mi amor. Soy yo… —me contestó mientras cogía mi mano y se la llevaba a su boca para besarla.


    —¡Oh dios Giovanni! ¡Estas vivo! ¡Sabía que estabas vivo! —Grité e intenté incorporarme pero su mano me apretó contra la cama. Miré a mí alrededor y vi que me encontraba en la cabaña de Kyra. Ya no estábamos en aquel maldito lugar donde reinaba Shioban. Por fin estábamos a salvo.


    —No te levantes, mi princesa. Estás muy débil. —Me susurró.


    Princesa. ¿Cuánto hacía que no me llamaba así? ¿Cuánto hacía que no sentía esa dulce palabra en su voz?


    —¿Dónde has estado? ¿Por qué no has venido a mí? Yo no sabía dónde estabas, no sabía nada de ti… yo… ¡oh dios! cuando te vi aquel día, Giovanni… muerto entre mis brazos… yo sólo pude darte mi sangre y abrazarte… sentí como te ibas y no pude hacer nada para salvarte…


    —Espera… ¿me diste tu sangre?


    —Sí, claro que sí. Intenté reanimarte pero era imposible…. —Le contesté.


    —¡Lo sentí, Juliette!Sentí un sabor dulce en mi boca dentro de toda aquella oscuridad… y un calor en mi cuerpo… ¡eras tú! ¡Dios mio! ¡Siempre has sido tú!. Se tumbó a mi lado y me abrazó.


    —¿De verdad lo sentiste?


    —¡Sí, mi vida! ¡Tú me salvaste!Shioban me dijo que había sido ella pero aquella sensación de calidez que encontré en tu abrazo no volví a sentirlo con ella nunca.


    —¡Oh dios mio!Pero no reaccionabas… estabas muerto….


    —No princesa… no morí. Tú me salvaste la vida


    —Pensé que habías muerto, Giovanni. ¡No te imaginas el infierno que he pasado todo este tiempo! ¡No puedo más, Giovanni! ¡No puedo más!. Lloré con todas mis fuerzas entre sus brazos.


    —Chisss… Ya está mi amor. Ya estoy aquí y es lo que importa. Es lo único que importa. Por fin estamos juntos. Tú y yo, mi principessa, y nadie más. —Aquellas palabras me devolvieron a una dolorosa realidad. Giulio. ¿Dónde estaba Giulio?


    —¿Y Giulio? ¿Dónde está Giulio? —Le pregunté.


    —Giulio está bien, Juliette. Todos están bien. —Me contestó. Pero me levanté de golpe de la cama y comencé a mirar a por la ventana con desesperación buscando a Giulio. ¿Porque no estaba allí conmigo? ¿Dónde estaba? Giovanni tuvo que ver la preocupación en mi rostro porque en seguida me cogió la mano y la apretó mientras me comenzó a explicar porque Giulio se había marchado de allí.


    —---------


    —¿Qué coño haces en mi casa? ¿Y cómo has entrado? —Dijo Kyra a Markus cuando lo sintió detrás de ella.


    —Solo he venido a ver como estabas y…. —Le contestó Markus acercándose a la hechicera lentamente.


    —Ya ves que estoy bien, ahora vete. —Le cortó la hechicera. Seguía de pie apoyada en el sofá de espaldas a Markus. No quería girarse y tener que mirarlo. Aquel vampiro despertaba en ella demasiadas cosas como para darle la oportunidad de seguir haciéndolo.


    —No sé si sabes que Juliette ha derrotado a Shioban. —Le soltó Markus intentando que Kyra lo escuchara.


    —Me alegro. —Le contestó Kyra.


    —¿De veras? —Le preguntó extrañado el vampiro.


    —Sí, porque así ya os podéis ir de mi isla. —Le contestó secamente la hechicera. En realidad no sentía lo que decía pero no podía ceder bajo ningún concepto a su atracción por el vampiro. Lo mejor sería que se fueran de allí cuanto antes para poder poner distancia entre ellos dos.


    —Así será, no te preocupes. Partiremos en cuanto estemos todos recuperados. Lucian aún tiene alguna herida por sanar y Juliette sigue recuperándose. —Le explicó Markus cada vez más cerca de Kyra. Cuando la hechicera sintió el calor de Markus detrás de su cuerpo y ese cálido aliento en su nuca, se estremeció por completo a pesar de intentar mantener la compostura.


    —Quiero que sepas que te agradezco lo que has hecho por nosotros. Siempre estaré en deuda contigo. —Le dijo Markus. Al escucharle decir que siempre estaría en deuda con ella hizo que se girara para encararse con el vampiro.


    —No me debes nada, chupasangre. Ni quiero que me lo debas. —Le soltó Kyra. Markus se la quedó mirando un segundo y luego le preguntó:


    —¿Por qué estás siempre enfadada con el mundo?


    —Solo porque no quiera ser amiga de un vampiro no significa que esté enfada con el mundo, como tu bien dices. Será mejor que te vayas de aquí, chupasangre, antes de decida acabar contigo. —Le contestó Kyra.


    —No entiendo porque no dejas que la gente vea tu lado bueno. Sé que lo tienes Kyra, y sé que intentas mantenerlo oculto, pero recuerda que lo que haya pasado en el pasado no debe apresarte en tu presente. Déjalo salir, porque tu odio no te dejará vivir. Te lo digo por propia experiencia. —Le dijo Markus dando un paso hacia atrás.


    Kyra dio un paso hacia delante para acortar la distancia que Markus acababa de poner entre los dos y se puso de puntillas para poder mirarlo a los ojos más de cerca.


    El vikingo era demasiado alto para ella así que bajó su cabeza para colocarse tal y como ella quería. Tenerlo tan cerca hizo que Kyra volviera a estremecerse. Se hundió en aquellos profundos ojos azules como el mar y le sonrió.


    Markus no quiso moverse ni un centímetro pensando que eso haría que Kyra huyera de él y quería con todas sus fuerzas averiguar lo que se proponía la hechicera.


    —Markus… —dijo Kyra apenas sin mover los labios. Aquel susurro recorrió la estancia entrando en sus oídos como si fuera música celestial y despertando en él hasta la más recóndita parte de su cuerpo.


    —¿Sí?


    —Mientras existan los de tu especie, mi odio seguirá despierto. —Le soltó Kyra. —Cuando salgas, cierra la puerta. —Pasó por su lado y subió las escaleras hacia el primer piso, dejando a Markus allí de pie asimilando aquel momento.


    —------


    —¡¿Pero quién cojones os habéis creído para tomar tal decisión por mí?! ¡¿Ehh?! ¡Dime! —Le grité a Giovanni después de haber escuchado el trato que habían hecho él y Giulio.


    —Juliette, escúchame un minuto antes de seguir gritando como una loca. —Me dijo Giovanni levantándose y colocándose a mi lado. Me cogió el rostro entre sus manos. —Sé por todo lo que has tenido que pasar. Giulio, Markus y Sigfrid me han explicado todo. Y sinceramente aún no sé porque cojones tomaste la decisión de volver a convertirte en vampira para salvarme, pero eso es algo que tú decidiste y yo no soy quien para juzgarte, al contrario, te lo agradeceré siempre… —comenzó a decirme. Lo escuché detenidamente sin interrumpirle.


    –… sé que ahora mismo estarás confusa con tus sentimientos. Con Giulio te une el vínculo de sangre pero conmigo… conmigo Juliette, te une el amor verdadero. Un amor que traspasa las barreras de todo lo mortal e inmortal. Estamos unidos más allá de lo carnal, más allá del corazón… Nuestro vínculo es más fuerte que todo cuanto hayamos conocido nunca.


    —Giovanni…


    —Juliette, déjame volver a tener lo que tuvimos una vez. Sé que puedo volver a encender el fuego en tu corazón… déjame demostrártelo. Dame la oportunidad de hacerte feliz, mi princesa.


    Después de aquellas palabras, lo miré. Era difícil tomar una decisión después de aquella declaración y sobre todo después de lo que seguía sintiendo por él. Lágrimas espesas de sangre recorrieron mis mejillas mientras pensaba en la manera menos dolorosa de explicarle mi decisión.


    Lo quería y mucho. Pero mis sentimientos hacía él no habían vuelto a ser los mismos desde que volví a reencontrarme con Giulio. Ahora era Giulio quien poseía mi cuerpo, mi alma y mi corazón. Con toda la pena del mundo le cogí sus manos y las besé antes de decirle:


    —Lo siento mucho, Giovanni. Siempre he creído que eras el único hombre al que podía amar, pero no es así. He recorrido kilómetros hasta encontrarte y para descubrir que te había pasado, y por fin lo he conseguido. De nuevo estás aquí, y te querré siempre, pero debes entender que mi corazón pertenece a Giulio. Es él quien me ha hecho sentir la felicidad. Algo que ni tu ni yo habíamos vuelto a sentir juntos. —Sus ojos grises llenos de sufrimiento me atravesaban el alma. —Nunca me olvidaré cuando te conocí, lo que llegaste a hacerme sentir y todo lo que he llegado a amarte. Podríamos haberlo tenido todo, Giovanni, pero sin embargo solo nos hicimos daño. Y no quiero volver a sentir ese dolor nunca más. Quiero ser feliz. Merecemos ser felices, y sabes, que juntos, jamás podremos serlo.


    —Pensé que nuestro amor sería infinitamente eterno… —Me dijo Giovanni.


    —Y lo será Giovanni. Nuestro amor brillará más allá de la eternidad, pero sabes que cada vez que hemos intentado estar juntos, me ha hecho mucho daño. Era como si tu amor me llevará al borde del precipicio y me empujara al vacío. Como si no pudiera evitar volver a caer… y eso es algo que no quiero volver a sentir. Entiéndelo. —Le dije.


    —Perdóname por haberte hecho daño, mi pequeña. —Me abrazó fuertemente y yo me dejé abrazar.


    —No tengo nada que perdonarte Giovanni… Ya estás perdonado. No te guardo rencor por todo lo ocurrido. Yo he sido la que ha querido ir tras de ti y la que se ha aferrado a ti como si no hubiera nada más en mi mundo


    Después de un corto silencio, Giovanni me separó de él y me miró a los ojos.


    —¿De verdad lo amas? —Me preguntó.


    —Por encima de todo y de todos, sí, lo amo.


    —¿Eres feliz con él?


    —Sí. —Le contesté. Giovanni siguió mirándome durante unos instantes en silencio. Sus ojos comenzaron a humedecerse y a teñirse con el color de su sangre.


    —Entonces, ve tras él y se feliz, mi principessa. —Me dijo Giovanni con todo el dolor de su corazón. —Pero no olvides que siempre estaré aquí, mi amor. Por siempre, te esperaré


    —Gracias, Giovanni. Espero que puedas rehacer tu vida, también te mereces ser feliz. —Le respondí dándole un tierno beso en los labios y salí de la habitación.


    —-------


    —Ei, preciosa… ¿todo ha acabado por fin, verdad? —Me dijo Lucian cuando me vio salir de la cabaña. Me acerqué a él y le di un fuerte abrazo.


    —Si, por fin todo ha acabado. —Le contesté.


    —Ya veo que tienes de nuevo a tu chupasangre.


    —Sí, ya lo tengo.


    —¿Qué vas a hacer al final? —Me preguntó Lucian. Sin duda estaba al corriente de lo que habían acordado Giulio y Giovanni.


    —Ir a buscar a Giulio


    —No es que me guste decirte nada de esto, por todo lo que inevitablemente siento por ti…pero que sepas que me alegro mucho. Basta ya de sufrir. Te mereces ser feliz. —Me dijo Lucian.


    —Gracias Lucian, por todo. Me has ayudado mucho, siempre te estaré agradecida. —Le abracé de nuevo —¿Cuándo se ha ido? ¿Hace mucho? —Le pregunté a Lucian refiriéndome lógicamente a Giulio.


    —No mucho, pero debes darte prisa.


    —¿Por qué?


    —Creo que cuanto antes vayas mejor. —


    —Ve al grano Lucian.


    —Será mejor que lo sepas….


    —¡Joder Lucian! ¡Suéltalo de una vez!


    —¡Está bien!Perdona, pero es que estas cosas del corazón me ponen nervioso. Giulio me dijo que si no podía estar contigo, iba a quitarse la vida.


    —Oh… no… —miré al cielo. Estaba a punto de amanecer, pero tenía que arriesgarme. No podía permitir perder al hombre que amaba por encima de todo. No podía. Ya no iba a permitirlo nunca más.


    Me despedí de Lucian y alcé el vuelo, rumbo a Florencia.


    —--------


    Archipiélago Svalbard


    Océano Glacial Ártico


    —¿Madre? ¿Me sientes? ¿Puedes oírme?. —Bastian intentaba contactar con Scarlett. Aquel joven de cabellos negros y ojos igual de verdes que su madre, intentaba con todas sus fuerzas que su madre pudiera contestarle para comunicarse a través de su vínculo de sangre con ella.


    Estaba sentado en su base, situada en el ártico. Se había trasladado allí después de iniciar todos sus planes, para estar más cerca de donde estaba prisionera Scarlett. Aquel lugar era ideal debido a sus continuas noches durante 6 meses y también era el lugar donde estaba ubicada la Fortaleza Real, donde encerraban a los vampiros que incumplían las normas. Su madre estaba allí encerrada sentenciada por el Consejo de Ancianos a cumplir la pena máxima de su raza, obligada a permanecer hasta el resto de sus días sin sangre.


    Bastian sabía que no podrían encontrarlo nunca. Había protegido su base con titanio y grandes capas de plata, para que no pudieran penetrar en él.


    Estaba dispuesto a acabar con todos los vampiros. Odiaba su especie. Los odiaba a todos. Ellos habían sido quienes habían encarcelado a su madre en la Fortaleza Real y estaba sediento de venganza.


    —¿Hijo? ¿Eres tú? —Por fin pudo contestar Scarlett


    —Si madre, soy yo…


    —Hijo, no puedo más…—Le contestó su madre. Scarlett estaba demasiado débil para continuar haciendo aquel esfuerzo con su mente.


    —Aguanta por favor madre, voy a liberarte. Te juro que te se sacaré ahí. Aguanta. Ya queda menos . —Le dijo Bastian antes de que perdiera el contacto con su madre.


    Conseguiría sacar de allí a su madre, aunque fuera lo último que hiciera en su inmortal vida. Ya quedaba muy poco.


    El negocio de la sangre y el desenmascarar la verdad de su existencia a los humanos había sido perfecto para mantener al Consejo y al resto de los clanes ocupados mientras él llevaba a cabo su verdadero plan.


    Ahora, por fin, el final de toda su raza y de toda la Humanidad estaba por llegar. La guerra del bien contra el Mal. El Dulahan se acercaba.


    —-------


    —Tu vampirita se ha ido, ¿no? —La voz de Nawiri sobresaltó a Giovanni.


    El vampiro se había quedado solo en la habitación pensando en todo lo que Juliette le había dicho. Sabía que ella amaba a Giulio pero también sabía y tenía la certeza de que en el fondo Juliette lo seguía queriendo a él como él la seguía queriendo a ella. Y no pensaba rendirse tan pronto.


    —Sí. —Le contestó Giovanni a la hechicera.


    —¿Y no vas a hacer nada?


    —Ella ha tomado su decisión. —Contestó el vampiro.


    —Pues vaya… ¿y ahora? ¿Te quedas solito? —Dijo Nawiri acercándose a él. Giovanni había vivido mucho para saber cuándo una mujer estaba encaprichada de un hombre y por mucha hechicera que fuera ante todo era una mujer.


    Giovanni se dio la vuelta y se encaró con ella. Tuvo que bajar la cabeza para poder mirarla a los ojos. Sabía que aquella hechicera era muy poderosa y que le podría servir de ayuda para recuperar a su Juliette. Así que pensó que lo mejor sería tenerla como aliada en lugar de como enemiga.


    —No pienso renunciar a ella. Voy a volver a conquistarla y espero que tú puedas ayudarme a recuperar a la mujer que amo. —Le dijo Giovanni clavando sus ojos grises en ella. La atracción que sentía Nawiri por el vampiro era demasiado obvia para los dos.


    —¿Yo? ¿Ayudar a un vampiro a recuperar a su ex amada?


    —Sí, tú. Eres una gran hechicera, además de una mujer muy intuitiva y manipuladora… . —Nawiri sonrió al escuchar las palabras de Giovanni.


    —¿Y porque crees que debería ayudarte? —Le preguntó la hechicera deslizando el dedo índice por el pecho de Giovanni.


    —Porque te daría algo a cambio. —Le susurró el vampiro.


    —¿Qué es lo que tienes tú que yo pueda querer? —Le preguntó la hechicera con voz sensual.


    —Ya encontraremos algo que sí quieras de mí. —Le contestó el vampiro acercando sus labios a los de ella.


    —-------


    Por fin llegué a Florencia para rencontrarme con Giulio. Entré por uno de los grandes ventanales de la Galería d’Uffizi. Ese había sido nuestro lugar de encuentro en el pasado y sin duda sabía que él estaba allí.


    


    —¿Creías que ibas a deshacerte tan pronto de mí? —Le pregunté cuando lo vi sentado de mi cuadro favorito, El Nacimiento de Venus, pintado por su hermano Sandro Botticelli.


    —Juliette… —Giulio se levantó de golpe y me miró. No pude evitar un escalofrío al escuchar mi nombre en aquella tierna voz. Se acercó a mí y me abrazó fuertemente.


    —No entiendo porque te marchaste sin ni siquiera despedirte de mí. —Le eché en cara mientras me separaba de él para mirarlo a los ojos.


    —Pensé que era lo mejor. Te ayudé a encontrar tu verdadero amor. Ya no podía hacer nada más. —Me dijo Giulio retirando la mirada.


    —Siempre has estado ahí para mí, me has dado fuerza y valor siempre para poder quedarme sola y enfrentarme a todo lo que se ponía en mi camino, no me digas que no puedes hacer nada más


    —¿Por qué Juliette? ¿Por qué me salvaste? Arriesgaste mucho. Shioban pudo haber acabado contigo en aquel momento de debilidad. Lo podías haber perdido todo. —Me dijo Giulio.


    —No fue debilidad, Giulio. Me arriesgué por ti, y volvería a hacerlo una y mil veces más. Todo lo que quiero en este mundo pierde su valor si no estás a mi lado para compartirlo. —Le respondí.


    —Pero… ¿y Giovanni? ¿Qué va a pasar con él? —Me preguntó


    —Nunca dejaré de quererlo. Ha sido una parte muy importante en mi vida y lo seguirá siendo. —Le contesté.


    —Juliette, siempre ha sido tu destino estar con él.


    —Giulio, por primera vez en mi vida tengo mi destino entre mis manos. Y ahora mismo el único destino inimaginable es uno sin ti


    —Oh dios... Juliette. No te imaginas lo feliz que me haces. Te necesito mi diusca…


    —Y yo a ti, Giulio. Te necesitamos los dos. —Le dije mientras le cogía su mano y la posaba sobre mi vientre.


    —No puede ser… —Dijo Giulio mientras reflejaba en su rostro sorpresa sin apartar la mano de mi vientre. —¿Cómo sabes…?


    —Lo sé Giulio. Es este bebé quien nos une. Por eso sentimos lo que sentimos y por eso nuestro vínculo es más fuerte que todo lo que hayamos sentido hasta ahora. Es este pequeño milagro quien nos une de esta forma tan poderosa y mágica.


    El silencio se hizo eterno hasta que de repente Giulio empezó a reírse a carcajadas, dejando a la vista aquellos dientes tan perfectos y aquella sonrisa tan sexy.


    —¡Oh dios mio! ¡Dios mio! ¡Los dioses nos han bendecido, Juliette! ¡No puedo creerlo! ¡Un hijo! ¡Un hijo mío! ¡Un hijo nuestro! ¡Juliette, nuestra unión ha sido bendecida!– Giulio me abrazaba fuerte, levantándome del suelo y girando sobre sí mismo conmigo en brazos. Tras varios giros me dejó en el suelo y me besó.


    —Giulio, tengo miedo… . —Le dije.


    —No lo tengas mi vida. Te prometo que cuidaré de los dos. Os protegeré con mi propia vida, a ti y a mi hijo. —Me dijo.


    —No sé cómo saldrá todo esto. Ya he pasado por esto una vez y no quisiera…


    —Pero esta vez tú y yo estaremos juntos y nos enfrentaremos a todo lo que encontremos en nuestro camino. Nunca estarás sola, mi amor. Yo iluminaré todas y cada una de tus noches… Seré el único que te guíe. El único que te haga consumirte de amor. Te amo mi diusca, no lo olvides nunca. —Me dijo Giulio.


    —Yo también te amo, Giulio. —Le contesté acercándome a él mientras Giulio me abrazaba de nuevo rodeándome con sus brazos. Después me separó lentamente hasta capturar mis labios con los suyos en un beso apasionado. Y entonces el deseó prendió fuego a nuestros cuerpos.


    Ya no volvería a estar nunca más sola en la eternidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Indice de Personajes


    


    


    ADRIENNEHermana gemela de Gédéon y amante de Sigfrid.


    ALINA Humana criada por los licántropos.


    ALEXIA Vampiro del clan de Sadoc.


    ARADIA Diosa madre de la Bruja Lícide


    BASTIANHijo de Scarlett.


    BERDIC Vampiro del clan de Hakon.


    BEYNO Vampiro del clan de Sadoc.


    BIANKA Vampira, secretaria del Gobernante Sadoc.


    CYRANO Vampiro del clan de Sadoc.


    DEBON Licántropo del clan de Gédéon.


    DERIAN Licántropo y médico del clan de Gédéon.


    DESMOND Vampiro del clan de Sadoc.


    DJANNAT Demonio esmordai del Inframundo, fiel siervo de Leda.


    DRYSTANO Jefe Supremo del Consejo de Vampiros.


    ERBIN Vampiro amigo de Giovanni.


    ERWAN Vampiro antiguo aliado de Scarlett.


    EVANDERVampiro del clan de Sadoc.


    GAEL Licántropo y Mano derecha de Gédéon.


    GEDEONLíder y Macho Alfa de los licántropos.


    GIOVANNIVampiro protagonista enamorado de Juliette.


    GIULIO Vampiro que conoce Juliette en Florencia. Es marqués y hermano de Sandro Botticelli.


    GUNTHARVampiro del clan de Sadoc.


    HAKON Gobernante de los Vampiros en Rusia.


    IVAR Vampiro del clan de Hakon.


    JULIETTEVampira protagonista convertida por Giovanni.


    KASSANDRA Vampira original y Miembro del Consejo.


    LEONARD Hermano de Scarlett.


    LEDA Reina de los infiernos.


    LICIDE Bruja de padre brujo y madre Diosa.


    LUCIAN Macho Beta de los licántropos.


    LUG Vampiro y mano de derecha de Hakon.


    MARKUS Vampiro vikingo.


    MEDERIC Vampiro antiguo y creador de Giovanni.


    MIKOLAUS Vampiro original y Miembro del Consejo.


    NADEGE Humana sirvienta que trabaja para Giulio.


    OLAF Vampiro aliado con Bastian.


    SADOC Gobernante de los vampiros en América.


    SCARLETT Vampira original. Gobernanta de los vampiros en el Reino Unido y miembro del Consejo de Vampiros.


    SHIOBAN Reina de las Hadas.


    SIGFRID Vampiro creado por Juliette.


    SULLIVAN Vampiro del clan de Sadoc.


    TEMPLE Gobernante de los vampiros en Europa.


    THELONIUS Vampiro original y Miembro del Consejo.


    THIERRY Chofer humano del Marqués Giulio.


    THORBRAN Vampiro original y Miembro del Consejo.


    VIRIATHOS Vampiro original y Miembro del Consejo.


    VITTORIA Vampira del clan de Hakon.


    YVONNE Licántropa del clan de Gédéon.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Avance 3ª y última entrega


    


    SOLA CON MI ALMA


    


    Tercera y última entrega de esta saga


    


    Después de ir en busca de Giulio, Juliette y él deberán luchar por el amor que les une y por ese vínculo tan especial que los ha bendecido. Pero no será fácil. Se interponen muchos obstáculos entre los dos, y uno de ellos será, el fin de la Humanidad. El Dulahan está por llegar y sólo el NahlaMae podrá detenerlo.


    ¿Pero quién o qué es el Dulahan? ¿Y cómo se supone que podrán encontrar a NahlaMae para que les ayude?


    Gédéon junto con su Beta, Lucian, irá en busca de Alina al Monasterio Sagrado, pero la Oráculo tiene un papel fundamental en la búsqueda de la salvación para la Humanidad.


    Giovanni no renunciará a su amor por Juliette, pero sucumbirá al mal junto con la hechicera Nawiri y la Reina de los Infiernos, Leda.


    


    No te pierdas la tercera entrega y última entrega de la saga Eternity donde Juliette junto con sus amigos, deberá emprender la gran búsqueda del NahlaMae para salvar la Humanidad y a toda su especie. Pero lo que no sabe es que la salvación de todo, está muy cerca…


    


    “Todos tenemos luz y oscuridad en nuestro interior, pero lo que importa es lo que elegimos potenciar”
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